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C E N S U R A . 

.41 Mmjlltre. Sr. I). Ramón deEzmarro, Pbro., Doctor en Ju-
risprudencia, Dignidad de esta santa Iglesia y Vicario General 
delExcmo. éllmo Sr. D. José Domingo Costa y Borras, Obis-
po de Barcelona. 

Muy Ilustre Señor: 

En cumplimiento de la comision que Y. S. se dignó hacerme 
de examinar la Historia eclesiástica de Juan Alzog á causa de 
algunas preocupaciones y observaciones poco favorables que so-
bre ella se habían hecho, la he leido detenidamente y con toda 
escrupulosidad, y no he hallado en ella cosa alguna contraria á 
los dogmas sagrados, sana moral y pura doctrina de nuestra 
santa Religión. El catolicismo del Autor es bien patente y mani-
fiesto en todas sus páginas, y si bien como fiel historiador no 
omite aquellas tristes verdades que en varias épocas han afligido 
á la Iglesia, nada dice que no sea afirmado por los mas célebres 
y piadosos escritores de historia eclesiástica, que le han prece-
dido. Por lo demás la Historia de Alzog es digna de todos los 
elogios por haber su autor recogido con la mayor claridad, eru-
dición y abundancia de doctrina en cuatro breves volúmenes 
cuanto los demás exponen en obras muy voluminosas. 

Por tanto soy de parecer, que nada puede obstar á que se con-
ceda á la L I B R E R Í A R E L I G I O S A la facultad de reimprimirla, t ra-
ducida en nuestro idioma, para satisfacer al deseo de sus aso-
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ciados, deseo que es otra prueba del mérito de la obra por la 
buena acogida que se ha merecido del público ilustrado. 

•Barcelona 7 de febrero de 1884. 

J O S É J A C I N T O C L O T E T , Pbro. y Miro, en sagrada 
Teología, de la Orden de Predicadores. 

Barcelona diez de febrero de mil ochocientos cincuenta y cua-
tro. En vista de la anterior censura. damos nuestra aprobación 
para que se reimprima esta obra. 

D R . E Z E N A H R O , Vicario General. 

M I I B U O T K A W B U C K 
M M 06 «UÉVO \ m 

A P R E C I A C I O N E S 

m A L Z O G , 

F O R E L D R . 0 . J O A O L ' I S C I L . 

E S P Í R I T U DE LA OBRA. 

Imposible parece que en solos cuatro no muy abultados volúmenes 
baya sabido el Autor bailar espacio suficiente para desenvolver en él su 
plan: plan tan vasto, tan profundo y tan completo como el de una e x -
posición histórica que abraza la Religión, en abstracto y en concreto, en 
general y en particular, desde el origen del género humano basta nues-
tros dias. 

Y con todo, al que recorre sus abreviadas páginas, le lleva, con pas-
mosa pero ordenada rapidez y con fácil claridad, de período en período, 
de época en época, de acontecimiento en acontecimiento, de biografía 
en biografía, de evoluciou en evolucion, de combate en combate, de 
triunfo en tr iunfo, desde la primera aparición del reino de Dios sobre la 
tierra hasta la grandiosa y universal manifestación de este reino espiri-
tual en la época presente; en la cual, como en varias otras , ha pasado 
y está pasando todavía por las pruebas mas difíciles; pero época tam-
bién, en que tanto mas brillan sus dotes de universalidad, unidad, san-
tidad é inmortalidad, cuanto mas densos .y tempestuosos tronaron los 
nublados de la contradicción para oscurecerlas, y, si fuera posible, ano-
nadarlas. 

¿Quiérese apreciar en su conjunto y entereza el plan histórico de Al-
zog, al mismo tiempo que la ordenada soltura de ejecución que tanto le 
recomiendan? Hace sin duda mucho para el caso la detenida lectura de 
los x m eruditos y sustanciales párrafos de su Introducción. 

Muéstrase indudablemente en ellos á toda la altura del carácter que 
compete á un aventajado historiador, é historiador eclesiástico. 

Manifiéstase allí todo un exacto conocedor de las dificultades del t ra-
bajo que acomete, y de los grandes medios que son de indispensable ne-
cesidad á quien se proponga superarlas. 

Todo ello dice mucho en su favor. El que de esa manera sabe medir • 
los atolladeros del camino, y apercibirse para no atollarse, promete la 
mayor seguridad á cuantos le sigan, de llegar con felicidad y sin mal-
gastar tiempo al término deseado. 

Pero donde parece estar principalmente la llave maestra con que des-
cubrir y apreciar todo lo quede bien concebido encierra el plan de núes-
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tro Autor , es en este profundo concepto: «Habia sido plantado el g é r -
«men divino en el terreno de la Iglesia, y creció y fué robusteciéndose 
«según las necesidades de los tiempos.» (Tom. I l l , pág. 92). 

Por este principio, que hallamos impreso con tanta lucidez en el co -
razon mismo de la obra, explica el Autor la diferente acción de la Cá-
tedra de san Pedro sóbrela Sociedad cristiana en las distintas épocas del 
Cristianismo: y filosofa con gran pulso sobre esta acción, apenas sensi-
ble al principio, porque así bastaba que fuera por entonces; pero ya mas 
sensible, mas enérgica y mas patente despues á la faz del orbe, cuando 
la fuerza de las circunstancias así lo hizo necesario y oportuno. 

Es el principado apostólico, el primado de honor y autoridad de la San-
ta Sede, á tenor de aquel sentencioso concepto, el gérmendivino cuyo 
progresivo desenvolvimiento estudia Alzog-, exponiendo por él, y por 
las exigencias de las épocas sociales sucesivas que han instado su desar-
rollo, las que pueden decirse edades ó períodos de esa suprema potes-
tad eclesiástica, en la cual , mas atrás ó mas adelante de¡su grado máxi-
mo , jamás ha dejado de poseer la unidad católica su fundamento, su 
centro, su regulador y su medida en los siglos todos. 

Desde la primera á la última página, en cuantas abarca la historia 
universal del Catolicismo ya constituido, todo camina claramente pa ra -
lelo, bajo el admirable plan de Alzog, al desenvolvimiento cada vez mas 
notorio, siglo tras siglo, de ese gérmen divino que , luego de plantado, 
echa su tallo, modesto y medio latente para el mundo, en la persona de 
san Pedro y de sus primeros sucesores hasta la conversion de Constan-
tino; apareciendo empero, cada vez mas robustecido y pujante, cuando 
contra él mas fieros braman el mundo y los abismos: cuando mas nece-
sitada se reconoce de adherirse, cual hiedra á vigorosa encina, al incon-
trastable tronco la combatida sociedad cristiana, si no ha de perecer es-
ta comunidad en tanto aluvión de impiedades, disidencias y herejías co-
mo sin tregua han amagado desolar la viña del Señor. 

La doctrina del «gérmen divino plantado en el terreno de la Iglesia; 
«y su crecer y robustecerse según las necesidades de los tiempos,» reúne 
en Alzog dos méritos á la vez; el de haberla adoptado por alma de su 
obra, y el de haberla bebido en la pura fuente de toda verdad histórica, -
filosófica y religiosa, el Evangelio. 

El original de aquel sobrehumano pensamiento hállase, no solo i m -
plícita sino explícitamente, en una exposición que hace de su reino el 
Dios-Hombre, según aquel pasaje del evangelista san Mateo, que di-
ce : «Otra parábola les propuso Jesús, diciendo: Semejante es el ¡reino 
«de los cielos á un grano de mostaza que tomó un hombre, y sembró en 
«su c a m p o : - - E s t e e n verdad es el menor de todas las simientes: pero 
«despues que crece, es mayor que todas las legumbres y se hace árbol, 
«de modo que las aves del cielo vienen á anidar en sus ramas.»(Maüh. xiu 
3 1 , 3 2 ) . 

En ese grano, en esa simiente, ó en ese gérmen que todo es uno , de 
un árbol crecido y frondoso, ya reconocen los santos Padres,[y con ellos 

la Iglesia, á la divina persona de Jesucristo, como san Hilario: y a , s i -
guiendo al Crisóstomo, descubren la milagrosa constitución del Cristia-
nismo , en virtud de la fe de Pedro, cuya confesion le valió ser consti-
tuido por su divino Maestro primer pastor de los pastores, doctor de in-
defectible autoridad y piedra fundamental de la Iglesia indefectible. 

1 Cuánta conformidad, qué concordancia entre la sentencia de Alzog, 
las palabras del Evangelio y la doctrina constante de la Iglesia en este 
punto! 

Hé aquí cómo el espíritu del Autor revélase en su excelente obra lo 
que realmente es en toda ella: eminentemente cristiano y ortodoxo en el 
mayor grado de pureza. 

Inspirándose Alzog en esa idea, evangélica por su tipo, del acrecen-
tamiento del GERMEN D I V I N O en medio de la Iglesia que le recibió en su 
tierra santificada y regada por la sangre del Salvador; idea tan domi-
nante que incluye en sisóla todo el contexto de su concepción histórica; 
así que empieza á producirla, da entre otras definiciones de la historia 
eclesiástica la s iguiente :«La historia eclesiástica, considerada objetiva-
«mente, es el desarrollo, en el tiempo, del reino de Dios, y el progreso 
«continuo, en los caminos de la ciencia y de la vida, de la humanidad 
«regenerada, y uniéndose á Dios por medio de Jesucristo en el Espíritu 
«Santo.» 

Insistiendo todavía mas y mas en la referida idea típica, llave sagra-
da de todo su edificio histórico, prosigue así : «La historia corresponde 
«tanto mejor á su misión cuanto mas clara y convincentemente nos mues-
« t r a á la humanidad, en su conjunto, creciendo y fortificándose al t ra -
«vés de los siglos, bajo las mismas condiciones que el hombre indivi-
«dual , al través de los años, en gracia, en sabiduría y en virtud.» 

Aparece, por consiguiente, con la mas absoluta claridad que la con-
ciencia de nuestro historiador es la del escritor católico, y perfectamen-
te católico el fondo de su escrito. 

Pero como quiera que no perdona medio alguno para colocarse en la 
honrosa linea de severo historiador católico, cual cumplía á sus dos v e -
ces santo ministerio, de sacerdote y doctor en sagradas letras, oportu-
namente hace notar á cuán inmensa distancia se hallan uno de otro el 
historiador eclesiástico católico del protestante. 

Para manifestar lo muy bien que sirve á la bandera que ha jurado, 
tales razones emite en ese parangón, que en él deja completamente de -
mostradas dos cosas. Primera: que jla historia de la Iglesia, según los 
Protestantes, ha de resultar necesariamente manca; porque para ellos 
la verdad histórica objetiva no tiene cuerpo, no se halla sino, c u a n -
do mas, en la Iglesia invisible. Segunda: que para los Católicos, al con-
trario, la verdad objetiva es en una parte muy principal la manifesta-
ción temporal del reino de Dios, manifestación que cada dia se hace mas 
evidente á la conciencia de los hombres, y reino de Dios sobre la tierra, 
que somete, sin distinción de países y condiciones humanas , á su im-
perio y autoridad infalible las costumbres privadas y públicas, las f a -



millas y los Estados, las ciencias y las artes. (Véase la Introducción, 
§ § III y IV). 

Sentado queda y a > n los prolegómenos de la obra el Catolicismo sin 
tacha de nuestro historiador/ Mas, llegado á la conclusion, estal la, si 
así decirse puede, la santa fe en que rebosa su privilegiado espíritu, pre-
diciendo con espontaneidad y emocion el dia que se acerca, «en que Ca-
tó l i cos y Protestantes, ensalzando con unánime acento al Señor Jesús, 
«exclamarán en la conciencia de sus faltas y el júbilo de su regreso: To-
ados pecamos, todos; solo la Iglesia católica es infalible, solo la Iglesia 
«católica es santa é inmaculada.» 

ESTRUCTURA D E LA OBRA. 

Adopta Alzog para su ¡historia la estructura mas conveniente al título 
que llévala obra. La medida de su planta y las proporciones correspon-
den á la grandeza de su principal destino. 

La historia universal de la Iglesia abraza toda la universalidad huma-
na , es decir, á la humanidad entera, al hombre considerado en su gené-
rica totalidad; pues abarca , desde el principio al fin, desde los mas r e -
motos antecedentes hasta las últimas consecuencias históricas, á la Igle-
sia cristiana. Porque, ¿[qué es esa Iglesia á los ojos de la historia? « E s 
«(así la define Alzog) la sociedad visible de los adoradores de Jesucristo, 
«asistida por el Espíritu Santo, y que , conservando los medios de salva-
«cion establecidos por su jefe, propaga y corona la obra fundada por Je-
«sucristo para librar y santificar al hombre , unirlo con el Padre (ut sint. 
*ümm), y realizar de esta manera el reinado j le Dios sobre la t ierra .»(In-
troducción, § I) . 

Conformándose á esta latísima definición, la historia que haya de con-
tener el pasado, el presente y el porvenir, ó sea, los principios, progre-
sos y complemento déla obra fundada por Jesucristo, debe tener cimien-
tos tan espaciosos sobre la tierra, que puedan alojar en su recinto á 
cuantas generaciones han pasado, pasan y pasarán sobre ella. 

Todas estas generaciones deben tener en el universal edificio de la 
historia cristiana el espacio y lugar que les corresponda según el destino 
que la providencia de Dios les haya señalado en su reino visible: y hasta 
cada hombre notable, en la línea del bityi y del mal, ignorante ó sabedor 
del reinado divino, fiel ó infiel, amigo ó adversario de la Iglesia y reino 
de Dios, han de hallar cabida en aquella construcción destinada á todos 
los miembros en conjunto de la gran familia humana. 

Cuán bien conoce nuestro Autor la extraordinaria capacidad que debe 
dar á la planta de su fábrica, de modo que nos presente dentro de ella á 
la Iglesia desplegando sobre la humanidad todos sus medios, hasta dejar -
la completamente reformada, lo declara en estos términos: «Elobjeto de 
«la Iglesia, dice, era no solamente conservar puros é intactos los medios 
«de salvación que se le habian confiado, sino hacerlos penetrar hasta las 
«profundidades de la vida intelectual y moral de la humanidad para v i -
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«vificar al hombre todo entero y animarlo en sus relaciones, en sus actos 
«y en todas sus obras.» (Introducción, § I I ) . 

Dos parles tiene, según eso, la divina obra de la iglesia. Una, conser-
var íntegro é incorrupto el depósito sagrado de su fe y de su autoridad 
infalible, que como necesarios medios de salvación pusiera en sus m a -
nos su Fundador divino; y otra , propagar y aplicar esos medios saluda-
bles á la humanidad, enferma en su razón y en su corazon, hasta rege-
nerarle entrambos. Para mostrarnos Alzog á la iglesia desempeñando la 
primera parte de su empresa, nos la coloca á la vista organizándose en 
asambleas ó concilios que declaran y fijan lo que deben creer y pract i-
car los que aspiren á servir á Dios en espíritu y verdad: y nos la hace 
ver extendiendo los beneficios de su carácter apostólico y de su sacer-
docio santo*con la multiplicación délos ministros del servicio divinal, 
en los diferentes órdenes, grados y dignidades, que ha. dilatado la j e -
ra rquía , sin menoscabo (le la unidad y de la supremacía jerárquica, ta-
les cual el mismo Jesús se las confirió al colegio apostólico (unum ovile, 
et mus pastor). Á su vez, nos la presenta incesantemente ocupada en 
llenar la segunda parte de su misión, llamando ante sí á todas las escue-
las filosóficas, políticas y morales, anteriores y posteriores á la promul-
gación del Cristianismo, para enseñarles la falsedad de todos los cri te-
rios que contradigan al que la Iglesia enseña al mundo como el único 
que todo lo explica satisfactoria vcumplidamente, á sabor, el criterio de 
la autoridad con que el Salvador dejó para siempre pertrechada á su Igle-
sia , «columna y firmamento de la ve rdad .» . 

La inmensa y sin igual basílica del Vaticano produce una impresión 
muy singular al que por la vez primera atraviesa sus.umbrales: al pronto 
le parece de dimensiones muy inferiores á su fama de grandiosidad; pero 
á medida que la recorre, encuentra esta grandeza muy superior á la idea 
que de ella se habia formado. Y si así sucede, es porque en la suntuosa 
fábrica hállase el observador con la historia de todas las maravillas de 
la fe y del ingenio, de la divinidad y de la humanidad, y con lodos los 
trofeos que circuyen al Cristianismo, vencedor en tantas luchas como 
ha debido sostener hasta hacerse tan fuerte que ya nada le conmueve, 
y tan de adorar para la inteligencia y para el corazon de los hombres, 
que ya ninguno que apetezca dar un centro invariable á sus aspiraciones 
intelectuales y afectivas, deja de rendir sus facultades á laCónfesion d e 
san Pedro. 

Iguales encontrados efectos que aquel emporio de la Religión y del 
ar te , excita la obra de Alzog. En su planta, estrecha á primera vista, 
sorprende luego el percibir en todo su lleno las impresiones de cuanto 
grande ha realizado la palabra de Dios en el terreno de la Iglesia en to-
dos los conocimientos y sentimientos de la humanidad que ella con su 
ministerio recibió la misión de regenerar , sustituyendo á las innobles co-
yundas que arrastrara, el amable yugo del Evangelio (jugum suave, onus 
leve); esto es: la santa unidad de servidumbre, verdadera libertad cris-
tiana , á esa multitud de servidumbres, falsa libertad mundana, que las 
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concupiscencias y el orgullo imponen al hombre antiguo, iluso siempre, 
siempre víctima, bien se le considere sacrificador ó adorador, en los 
mentidos cultos de su razón ó de sus pasiones degeneradas. 

Ya en el vestíbulo, á la entrada de ese templo monumental que A l -
zog ha levantado á la historia de la Iglesia, todo respira sublime senci-
llez y unidad. Así debia ser : porque esta parte de la obra está dedicada 
al cuadro histórico mas sublime, mas uno y mas sencillo de cuantos ha-
bia presenciado el mundo: Jesucristo, el Hijo de Dios y del Hombre, al 
frente y en medio de unos hombres de condicion humilde, con los cua -
les establece y constituye la religión de la Cruz. A todas estas figuras, 
de un Dios hecho hombre y de unos hombres hechos dioses (•diiestis), 
agréganseal rededor en actitud prosternada y en ademan de adoracion 
otras y otras: aquí la del Paganismo con sus ídolos derribados v sus f a -
bulosas historias deshojadas; allá la filosofía rindiendo su antorcha, mas 
humeante que luminosa, á la Luz divina que nació en Oriente, de un 
oscuro ángulo de Belen; y al mismo pié del cuadro santo v á sus lados, 
la figura del antiguo pueblo de Dios, adorando al Hijo de la Virgen y 
a los ministros llamados á extender el culto del Hijo y de la Madre por 
toda la tierra. (Eccefüius, ecce mater). 

Preguntad á Alzog, ¿ por qué á los umbrales de su fábrica pone en re-
lación con el cuadro fundamental de la historia cristiana todos aquellos 
cuadros de tan diverso estilo? y os di rá : «Porque, para poder manifes-
« ta rque realmente vino el Evangelio á satisfacer el deseo de todas las 
«naciones y dejar cumplida la esperanza universal, debemos estudiar la 
«situación religiosa y moral de los tiempos antiguos.» (Tom. I, pág. 67). 

Tal es, y muy justa , la razón científica de ese primer compartimien-
to de la obra. En él estudiará el observador con una rápida mirada r eu -
nidas y convergentes hácia la fundación del Cristianismo todas las s i tua-
ciones que le precedieron y prepararon; bien así como multitud de a r -
cos arrancando de diferentes capiteles corlan anchurosa bóveda para 
juntarse en la llave de todos ellos. Los arcos son allí las edades del mun-
do antecristiano: la llave, el Cristianismo. 

Entremos. Tres cuerpos tiene el edificio. Alzog los llama, en lenguaje 
propio de la Historia, P E R Í O D O S , y á sus respectivos compartimientos 
los denomina EPOCAS. 

Despues de resumir los gigantescos trabajos que precedieran v con-
tribuyeran a la fundación del pueblo romano, es sabida de todo el mun-
do aquella famosa reflexión en que prorumpe el Poeta: 

Tanta: molis eral romanan, condere gentem! 

También el que sigue á nuestro narrador en el primer periodo de su 
relato, puede exclamar con el cantor de la Eneida: 

¡ T a n a r d u a e m p r e s a f u e f u n d a r á R o m a ! 

Todas las figuras históricas que desde Nuestro Señor Jesucristo, r e -
sucitado y ascendido por su propia virtud al cielo, cooperan con él á 
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erigir esa nueva metrópoli del orbe, hasta sentar dentro de sus sagrados 
muros el primado de la Iglesia que á sus títulos de católica y apostólica 
allegara, por la residencia de su cabeza visible, el tan inamisible como 
los otros, de romana, todas concurren á fijar el interés del espectador 
en el primer cuerpo , sobre el cual pasea sus miradas. Lo mismo que 
en el vestíbulo del edificio, reina aquí la convergencia, la trabazón y 
la unidad. El todo reproduce en sólidos macizos los trabajos apostólicos 
en particular y en común, desde la Jerusalen que se hunde hasta la Ro-
ma que se levanta; desde el Jordán que se tiñió en la sangre del primer 
Pontífice divino, hasta el Tíber que se enrojeció en la del primer Pontí-
fice humano; desde el primer Pastor y Dios Jesús hasta el primer Pas -
tor y apóstol Pedro, así llamado por su divino carácter de Piedra angu-
lar y centro de gravitación en la- indestructible fábrica del Cristianismo. 

Figuraos una columna única, central y de corpulenta mole, labrada 
en lo vivo de la peña , y que en esa columna viva se enlaza y apoya por 
lo alto columnata circular que rodea y ampara el espesor de grueso mu-
r o ; y os diréis, luego despues de estudiada esa parte de la obra de Alzog: 
La columna de las columnas es el Apóstol mas humilde y mas exaltado; 
es Pedro, columna perpétua de la Iglesia, puesto que el Señor que le hizo 
ta l , prometióle duración indefectible á su fe acrisolada, diciéndole: «Yo 
«he orado por t í , para que jamás falte TU FE (ut numquam deficiat jides 
«.tm).D La columnata, sustentáculo y ornamento del muro, en unión in-
separable con la columna c e n t r a l e s la Iglesia una , santa, católica, 
apostólica, romana: De semejante unión habló san Pablo cuando llamó á 
la Iglesia en globo: la columna y la base de la verdad. 

Sí. Leido el primer período de la Historia universal de la Iglesia por 
Alzog, se goza uno al meditar el espectáculo a que acaba de asistir, y 
la fe se aviva y la razón se alumbra en la evidencia y grandor de los 
prodigios. Es fuerza entonces exclamar: Roma será de hoy mas la c iu-
dad eterna y capital del orbe cristiano. 

Pónganse ahora los ojos en el segundo cuerpo, destinado á contener 
el segundo período de la Historia; y se observará q u e , sin perjuicio d e 
la solidez y unidad de la primera parte de la obra sobre que descansa, 
armonizados con la primorosa gracia del carácter griego y la severa y 
grandiosa sencillez del estilo romano, contribuyen á engrandecer y o r -
namentar la construcción elementos bárbaros y salvajes, germánicos, 
eslavos, godos, f rancos, galos,. . . elementos heterogéneos en su origen, 
pero que haciéndose todos una cosa en santidad, enaltecen mas y mas el 
edificio santo que los acoge. 

Dominan en este segundo cuerpo de la obra , aun mas levantada que 
en el primero la columnata y la columna central que simbolizan la i n -
falibidad de la Santa Sede con la Iglesia y de la Iglesia con la Santa 
Sede, y la perpétua unión de ambas bajo un solo Señor, una fe sola, y 
un solo bautismo. (Unus Dominas, una fides, unum baptisma). 

La columna viva de Pedro y la columnata apostólica contaban ya 
siete siglos de existencia, atravesados sin menoscabo de su aplomo, á 



pesar de los sacudimientos que mas de una vez pudieron hacer temer se 
desplomaran. Mas no. Á una serie de siete siglos otra de ocho se añade: 
y quince siglos de duración dicen del primero y del segundo cuerpo his-
tórico de la Iglesia á los siglos por venir: Combatida l a veréis, no der -
ribada ni ruinosa, sí mas sublimada cada dia. 

Efectivamente, en la estructura del monumento literario con que tan 
al vivo reproduce Alzog la sucesiva sublimación del edificio católico, el 
que llama él tercer período, y que el presente escrito llama tercer cuerpo 
de la obra , extiéndese á trabajos no menos difíciles ni menos gloriosos 
y compactos' que los que dieron á los dos primeros cuerpos de la cons-
trucción su característica unidad y armonía. Cuatro siglos, consumidos 
en los últimos trabajos, pero siglos fecundos en conflagraciones y rui-
nas que parecían destinadas á borrar la fe de Cristo y arrasar su t abe r -
náculo; los cuatro últimos siglos, inclusa la mitad del corriente, nos 
los traza Alzog añadiendo trofeos á trofeos, y prometiéndolos mayores 
p a r a l o sucesivo, á e s a fábrica inmensurable de la Religión, en cuyo 
seno descuella en este tercer cuerpo como en los dos anteriores la c o -
lumna-príncipe del Pontificado romano, que teniendo en la tierrra su 
planta, exalta su cabeza hasta el sol, pabellón de Dios. In solé posuü 
tabernaculum suum. 
• Cierto. No se da un paso en la perfectamente trazada obra de Alzog, 

sin hallarse cara á cara con la progresiva elevación del Pontificado en 
jefe, viviente representación, personificación representativa del mismo 
Señor Jesús en la persona del Obispo de Roma, César espiritual del ili-
mitado imperio cristiano. Esta irrefragable conclusión, sácala por si el 
Autor , 'en las gráficas expresiones siguientes: 

«Aquí, dice, ponemos fin al bosquejo... Hemos visto d e q u e modo 
«fue prefigurada la Iglesia católica en la antigua alianza; fundada por 
«Jesucristo; fecundada con la sangre délos Mártires; oscura al principio 
«y oculta en Jas catacumbas y cavernas; esplendente y triunfante de Ro-
«ma y de sus ídolos y Emperadores; maestra de las hordas bárbaras del 
«Norte; reina y señora de las naciones sometidas al espiritual cetro de 
«los sucesores de san Pedro... » (Tom. IV, § CDXIX). 

CARACTERES GENIALES DE LA OBRA. 

Decorosa veracidad. 

«Polibio (1. 3) decía que cási todos los escritores antiguos que se em-
«peñaron á referir las cosas acaecidas en países remotos, faltaron muy 
«mucho á la verdad en no pocos de sus pasajes.. .» mullís in locis longé 
aberrarunt a veritale. Del mismo Platón, por sobrenombre el F ILÓSOFO 
DIVINO , léese «estar plenamente probado que incurre en falsedad al emi-
«tir su juicio sobre los tiempos.» Y crítico hubo que llera á sentar «no 
«haber existido escritor alguno que no hubiese un tanto cuanto mentido 
«con respecto á historia.» 

D e ningún historiador se pronunciaran jamás calificaciones tan poco 

honoríficas, si todos ellos tuvieran' ante los ojos la incontestable máxima 
de que la historia es la lengua del historiador, viniéndose por ella en co-
nocimiento de los grados que mide en la escala de la veracidad; á cuya 
mayor elevación la censura pública le impone remontarse. Nuestro gran 
filólogo Vives lo expresó así con la mas concisa claridad en esta senten-
c ia : «La historia es el retrato dé l a verdad. Retrato que debe serlo con 
«tal exacti tud, que ni añada ni quite un ápice al tamaño de las cosas.» 
Ahora bien, si la historia es la imágen de la verdad, asimismo lo será del 
ingenio que la escribe: y cuando la historia exagere ó cuando mutile ó 
desfigure sus relatos,-de exageración y de poca delicadeza, ó de man i -
fiesta parcialidad aparecerá lachado entre los buenos críticos el relator. 

Hállase exenta de tan fea tachala reputación de Alzog, en su Histo-
ria universal de la Iglesia. Esta obra clásica habla por él y responde del 
carácter genial veracísima que le adorna. Nada tiene que temer su f a -
m a , por mucho que sea el rigor con que se contraste, cual con piedra 
de toque, su obra, aplicándole el dicho aquel del elocuente san Cipria-
no : «Las obras hablan.» (Habent enim opera linguas suas). 

Ábrase, pues, el proceso á prueba y hable la obra. El juicio está abier-
to. No será nada engorroso trabajo el de evacuar las pocas citas que 
bastan.á poner en claro la verdad. Sea el § LXXXIX el que suministre 
la primera. 

Gravísimo es el asunto de la narración, ocasionadísimo á tergiversa-
ciones, ó , como dicen hoy , versiones apasionadas: es de aquellas en 
que se deleitan los adversarios de la Religión, y en que fácilmente pue-
den confundirse y escandalizarse ciertos corazones fieles, pero asom-
bradizos. Corria el tercer siglo de la Iglesia, cuando acaeció una acalo-
rada controversia entre los que con Cipriano á la cabeza, siguiendo la 
opinion de Tertuliano y Clemente de Alejandría, pretendían haber de 
renovarse el Bautismo de cuantos habían sido bautizados por los he re -
jes , y los que con las iglesias de Occidente defendían que tal renovación 
no debia practicarse ni con los mismos herejes que entrasen de nuevo 
en el gremio de la Iglesia, y 110 obstante que Roma, con su pontífice 
Estéban I al f rente , decidió de la manera mas categórica y terminante, 
deberse tener por válido el Bautismo administrado por los herejes, con 
tal que lo hubiese sido en nombre de las t res divinas Personas, la cues-
tión andúvose agriando en términos de poder hacerse inminente un cis-
ma. Nuestro historiador rinde aquí homenaje á la verdad duela á quien 
doliere, 110 tratando de disimular lo que pudo haber de sinrazón en 
unos y en otros contendientes: pero, con el tino de escritor desapasio-
nado , que en medio de los malos resultados sabe reconocer la inmacu-
lada bondad de los principios católicos, deja en el honroso lugar que 
les corresponde, á los ilustres Jefes de ambos partidos; diciendo así : 

«Las explicaciones de los dos partidos, durante esta controversia, 
«prueban que Cipriano habia considerado la cuestión bajo el aspecto de 
«la unidad de la Iglesia, y Estéban bajo el de la virtud sacramental del 
«Bautismo.» 



¿Se quiere mas escrupulosa veracidad? ¿Puede darse modo mas ve-
rídico y mas delicado de justificar dos opuestas conductas y dejar en pié 
y sólidamente sentadas las nobles figuras de los dos sagrados campeones 
para honra y prez del campo de la Iglesia?—Terminó la lucha. La Igle-
sia había triunfado. 

Nueva ocasion se le brinda y la aprovecha Alzog, de transmitir á su 
narración, esarara impasibilidad genial, de que tan oportuno alarde 
sabe hacer en los mas espinosos pasajes. Esta vez la explaya en los s u -
cesos y en la figura agigantada del emperador Constantino. 

Es fatalidad asaz común á los grandes hombres el sacarse sus retratos 
por el pincel de la historia con tintas equívocas y falaces. Así ha debido 
suceder con el de Constantino el Grande. Sus eminentes servicios á la 
religión de Jesucristo, mas de una vez se ha pretendido oscurecerlos, re-
presentándole á la posteridad cristiana, que tanto le debe, como un falso 
patrono de la Cruz, como un corazon dividido entre el Cristianismo y 
la idolatría, llegando hasta calificar de tardía y dudosa su conversión á 
la verdadera fe. Alzog observa otra conducta, y parece que dejando á 
Dios el atributo de escudriñador del corazon humano, é inspirándose en 
sentimientos de benévola piedad hácia tan esclarecido Príncipe, sabe ba -
ilar á sus actos y á sus miras , por tantas mal interpretadas temporiza-
ciones con el fanatismo pagano, el mérito de la humana prudencia y de 
la oportunidad. 

Aquella parsimonia, de que se ha hecho un cargo al hijo de santa Ele-
n a , en ir paulatinamente desterrando de Roma el Paganismo, bien es 
verdad que Alzog la atribuye á ignorancia y á la ilusión que el victorio-
so Emperador se hacia imaginándose que , como en los primeros diasdel 
reinado de Diocleciano, podrían vivir pacíficamente el uno al lado del 
o t ro , el Cristianismo y el Paganismo: mas en ello admira una disposi-
ción de loables consecuencias para el mas sólido triunfo de la verdadera 
Religión. «Semejante ignorancia, dice nuestro historiador... fue de he -
«cho favorable para la religión cristiana, por cuanto impidió que Cons-
«tantino obrase de una manera brusca y prematura, y por lo mismo, f u -
«nesta al desarrollo natural y progresivo de las cosas. »—«Solo así, aña-
«de con toda su impasible veracidad, pueden explicarse ciertos actos de 
«Constantino.» En escritores como Alzog no se avienen el lenguaje de 
la verdad y la maledicencia. 

¡ Qué otro cuadro para un historiógrafo menos verazmente hábil V de-
coroso que el Autor, el que durante los siglos de la edad media ofrecía 
l a general relajación é ignorancia de una gran parte del Clero y de las 
clasesláicas! Cuadro es para ponerá prueba al mas diestro y concien-
zudo retratista. Descuidad: la imágen saldrá fielmente bosquejada. 

Como del trabajo salga radiante y pura la santidad, que jamás con-
sintió mancilla ni la puede contraer, de la Iglesia cuyas prendas, aparte 
dé las imperfecciones humanas, tan cumplidamente fija Alzog en la tela 
d e su Historia, á nadie asuste ni escueza el divisar en el fondo figuras 
de aspecto desapacible y de colorido oscuro, en traje de sacerdotes y 

de príncipes, y de monjes y acaso de pontífices, ó en grupos que r e -
presenten comunidades, ó asambleas religiosas, ó tal vez bastardos con-
cilios. 

Fuera vanos escrúpulos y pánicos terrores. Todas esas; no repareis 
en su número, ni en su aspecto, ni en su carácter , ni en sus actitudes y 
vestidos; todas esas son figuras de hombres que si pertenecieron á la Igle-
sia santa, no por eso fueron santos: y sin embargo la Iglesia, santa fue 
con ellos y á pesar de ellos, y despues de ellos lo ha sido, es y será, y pro-
ducirá , como siempre ha producido, santos con la gracia del Espíritu 
Santo que la preserva del pecado.y déla muerte. 

Figuras de mortales y de pecadores,—y esto es lo que Alzog hace r e -
saltar en su trasunto histórico de tan mortíferos y pecadores siglos, — no 
p e r j u d i c a n d o mancillan ni empañan el terso cristal de la impecabilidad 
é inmortalidad de la Iglesia. 

Salva la inculpabilidad de la Iglesia como institución divina, la a u s -
tera veracidad que atesora su genio no le impide á Alzog el excusar has-
ta cierto punto las faltas y prevaricaciones del Clero, en la disipación ca-
racterística de la época, ni omite señalar en pinceladas de gran luz el re-
nacimiento de las virtudes antiguas, que por la iniciativa y valerosoalien-
to de un Clero regenerado, y con el mejor uso de su ascendiente sobre la 
sociedad, volvieron á florecer en el mundo, desde las condiciones socia-
les mas elevadas hasta las mas humildes. 

Basta, finalmente, por todas la prueba que de su decorosa veracidad, 
en caso ninguno depresiva ni menos filial para con la santa madre Igle-
s ia , da en el período tercero de su Historia. Forma su objeto el Protes-
tantismo, con las causas que presidieron á su generación; que nacido 
le arrullaron en la cuna; y que suelto de sus pañales, conspiraron á m i -
mar la desenvoltura de su adolescencia, hasta dejarle en plena libertad 
para declararse contra toda jurisdicción, contra toda venerable tradi-
ción y contra todo dogma natura l , social y religioso. La tempestad que 
á fines del anterior período se presentía cercana, reventó con espantosa 
fuerza. El metéoro que le dió principio habíase desgajado de la nube. 
Había aparecido Lutero: esa odiosa pero lógica personificación déla in-
disciplina infiltradaen la generalidad de la Europa cristiana, por las doc-
trinas heréticas de falsos doctores, por el mal ejemplo dc.relajados p r ín -
cipes espirituales ó temporales y por los hábitos de molicie y de inde-
pendencia que las culturas oriental, griega y romana infundieron en una 
generación hastiada ya de lo antiguo, sedienta de novedades y reformas. 

Lutero, el protagonista del nuevo desorden de cosas y de ideas, y no 
«nuevo orden» como le llaman los apologistas del Protestantismo, sale 
retratado del pincel de Alzog con tamaña verdad, naturalidad y maes -
tría que ni una pincelada de luz ni de sombra se permite echar á impul-
sos de la pasión. 

En el claro de su espaciosa frente deja traslucir la vibrante inteligen-
cia del heresiarca; pero en los rugosos pliegues del entrecejo no disi-
mula los efectos que hace una dialéctica cavilosa y pertinaz sobre a n a 



cabeza enardecida. En lo recogido y circunspecto del gesto y del ademan 
retrata la austera compostura de un ermitaño de san Agustín; pero en 
lo crispado de las manos, en lo fruncido de los labios y en lo esquivo de 
la mirada, deja adivinar la mal recatada impaciencia que está ya mor-
diendo el freno de la autoridad, próxima á lanzarle de sí para siempre, 
para lanzarse el apóstata del silencioso claustro al bullicioso mundo. En 
la copia halla el observador, exento de atenuación y de exageración á 
un mismo tiempo, la declinación del bien y la progresión del maí, el ge-r 
nio v í a bajeza, la religion y la hipocresía, la espiritualidad y la sen-
sualidad, en una palabra, todo lo que encierra de horrible la alianza 
de la perversidad con el talento, del Dragon con el Ángel. 

Tal cual es en hechos y escritps el funèsto agitador de los cuatro últi-
mos siglos, tal le retrata Alzog, y en el corifeo retrata anticipadamente á 
todos sus secuaces de distintas legtones. "Verdaderamente tal cual es le 
pinta: como tipo de rebelde orgullo, sobrepuesto á la fe porque manda ; 
á la conciencia porque reprende, y á la autoridad porque castiga, ó sise 
quiere decir de otra manera, como tipo del espíritu humano engreído 
con la libertad de perderse y perder al mundo. 

Posesionado de la verdad del asunto v ciegamente rendido á sus san-
tas leyes, despues que ha personificado en el apóstata de Eisleben el ver-
tiginoso espíritu de reforma general que agitaba á la Europa en el si-
glo XV, «al mismo tiempo que el pensamiento religioso iba desapare-
«ciendo, por decirlo así, de las relaciones públicas;» atribuye Alzogá 
la Reforma personificada en Lutero, todo el grandor de su importancia: 
lo dice en esta su luminosa síntesis: «La reforma de la Iglesia, á l a cual 
«pretende Lutero dirigir sus trabajos, llega á ser el móvil de todos los 
«acontecimientos políticos y religiosos, y , por consiguiente, el eje de la 
«historia.» 

Á la luz de este pensamiento sintético, centellean de verdad todos los 
grandes y exactísimos bocetos que traza con una precision y aplomo in-
imitables, así de los personajes como de los acontecimientos que expli-
can su aparición ó que su aparición explica y desarrolla: y con la mas 
serena y razonable imperturbabilidad afea" las indiscreciones y de -
masías, sin hacer acepción de personas: pero nunca declina en los san-
tos principios, sobre que descansan las instituciones católicas, ni la res-
ponsabilidad de los que anduvieron indiscretos ó desacertados en su apli-
cación , ni la inexcusable criminalidad que contrajeron los caudillos y los 
acaudillados de una reforma bastarda en todos sentidos é impotente para 
remediar alguno de los males que deploraba con fingido sollozar. 

Ni en una ni otra coleccion resultan desnaturalizados ni recargados 
por el pincel del Autor los cuadros históricos comparativos del Protes-
tantismo y del Catolicismo. Mas la misma corrección del dibujo arranca 
a la buena fe esta confesion: el Protestantismo seduce y ciega, cuando 
mas, porque indisciplina; y el Catolicismo convence v persuade, porque 
ordena y subordina. 

Un resultado tan plausible augura a l a reputación católica del histo-
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riador Alzog un alto puesto de honor entre los mas ingénuos compila-
dores de la Historia eclesiástica. 

ALTITUD DE MIRAS T DIGNIDAD DE FORMAS. 

M I R A S . —¿Será permitido adivinar las que se lleva un escritor, á t ra -
vés del prisma de su propio trabajo? En el tono, en el fondo, en los gi-
ros que se dan á conocer como permanentes atributos del genio que los 
inspira, que vienen á ser uno como sello estampado por la invisible ma-
no de ese mismo genio en su producción literaria, ¿seria temeridad in-
vestigar los elevados fines, las tendencias que revela el modo de comu-
nicar y someter á la critica contemporánea y postuma las concepciones 
del espíritu? Pero tal vez á la pregunta anterior haya quien oponga otra, 
diciendo: ¿y qué miras se quieren adivinar en la producción de Alzog, 
que no estén ya sobradamente sabidas y presupuestas en cualquier h i s -
toriador honrado, cuales son, la de presentar desnudas las acciones hu-
manas cuya desnudez se considera precisa para su provechoso estudio, 
y encubiertas y recatadas aquellas cuya desnudez ofreciere mas peligro 
que útil enseñanza, y así discurriendo de otras miras, de las cuales nin-
gún historiador cordato se podría dispensar ? 

Estaría en su lugar una pregunta semejante, si las miras que pueden 
explorarse en nuestro Autor fuesen tan solo las comunes, las impues-
tas y preceptuadas por el arte. Pero no se trata de estas. -Las suyas deri-
van de otro principio mas elevado, mas especial: merecen al ilustre Al -
zog el dictado de toda una especialidad en su género: son miras a l tamen- . 
te filosóficas y geniales. 

Son geniales. Solo el genio posee el privilegio de remontarse, según 
lo hace Alzog, á la región sublime de las causas, á la cual es dado ápocos 
ascender y descender luego al humilde y llano suelo de los efectos, que 
tocan y afectan sin excepción al común de los hombres , fraternizando 
con ese innumerable vulgo que llaman humanidad, y enseñándola á , 
ver los bajos efectos en relación con altas causas, y á concertar estas y 
aquellos con una causa altísima, esto es, los actos humanos con la ac-
ción divina. 

No otra cosa que el concierto de la operacion divina y de la coopcra-
cion humana, es la que establece el tranquilo curso de los fenómenos 
de la vida moral entre los hombres; así como en el contrario sentido, del 
contraste de la acción divina y la reacción humana dimanan todas esas 
inundaciones en que la corriente social saliéndose de madre lo arrasa lo-
do , y lleva, en arrebatados remolinos, individuos, familias, pueblos y 
razas enteras. 

Ni con la Historia eclesiástica tiene otro designio Alzog que describir, 
en ordenados paralelos, ó la acción de la humanidad correspondiendo hu-
milde y reconocida á la acción de la divinidad en la Iglesia de Dios, 
pactándose y solidándose por la unión de una y otra , la única sociedad 
perfecta, porque su espíritu es de paz y amor (religio per eminentiam); 
ó la reacción de la humanidad sublevándose contra la acción de la d i -
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vinidad, en las prevaricaciones, cismas y herejías: cuerpos animados 
por el espíritu del mundo, que promete á sus adeptos una paz de que él 
carece, y una sociedad bien organizada, que él, egoísmo por excelencia, 
hace imposible. 

Ya á la primera palabra (§ I ) , en una rápida serie de abstracciones—y 
cuenta, que la abstracción es la intuición del gfnio—alumbra, como el sol 
desde oriente, despacio que va á recorrer: y nos advierte en todas ellas 
la necesidad que tiene el hombre de estar en buenas relaciones con su 
Dios y con el cuerpo visible de la sociedad religiosa, organizada y anima-
da por la bondad infinita, para que la humanidad entera viva feliz bajo su 
disciplina (disciplina eclesiástica), que llama Alzog, con su genial e le -
vación de miras, «única pedagogía verdadera de la humanidad.» (§ i V). 

Oid de boca del Historiador algunas de esas abstracciones, según se 
las ha inspirado el genio de la Religión, que lo es á la par de la Historia 
universal de la Iglesia. 

Primera. «En la antigüedad anterior al Cristianismo 110 podia conce-
«birse completamente, ni menos realizarse la idea de una historia un i -
«versal .»—Segunda. . .«La historia universal forma un todo orgánico, v i -
«vificado p o r u ñ a unidad interior.»—Tercera. «El Cristianismo fue el 
«primero que díó la idea fundamental de la historia universal, al p ro -
«mulgar su doctrina de un Dios, Padre de los hombres, unidos todos 
«esencialmente-por la redención á Jesucristo, y todos llamados á la s an -
«tificacion y á la unión con Dios en su reino celestial. Al mismo tiempo 

• «estas ideas fundamentales fueron como incorporadas y visiblemente 
«realizadas en el establecimiento y propagación de una Iglesia católica, 
«y expuestas con maravillosa claridad por el obispo de Hipona san Agus-
t í n , en su magnífica obra : De la Ciudad de Dios, dividida en XXII l i -
«bros. »—Cuarta. « L A HISTORIA UNIVERSAL DE LA IGLESIA tiene, pues, por 
«objeto el exponer la acción y la influencia de la Iglesia en todos los 
«tiempos y países, bajo todas sus formas, y demostrar q u e todo está 
«enlazado y tiende á un mismo fin: Dios y su gloria.» (§ Y). 

¿Quién no ve en esta última abstracción, sumario y término de todas 
las demás, el genio católico, en toda su esplendente sublimidad, ilumi-
nando la mente del escritor aleman y derramando sobrehumana luz por 
ministerio suyo sobre todos los puntos que lomó sobre sí di lucidar? 

Iluminado Alzog por el espíritu religioso, que es el genio bueno de los 
cristianos; como sacerdote y como teólogo, realmente en su trabajosa 
jornada por las oscuras profundidades de la historia todo lo dilucida; y 
realiza, en la lucidez y cumplimiento desús elevadas miras, aquel m a n -
dato evangélico, que sin indignidad podría ponerse por epígrafe de su 
elogio: «Resplandezca de tal modo vuestra luz en presencia délos hom-
«bres, que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen á vuestro Padre 
«que está en los cielos.» 

Si despues de estas apreciaciones de las geniales y santas miras ó fi-
nes del Autor, hubiera quien en su luminosa y bueña obra , cuvo obje-
to recapitula en este lema: «Dios y su gloria,» anduviese buscándole 
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sombras y mancillas, se le podría decir: Manchas tiene el sol, y con to-
do , el águila hechízase en su luz, y ejércitos de estrellas, á su resplan-
dor , parecen eclipsadas. 

No se busque obra de hombre exenta de mancilla; cuando todas las p u -
ras criaturas, obras de Dios, los mismos Ángeles, á los ojos de Dios las 
tienen: exceptuándose sola María santísima de esta ley general de la 
creación. De ninguna otra, sino de ella ha dicho Dios': «Eres inmacu-
«lada!» 

Resta probar ahora , que las elevadas miras de Alzog, á mas de ge-
niales en sentido eminentemente católico, son, también en igual senti-
do , profundamente filosóficas. Que se compromete y sabe dar á su obra 
el carácter filosófico de que se halla poseído él mismo, y cuál sea en t o -
do su fondo y en sus tendencias ese carácter, está de manifiesto en la 
declaración que nos hace ( § VI) del espíritu filosófico que inspira á su 
pluma. 

«Es necesario, dice, que la historia eclesiástica sea.. . filosófica... Sin 
«embargo, no pretendemos aludir con esto á ese espíritu filosófico s u -
p e r f i c i a l , que se contenía con buscar é indicar las causas finales, p a r -
atiendo siempre de inducciones puramente psicológicas ó políticas, y no 
«viendo mas que al hombre en su acción, sin remontarse á una causa 
«final mas elevada; sino de ese otro espíritu filosófico mas profundo que 
«ve obrar á la vez en la historia al hombre y á Dios, enseñando y casti-
«gando como un pastor á sus ovejas (Eccli X X I I I , 13), y que estudia con 
«detenimiento el íntimo y vivo enlace de las cosas divinas y humanas, 
«de las cuales habla con tanta claridad y tan "maravillosa sencillez el 
«apóstol san Pablo cuando dice: «En Dios vivimos, nos movemos y 
«somos. (Actor, x v m , 28).. .» «Pero es preciso, añade Alzog, que la 
«Historia eclesiástica se eleve mas alto todavía. Su pensamiento f u n d a -
«mental y constante , su idea propia, debe ser el reino de Dios desen-
«volviéndose entre los hombres.» 

De esta suerte, y con la elevación de miras trascendentales bajo que 
concibe nuestro Historiador la dirección filosófica de sus exposiciones 
históricas, su inteligencia procede á registrar en cada acontecimiento 
notable un hecho demostrativo de que Dios hace sentir el desenvolvi-
miento de su reino en la tierra (invia), con la enseñanza; así como 
hace sentir la plenitud de su reino en la gloria (in patria), no con la 
enseñanza, sino con la eterna visión de la Verdad y posesion del Bien 
infinito. Júzguese de este proceder y de su alta filosofía, en la mas a c a -
bada ampliación que de su idea añade en las palabras siguientes: 

«Solo comprendiendo de este modo la idea del Cristianismo el his to-
«riador filósofo se eleva á la altura de la única concepción histórica, 
«luminosa y verdadera, que le muestra al hombre, no juguete de lasuer -
cte, del hado ó de la casualidad, según las sombrías y desconsoladoras 
«ideas de los historiadores antiguos, sino al hombre siempre l ibreen 
«sus acciones y dirigido por Dios sin violencia hacia el fin supremo que 

2 TOMO 1 . 
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«le ha señalado.. . En esta idea debe ver desarrollarse todos los hechos, 
«á ella debe hacer converger todos los sucesos, y por ella debe hacernos 
«conocer la relación de las partes con el todo, y concebir la armonía 
«y unidad de ese gran con jun to , de ese sistema animado de los hechos 
«providenciales.». 

Del historiador filósofo q u e , sin decilio, retrata fielmente aquí Alzog, 
es el mas consumado modelo en este género, él ilustre Bossuet; y al 
mismo tiempo, en este perfecto original á sí propio se retrata. De forma 
q u e , siendo el célebre obispo deMeaux el primero que ha desenvuelto, 
enlazado y modelado los acontecimientos históricos con arreglo al siste-
ma de la Providencia, Alzog es el segundo: pero segundo, porque ha 
venido despues, 110 porque le sea inferior en merecimiento. Ambos son 
príncipes que descuellan á igual al tura en la filosofía profunda da la 
Historia universal. Bien podría ser que algún crítico digno de nuestro 
admirable historiador, le hiciese el justo obsequio de llamarle: «El Bos-
«suet aleman.» Y lio es de presumir que se levantase algún Zoilo á con-
tradecir ese dictado. Á la verdad, si el buen genio de la filosofía católi-
ca inmortalizó el DISCURSO SORRE LA H I S T O R I A UNIVERSAL , de que se 
h ó n r a l a Francia; podrá decirse que el mismo genio inmortalizará l a 
H I S T O R I A UNIVERSAL DE LA I G L E S I A , honor de la Alemania. 

Y si genial, tomando esta palabra en su acepción mas digna, fue la 
producción de Bossuet, y de gran provecho filosófico, por c ier to , en 
u n a nación como la Francia, tan desorientada con las falsas iluminacio-
nes del mal genio de una filosofía superficial y fisgona, si no impía , ge-
nial ha. sido y sobremanera útil para fijar en su verdadero eje histórico 
los instintos filosóficos nativos de esa Alemania, á quien tan extravia-
dos e intolerantes se los llegó á poner el mal genio de una filosofía 
pendenciera, tenebrosa y a t rev ida , como buena ciega de nacimiento 

Igual valoración puede hacerse, pues, de las altas miras geniales y fdo-
sófieas, que una y otra de las dos obras clásicas revelan en los caracte-
res de sus autores. 

Benemérito Alzog, de la Religión, de la historia y de la filosofía, se-
gún acaba de ve r se , por la altitud y pureza de sus miras; débesele' ver 
ahora benemérito de la literatura religiosa, histórica y filosófica, pol-
las formas literarias de su escrito, dignas de su ilustración y dignísimas 
de la materia en que se ocupa. 

FORMAS.—Preguntaba el papa Paulo V á un insigne prelado, que sabia 
estaba escribiendo una doctísima historia: «Y bien, Monseñor, ¡ q u é 
«nos diréis de bueno en esa vuestra historia?» Y el preguntado le respon-
d ió : «La verdad , beatísimo Padre.» Aludiendo á esa misma anécdota 
el censor de una notableobra histórica cuyas prendas encarece, dice con 
referencia al autor : «Pero perdiera su valor , s i , diciendo la verdad, 110 
«la supiera decir. Mas esto es lo ra ro , esto es lo mas precioso de nuestro 
«cronista:. . . decir verdades , y saber decirlas.» 

Esta cualidad del historiador, aun mas que del mero cronista, AUo°-
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atesórala en alto g rado: v no será ella, á la que menos deba el éxito y 
boga de su Historia universal. 

Sepamos sino, qué se propuso dar á luz con semejante publicación. 
«Ln resumen que debe sostener la atención del oyente en momentos de-
ft terminados, y abrirle la puerta para mas profundas y mas completas 
«investigaciones.» Son sus palabras. ( P R E F A C I O ) . 

La naturaleza de las obras y su destino, en buena estét ica, determi-
nan irrevocablemente sus formas. Formosus, en la sabia lengua del L a -
cio, y «hermoso,» con poca alteración del lat in, en nuestra habla caste-
l lana , se llama á un objeto, producción de la naturaleza ó del arte sola-
mente cuando se percibe en él la mas exacta correspondencia de su ser 
y de su. fin con las formas que mas convienen al primero v mejor con-
ducen al segundo. 

¿Existe esa correspondencia en el resumen histórico de Alzog? ¿Son 
sus formas las mas convenientes ? El que á tiempo conoce los defectos en 
que pudiera incurrir en el curso de su obra , y está muy sobre sí para 
evitarlos, tiene andada mas de la mitad del camino para ño caer en ellos. 
Y Alzog los presiente y sabe cómo evitarlos, « ü n escollo, dice, habia 
«que evitar, y lo lie procurado con todas mis fuerzas : el no hacer una 
«interminable, árida v fatigosa lista de nombres y de hechos» ( P R E F A -
C I O ) . 

No le sucede á nuestro Autor lo que Horacio aplicaba á algunos escri-
tores, que proponiéndose evitar un escollo caian en o t ro : " 

Incidit in Scyllam, cupiens vitare Caribdm. 

Las formas que adapta á su escrito $on concisas, sin la oscuridad á 
que tan afectas están las formas del decir abreviadas: elegantes y amenas 
sin ese oropel é hinchazón que tanto ofende al buen gusto: variadas, 
fáciles y flexibles, sin esa ligereza, futilidad vcoquetei ' ía, que tanto des-
den infunden y tanto tédio causan á los espíritus bien formados en el 
sentimiento de su dignidad. 

De su incontestable concision de fo rmas , ningún ejemplo mas persua-
sivo que los siguientes períodos, en q u e , resumiendo los hechos que 
miran á la fundación por Jesús de la sociedad'religiosa cristiana, y á las 
divinas bases que le puso al establecerla, dice Alzog: «Es necesario 
«que exista siempre en el mundo una palabra q u e , como la de Jesucris-
«to, sea verdadera, divina é infalible; es necesario que haya perpé tua-
«menle en el mundo una virtud q u e , como la de Jesucr is to , opere la 
«remisión de los pecados v la santificación de las almas; es necesario 
«que haya constantemente en el mundo una autoridad que.obligue á la 
«obediencia y á la sumisión, y conduzca á la salvación de un modo tan 
«infalible, como la autoridad del Salvador ; es necesario, por último, 
«que haya incesantemente en el mundo u n a sociedad religiosa que, n a -
«cida de Dios y ligada con Dios, funde la beatitud en Dios tan verdade-
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«ramente, como la sociedad de Jesús cuando vivió en la tierra en m e -
«dio de sus discípulos. Esta palabra y esta vir tud, esta autoridad como 
«esta sociedad, solo pueden fundarse en Dios; de manera que la presen-
acia continua y la acción perpétua de Dios entre los hombres, es la 
«condicion absoluta del establecimiento, desarrollo y duración del Cris-
t i a n i s m o en la tierra.» (§XXXIX) . ¡Cuánto aticismo, cuánta conci-
sión y belleza encierran en tales formas de elocucion expresados, con-
ceptos tan sublimes y tan vastos, que miden por entero la prolongada 
cadena de las relaciones necesarias entre el cielo y la t ierra, entre la i n -
mensidad y el espacio, entre el tiempo y la eternidad, por medio del 
Cristianismo, que une extremos tan distantes! 

Lo que de conciso, á la par que claro y completo, está Alzog en las 
transcritas frases, estálo igualmente y sin decaer jamás en todos los pár -
rafos de la obra. Mas, no es solo de admirar lo conciso de sus formas de 
locucion, sino también lo conciso y bien cortado en reducidos, pero aca-
bados grupos históricos, de cada párrafo en particular, pues así e n c a -
da uno se comprende una situación dada, una causa, un precedente, ó 
lina série de-efectos ó de inducciones; y todo, encabezado con epígrafes 
ó títulos sinópticos, que colocan al lector sobre el verdadero punto de 
vista de los objetos y de las relaciones que tienen con los ya estudiados 
y con los que falta estudiar. De esta manera cada párrafo encierra en 
sus breves formas ricos elementos para un gran discurso, y una fecun-
da mina de argumentos que explotar á poca costa en beneficio de la ora-
toria, de la controversia y de la misma historia sagrada. 

Repórtase de aquí otra ventaja de no inferior val ía , y es la amenidad 
y elegancia que proporciona á la diversidad de asuntos, distribuida en 
bien deslindados pasajes, la natural diversidad de locucion y estilo ; 
compitiéndole á cual de ellos la locucion grave y templada del crítico; á 
cual la enérgica y fogosa del censor; á este la brillante y persuasiva del 
apologista; á aquel la profunda y austera del filósofo; á unos la celosa, 
sutil y trascendental del teólogo y del exégeta; á otros la gráfica, co r -
recta "y animada del cronista; y tal vez, á ciertos pasajes ricos en poe-
s í a , la fastuosa y rozagante dicción de la epopeya. 

Alzog se propuso que su obra no saliese árida, interminable, fatigosa, 
y lo consiguió; pues que en todo el campo de sus ricas páginas brotan y 
•derraman sus perfumes las flores tiias exquisitas y los frutos mas regala-
dos, de todo género de gustos y aromas; por todas partes vierte sus rau-
dales la elocuencia: aquí en forma de cristalinas balsas; allá, de mansos 
arroyos; mas allá, de impetuosos torrentes. Todo se vuelve fecundidad 
y abundancia en los dominios de la historia, al influjo de su potente p a -
labra. 

Y luego, ¡en cuán poco tiempo recoge, coordina y embellece con las 
mas agraciadas formas una tan variada cosecha de riquezas como para 
dar cuerpo y atavíos á la historia eclesiástica, anduvieron acumulando 
ó esparciendo diez y nueve siglos!.. . h brevi esplevit témpora multa. 

P R Ó L O G O 

DE LOS 

T R A D U C T O R E S F R A N C E S E S . 

Es muy ra ro que se lea un pre fac io , y mucho mas r a ro 
todavía que merezca igual fo r tuna un prólogo del t r a -
d u c t o r : este doble motivo hace que nos p r o p o n g a m o s 
ser m u y sobr ios . Por otra p a r t e , la his toria cuya t r a -
ducción p resen tamos al públ ico se recomienda po r sí 
misma lo m u y suficiente p a r a que tenga neces idad de 
nues t ros e logios . La b o g a y el éxito q u e ha alcanzado 
en Alemania es una s e g u r a garan t ía del que le e s p e r a 
en Franc ia . La obra d e M . Alzog ha merecido ya al otro 
lado del Rhin los honores de t res edic iones . 

Semejante fo r tuna , poco común cuando se trata de 
obras p r o f u n d a s y g r a v e s , y aun m a s que e s t o , el i n -
terés pos i t ivo , la sólida ins t rucc ión , y las mi ras c la ras 
y t rascendenta les que hemos encont rado en su lec tura 
nos han inspi rado de mucho antes el ardiente deseo de 
verla t raduc ida y p r o p a g a d a en Franc ia . 

Pero despues de haber e spe rado en vano q u e p lumas 
mas hábi les que la nues t r a se encargasen de es ta i r a -
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ducc ion , al cabo nos l iemos decidido á emprende r l a . 
Como las dif icul tades e ran m u c h a s , no deben de ser p o -
cas las imper fecc iones ; m a s e spe ramos que se nos d i s -
pensen en gracia de nues t ro celo. 

Cuando se regis t ra la historia de la Igles ia , cuando 
se considera que no existe una sola nación de la t ierra 
que duran te diez y ocho siglos no haya estado somet ida 
al influjo de su acción maravi l losa y de su p o d e r o s a v i r -
tud , se llena verdaderamente de confusion el espír i tu en 
v i s ta de la g randeza del con jun to . y de la enorme copia 
d e po rmenores que es prec i so a b r a z a r . 

Si por una par te el h i s to r iador se detiene en los po r -
menores , corre el r iesgo de fat igar al lector en una época 
en q u e son m u y pocos los q u e desean la ve rdad con el 
suficiente a rdor p a r a digerir los Anales de Baronio , com-
p u l s a r las Colecciones de L a b b e y de H a r d u i n o , y es tu-
diar con aprovechamien to al ju ic ioso Tillemont, ó cuando 
menos leer s implemente al te rso y apas ionado F leury . 

Y si se quiere solo a b r a z a r el conjunto , entonces q u e -
da r educ ida la his toria á las p roporc iones de un manua l , 
tanto mas inconveniente en la de la Ig les ia , cuanto que 
s u i r ref ragable ce r t idumbre descansa en los i n n u m e r a -
b l e s y auténticos documentos que confirman la p e r p e -
tuidad y la p u r e z a de su fe . Ni ¿cuá l ser ia el cr is t iano, 
ve rdaderamente e s t u d i o s o , que quis iese renuncia r de 
b u e n g rado á las m o d e r n a s conquis tas de la exéges i s ca-
tól ica? Y ¿cuán tos q u e tengan el vagar necesar io p a r a 
consag ra r se á la adquis ic ión de t e s o r o s , en ter rados casi 
todos ellos en los a rcanos de las academias y las un ive r -
s idades ? 
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En nues t ro concep to , el l ibro de M. Alzog sat isface 
admirablemente las exigencias de nues t r a época . 

No es tan voluminoso que p u e d a a r redra r al seglar , 
ni tan reducido que no sea bas tan te á i lus t rar al s a c e r -
dote y ayudar le en el ejercicio de su minister io. Á las 
p r o f u n d a s invest igaciones de la erudición a lemana, r eúne 
las ex tensas miras y el atrevido vuelo de una inteligencia 
"vigorosa y l i b r e , s iquiera sumisa s iempre á la s ag rada 
autor idad de donde p rocede la ciencia re l ig iosa . Su n a r -
ración camina con r a p i d e z , no obstante las n u m e r o s a s 
c i tas originales que apoyan al t ex to , y sin que se a d -
vierta en ella languidez ó desabr imiento . El d o g m a , la 
d i sc ip l ina , la a rqueo log ía , el arte c r i s t iano , los hechos 
gene ra l e s , la b iogra f ía de los va rones i lus t res , todo esto 
se l iga y se encadena en ella sin esfuerzo ni violencia . 

Así e s , que si el lector quiere p ro fund iza r el estudio 
comenzado ba jo los ausp ic ios de M. Alzog, es te mismo 
le serv i rá de guia l levándole á las fuen te s , y haciéndole 
ap rec ia r s u va lo r y adqui r i r ese criterio y seguro d i s -
cernimiento , sin los cuales los t r aba jos his tór icos sxrn 
estér i les p a r a los o t ros , é inútiles p a r a uno mismo. 

Por ú l t imo, la p resen te His tor ia de la Iglesia s a t i s -
f a r á á los lectores o rd ina r io s , q u i e n e s , sin neces idad de 
es fuerzos ni de g r andes inves t igac iones , encontrarán en 
ella suficiente apoyo p a r a la controvers ia re l ig iosa , c ada 
d i a mas v iva y extendida . Con ella tendrán á mano los 
archivos de la gloria de la Igles ia y los documentos a u -
ténticos de su f e , p a r a r e s p o n d e r ante el mundo y o p o -
ner los al instante á los. in jus tos de t rac tores . 

Este doble carácter de ut i l idad p rác t i ca p a r a el seg la r 
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y el sacerdote es la que en nuest ro concepto lia a s e g u -
r ado el éxito de la obra en Alemania. El profesor de h i s -
toria eclesiást ica en el Seminario mayor de Posen se ha 
hecho popu la r en todas las escuelas eclesiást icas desde 
el Vístula has ta el Rhin , y desde el Ems has ta el D a n u -
bio . ¡P legue á Dios que obtenga el mismo resu l tado en 
la cr is t iana F r a n c i a 1 ! 

Por lo demás también lo merece ba jo otro r e spec to . 
La p r o f u n d a separac ión originada en el siglo XVI entre 
clér igos y seg la res va desaparec iendo cada vez m a s . 
Cada cual l leva s u p i e d r a , acaso sin no ta r lo , p a r a l l e -
n a r el a b i s m o , s iendo una de las numerosas señales de 
esta revolución social 1a. especie de apostolado seglar 
que se nota hace a lgunos años . De esta suer te se van 
d is ipando diar iamente muchas p reocupac iones y preven-
ciones . Nues t ros mismos adve r sa r ios no son los que con-
tr ibuyen menos á esto con el calor que emplean en com-
ba t i r nues t ros m a s sag rados dogmas y nues t r a s m a s le-
gí t imas e s p e r a n z a s . Todo c o n s p i r a , p u e s , á hacer valer 
mas que nunca los escr i tos que tienden á la unión í n -
tima del sacerdoc io y de los fieles. 

No sin confianza ded icamos esta t raducción á la j u -
ventud ca tó l i ca : hace mucho t iempo que la conocemos 
p a r a saber aprec ia r la y espera r lo todo de s u celo y de 
su abnegac ión . ¡Y ojalá puedan s u valor y su fe fortifi-
ca rse p o r medio del es tudio serio y p ro fundo de los tra-
ba jos , de los c o m b a t e s , de las victorias y los p r o d i g i o s 
de que ha sido teatro la Iglesia duran te diez y ocho s iglos! 

1 ¡ Y e n la c a t ó l i c a E s p a ñ a ! 

PREFACIO DEL AlITOR. 

No sin temor y sin haber reflexionado mucho en ello, me 
decido, por fin, á dar á la literatura católica un libro elemen-
tal y científico á la vez sobre la historia de la Iglesia cristiana, 
que pueda servir de base á un curso universitario. Será, en 
este género, la primera tentativa que se haga despues de Dan-
nenmayer. Con frecuencia debían desalentarme, en semejante 
empresa, las dificultades inherentes á un trabajo que abraza 
tantas cosas, y las mayores aun que resultaban de los débi -
les recursos de que yo podia disponer. Sin embargo, como 
en el curso de mis lecciones históricas cada vez iba sintiendo 
mas la necesidad de un compendio preparado de antemano y 
escrito con el objeto de acompañar á la enseñanza oral, me 
determinó á hacer esta obra la esperanza de ahorrar en parte 
á mis oyentes el penoso trabajo de las redacciones escritas, 
de hacerles aficionarse mas al estudio de la historia eclesiás-
tica, y aun de ofrecerles todas sus ventajas prácticas. 

En mi introducción he expuesto, de una manera mas ex-
tensa de lo que generalmente se acostumbra en esta clase de 
obras, los principios que me han servido de guia , por cuya 
razón puedo limitarme aquí á las observaciones siguientes: 

Jamás he perdido de vista mi fin primitivo; es decir, el 
componer un resumen destinado á preparar y robustecer el 



curso principal, y 110 á reemplazarlo; 1111 resumen que debe 
sostener la atención del oyente en momentos determinados, y 
abrirle la puerta para mas profundas y mas completas inves-
tigaciones. Un escollo había que evitar , y he procurado ev i -
tarlo con todas mis fuerzas: el 110 hacer una interminable* 
árida y fatigosa lista de nombres y de hechos. Para conse-
guirlo, era preciso hacer resallar algunas circunstancias par-
ticulares, y diseñar con gran fuerza de colorido las imponen-
tes figuras de la Iglesia; era preciso agrupar con claridad los 
diversos fenómenos de la vida cristiana; era preciso indicar ei 
verdadero carácter de los tiempos y el espíritu peculiar de 
cada época. Hé aquí el único medio de trazar un retrato fiel y 
exacto. Si á veces, cuando se trata de referir las grandes ma-
nifestaciones de la Iglesia y las admirables individualidades 
que engendró, la expresión se anima y enardece bajo mi p lu -
ma ; ó si, cuando se trata al contrario de afear á ciertas perso-
nas, y señalar algunos hechos vergonzosos, son duras é inci-
sivas mis palabras, 110 se achaque semejante fenómeno mas que 
á la naturaleza misma de las cosas. Por una parte, en efecto, 
jamás puede el historiador cristiano dejar de tomarse vivísi-
mo interés por la dignidad, el esplendor y la elevación del 
Cristianismo y de la Iglesia; y por otra no puede prescindir 
de poner gran diligencia en excitar en el corazon de sus lec-
tores, por medio de relatos auténticos y de pinturas copiadas 
al natural, el amor ardiente y enérgico de la verdad. 

Por lo que hace á la parte material de esta obra, creo de-
ber declarar que he tenido el honor insigne de poderme apro-
vechar por espacio de diez años de los trabajos que sobre his-
toria eclesiástica habia ya hecho el inmortal Mcelher. Ellos me 
han servido de punto de partida y de segura base en mis p r o -
pios estudios, y mas particularmente en mis escritos. He pues-
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to también á contribución las obras mas recientes sobre esta 
materia; las publicaciones tan sustanciales de Dcellinger, de 
íiuttenstock y de Katerkamp; y las de los protestantes Gie-
seler, Engelhardt, Néander, Guérike y Cari Hase. He e x a -
minado con un cuidado particularísimo las numerosas mono-
grafías de los tiempos modernos, y los trabajos especiales, 
muchos de ellos excelentes, que contienen ias revistas teo-
lógicas; y aun creo haber mirado estos dos ramos de la his-
toria con una predilección poco común. Por esto deseo ver 
acogido este sencillo ensayo de literatura eclesiástica en las 
márgenes del Oder, del Rhin, del Danubio, del Ems y dei 
Neckar con una parte del interés que yo sentía en las del 
War tha cuando llegaban allí las publicaciones de nuestra pa-
tria alemana. No obstante, para ser siempre íiel á mi primi-
tivo plan de redactar un compendio científico, me ha sido 
preciso ir escogiendo entre estos trabajos, y contentarme con 
indicar, tan completamente como es posible, las fuentes. Al 
contrario, cuando se trataba de precisar los hechos ó las ver-
dades dogmáticas del Catolicismo, que algunos se habían com-
placido en alterar, en presentar bajo un falso punto de vista, 
y á los cuales se negaba 1111 origen que se remontase hasta 
los primeros siglos, creí deber seguir el plan indicado en la 
introducción, y citar en las notas numerosos extractos saca-
dos de las fuentes originales. 

Respecto de la historia eclesiástica que corresponde á la 
época comprendida entre la revolución francesa y nuestros 
dias, declaro expresamente que no lie querido trazar mas que 
un rápido bosquejo. Sin embargo, no quería ni podia privar 
de esta parte á mi obra, supuesto que nuestro siglo ha sido 
tan fecundo en sucesos importantes para la Iglesia; que ade-
más nuestra vida religiosa se halla íntimamente enlazada con 



este mismo siglo, y que, en fin, el teólogo tiene necesidad de 
comprenderlo perfectamente, para poder corresponder bien á 
su deber y ejercer una influencia legítima. Si se consideran 
las extraordinarias dificultades que en esta última parte he 
tenido que superar , para reunir tantos documentos dispersos, 
semejante tentativa hallará sin duda alguna indulgencia á los 
ojos de la crít ica, que ciertamente me encontrará siempre 
dispuesto á reconocer y suscribir á toda censura razonada. 

La experiencia ha demostrado que nuestros mas grandes 
teólogos católicos, y recientemente el mismo Mcelher, han 
visto en el estudio de la historia eclesiástica y en la patrolo-
gía. los mas sólidos fundamentos de su instrucción teológica; 
por esto mi mas ardiente y mas sincero deseo ha sido siempre 
llegar á ejercer en este punto una influencia no menos feliz y 
útil sobre los jóvenes teólogos, especialmente en nuestros dias, 
que pueden llamarse de animada polémica. Nada mas propio 
para convencer las almas, nada mas propio para dirigir é ins-
pirar las medidas mas convenientes en cada circunstancia de-
terminada, que el conocimiento de los variados fenómenos y 
de los importantes resultados de las luchas que han señalado 
en todas épocas los desenvolvimientos y progresos de la Igle-
sia. ¡Honor, pues, á esta historia! ella es la antorcha de la 
verdad y la verdadera maestra de la vida. Pero si , á pesar de 
todo, no encontrase este libro mas que una aprobación limita-
da y conforme á su deslino real , todavía me esforzaría en per-
feccionarlo, con la ayuda de Dios, con tanto mas ardor, cuanto 
él ha sido quien ha creado el vínculo de intimidad que existe 
ya entre el autor y los nobles jóvenes que tiene iniciados en 
los estudios teológicos. Este libro será además, en el porve-
nir , una garantía de sus esfuerzos para conducirlos fel iz-
mente por las vias científicas en que con ellos ha entrado. 

I N T R O D U C C I O N . 

PRINCIPIOS Y GENERALIDADES DE LA CIENCIA. 

F C E N T E S . — F l e u r y , P r e f a c i o d e l a H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a , § I - X I . — I?O¡/Í;O, I n -
t r o d u c c i o n ú la H i s t o r i a d e la I g l e s i a , 2 . a p a r t e , P r a g a , 1 7 9 1 .—Katerkamp, 
H i s t . d e la R e l i g i ó n y d e l e s t a b l e c i m i e n t o d e la I g l e s i a u n i v e r s a l , M u n s t e r , 
1 8 1 9 . — . 1 I a h l e r , I n t r o d u c c i ó n á la H i s t . d e la I g l e s i a , t . I I , p . 2 6 1 - 9 1 . — 
Jílanc, C u r s o d e H i s t o r . e c l e s i á s t . 1 . a p a r t e : I n t r o d u c c i ó n a l e s t u d i o d e l a 
H i s t . e c l e s i á s t . P a r í s , 1 8 4 1 . — S c h l e i e r m a c h e r , H i s t . d e la I g l e s i a c r i s t i a n a , 
B e r l í n , 1 8 í O , p . 1 - 4 7 . — J o s . Garres, S o b r e l a f u n d a c i o n , f o r m a c i o n y d e s -
a r r o l l o d e la H i s t o r i a u n i v e r s a l , B r e s l a u , 1 8 4 0 . — P u e d e t a m b i é n c o n s u l t a r s e 
c o n f r u t o e l e x c e l e n t e E n s a y o d e Hock s o b r e el d e s a r r o l l o d e la h u m a n i d a d . 
(Cholorodea, C u a d r o d e los t i e m p o s , V i e n a , 1 8 3 2 , p . 1 7 2 - 2 0 9 ) . 

P o r l o q u e h a c e á la l i t e r a t u r a e c l e s i á s t i c a v é a s e Sagiltarii I n t r o d u c t i o ¡ n 
H i s t . e c c l e s i a s t . , J e n a , 1 7 1 S , 1 . 1 , e n 4 . ° — Walch, P r i n c i p i o s d e H i s t o r i a 
e c l e s i á s t . , 3 . a s e c c . G i e s e n , 1 7 9 3 . 

S I . 

Religion.—Iglesia. —Iglesia cristiana. 

L a Religion es la condic ion de la Ig l e s i a ; de m a n e r a q u e la i dea 
de la historia d e la Ig les ia cr is t iana se desp rende de la m i s m a idea 
de la Rel ig ion. L a Rel igion es el conocimiento d e un Ser divino á 
qu ien el h o m b r e t iende á un i r se y asemeja r se pa ra encon t r a r e n 
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esta un ion y semejanza el reposo y la fel ic idad Es t a n e c e s i d a d 
de conocer y d e imitar á Dios , c o m ú n á todos los h o m b r e s , es á 
l a vez el or igen de la neces idad q u e sienten de r e u n i r s e en t r e sí 
y vivi r en sociedad. Y así como el hombre te r res t re no p r o s p e r a 
sino por su union con la h u m a n i d a d e n t e r a , tampoco p u e d e el 
h o m b r e espir i tual ade lan ta r un paso , m a s q u e en la sociedad r e l i -
giosa del g é n e r o h u m a n o . Es t a es l a r azon p o r q u e desde un pr inc i -
p io se fo rmaron v aparec ie ron sociedades ó comunidades religiosas, 
ins t i tuc iones te r res t res y divinas á la vez , m u n d a n a s y s o b r e n a -
t u r a l e s , y conformes por esto mismo á la na tura leza del hombre , 
mis ter iosa s íntes is , f o r m a d a d e c u e r p o de ba r ro y de espír i tu ce -
les te . Vemos sociedades de este g é n e r o has ta en pueblos q u e no 
c o n s e r v a n d o de la D iv in idad , despues de l a ca ída o r i g i n a l , m a s 
q u e un conocimiento pál ido y fug i t ivo , se for ja ron dioses múl t i -
ples en luga r del Dios uno, y l legaron á ident i f icar al Cr iador del 
un ive r so con las mismas cosas cr iadas (Politeísmo y PanteísmoJ \ 
Pero estas sociedades no e r an m a s q u e vanos s imulacros de la 
v e r d a d e r a Ig les ia ; ni s iqu ie ra ten ían nombre e s p e c i a l , c o n f u n d i -
das , como se h a l l a b a n , po r la mezcla, de las re lac iones re l ig iosas 
y civiles con el E s t a d o , q u e absorbía comple tamente á la Igles ia . 
Mas posit iva v m a s comple ta , a u n q u e todavía pa r t i cu la r en el M o -
s a i s m o , la Ig le s i a es l l amada en él con u n a e x p r e s i ó n 3 , q u e d e -
s igna al puéb lo israelita como u n a sociedad s e p a r a d a , e legida, 
c o n s a g r a d a á J e h o v á , y en la cual deben ser admit idos a l g ú n 
dia todos los p u e b l o s 4 . L o s Setenta t r a d u j e r o n las pa l ab ra s del 

1 Y a e n s u T i m e o h a b l a P l a t o n d e transformación de Bios según poder. « R e -
« l ig io à r e l i g a n d o , » d i c e Laclando. Cicerón h a c e d e r i v a r e s t a p a l a b r a d e rele-
gendo. De Natur. deor. I I , 2 8 ; De Jnvent. I I , 5 3 . P e r o e s i m p o s i b l e c o n c i l i a r 
m e j o r e s t a s d o s e t i m o l o g í a s q u e lo h i c i e r o n s a n A g u s t í n , s a n t o T o m á s y F i c i n o 
e n s u s C o m e n t a r i o s s o b r e el E u t i p h r o n d e P l a t o n : « N o s i p s o s r e l e g e n d o r e l i -
« g a n t e s D e o re l ig ios i s u m u s . » Y é a s e t a m b i é n Nitssch, I d e a q u e d e l a r e l i g i o n 
t e n í a n los a n t i g u o s , e n la R e v i s t a c r í t i c a d e c i e n c i a s t e o l ó g i c a s , p u b l i c a d a p o r 
U l l m a n n , 3 . a y 4 . a e n t r e g a s , 1 8 2 8 . — Á p o l o g e t . d e Drey. M a g u n c i a , 1 S 3 7 , 1 . 1 , 
p . 7 9 - 1 1 9 . — Staudenmaier, E n c i c l o p e d i a d e la c i e n c i a t e o l ó g i c a , M a g u n c i a , 
1 8 4 0 , 2 . a p a r t e , p . 1 8 9 - 1 9 3 . 

s R o m . i , 2 3 . 
3 N ú m . x x , 4 ; D e u t c r . x x m , 1 . 
3 G é n e s . x x i i , 1 8 . 
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p r imer texto po r Sinagoga del Señor y las del segundo por Iglesia 
del Señor. Solo el Cris t ianismo determinó y realizó pe r f ec t amen te 
la idea de la Ig les ia . Jesucr is to r ean imó en la h u m a n i d a d la c o n -
ciencia pr imit iva q u e habia tenido de Dios; y la Rel igión q u e 
a n u n c i ó , toda p e n e t r a d a del espír i tu del amor (religió per emi-
nentiam), debió n e c e s a r i a m e n t e un i r los corazones y fo rmar así 
u n a soc iedad viviente . 

Los q u e se adh i r ie ron á la Rel igión de Jesucr is to deb ie ron for-
m a r no so lamen te u n a soc iedad interior, s ino t a m b i é n , s egún su 
expre sa v o l u n t a d , u n a sociedad exterior1, q u e , s igu iendo los p r e -
ceden tes del Ant iguo T e s t a m e n t o , l lamó Iglesia3, es d e c i r , soc i e -
dad d e todos los e legidos ( * ) , s eg regados d e un m u n d o p e c a d o r , y 
l lamados á e n t r a r , po r la un ión con Dios, en el reino de la e te rna 
fe l ic idad. Cons ide rada m a s pos i t ivamente todavía bajo el p u n t o d e 
vista h i s tó r i co , la Iglesia cristiana 3 es la soc iedad visible de los 
a d o r a d o r e s de Je suc r i s t o , asist ida por el Esp í r i tu S a n t o , y que , 
conse rvando los medios d e salvación es tablec idos por su Je fe , 
p r o p a g a y co rona la obra f u n d a d a po r Jesucr is to pa ra l ib ra r y 
sant if icar al h o m b r e , un i r lo con el P a d r e (ut sint unumj, y r e a l i -
zar d e esta m a n e r a el r e i n a d o de Dios sobre la t i e r ra . 

1 Sc'nlosser, O b s e r v a c i o n e s s o b r e la c o n s t i t u c i ó n y el p o d e r d e l E s t a d o , p o r 
Fiévée, p . 1 8 3 y s i g . F r a n c f o r t , 1 8 1 6 . — Rothe, P r i n c i p i o s d e l a I g l e s i a c r i s -
t i a n a , 1 . 1 , p . 2 - 3 . 

3 M a t . x v i , 1 8 ; x v m , 1 7 . 
( ' ) P o r el c o n t e x t o d e l a u t o r s e v e q u e l a p a l a b r a elegidos n o s i g n i f i c a p r e -

c i s a m e n t e l o s p r e d e s t i n a d o s á la v i d a e t e r n a ; s i n o l o s l l a m a d o s á s e r m i e m b r o s 
a c t u a l e s d e l c u e r p o m í s t i c o d e J e s u c r i s t o . (Ñola de los Editores). 

3 L a e t i m o l o g í a d e la p a l a b r a iglesia s e e n c u e n t r a e n el g r i e g o ecclesia. L a 
p a l a b r a a l e m a n a kirche d e r i v a d e la m i s m a l e n g u a . L o s g r i e g o s t r a n s m i t i e r o a 
á l o s g o d o s , c o n el c o n o c i m i e n t o d e l C r i s t i a n i s m o , l a p a l a b r a kirch, q u e a l 
p r i n c i p i o i n d i c a b a á l a v e z l a s o c i e d a d c r i s t i a n a y el ed i f i c io s a g r a d o . Gieseler 
h a c e n o t a r q u e e s t a p a l a b r a s e e n c u e n t r a n o solo e n los i d i o m a s g e r m a n o s , e n 
s u e c o kyrka, e n d i n a m a r q u é s lcyrku, s i n o e n t r e l o s s l a v o s c o n v e r t i d o s p o r l o s 
g r i e g o s . E n p o l a c o h a y la p a l a b r a cerkiew y kosciol, csta ú l t i m a e m p l e a d a c a s i 
s i e m p r e p o r l o s u n i d o s á la I g l e s i a r o m a n a , a u n q u e n o s i e m p r e s u c e d e a s í , y 
se h a l l a n u s a d o s c o m o s i n ó n i m o s . E n r u s o zerkow, e n b o h e m i o zirkew. 



§ 1 1 . 

Verdadera Iglesia cristiana. —Sectas particulares del Cristianismo. 

El objeto d e la Ig les ia e ra no so lamente conse rvar puros é intac-
tos los medios de salvación q u e se le hab ian conf iado , sino hacer los 
pene t r a r has ta las p ro fund idades de la vida in te lec tual y mora l d e 
la h u m a n i d a d , pa ra vivif icar al hombre todo en te ro y an imar lo en 
sus r e l a c i o n e s , en sus actos y en todas sus obras . Sin e m b a r g o , 
estos divinos medios f u e r o n m u c h a s veces comprend idos de u n a 
m a n e r a parcial y pa r t i cu la r , y f u e perver t ido su carác te r c e l e s -
tial é invar iable . T no podia ser de otro m o d o , p o r q u e m u c h o s de 
los q u e abrazaban el Cristianismo carec ían del desarrol lo esp i r i -
tua l suf ic iente p a r a c o m p r e n d e r l o s , y del respeto á las cosas d i -
vinas necesario para real izar las . De jando en tonces l ib re el cu r so 
de las cosas , hab r i a podido s u r g i r , con el t iempo y en medio d e 
pueb los dis t in tos , tan g r a n d e d ivers idad en la m a n e r a de c o m -
p r e n d e r y d e represen ta r estos medios de salvación n e c e s a r i a -
m e n t e anos como Dios y la h u m a n i d a d , su objeto (mus Dominus, 
una fides, unum baplisma'), q u e hub ie r a sido imposible r econoce r 
su origen y su sentido pr imit ivo. 

E r a , p u e s , preciso q u e la Ig l e s i a , y p a r e c e s e r este u n c o m -
plemento necesar io de su d i v i n a i n s t i t u c i o n 2 , f u e s e al mismo tiem-
po pa ra los hombres el cr i ter io gene ra l y necesa r io de lo q u e es o r i -
g ina r i amen te v e r d a d e r o y divino. T a l f u e la misión del sacerdocio 
c r i s t i ano , d é l a autoridad doctrinal infalible, d iv inamen te inst i tuida 
é inspirada para e levarse en sus decis iones sobre el mezquino é i m -
per fec to cí rculo de las opiniones h u m a n a s , y encamina r l a s incesan-
t e m e n t e hác ia su principio divino 3 . Po r este solo medio pudo l a l g l e -
s ia , ten iendo una r e g l a infalible para discernir y j uzga r las he re j í a s , 

1 E f e s . i v , o y s i g . 
2 L u c . x i v , 2 S y s i g . 
3 Cf . Hilar, d e T r i n i t . x i , 1 . L o q u e d i c e s e e n l a z a c o n l o s p a s a j e s s i g u i e n -

e s , E p h . i v , o : « ü n u s D o m i n u s , u n a O d e s , u n u m b a p t i s m a , e t c . » 
« N o n c n i m a m b i g u i s n o s e t e r r a t i c i s i n d e f i n i t a e d o c t r i n a e s t u d i i s d e r e l i q u i t , 

« v e l ¡ n c e r t i s o p i n i o n i b u s i n g e n i a h u m a n a p e r m i s i t , s t a t u t i s p e r s e e t o p p o s i t i s 
« o b i c i b u s I i b e r t a t e m i n t e l l i g e n t i a e v o l u n t a t i s q u e c o n c l u d e n s : u t s a p e r e n o s , 
o n i s i a d id t a a t u m q u o d p r a e d i c a t u m á s e f u e r a t , a o n s i n e r e t , c u m p e r d e f i a i -

conocer con seguridad cuáles eran los que no le pertenecían. Des-
de el momento en que se a l teraba el orden establecido por Jesucristo 
en lo relativo á la unidad de la doctr ina, hab ia separación, herejía. 
L a Iglesia lanzaba de su seno á los autores de la herejía y á sus p a r -
tidarios, para que no infestasen á toda la sociedad, así como se cor -
tan del cuerpo los miembros gangrenados é incurables pa ra evitar 
una corrupción general. Si se desconocía el orden divino solamente 
en la forma y disciplina de la Iglesia , de ordinario los autores y los 
adictos al error se separaban ellos mismos de la unidad de caridad, 
y habia escisión, cisma l. 

Es preciso no confundir con el cisma y la herej ía las disidencias 
teológicas (dissidia theol.J, las cuales solo versan sobre la forma de 
la ciencia teológica, sin alterar necesariamente su contenido, ó sobre 
opiniones probables ó controvertibles ftheologomenaj, que no havan 
sido expresa y doctrinalmente resuellas por la Igles ia , y que no se 
oponen al conjunto de la doctrina cristiana 2. 

Bajo el punto de vista político, una sociedad religiosa no recibe 
el nombre de Iglesia hasta q u e se halla reconocida por un Estado, 
dándosele hasta entonces el nombre de secta. 

• 
§111 . 

Historia. — Historia eclesiástica cristiana. 

E n un sentido mas lato, la historia se compone de lo acontecido 
en la esfera de las cosas temporales. Sin e m b a r g o , no todo lo que 
tiene lugar en dicha esfera le per tenece : solo "son de su resorte 
los sucesos importantes q u e excitan ó prometen un interés mora l ; 
de modo q u e por esto su principal objeto es el hombre conside-
rado en sí mismo, en sus relaciones necesarias con el Estado y !a 
Iglesia, y principalmente en su dirección moral -y espiritual. Por 
esto la historia, como hecho, es el desarrollo del espíritu humano, 
« t a m fidei indemutabilis c o n s t i t u t i o n e m c r e d i a l i t e r a t q u e a l i t e r n o n l i c e r e t . » 

Y a el p a g a n o S é n e c a h a b i a d i c h o , E p . 1 0 2 : « V e r i t a t i s u n a v i s , u n a f a c i e s e s t ; 

« - n u m q u a m f a l s i s c o n s t a n t i a . » ( O p p . e d . B i p o n t . y o l . I V , p . 3 0 ) . 
J S o b r e la d i f e r e n c i a e n t r e l a h e r e j í a y e l c i s m a , p u e d e v e r s e á s a n Agustín, 

a d v e r s . C r e s c o n . g r a m m a t i c . D o n a t i s t . l i b . I I , c a p . 3 , s q . 
2 S a n Agustín h a b l a p e r f e c t a m e n t e e n el s e n t i d o d e la I g l e s i a c u a n d o d i ce • 

« I n n e c e s s a r i i s u n i t a s , i n d u b i i s l i b e r t a s , i n ó m n i b u s c a r i t a s . » 
9 



tal como se manifiesta en sus relaciones sociales y públicas con el 
E s t a d o : como ciencia, es el conocimiento de este desarrollo; y 
como ar te , es su reproducción ó su representación ideal (historia 
propiamente dicha). E n los t iempos anteriores al Cristianismo, la 
historia se hal laba circunscrita en estos límites, supuesto q u e no 
consideraba mas q u e al hombre te r res t re ; razón porque no podia 
haber historia eclesiástica, hallándose aun confundidas las cosas es-
pirituales y las mater iales , las religiosas y las nacionales, la Ig le -
sia y el Estado. Por otra par te , los sucesos del dominio religioso son 
mucho menos interesantes en los t iempos anteriores al Cristianismo, 
q u e despues de esta época. Todo , entre los pueblos ant iguos , en 
sus luchas, sus tendencias y sus esfuerzos, converge hácia e! Es ta -
do , no siendo nunca la Religión el principio viviente de la actividad 
social. 

A u n en nuestros d ias , con frecuencia la historia se queda l imi -
tada á la esfera del h o m b r e , q u e se convierte en centro de todo, y 
a l cual se quiere referir todo el honor y toda la gloria. Mcehler 
cree q u e , part iendo del principio fundamental del Cristianismo, la 
historia debe def inirse: «La realización en el tiempo del pian e l e r -
«no de Dios, disponiendo al h o m b r e , por Jesucristo, al cujto y á 
«la adoracion q u e son dignos de la majestad del Criador y de la l i -
«beríad d e la cr ia tura inteligente. Mostrar , a ñ a d e , como el espír i -
« iu de Jesucristo se ha introducido en la vida común d e la h u m a -
«nidad y se desenvuelve en la familia , en los pueblos y los Estados, 
«en el ar te y en la ciencia, pa r a formar de todas estas cosas instru-
«mentos de la gloria de Dios; hé aquí el objeto de la historia c r i s -
«l iana ' . » 

Convendremos mas y mas en esta manera de concebir la historia, 
á medida q u e nos vayamos convenciendo de q u e solo el espíritu 
cristiano, el espíritu i lus t rado, transfigurado por la luz de la r e v e -
lación divina, puede reconocer v seguir la conducta de la Prov iden-
cia en la historia del m u n d o , antes y despues de la venida de Jesu-
cristo. Porque nadie , ni en el cielo, ni sobre la t ier ra , ni debajo de 
la t ier ra , puede abr i r el L ib ro , ni siquiera mirar lo , mas que el León 
de la tribu de J u d á , el Vástago de Dav id , el Cordero que ha sido 
inmolado 2 . 

1 A d loe . c i t . p . 2 6 3 - 2 7 1 . — * A p o c a l i p . v , 4 , 5 . 

De aquí se s i g u e : 1.° que s i , según la definición que hemos da -
do mas ar r iba , la historia es la relación de las cosas temporales, 
la Iglesia cristiana no p u e d e , en este sentido, entrar en el dominio 
de la historia, porque es una institución divina, absoluta é inmuta-
ble como Dios mismo; pero, según su destino y su objeto, q u e 
es ponerse en contacto con el hombre , ser esencialmente histórico, 
sometido al tiempo y al espacio, se hace necesariamente históri-
ca , temporal y variable ; 2." que la vida providencial de la h u m a -
nidad en el t iempo, antes y despues de Jesucr is to , ó la historia del 
mundo y la historia del Cristianismo, están en una relación ín t i -
m a , análoga á la de la preparación y á la de la consumación (p r in -
cipios, elementa mundien oposicion á la consumación, plmitu-
do s ) , de modo que al hacer la historia de la Iglesia cristiana no se 
puede pasar enteramente en silencio el período de preparación. Se-
g ú n esto, 1a. historia eclesiástica, considerada objetivamente, es el 
desarrol lo, en el t iempo, del reino de Dios, y el progreso continuo, 
en los caminos de la ciencia v de la v ida , de la humanidad r ege -
ne rada , y uniéndose á Dios por medio de Jesucristo en el Espí r i -
tu Santo. E n el sentido técnico la historia eclesiástica es la repro-
ducción ideal ó la exposición por el discurso de este desarrollo vivo 
y real. 

La historia corresponde tanto mejor á su misión, cuanto mas clara 
y convincentemente nos muestra á la human idad , en su conjunto, 
creciendo y fortificándose al través de los siglos, bajo las mismas 
condiciones q u e el hombre individual al través de los años, en g ra -
cia , en sabiduría y en virtud. 

J I V . 

Objeto de la historia eclesiástica. 

Teniendo por objeto la historia de la Iglesia el producir y e x p o -
ner , por medio de la pa labra , la marcha temporal v los progresos del 
remo de Dios entre los hombres , debe most rar : * 

1.° Cómo v e n q u é circunstancias, prósperas ó desfavorables, se 
ha manifestado en el exterior, se ha realizado ó sensibilizado con he-

1 G á l . i v , 8 , 9 ; I I C o r . v m , 2 0 . 
a G á l . i v , 4 ; E f e s . i , 1 0 . 

3 * 



chos, y se ha ido estableciendo en el mundo visible en medio de los 
E s t a d o s d e s p u e s de haber sido anunciado á todos los pueblos de 
la t ierra, según la palabra de Jesucristo s , el plan universal é in te-
rior del 'reino de Dios. Ta l es el objeto q u e debe tenerse al referir 
los sucesos favorables ó adversos, los combates y las victorias de la 
propagación del Cristianismo ». 

2.° Cómo la ve rdad , que l ibra y santifica al h o m b r e , se fué 
formulando á medida q u e iban apareciendo las herej ías, y según 
las necesidades de los t iempos , en la ciencia y la doctrina eclesiás-
ticas \ 

3.° Cómo la relación interior del hombre con Dios, es decir , la 
piedad del corazon, se ha manifestado y convertido en un hecho vi-
viente público y genera l , en el culto 5. 

i C f . E n s a y o t i t u l a d o : L a C o n c i e n c i a c r i s t i a n a c o n s i d e r a d a c o m o l a l u z q u e 
n o s h a c e c o m p r e n d e r e l P a g a n i s m o . R e v i s t a t e o l ó g . d e F r i b u r g o , t o m . V I I I , 

p . 4 9 - 8 7 . 
s M a t . x x v m , 1 9 , 2 0 . 
s E n e s t e s e u t i d o d i c e s a n Agustín, B e C i v . D e i , l i b . X V I I I , c . 3 1 , s u b finem: 

« S i c i n h o c s a e c u l o , i n h i s d i e b u s m a l i s , non solum á tempore corporalisprae-
«sentíae Christi et Apostolorum ejus, sed ab ipso Abel, q u e m p r i m u m j u s t u m 
« i m p i u s f r a t e r o c c i d i t , e t d e i n c e p s u s q u e i n h u j u s s a e c u l i finem Í n t e r p e r s e c u -
c i o n e s m u n d i e t c o n s o l a t i o n e s D e i p e r e g r i n a n d o procurrit Ecclesia.» Y a ñ a -
d e ( R e t r a c t a t . l i b . I , c . 1 3 ) : « R e s i p s a , q u a e n u n c c h r i s t i a n a r e l i g i o n u n c u -
« p a t u r , erat et apud antiquos, n e c d e f u i t a b i n i t i o g e n e r i s h u m a n i , q u o u s q u e 
« i p s e C h r i s t u s v e n i r e t i n c a r n e ; u u d e v e r é r e l i g i o , q u a e jam erat, c o e p i t a p p e l -
« l a r i c h r i s t i a n a . » E l p r e s b í t e r o Rolirbacher, a p o y a d o e n e s t a v e r d a d , y s i g u i e n -
d o l a s h u e l l a s d e l o s a n t i g u o s h i s t o r i a d o r e s e c l e s i á s t i c o s , h a a r r o j a d o m u c h a l u z 
s o b r e l o s t i e m p o s a n t e r i o r e s á J e s u c r i s t o . 

k pelr¡ fe Marca, D i s s . d e c o u c o r d i a s a c e r d o t i i e t i m p e r i i , S . d e l i b e r t a t i b . 
E c c l c s . ga l l i c . l i b . V I I I , e d . S t . Batuz, P a r í s , 1 6 6 3 , e n f. e d . J . - F . Bochmer. 
L e i p . 1 7 0 8 , e n f . R i f f e l , T a b l a h i s t ó r i c a d e l a s r e l a c i o n e s d e l a I g l e s i a y el E s -
t a d o , d e s ü e los p r i m e r o s s i g l o s h a s t a n u e s t r o s d i a s , 1 . a p a r t e . M a g u n c i a , 1 8 3 6 . 

s J.-A. Fabricii S a l u t a r i s l u x E v a n g e l i i t o t i o r b i e x o r i e n s , S . n o t i t i a p r o -
p a g a t o r u m c h r i s t . s a c r o r . H a m b . 1 7 3 1 , e n 4 . ° , P.-C. Gratien, O r i g e n y d e s -
a r r o l l o d e l C r i s t i a n i s m o e n E u r o p a . P a r í s , 1 7 6 6 - 7 3 , 2 . a p a r t e . F.-G. Blum-
hardt, E n s a y o d e u n a h i s t o r i a d e l a s m i s i o n e s . B a s i l e a , 1 8 2 8 , 3 . a p a r t e , n o 
a c a b a d a . Eatninghaus, S i t u a c i ó n d é l a I g l e s i a c a t ó l i c a e n t o d a la s u p e r f i c i e de l 
M o b o . A s c h a í T e n e , 1837. — C a r t a s e d i f i c a n t e s y c u r i o s a s d e l a s m i s i o n e s e x t r a n -
j e r a s . P a r í s , 1 7 1 7 - 2 7 . — C a r t a s e d i f i c a n t e s e s c o g i d a s , e t c . , p r e c e d i d a s d e m a -
p a s g e o g r á f i c o s , e t c . , 3 . a e d . P a r í s , S t o m . h a s t a e l a ñ o 1 8 0 8 . — N u e v a s c a r t a s 
e d i f i c a n t e s , 1 8 2 0 . - A n a l e s d e l a P r o p a g a c i ó n d e la F e . 
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4.° Cómo con los elementos esenciales é inmutables de la jerar-

quía (primacía, episcopado, sacerdocio, diaconado), se fundó la cons-
titución orgánica de la Iglesia, abrazando todos sus miembros en su 
seno , determinando las funciones de cada uno 1 , marcando su ac-
ción y su influencia recíproca, y correspondiendo s iempre á las ne -
cesidades de todos los tiempos y l u g a r e s s . 

5.° Cómo, en fin, los miembros de esta Iglesia, enemiga natural 
del pecado, viven una vida verdaderamente religiosa y m o r a l 3 , que 
se conserva y renueva por medio de la disciplina eclesiástica, la ún i -
ca pedagogía verdadera de la humanidad . 

Observación. — El católico, para quien la Iglesia es una institu-
ción absolutamente d iv ina , se diferencia absolutamente del p r o -
testante en la manera de estudiar la ma rcha , los progresos y el des-
envolvimiento de la historia. Desde el punto de vista católico, el 
objeto de la Iglesia , desarrollándose, en la historia, es el poner la 
v e r d a d , por otra parte s iempre presente y conocida en la socie-
dad visible de los fieles, cada vez mas en evidencia, imprimirla s iem-
pre mas profundamente en la conciencia de los hombres , y esta-
blecer cada vez mejor su imperio y autoridad en las costumbres 
públicas y privadas, en la familia y en el Es tado , en la ciencia y 
en el ar te . Bajo el punto de vista protestante, no hallándose la ver-
dad objetiva mas que en la Iglesia invisible, jamás puede realizar-
se completamente en la Iglesia visible, y por consiguiente no se 
puede sino entreverla mas ó menos en el desarrollo de la historia. 
¡ Cuánta influencia no ha ejercido y ejerce aun el Protestantismo 
sobre la manera de juzgar al estado eclesiástico, instituido por el 
mismo Jesucristo, su je ra rqu ía , el celibato y los privilegios de la 
vi rg in idad! Schleiermacher ha dicho con r azón : Según los pr inc i -

1 Walch, B i b l . s i m b ó l i c a v e t u s e x m o n u m e n t i s V p r i o r , s a e c u l o r u m m á x i -
m e co l l ec t a e t o b s e r v a t i o n i b u s h i s t . a c c r i t i c . i l l u s t r a t a . L e m g . 1 7 7 0 . Mashler, 
P a t r o l o g í a , p u b l i c a d a p o r R e i t h m a y e r , 1 8 4 0 . — E f e s . i v , 1 1 . 

1 Edmundo Martene, D e a n t i q u i s E c c l e s i a e r i t i b . 3 . a e d i c . a u c t . A n t w . 
1 7 3 6 , i n 4 . ° , t . I V . 

3 Petavius, d e H i e r a r q u i a e c c l e s i a s t i c a ( D o g m a t a t h e o l . t . V I , § 9 , n . 2 ) . 
Richertí, H i s t . C o n c i l . g e n e r a l . C o l o n . 1 6 8 0 , 3 t . in 4 . ° , i n I V l i b . d i s t r i b u t a . 
Thomasini, V e t u s e t N o v a E c c l e s i a e d i s c i p l i n a c i r c a b e n e f i c i a e t b e n e f i c i a r i o s , 
L u c c . 1 7 2 8 . Staudenmaier, H i s t . d e l a s e l e c c i o n e s e p i s c o p a l e s , T u b i n g . 1 8 3 0 . 
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pios y las convicciones, así es la historia, y sobre todo la historia 
de la Iglesia: se diferencia con los par t idos, las sectas y las escue-
las filosóficas: cada uno ve según sus preocupaciones, y escribe 
la historia, no según como ella es , sino según su modo de ver las 
cosas. 

Historia eclesiástica universal y particular. 

En la antigüedad anterior al Cristianismo no podia concebirse 
completamente, ni mucho menos realizarse, la idea de una his-
toria universal. E s verdad que Polibio tenia de ella un presenti-
miento al decir q u e : La historia especial está como ais lada, sin en -
lace, sin objeto común con el todo; la historia universal, al c o n -
trario , forma un lodo orgánico , vivificado por una unidad interior. 
Aun cuando conociéramos igualmente todos los Estados y todos 
los pueblos de la t i e r r a , no seria bastante este conocimiento para 
conocer la organización y la marcha del m u n d o , así como la obser-
vación de los miembros aislados del cuerpo humano no nos puede 
hacer conocer la fuerza y la belleza del conjunto ' . Para llegar á 
tener una idea clara y cabal del conjunto, es preciso abarcar las í n -
timas relaciones que unen á lodos los pueblos en un fin común. 
E n vano buscaríamos en Polibio la realización de esta i dea : no se 
encuentra en él , lo mismo q u e la de aquella promesa de Diodoro 
de Sicilia, que se habia obligado á reuni r tan completamente co -
mo le fuese posible los sucesos de los tiempos antiguos y modernos, 
y hacer de ellos como la historia de un solo Estado; promesa q u e 

1 A c t a S a n c t o r u m , q u o t q u o t t o t o o r b e c o l u n t u r , e d d . Bollandus a l i i q u e 
S o c . J e . ) A n t w . 1 6 4 3 - 9 4 , 5 3 t . i n f . P a r a s u c o n t i n u a c i ó n v é a s e D e p r o s e c u -

t i o n e o p e r i s B o l l a n d i a n i , q u o d A c t a S a n c t o r . i n s c r i b u n t u r . N a m u r , 1 8 3 8 . S o -
b r e los B o l a n d i s t a s , v é a s e l a R e v i s t a d e filosofía y d e t eo log ía c a t ó l . p u b l i c a d a 
e n B o n n , e n t r e g a s 1 7 y 2 0 . A l g u n a s p a r t e s l l a m a r o n e s p e c i a l m e n t e la a t e n c i ó n , 
c o m o : P r a e f a t i o n e s , t r a c t a t u s , d i a t r i b a e e t e x e g e s e s p r a e l i m i n a r e s a t q u e n o n -
nu l l a v e n e r a n d a e a n t i q u i t a t i s t u m s a c r a e t u m p r o f a n a e m o n u m e n t a k J . B o l -
l a n d o , e t c . N u n c p r i m u m c o n j u n c t u m e d i t a e t i n t r e s t o m o s d i s t r i b u t a . Y e n . 
1 7 4 9 - 5 1 , 3 t . i n fol. — Neander, M e m o r i a p a r a s e r v i r á la H i s t . d e l C r i s t i a n i s -
m o , B e r l i n , 2 . a p a r t e , t o m . I I I . 

no pudo cumpl i r , á pesar de los copiosos materiales reunidos en 
las bibliotecas de Alejandría y de Roma. Y no está la causa de es-
to en la notable y general medianía de los conocimientos históri-
cos entre los an t iguos , sino en la tendencia de los griegos y ro -
manos á no fijarse mas q u e en hechos particulares y materiales, y 
sobre lodo en su idolatría , causa del aislamiento de los pueblos y del 
poco interés que se tomaban por la historia de los q u e l lamaban Bár-
baros. 

El Cristianismo fue el primero q u e dió la idea fundamental de la 
historia universal, al promulgar su doctrina de un Dios, Padre d e 
los hombres , unidos todos esencialmente por la redención á Jesucris-
to , y todos llamados á la santificación y á la union con Dios en su 
reino celestial. 

Al mismo tiempo estas ideas fundamentales fueron como incorpo-
radas y visiblemente realizadas en el establecimiento y propagación 
de una Iglesia católica, y expuestos con maravillosa claridad por el 
obispo de Hipona , san Agust ín , en su magnífica obra : Be la ciudad 
de Dios, dividida en X X I I libros. 

La historia universal de la Iglesia t iene, pues , por objeto el expo-
ner la acción y la influencia de ia Iglesia en todos los tiempos y paí-
ses , bajo todas sus formas , y demostrar que todo está enlazado v 
tiende á un mismo fin: Dios y su gloria (synteleia tòn holán). E s -
coge con especialidad los sucesos q u e , por sus causas y efectos, 
han influido mas generalmente sobre el todo; siendo así que la his-
toria particular de la Iglesia tiene por objeto una r ama particular 
del Cristianismo, su propagac ión , la constitución de la Iglesia , el 
cuiio v la disciplina, ó una época de te rminada , una nación cristia-
n a , etc. Así tenemos la historia eclesiástica particular de los tres 
primeros siglos, la de la edad media , la de Franc ia , de Polonia y 
otras. 
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F O R M A D E L A C I E N C I A . 

FÜENTES.— Gervinus, b a s e d e l a c i enc i a h i s t ó r i c a , L e i p z . 1 8 3 7 . — Lcebell, 
S o b r e l a s d i v e r s a s é p o c a s h i s t ó r i c a s y s u s a f i n i d a d e s c o n la p o e s í a . — Rau-
mer, M a n u a l d e H i s t o r i a , s é r i e n u e v a , 2 . ° a ñ o , 1 8 4 1 . — Haug ( t . I , p . 3 - 2 6 ) 
d a u n a e x c e l e n t e i d e a d e l a s v a r i a s m a n e r a s d e e s c r i b i r l a h i s t o r i a , e t c . 

§ VI. 

De qué manera la historia eclesiástica es una ciencia. 

Para que la historia eclesiástica merezca el nombre de ciencia, es 
necesario, en pr imer l u g a r , q u e , como toda historia, sea el resu l -
tado de investigaciones verdaderamente científicas, presentadas en 
una forma literaria , y que tenga así algo de la ciencia y del arte á. 
la vez 

Es necesario, además , que con relación á su objeto la historia ecle-
siástica sea : 

1.° Crítica, á fin de q u e la verdad no se confunda nunca en ella 
1 Gervinus h a d i c h o c o s a s m u y j u i c i o s a s a c e r c a d e los v a r i o s m o d o s d e e s -

c r i b i r la h i s t o r i a , s e g ú n los t i e m p o s . V é a n s e t a m b i é n l a s p a l a b r a s d e Cicerón: 
« E r a t e n i m ( a n t i q u i s s . t e tnpor ib . - ) h i s t o r i a n ih i l a l i u d n is i annalium c o n f e c -
« t i o : c u j u s r e i m e m o r i a e q u e p u b l i c a e r e t i n e n d a e c a u s a , a b in i t i o r e r u m H o m a -
« n a r u m , u s q u e a d P . M u c i u m p o n t i f . m a x . r e s o m n e s s i n g u l o r u m a n n o r u m 
« m a n d a b a t l i t t e r i s p o n t i f e x , e f f e r e b a t q u e i n a l b u m e t p r o p o n e b a t t a b u l a i « d o -
« m i , p o t e s t a s u t e s s e t p o p u l o c o g n o s c e n d i , ii q u i e t i a m n u n c annales maximi 
« n o m i n a n t u r . H a n c s i m i l i t u d i n e m s c r i b e n d i m u l t i s e c u t i s u n t , q u i s i n e u l l i s 
« o r n a m e n t i s m o n u m e n t a s o l u m t e m p o r u m , h o m i n u m , l o c o r u m , g e s t a r u m q u e 
« r e r u m r e l i q u e r u u t ; — n o n e x o r n a t o r e s r e r u m , s e d t a n t u m m o d o n a r r a t o r e s f u e -
« r u n t . — E t p o s t i l l u m ( H e r o d o t . ) T h u c y d i d e s o m n e s d i c e n d i a r t i f i c i o m e a s e n -
« t e n t i a fac i l e v i c i t : q u i i t a c r e b e r e s t r e r u m f r e q u e n t i a , u t r e r u m p r o p e n u -
« m e r u m s e n t e n t i a r u m n u m e r o c o n s e q u a t u r : i t a p o r r o v e r b i s a p t u s et p r e s s u s 
« u t n e s c i a s u t r u m r e s o r a t i o n e , a n v e r b a s e n t e n t i i s i l l u s t r e n t u r . » I I , 1 2 , 1 3 . 
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con el error 1 ; y para esto es menester que los hechos característi-
cos de cada período se hayan sacado, con amor sincero de la v e r -
dad , de las fuentes originales, ó que se haya tratado de acercarse lo 
mas posible á la verdad por medio de conjeturas históricas, si a l g u -
na vez no puede ponerse completamente en claro. 

2." Religiosa , pues solo un espíritu verdaderamente cristiano pue-
de comprender y apreciar convenientemente todo lo q u e se refiere 
á la era cristiana y á la manifestación del reino de Dios sobre la t ier-
ra. Sin este espíritu religioso, la historia eclesiástica es extraña á su 
propio objeto. 

3.° Filosófica, es decir , que debe no solo hacer la relación de 
una série de sucesos sin enlace, sino exponer los hechos con sus 
correspondencias, con sus causas, con su influencia y sus resu l -
tados. Sin e m b a r g o , no pretendemos aludir con esto á ese espíritu 
filosófico superficial, que se contenta con buscar é indicar las c a u -
sas finales, partiendo siempre de inducciones puramente psicoló-
gicas ó políticas, y no viendo mas que al hombre en su acción, 
sin remontarse á una causa final mas elevada s ; sino de ese otro 
espíritu filosófico mas profundo q u e ve obrar á la vez en la histo-
ria al hombre y á Dios, enseñando y castigando como un pastor á sus 
ovejas 3 , y que estudia con detenimiento el íntimo y vivo enlace de 
las cosas divinas y humanas , de las cuales habla con tanta c la r i -
dad y tan maravillosa sencillez el apóstol san Pablo cuando dice : 
« E n Dios vivimos, nos movemos y s o m o s 4 . » Solo comprendiendo 
de este modo" la idea del Cristianismo, el historiador filósofo se ele-
va á la altura de la única concepción histórica, luminosa y v e r d a -
d e r a , que le muestra al hombre , no juguete de la suerte, del hado 
ó de la casualidad, según las sombrías y desconsoladoras ideas de 

1 Cicerón: « N a m q u i n e s c i t p r i m a m e s s e h i s t o r i a e l e g e m n e q u i d fa l s i d i -
« c e r e a u d e a t ? d e i n d e n e q u i d v e r i n o n a u d e a t ? n e q u a s u s p i c i o s i t g r a t i a e in 
« s c r i b e n d o ? n e q u a s i m u l t a t i s ? H a c c sc i l ice t f u n d a m e n t a n o t a s u n t ó m n i b u s . » 
(De orator. I I , l o ) . 

s Cicerón, i b i d . « E t c u m d e e v e n t u d i c a t u r , u t c a u s a e e x p l i c c n t u r o n i n c s 
« v r l c a s u s , vel s a p i e n t i a e , vel t e m e r i t a t i s , h o m i n u m q u e i p s o r u m n o n s o l u m 
« r e s g e s t a e , s e d e t i a m q u i f o r m a ac n o m i n e e x c e l l a n t , d e c u j u s q u e vi ta a t q u e 
« n a t u r a . » 

3 E c l e s i á s t . x v m , 1 3 . 
4 H e c h o s d e los A p ó s t . x v m , 2 8 . " ^ - ' - -



los historiadores ant iguos , sino al hombre siempre libre en sus a c -
ciones, y dirigido por Dios sin violencia hacia el fin supremo que le 
ha señalado. 

Pero es preciso que la historia eclesiástica se eleve mas alto t oda -
vía. Su pensamiento fundamental y constante, su idea p rop ia , debe 
ser el reino de Dios desenvolviéndose entre los hombres . 

En esta idea debe ver desarrollarse s iempre todos los hechos, á 
ella debe hacer converger todos los sucesos, y por ella debe hacer -
nos conocer la relación de las partes con el todo, y concebir la a r -
monía y unidad de ese gran con jun to , de ese sistema animado de los 
hechos providenciales Si corresponde y deja satisfechas todas e s -
tas exigencias con un criterio moral bien sostenido, con miras teo-
lógicas m u y ilustradas y con u n estilo digno de tan sublimes obje-
tos , la historia eclesiástica posee entonces todos los caractéres de la 
ciencia y merece con justo título su nombre. 

§ VIL 

Imparcialidad de la historia eclesiástica. 

Decían los antiguos que el historiador no debe tener ni patria ni 
rel igión; y los modernos pretenden que esté enteramente libre de 
preocupaciones. Una y otra cosa son imposibles. Nadie puede sus -
traerse á las ideas de pa t r i a , de Religión y de Iglesia , q u e concibe 
desde su mas t ierna juven tud , que lo dominan s iempre , á pesar de 
todo, y que hacen q u e aun los mismos que tan bien hablan de i m -
parcialidad , sean precisamente esclavos de una preocupación invo-
luntaria. No es esto lo que exigen las leyes de la imparcialidad. L a 
imparcialidad solo obliga al his tor iador : 

1.° Á no alterar jamás á sabiendas y con intención los hechos, 
aun cuando aparezcan contrarios á sus convicciones religiosas, sino 
á estudiarlos y exponerlos concienzudamente tales como son, y juz-
garlos con justicia y moderación 2 : 

1 E s t e p e u s a m i e n t o , i n d i c a d o p o r Staudenmater, h a s i d o a d m i r a b l e m e n t e 
e x p u e s t o p o r Üieringer e n s u S i s t e m a d e D i o s e n el C r i s t i a n i s m o , 1 8 4 1 . 

1 Bernard, E p . 4 2 a d H e n r i c . a r c h i e p . S e n o n . : M a j o r e r i t c o n f u s i o v o l u i s s e 
celare, c u m celari n e q u e a t . 
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I o Á reconocer y confesar con ingenuidad las faltas de su I g l e -
sia. El silencio, en este caso, seria mas bien perjudicial q u e favora -
ble á esta misma Iglesia. 

Despues de esto, el historiador eclesiástico puede y debe m a n i -
festar abiertamente su convicción religiosa y penetrar profundamen-
te de ella toda su obra. Solo entonces es cuando esta toma u n carác-
ter pronunciado, que puede agradar é ins t ru i r ; fenómeno que sobre 
lodo se manifiesta al t ratar de las herejías, supuesto que la Iglesia h a 
determinado y definido clara y r igurosamente la ve rdad , y en c o n -
secuencia rechazado y condenado toda doctrina contraria al dogma 
formulado. 

Así debe necesariamente desvanecerse la indiferencia de la filoso-
fía gr iega y romana. Cuando no habia n inguna autoridad superior 
y sobrenatural , n inguna garant ía de infalibilidad y de verdad o b j e -
tivas, se comprende m u y bien que las escuelas de filosofía, aun las 
mas opuestas, reconociesen entre sí una autoridad y derechos igua-
les 

§ V I H . 

División de la historia según las divisiones del tiempo. 

Generalmente está va reconocido cuán incómodo y defectuoso es 
el método de exponer la historia año por año , siglo por siglo y r e i -
no por reino, y se prefiere seguir ciertos períodos marcados, q u e 
tienen un carácter propio para distinguirlos de los períodos anterio-
res y posteriores. 

Correspondiendo estos períodos á las diversas fases del desarrollo 
vital de la Iglesia , son u n a fiel copia de la realidad con q u e los s u -
cesos se encadenan y se dis t inguen á la vez entre sí. Cada período 
se manifiesta como el natural resultado del que lo precede y la con-
dición necesaria del que lo subs igue , y la unidad subsiste s iempre 
en medio de las aparentes diversidades. Todo cambio esencial en el 
desenvolvimiento de los hechos trae un P E R Í o n o n u e v o ; y los c a m -
bios menos importantes determinan las Épocas: por consiguiente es-
tas están contenidas en aquellos. 

1 C f . Cicerón, Q u a e s t i o n e s a c a d e m i c a e , I I , 3 6 - 4 1 . 
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La historia de la Iglesia se divide en los grandes períodos si-

guientes : 
Primer período: Acción de la Iglesia crist iana, sobre los pueblos, 

de civilización y de dominación g reco- romana , hasta fines del si-
glo V I L 

Segundo período: Encuentro de la Iglesia cristiana con los pueblos 
germánicos y slavos, el predominio q u e sobre ellos e jerce, y su 
unión con el Estado hasta el siglo X V I . 

Tercer período: Separación de la Iglesia y el Es tado , cisma de Oc-
cidente producido por L u l e r o , hasta nuestros dias. 
Estos períodos comprenden las épocas s iguientes, las cuales á su 

vez ofrecen otras subdivisiones mas cortas. 

P R I M E R PERÍODO. 

Primera época: Desde la fundación de la Iglesia cristiana hasta el em-
perador Constantino el Grande , y su edicto dado en Milán (313) . 
en dos pa r tes : 

Primera parte: Fundación y gobierno de la Iglesia por J e s u -
cristo y sus Apóstoles. 

Segunda parte: Desde la muer te del evangelista san J u a n hasta 
Constantino el Grande. Propagación del Cristianismo: luchas de 
la Ig les ia , en el exterior contra las persecuciones paganas , y en 
el interior contra los Gnósticos y los Antitrinitarios. Desarrollo de 
la Iglesia católica en su existencia exterior. 

Segunda época: Desde Constantino el Grande hasta el sexto concilio 
ecuménico , en 680. Época de las herejías. Desarrollo interior de 
la Iglesia y de su doctrina acerca de la Trinidad d iv ina , la p e r -
sona de Jesucristo y la gracia. Organización de la Iglesia y de su 
culto. Los santos Padres . Monaquisino. Victoria completa del Cris-
tianismo sobre el Paganismo del imperio romano. Invasión del Is-
lamismo. 

SEGUNDO PERÍODO. 

Primera época: Desde el establecimiento de las Iglesias cristianas 
entre los germanos hasta el t iempo de Gregorio VII (1073) . 
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Primera parte: Hasta la muer te de Cario Magno. Res taura -

ción y victoria de la Iglesia católica sobre el Arrianismo y el 
Paganismo germánico. Fundac ión , extensión é importancia del 
poder espiritual y temporal del Jefe de la Iglesia católica r o -
mana. 

Segunda parte: La Iglesia católica romana , desde la muerte de 
Cario Magno hasta Gregorio V I I (1073) . Estado próspero , f r e -
cuentes caidas y restauración de la vida eclesiástica en el reino de 
los francos. Separación de la Iglesia gr iega de la Iglesia católica 
romana . 

Segunda época: Desde Gregorio VII (1073) al nacimiento de los sín-
tomas de un próximo cisma en la Iglesia de Occidente. 

Primera parte: Desde Gregorio VII hasta la muer te de Bon i -
facio VIII (1303 ). La edad media en su lozanía. Los Papas y su 
influencia en la historia del mundo. Cruzadas. Caballería. Ó r d e -
nes monásticas. Escolasticismo. Misticismo. Catedrales góticas. 
Sectas. 

Segunda parte: Desde la muer te de Bonifacio V I I I hasta el cis-
m a de Occidente. Decadencia de la autoridad temporal y en par -
te de la espiritual de los Papas despues de su traslación á xVvi-
ñon (130o). Decadencia simultánea de la vida eclesiástica. Nuevo 
Paganismo. Se multiplican las sectas y l legan á tomar una act i-
tud amenazadora. Los concilios de P isa , Constanza, Basilea, F e r -
r a r a , Florencia y Letran solo consiguen en par te su objeto de re-
forma. 

TERCER PERÍODO. 

Primera época: Desde el principio del cisma de Occidente, por Lu-
lero , hasta el reconocimiento político de las sectas protestantes se-
paradas de la Iglesia católica, por el tratado deWes tpha l i a (1648; . 
Lucha espiritual y material entre católicos y protestantes. Verda-
dera reforma de la Iglesia católica en Trento. 

Segunda época: Desde el tratado de Westphal ia hasta nuestros dias. 
Se desarrolla el Protestantismo. La Iglesia lucha contra las falsas 
teorías políticas y contra una ciencia destructora. La indiferencia 
va en aumento (hasta el año 1789) . La Iglesia católica opone vi -
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porosamente su doctrina al sistema protestante. Un profundo es-
píritu científico anima con una nueva vida al sistema católico por 
mucho tiempo desconocido, hace reconocer y respetar su subl i -
midad , y despierta el celo de los intereses de la Iglesia , mientras 
la ciencia orgullosa, estéril en sus r iquezas, de las iglesias pro tes-
tantes , corona su obra des t ruyendo, en los países en donde pue-
de , al Cristianismo y á la Iglesia. 

División según la naturaleza de los asuntos. 

Puede también dividirse la historia , según las diversas formas 
y los modos diferentes con que se manifiesta la acción divina en 
la Iglesia , como la propagación misma del Cristianismo, la constitu-
ción de la Iglesia, el desarrollo de la doctrina eclesiástica y la fo r -
mación del culto y de la disciplina, según hemos dicho en el § IV. 
Si quisiéramos exponer por un orden sincrónico estas diversas 
pa r tes , según han ido apareciendo, año por a ñ o , en los períodos 
ya indicados, con frecuencia el relato seria alterado con cosas ex-
trañas al asunto principal. Si se trata sin interrupción un mismo 
asunto al través de todo un período, resulta efectivamente un gol-
pe de vista general sobre el propio asunto; pero en tal caso queda 
desconocida la influencia de los sucesos contemporáneos, y no se lle-
ga al completo conocimiento del desarrollo del período que se es-
tudia . 

Sin embargo , la división real según la naturaleza de los a sun-
tos no es enteramente contraria á la verdftd histórica ; pues m e -
nos influyen en el desarrollo ulterior de los hechos de la historia 
los sucesos contemporáneos, q u e los objetos de la misma n a t u r a -
leza. El arle del historiador consiste principalmente en m a n t e -
nerse lo mas cerca posible del sincronismo de la rea l idad, con el 
cual es imposible conformarse siempre. El mejor medio de acer-
carse á él no es el dividir los períodos en partes mas cortas, como 
las que hemos señalado mas ar r iba , haciendo resal tar , cuanto sea 
posible, en cada par le la influencia de los hechos contemporáneos. 
Por esto no seguiremos, como algunos, la misma división de mate-

rías á través de todos esos períodos. Mas natural es que cada perío-
do traiga ya ordenada en sí mismo su materia pecul iar , y que se 
desenvuelva bien en cada uno lo que mas excitó la atención y la a c -
tividad de sus contemporáneos, y que mas movimiento imprimió á 
su época 

Observaciones. — Se h a querido q u e la historia eclesiástica se l i -
mitara á la exposición de la propagación del Cristianismo y del es-
tablecimiento de la Iglesia , y se han escrito tratados especiales para 
explicar los otros ramos del desarrollo de la vida cr is t iana, como, 
por ejemplo, la historia de los dogmas y de las herejías en lo que toca 
á la d o c t r i n a a , y las antigüedades cristianas ó la arqueología cristiana 

1 Sch rceckh h a i n d i c a d o p e r f e c t a m e n t e la d i f i c u l t a d d e c o o r d i n a r e s t a s m a -
t e r i a s . « M e f a l t a t r a t a r , d i c e , la c u e s t i ó n m a s i n d i s p e n s a b l e y p a r a mi la m a s 
« d i f í c i l . ¿ Q u é ó r d e n se d e b e s e g u i r e n el r e l a t o d e la h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a ? ¿ Q u é 
« m é t o d o se d e b e a d o p t a r p a r a p r e s e n t a r c l a r a m e n t e al l ec to r t o d a s l a s v a r i a s 
« f a s e s d e q u e t e n d r e m o s q u e h a b l a r ? » ( H i s t . d e la I g l e s i a , t . I , p . 2 9 3 ) . 

2 E n el s i s t e m a c a t ó l i c o , el S a l v a d o r y los A p ó s t o l e s d e j a r o n u n c u e r p o d e 
d o c t r i n a s e s e n c i a l e s é i n m u t a b l e s . N o p u e d e , p u e s , d e c i r s e u n a h i s t o r i a dog-
mática e n el s e n t i d o d e q u e s e m e j a n t e d e n o m i n a c i ó n i m p l i q u e u n c a m b i o d e 
d o c t r i n a s , s i no u n d e s e n v o l v i m i e n t o d e los d o g m a s p r o v o c a d o p o r las h e r e j í a s 
y p o r l a s p r o f u n d a s i n v e s t i g a c i o n e s d e n u e s t r o s c é l e b r e s a p o l o g i s t a s . L a h i s t o -
r i a d e l d o g m a es t a n t o m a s c o n v e n i e n t e en u n a h i s t o r i a d e la I g l e s i a , c u a n t o 
q u e la d e l a s h e r e j í a s e s t á c i r c u n s c r i t a á d e m a s i a d o e s t r e c h o s l í m i t e s , l ' a r a l a 
h i s t o r i a d é l a s h e r e j í a s p u e d e c o n s u l t a r s e e n l a a n t i g ü e d a d c r i s t i a n a y e n t r e l o s 
g r i e g o s á los s i g u i e n t e s : San Epifanía, o b i s p o d e C o n s t a n c i a ( S a l a r a i s , e n la 
i s l a d e C h i p r e (-f 4 0 3 ) , P a n a r i o n , a d v e r s u s L X X X h a e r e s e s l i b . I I I . ( o p p . e d . 
Petavius, P a r í s , 1 6 2 2 ; C o l o n . 1 6 8 2 , 1 . 1 ) ; Teodorelo, o b i s p o d e C i r o ( f 4 o 7 , 08 , 
H a e r e t i k e s c a c o m y t h i a s e p i t o m e , ó s e a , C o m p e n d i o d e l a s f á b u l a s d e l o s h e r e -
j e s ; — ( o p . e d . Jac. Sirmond, i n fo l . e d . S c h u l z e , t . I V ) ; e n t r e los l a t i n o s : 
Filastrio, o b i s p o d e B r e s c i a ( f 3 8 7 ) , d e H a e r e s i b u s ( o p p . B r i x . 1 7 3 S , in fol. 
m a x . B i b l i . t . I V , Galland, B i b l . t . V I I ) ; san Agusiin, o b i s p o d e H i p o n a 
(•¡- 4 3 0 ) d e H a e r e s i b u s . E n t r e l o s m o d e r n o s s e p u e d e c o n s u l t a r . c o n f r u t o á Uion. 
Peiavio, S . J . O p u s d e t h e o l o g i c i s d o g m a t i b u s . P a r í s , 1 6 4 4 s q . 6 t . i n fo l . 
e d . T h . A l e t h i n o ( C l e r i c u s ) . A n t w . 1 7 0 0 , 6 t . in f. I n m e l i o r o r d i n . r e d a c t u m 
e t l o c u p l e t a t u m F . A . Z a c h a r i a . V e n . 1 7 a 7 , 6 t . i n f . ; Tomasini, D o g m a t a 
t h e o l . P a r í s , 1 6 8 4 s q . 3 t . iu f . ; Hilger, E x p o s . c r í t i c a d e l a s h e r e j í a s . 1 v o l . 
1 . a p a r t e , B o n n . 1 8 3 7 ; Wualch, H i s t o r i a c o m p l e t a d e l a s H e r e j í a s , L e i p z . 
1 7 6 2 , 1 1 v o l . ; Munscher, M a n . d e la H i s t . d e l o s D o g m a s ( h a s t a 6 0 4 ) . M a r -
b o u r g , 1 7 9 7 . V é a n s e a d e m á s l a s o b r a s d e Augusti, d e Baumgarten, d e Cru-
sius, d e Engelhardt, d e .Me te r , e t c . 
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en lo locante al culto y la d isc ip l ina ' . Por mas útiles q u e s e a n estas 
exposiciones part iculares, e s , no obstante , imposible separar así de 
la historia universal de la Iglesia lo que precisamente constituye, en 
algunos períodos, su vida y su principal interés. E n semejante c a -
so la historia dejaría d e ser un cuadro fiel de la rea l idad, aunque es 
cierto que esas materias no deben ser tratadas y consideradas de la 
misma manera en la historia universal de la Iglesia , que en los 
tratados particulares y escritos expresamente para una materia e s -
pecial. 

FUENTES. — CIENCIAS P R E P A R A T O R I A S , CIENCIAS A U X I L I A R E S . — V A L O R Y 

UTILIDAD DEL ESTUDIO DE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA. 

• § X . 

Fuentes de la historia eclesiástica. 

Estas fuentes son divinas ó humanas. 
Á las pr imeras pertenecen los escritos del Antiguo y del Nuevo 

Testamento. Las segundas son mediatas ó inmediatas. Estas últimas 
provienen de los autores , de los testigos oculares, de los contempo-
ráneos , de los q u e vivieron en los mismos lugares de los aconteci-
mientos al tiempo de realizarse. Aunque perdidas ya en su mayor 
pa r t e , fueron la mina de donde salieron las otras. 

Dejando apar te las santas Escr i turas , estas fuentes son ó docu-

1 F. Th. Mamachi, O r i g i n u m e t a n t i q u i t a t . c h r i s t i a u . l ib . X X ; l i b . I V , 
R o m a , 1 7 4 9 s q . 5 t o m . ; Selvagii, A n t i q u i t a t . c h r i s t i a n . i n s t i t u t i o n . l ib . I I I , 
Ñ a p ó l e s , 1 7 2 2 s q . 6 t o m . ; M a g u n c i a , 1 7 8 7 s q . 6 t o m . ; Pelliccia, d e C h r i s -
t i a n a e E c c l e s . p r i m a e , m e d . e t u o v i s s i . a e t a t i s P o l i t i a , l i b . V I ( N á p o l e s , 1 7 7 7 , 
V e n e c i a , 1 7 8 2 , t . 3 ) e d . Rilter e t Braun. Col . 1 8 2 9 - 3 8 , 3 t . ; Binterim, P r i n -
c i p a l e s m o n u m e n t o s d e la I g l e s i a c a t ó l i c a . M a g u n c i a , 1 8 2 5 , 7 . a p a r t e , 17 t o m . 
— Locherer, M a n u a l d e A r q u e o l o g í a c r i s t i a n a , F r a n c f o r t , 1 8 3 2 . — . / . Binijham. 
O r í g e n e s , s . a n t i q u i t a t e s E c c l . ex a n g l i c . l a t . r e d d i t a e ít G r i e s h o f f o . K a l . 1 7 5 2 . 
—Augusli, M e m o r i a s s o b r e la a r q u e o l o g í a c r i s t i a n a . L e i p z i g , 1 8 1 7 . — Idem. 
M a n u a l d e a r q u c o l o g . c r i s t i . — Rheinwald, A r q u e o l o g . e c l c s i a s t . — Boehmer, 
A n t i g ü e d a d e s e c l e s i á s t . — S i e g e l , M a n u a l d e la a n t i g ü e d a d c r i s t i a n a , p o r ó r d e n 
a l f a b é t i c o , L e i p z . 1 S 3 G . 

?nentos públicos, testimonios privados, ó monumentos. Bajo el nom-
bre de documentos públicos se comprenden los que fueron ordena-
dos ó reconocidos por una autoridad eclesiástica ó civil : las actas 
de los Concilios 1 , las leyes de la Iglesia s , los decretos de los Papas 3, 
los símbolos públicos \ las liturgias 5 , las reglas de las Órdenes mo-
násticas 6, las leyes de los Estados en los negocios eclesiásticos y los 
Concordatos \ 

Son testimonios privados los que al principio aparecieron sin 
autoridad oficial, pero que sirven para hacernos conocer pe rsona-
jes , sucesos ú opiniones m u y notables en la Iglesia. Pertenecen 
á esta sèrie : las actas y biograf ías de los Mártires y de los San-

1 C o n c i l i o r . o m n . co l l ec t i o r e g i a . P a r í s , 1 6 4 4 , 3 7 t o m . e n f o l . S a c r o s a n c t a 
c o n c i l i a s t u d . Ph. Labbei e t Cosarti. P a r í s , 1 6 7 2 , 1 8 t o m . e n fo l . ( 1 .1 . s u p p l e m . 
B a l u z i i . P a r í s , 1 6 8 3 ) . — C o n c i l i o r . co l l ec t i o r e g i a m a x i m a , s t u d . J. Harduini, 
S . J . 1 7 1 5 , 1 2 t o m . e n fo l . S a c r o s a n c t a c o n c i l i a — c u r a n t e N i c . C o l e l i . V e n . 
1 7 2 8 , 2 3 t o m . e n f o l . c . s u p p l e m . Mansi, L u e . 1 7 4 8 , 6 t o m . e n fo l . S a c r o s a n c t a 
c o n c i l i o r . n o v a e t a m p l i s s i m a c o l l e c t i o , c u r J. D. Mansi, F l o r , e t V e n e t . 1 7 5 9 . 
3 1 t o m . e n f o l . — Cabasulii, N o t i t i a e c c l e s i a s t i c a h i s t o r i a r , c o n c i l i o r . e t c a n o -
n u m , e d . V I I , V e n . 1 7 2 2 , 1 t o m . enM.—Oberhauser, M a n u a l e s e l e c t i o r c o n -
c i l i o r . e t c a n o n . S a l i s b . 1 7 7 6 , 1 t o m . e n f o l . — R i c h e r , H i s t . c o n c . g e n e r a l . 

2 C o r p u s j u r i s c a n o n i c i . Chappuis. P a r í s , 1 4 9 9 s q . 3 t . ; e d . I I , 1 5 0 3 , e d d . 
c o r r e c t o r e s R o m a n i . R o m . 1 5 8 2 , 3 t . i n fo l . P e r o c o n m a s f r e c u e n c i a E . r e e . 
Pitheeor, e d . Le Pelletier. P a r í s , 1 6 8 7 , 2 t . in f . e d . Boehmer. H a i . 1 7 9 7 , 2 1 . 
i n 4 . Richter. L i p s . 8 3 3 s q . 2 t . in 4 . 

s B u l l a r i u m R o m a n . L u x e m b . 1 7 2 7 , 1 9 t . i n f . — B u l l a r u m a m p l i s s i m a 
c o l l e c t i o o p . C. Cocquelines. R o m . 1 7 2 7 s q . 3 S t . in f . - M a g n i b u l l a r i i c o n t i -
n u a t i o s u m m o r . P o n t i G c u m C l e m . X I I I e t X I V , P i i V I e t V I I , L e o n . X I I , e t 
P i i V i l i ( 1 7 5 8 - 1 8 3 0 ) c o n s t i t u í , l i t t e r a s i n f o r m a B r e v i s , o p p . e t c . , e t c . , c o l -
l e g i t A n d r . A d v o c a t u s Barbieri. R o m . 1 8 3 5 - 4 3 , t o m . I - V I . ( P o n t i f i c a t u s 
P i i V I ) . 

4 Walch, B i b l . s y m b o l i c . v e t u s . 
5 C o d e x l i t u r g i c u s e c c l . u n i v e r s a e i l i . J. A. Assemannus. R o m . 1 7 4 9 s q . 

1 3 t . i n 4 . Eus. Renaudot, L i t u r g i a r u m o r i e n t a l i u m c o l l e c t i o . P a r i s , 1 7 1 6 , 2 1 . 
i n 4 . Muratori, l i t u r g i a R o m a n a v e t u s . V e n e t . 1 7 4 8 , 2 1 . i n f . 

6 C o d e x r e g u l a r u m m o n a s t i c a r . e d . Lue. Holstenius. R o m . 1 6 6 1 , 3 1 . in 4 
a u x . M. Brockie. A u g . V i n d . 1 7 5 9 , 6 t . i n f . 

7 C o d e x T h e o d o s i a n . e d . Rilter. 1 7 3 7 , 6 t . i n f . C a p i t u l a r i u m r e g u m F r a n -
c o r . co l l ec t i o e d . Steph. Baluz. P a r i s , 1 6 7 7 , c u r . P. de Chinia. P a r i s , 1 7 8 0 , 2 1 . 
in f. C o l l e c t i o c o n s t i t u t i o n u m i m p e r i a i , s t u d . Goldasti. F r a n c f . 1 7 1 3 , 4 t . in f . 
Munch, C o l e c c i o n d e t o d o s los C o n c o r d a t o s . L e i p z . 1 8 3 0 , 2 v o i . Weis, C o r p u s 
j u r i s e c c l e s i a s t i c i c a t h o l i c o r u m h o d i e r n i . G i e s s . 1 8 3 3 . 
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los 1 , los escritos de los santos Padres, de los autores eclesiásticos \ 
y de los historiadores de la Iglesia 3 , y los de los paganos que com-
batieron al Cristianismo y á los Cristianos. 

Á los monumentos pertenecen especialmente: las iglesias 4 , las 
inscripciones 5 , las pinturas6, y las monedas ó medallas Conviene, 
por fin, hacer mención de las leyendas y tradiciones populares 8 , de 
las cuales puede á veces el historiador úti lmente servirse. 

« Ruinart, A c i a p r i m o r . M a r t y r . s i n c . e t s e l e c t a , e d . I I A r n s t . 1 7 1 3 , in f. 
r e p e t . Galura. A u g . V i n d . 1 8 0 2 s q . 3 t . i n 8 . A c t a S a n c t o r . e d . Bollan-
dus, e t c . 

» M a x i m a b i b l i o t h . v e t . P a t r u m . L u g d . 1 6 7 7 s q . 2 8 t o m . en fo l . (con los 
d o s t o m o s d e í n d i c e s y l o s P a d r e s g r i e g o s t r a d u c i d o s al l a t i n ) . B i b l i o t h e c a v e -
t e r . P a t r u m a n t i q u o r u m q u e s c r i p t o r u m e c c l e s . o p . Andr. Gallandii, p r e s b y t . 
c o n g r e g . O r a t . Y e n e t . 1 7 5 6 s q . 1 4 t . e n fol . Ellies du Pin, B ib l io teca d e l o s 
a u t o r e s e c l e s i á s t i co s ( P a r í s , 1 6 8 6 s q . 4 7 t o m . e n 8.° . ) . A m s t . 1 6 9 0 s q . 1 9 t . 
in 4 . Id. B i b l i o t e c a d e a u t o r e s s e p a r a d o s d e la c o i n u n i o n d e la Ig le s i a r o m a n a , 
d e l o s s ig los X V I y X V I I . P a r í s , 1 7 1 8 s q . 3 t o m . Richard Simón, C r í t i ca d e 
la B i b l i o t e c a d e Mr. Du Pin. P a r í s , 1 7 3 0 , 4 t o m . Cave, S c r i p t o r u m e c c l e s . 
h i s t . I l i t e r a r i a ( L o n d . 1 6 8 8 ) e d . I I I , O x o n . 1 7 4 0 s q . 2 1 t o m . en fo l . Remigio 
Ceiller, H i s t o r i a g e n e r a l d e los a u t o r e s s a g r a d o s y e c l e s i á s t i c o s , e t c . P a r í s , 
1 7 2 9 - 6 3 , 2 4 t o m . en 4 . ° ( h a s t a el s ig lo X I X ) . Casim. Oudinus, C o m m e n t a r i u s 
d e s c r i p t o r i b u s E c c l e s i a e a n t i q u i s i l l o r u m q u e s c r i p t i s . L e i p . 1 7 2 2 , 3 t . e n fo l . 

1 4 6 0 ) . J. A. Fabricii, B i b l i o t . e c c i e s i a s t i c . H a m b u r . 1 7 1 8 , e n fol. Ejusdem, 
B i b l . l a t i n a m e d . e t i n ü m a e a e t a t i s . H a m b u r . 1 7 3 4 s q . 6 t o m . en 8 . ° Manci. 
P a t a y . 1 7 3 4 , 6 t . e n 4 . ° f J. S. Asscmanni, B i b l i o t h . o r i e n t a l i s . R o m . 1 7 1 9 
s q . 4 t o m . e n fol . Busse, I c o n o g r a f í a d e la l i t e r a t u r a c r i s t i a n a , M u n s t e r , 1 8 2 9 . 
Mcelker, P a t r o l o g í a ó h i s t o r i a d e la l i t e r a t u r a c r i s t i a n a , 1 1 . R a t i s b o n a , 1 8 4 0 . 
Loclierer, C o m p e n d i o d e p a t r o l o g í a . M a g u n c i a , 1 8 3 7 . Permaneder, B i b l i o t e c a 
p a t r í s t i c a . L a n d i s k , 1 8 4 1 y s i g . 2 t o m . 

3 V é a s e el c a p í t u l o p r i m e r o . 
4 Hospiniani, l i b . V d e T e m p l i s . T i g . 1 6 0 3 , e n fol . 
5 J. Gruteri, T h e s a u r u s i n s c r i p t i o n u m c u r a G r a v a . A m s t . 1 7 0 7 , 2 t o m . 

L. A. Muralori, T h e s a u r u s v e t . i n s c r i p t i o n . M e d i o l a u . 1 7 3 9 , e t s e q s . 4 v o l . 
i n fo l . Seb. Donati, S u p p l e m e n t a . L u c c . 1 7 6 4 . 

« J. Ciampini, V e t . m o n u m e n t a . R o m . 1 7 4 7 , 3 t . e n fol. Jacutii, C h r i s -
t i a n . a u t i q u i t a t u m s p e c i m i n a . R o m . 1 7 5 2 , e n 4 . " P a r a l a s p i n t u r a s d e la e d a d 
m e d i a v é a s e á Seroux d'Agincourt, H i s t . d e l A r t e p o r m e d i o d e los m o n u m e n -
t o s . P a r í s y S t r a s b u r g o , 1 8 2 3 - 4 0 . 

' F. J. Eckhel, D o c t r i n a n u m m o r . v e t . V i e n . 1 7 9 2 y s i g . 8 t o m . e n 4 . ° 
8 A c e r c a d e l a i m p o r t a n c i a d e l a s t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s p a r a l a h i s t o r i a , 

v é a n s e l a s H o j a s h i s t ó r i c a s d e Garres, t o m . I , p . 3 8 9 . 
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Crítica y uso de las fuentes. 

FUENTES. — Ernesti, d e F i d e h i s t ó r i c a r e c t e a c s t i m a n d a ( o p u s e , p h i l o l o g . c r i -
t i c . L u g d u n . 1 7 6 5 ) . Griesbach, d e F i d e h i s t ó r i c a ex ipsa r e r u m , q u a e n a r -
r a n t u r , n a t u r a j u d i c a n d a . H a ) . 1 7 6 8 . ( O p u s e , a c a d e m . e d . Gabler J e n 
1 8 2 4 , t . l , p . 1 6 7 s q . ) . 

Supuesto q u e la cer t idumbre de los hechos estriba sobre la de las 
fuentes , conviene servirse de ellas con particularísima prudencia , 
apoyándose siempre en una sana crít ica, q u e debe resolver las cues -
tiones s iguientes : 

1.a ¿ L a s fuentes provienen realmente de los autores indicados, 
V no solo en par te , sino comple tamente? ¿ H a y en ellas a lguna i n -
terpolación (autenticidad, integridad)? P a r a esto es menester buscar 
sus p ruebas intrínsecas y extrínsecas. 

2.a ¿ E l au to r , teniendo en cuenta su destino y su educación, e ra 
capaz de apreciar el verdadero estado de las cosas? ¿ P u e d e n supo-
nerse en el autor las disposiciones necesarias para decir la verdad 
(veracidad del autor) ? Aun llenando el autor todas estas condiciones, 
su cer t idumbre puede dejarnos todavía a lgunas d u d a s ; tan f r e c u e n -
te es el que un autor se deje l levar , á pesar s u y o , de preocupacio-
nes y de parcialidad. 

Cuando no se puede probar completamente la autenticidad é i n -
tegridad de las fuentes y la veracidad de los autores, es preciso, sin 
e m b a r g o , examinar y comprobar el tiempo probable , el origen pre-
sumible de las fuentes y determinar por este medio el uso q u e de 
ellas puede hacerse. 

§ X I I . 

Ciencias preparatorias y auxiliares, necesarias á la historia 
eclesiástica. 

L a crítica y el empleo de las fuentes hacen necesarios: 
1." El conocimiento de las lenguas en que fueron escritas; así, 

además de las lenguas clásicas an t iguas , la filología eclesiásti-
í* 
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ca 1 , q u e nos familiariza con el idioma de la Iglesia y su l i te ra tura ; 

V La diplomática 5 ó la ciencia de las actas y documentos (di -
plomata), el arte de leer los caracteres antiguos en sus originales y 
de conocer su época ; 

3.° La geografía eclesiástica3, que nos hace conocer el teatro de 
los sucesos; . 

V La cronología *, que determina la época en q u e tuvieron lu-

1 Suiceri, T h e s a u r u s c c c i e s . c p a t r i b u s g r a e c . A m s t . 1 7 2 8 , 2 t . ¡n f . Bu 
Fresne, G l o s s a r i u m m e d i a e e t i n f i r a a e G r a e c i t a t i s . L u g d . 1 6 8 8 , 2 t o m . i n f . 
Ejusdem, G l o s s a r i u m m e d i a e i o f i m a e l a t i n i t a t i s . P a r í s , 1 7 3 3 s q . 6 t o m . i n f . 
( A d e b u r g ) , G l o s s a r i u m n a t u r a l e a d s c r i p t . m e d . e t i n f . l a t i n i t . H a l . 1 7 7 2 , 6 1 . 
V é a n s e t a m b i é n l o s g l o s a r i o s d e l a s l e n g u a s g e r m a n a y r o m a n a . 

s Mabillon, d e R e d i p l o m á t i c a , e d . I I , P a r í s , 1 7 0 9 in f . ; N u e v o t r a t a d o d e 
d i p l o m á t i c a , p o r d o s r e l i g i o s o s b e n e d i c t i n o s d e la C o n g r e g a c i ó n d e S a n M a u r o 
(Touslain et TassinJ. P a r í s , 1 7 5 0 s q . 6 t . e n 4 . ° B. de Montfaucon, P a l a e o -
g r a p h i a g r a e c a . P a r í s , 1 7 0 8 . Schoenmann, S i s t . c o m p l e t o d e d . p l o m a t . c a , 

H a m b . 1 8 0 1 . „ „ 
3 Emman. Schelstrate, A n t i q u i t a t e s e c c l e s i a r . i l l u s t r . t . I I . Miraeus, N o -

t i t i a e p i s c o p a t u u m o r b i s c h r . A n t w . 1 6 1 3 , in f . Car.áSancto-Paulo, G e o g r a -
p h i a « a c r a c u r a C l e r i c i . A m s t . 1 7 0 3 , i n f . Me. Sansonis, A t l a s a n t i q u u s s a c e r 
e t p r o f a n a s , c o l l e c t u s ex t a b b . g e o g r . ; e m e n d . Clericus, A m s t . 1 7 0 5 , i n f . 
Spanhemii, G e o g r a p h i a s a c r a e t e c c l e s . ( O p p . L u g d . 1 7 0 1 , 1 t . i n f . ) . Le Quien, 
O r d i n P r a c d i c a t o r . p r e s b . O r i e n s c h r i s t i a n u s , q u o e x h i b e n t u r e c c l e s . a e , p a -
t r i a r c h a e , e t c . , t o t i u s O r i e n t i s . C . t a b b . g e o g r . P a r í s , 1 7 4 0 , 3 1 . in f . Bingham, 
O m i n e s , s . A n t i q u i t a t . l i b . I X . Staudlin, G e o g r . y e s t a d í s t i c o e c l e s . á s t . c o . 
T u b 1 8 0 4 2 v o l . Wülsch, A t l a s s a c e r s . e c c l e s i a s t i c u s . G o t b a e , 1 8 4 3 . P a r a 
•a " ¿ g r a f í a po l í t i c a p u e d e n c o n s u l t a r s e los m e j o r e s A t l a s a n t i g u o s y m o d e r n o s . 

^ Jos Scaligeri, O p u s d e e m e n d a t i o n e t e m p o r u m . J q n . l 6 2 9 , e n f o l . bion. 
Petavii, O p u s d e d o c t r i n a t e m p o r u m . A n t w . 1 7 0 3 , en f o l . - E l a r t e d e c o m -
p r o b a r l a s f e c h a s ó d e v e r i f i c a r l a s d a t a s d e l o s h e c h o s h i s t ó r i c o s , e t c . , p o r u n 
r e l i g i o s o b e n e d i c t i n o . P a r í s ( 1 7 5 0 ) , 3 . a ed i c . 1 7 8 3 , 3 t o m . e n f o l . ; 4 . e d i c . 
1 8 1 8 - 2 0 . - I d e l e r , M a n . d e c r o n . m a t c m . y t e c n . B c r l . 1 8 2 5 , 2 t o m . e n 8 . 
D e b e fijarse e s p e c i a l m e n t e la a t e n c i ó n en l a s e r a s s i g u i e n t e s : 1 . ° aera Seleuci-
dar. s e u c o n t r a d i c t i o n u m , q u e d a t a d e l d ia 1 . ° d e o c t u b r e d e l a ñ o 3 1 2 a n t e s d e 
J e s u c r i s t o , e n O r i e n t e : e n n u e s t r o s d i a s se s i r v e n d e e l l a los c r i s t i a n o s d e la 
S i r i a - 2 . ° aera Hispanica, 1 7 1 6 , p . U , c . , e m p e z á n d o s e 3 8 a n o s a n t e s d e J e -
s u c r i s t o : s e u s ó e n E s p a ñ a h a s t a el s ig lo X I V ( 1 3 S 3 ) , y e n P o r t u g a l h a s t a 
el X V • 3 0 aera Diodetiana, s . m a r t y r u m , q u e e m p i e z a e n la I g l e s . a r o m a n a 
el 2 5 d e a g o s t o d e l a ñ o 2 8 4 d e J e s u c r i s t o : l o s c o f t o s s e s i r v e n d e e l l a t o d a v . a ; 
4 0 Cyclus indictionum, c o m p r e n d i e n d o u n p e r í o d o d e q u i n c e a n o s q u e e m p i e -
z ¡ n el 1 . ° d e s e t i e m b r e d e l 3 1 2 d e J e s u c r i s t o ; 5 . ° a e r a Constantinopolitana, q u e 
d a t a d e l p r i n c i p i o d e l m u n d o ( 1 . " d e s e t i e m b r e d e 5 3 0 8 a n t e s d e J e s u c n s t o ) . 
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gar . Á causa de su importancia han sido llamadas estas dos últimas, 
las dos antorchas de la historia. 

Á las ciencias preparatorias pertenecen especialmente: 
1.° La historia de las religiones La naturaleza y el carácter 

de estas religiones hacían mas ó menos fácil la introducción del Cris-
tianismo , luz y perfección de todas ellas. Mostradlo en su poder y 
su verdad ante los cultos paganos , y lo veréis brillar con todo el es-
plendor y magnificencia de su eterna belleza, é influir de una m a -
ne ra enérgica y siempre saludable sobre la inteligencia y el corazon 
del observador. 

2.° La historia de la filosofía 1; porque el Cristianismo se vio 
obligado con frecuencia á entrar en lucha con los diversos sistemas 
filosóficos; y aunque muchas veces los rechazó enteramente , otras, 
iluminándolos con su clar idad, los transformó en filosofía cris-
t iana. 

3.° L a historia universal3, con la cual tiene frecuentemente la 
L o s g r i e g o s la u s a n d e s d e el a ñ o 6 9 2 , y los r u s o s d e s d e el d e 1 7 0 0 ; 6 . ° aera Dio-
nysiana,s. C h r i s t i a n a , d e s d e el s ig lo V I : D i o n i s i o el E x i g u o d i c e , h a b l a n d o 
d e e l la ( E p . I ) : « Q u i a v e r o S . C y r i l l u s I C y c l u m a b a . D i o c l e t i a n i 1 5 3 , coep i t , 
« e t u l t i m u r n in 2 4 7 t e r m i n a v i t ; n o s a b 2 4 8 a n n o e j u s d e m t y r a n n i p o t i u s q u a m 
« p r i u c i p i s i n c h o a n t e s v o l u i m u s c i r c u l i s n o s t r i s ( p a s c h a l i b u s ) m e m o r i a n i i m p i i 
« e t p c r s e c u t o r i s i n n c c t e r e , s e d m a g i s c l e g i m u s a é Incarnatione Domini n o s t r i 
« J e s u - C b r i s t i a n n o r u m t é m p o r a p r a e n o t a r e , q u a t e n u s e x o r d i u m s p e i n o s t r a e 
« p o t i u s n o b i s e x i s t e r e t , e t c a u s a r e p a r a t i o n i s h u m a n a e , id e s t P a s s i o R c d e n i p -
« t o r i s n o s t r i e v i d e n t i u s l u c e r e t . » 

1 V é a s e Meiner, H i s t o r i a c r í t i c a d e l a s r e l i g i o n e s . H a m b . 1 8 0 6 . Benjamín 
Constant, L a R e l i g i ó n c o n s i d e r a d a e n s u o r i g e n y e n s u s f o r m a s , 5 t o m . 1 8 2 4 . 

2 Tennemann, H i s t o r i a d e la filosofía. L e i p . 1 7 9 8 , 1 1 t o m . e n 8 . ° Weridt 
e m p e z ó la s e g u n d a p a r t e e n 1 8 2 9 . Buhle, C o m p e n d i o d e la h i s t o r i a d e la filo-
s o f í a . G o t t i n g a , 1 7 9 6 . — Rixner, M a n u a l d e la H i s t . d e l a fiiosof. e n el c u r s o 
d e l a H i s t . u n i v e r . B o n . 1 8 2 7 - 3 4 . — R i t t e r , H i s t . d e l a fiiosof. H a m b . 1 8 3 7 
y 1 8 4 1 . Bonelli, D i s q u i s i t i o h i s t ó r i c a p r a e c i p u o r . p h i l o s o p h i a e s y s t é m a t u m . 
R o m . 1 8 2 9 . E l abate Bourgeat, c u r s o d e h i s t o r i a d e la filosofía. ( U n i v e r s i d a d 
c a t ó l i c a . P a r í s , 1 8 4 3 , t o m . X V , e n t r e g a s d e m a r z o y j u n i o ) . — De Ram, H i s -
t o r i a p h i l o s o p h i a e k m u n d i i n c u n a b u l i s u s q u e a d S a l v a t o r i s a d v e n t u m , h o d i e r -
n o d i s c e n t i u m u s u i a c c o m m o d a t a . L o v a n i i , 1 8 3 2 . 

3 J. D. Mutler, D i s c u r . s o b r e la H i s t . u n i v e r . Fred. Schlegel, F i l o s o f í a d e 
la h i s t . — Ilerder, I d e a s s o b r e la fiiosof. d e la h\sl.-Schlosser, H i s t . u n i v e r s . 
F r a n c f o r t , 1 S 1 5 , 5 t . e n 8 . ° - I d e m , H i s t . d e la a n t i g ü e d a d . — Idem, H i s t . del 
s i g l o X V I I I . — Leo, C o m p e n d i o d e h i s t . u n i v e r s a ! . H a l l e , 1 8 3 5 . - Chateau-
briand, E s t u d i o s h i s t ó r . 
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historia eclesiástica tan íntimo enlace, que no se puede comprender 
ó explicar la una sin la o t r a , en especial cuando , como en la edad 
media , la Iglesia y el Estado se hallan, por decirlo as í , embebidos 
el uno en el otro. 

§ XI I I . 

Importancia de la historia eclesiástica; objeto y utilidad de su estudio. 

F C E N T E S . — Valois, e n la d e d i c a t o r i a d e s u e d i c i ó n d e E u s e b i o , t . l.-Gries-
bach, d e H i s t . e c c l e s i a s t . n o s t r i s a e c u l i u s i b u s s a p i e n t e r a c c o m m o d a t a e u t i -
l i t . J e n . 1 7 7 6 . — N i e m e y e r , I m p o r t a n c i a d e l m é t o d o e n el e s t u d i o d e la R e -
l ig ión y d e la h i s t . e c l e s i á s t . E s t e o p ú s c u l o s i r v e d e i n t r o d u c c i ó n al D i c c i o n a -
r i o d e la r e l i g . c r i s t . p o r F u h r m a n n . H a l l e , 1 8 2 6 , t . l.—F. A. fícethw, I n -
fluencia d e l e s t u d i o d e l a h i s t . e c l e s i á s t . s o b r e el c a r á c t e r d e la v i d a d e l h o m -
b r e . 3 S e c c . L e i p z . 1 8 1 0 , e n 4 . ° 

Lo que una ciencia es en sí mi sma , es lo q u e determina su i m -
por tancia , y lo q u e realiza es lo q u e consti tuye su util idad. La cien-
cia q u e nos ocupa es en sí misma el desenvolvimiento del reino de 
Dios sobre la t ierra, y la restauración de la h u m a n i d a d , l ibertada y 
santificada por la acción divina. L a historia eclesiástica tiene, pues, 
por objeto el mas sublime de todos cuantos puede la historia o c u -
parse ; precisamente en esto consiste su importancia. Con el Cris-
tianismo empieza para el hombre una nueva era de desarrollo y de 
civilización; y en la historia de la Ig l e s i a , el cristiano, m i e m -
bro de la ig les ia , ha de encontrar necesariamente su propia his-
toria. Ya creyendo y amando mas á la Iglesia y su doctrina á m e -
dida q u e va conociendo mejor la poderosa influencia del Crist ia-
nismo en el mejoramiento de las costumbres y la santificación del 
género humano . Los escándalos que de cuando en cuando p u e -
den haber afligido á la Iglesia , no al teran j amás á los ojos del cr is -
t iano la importancia de su historia. «Po rque , como dice perfecta-
«mente Klée , toda historia muest ra al hombre en el m a l , y á la 
«Providencia luchando con el pecado, de manera que en ninguna 
«pa r t e debe aparecer mas el poder de este, q u e en la historia de la 
«Ig les ia ; circunstancia q u e resulta de la misma naturaleza de las 
«cosas.» 

El estudio de la historia eclesiástica t iene , pues , por objeto p r in -
cipal el satisfacer el legítimo interés que debemos tomar, como miem-
bros del género humano , en el desarrollo de su historia. Pueden 
juntarse á este fin principal otros accesorios, como el reconocer et 
estado actual de la Iglesia despues de las lecciones de lo pasado , el 
funda r las convicciones religiosas, etc. 

Respecto de su uti l idad, la historia eclesiástica nos ofrece desde 
luego todas las ventajas de la historia en genera l ; y así como las 
ciencias teóricas van formando en nosotros el talento de la especu-
lación, ella desarrolla en nuestro interior el sentido práct ico, tan 
importante en todas las cosas. Recordemos el texto clásico de C i -
cerón: Historia vero testis temporum, lux veritatis, vitae memoria, 
magistra vitae, nuntia vetustatis, y las palabras menos conocidas de 
Diodoro q u e l lama á la historia la auxiliar de la Providencia, la sa-
cerdotisa de la verdad, la madre de la filosofía, y , en fin, las de Ca-
milo en Tito Livio: Si haec rnonumenta vitae te non movent, nulla te 
movebunt; recordemos todo esto, y verémos que solo puede aplicar-
se con verdad á la historia eclesiástica. Además, esta hace nacer \ 
excita poderosamente los sentimientos de Religión y de piedad, 
por la cer t idumbre q u e da de la divinidad del Cristianismo y de 
la Iglesia , y por el n ú m e r o , la belleza y magni tud de los carac té -
res que describe. ¡Qué super ior idad tan grande sobre la h i s -
toria p ro fana ! Por esto dijo m u y exactamente Eusebio 1 : «Objeto 
«de la historia profana son las victorias sangrientas , los trofeos de 
«la g u e r r a , las empresas de los capitanes, la b ravura de los gue r -
«reros que se entregan á la sangre y carnicería para defender á 
«sus hi jos, su patria ó sus r e y e s ; pero los q u e escribimos la his-

1 U w s e 6 í « s , H i s t . ecc l e . I ib. V . — ¡}Iassillon, P e n s a m i e n t o s s o b r e d i f e r e n t e s 
a s u n t o s : « E n l a s h i s t o r i a s q u e n o s h a n d e j a d o los h o m b r e s n o s e v e o b r a r m a s 
« q u e los h o m b r e s . E l l o s s o n los q u e t o m a n l a s c i u d a d e s , s u b y u g a n i m p e r i o s , 
« d e s t r o n a n s o b e r a n o s , y s e e l e v a n á s í m i s m o s al p o d e r s u p r e m o : D i o s n o a p a -
« r e c e p a r a n a d a e n e l l a s ; los h o m b r e s s o n l o s ú n i c o s a u t o r e s d e t o d o . P e r o e n 
« l a h i s t o r i a d e los L i b r o s s a n t o s , t o d o lo h a c e D i o s : él h a c e r e i n a r los r e y e s , los 
«co loca e n el t r o n o ó los d e r r i b a ; él v e n c e á los e n e m i g o s , d e s t r u y e l a s c i u d a -
« d e s , d i s p o n e d e l o s E s t a d o s y d e l o s i m p e r i o s , d a la paz y s u s c i t a los g u e r r e -
« r o s . So lo D i o s a p a r e c e e n e s t a d i v i n a h i s t o r i a ; e s , p o r d e c i r l o a s í , s u ú n i c o 
« h é r o e , y l o s c o n q u i s t a d o r e s s o n los m i n i s t r o s d e s u v o l u n t a d , e t c . » ( N u e v a 
e d i c i ó n d e s u s o b r a s . P a r í s , 1 8 3 8 , t . I I I , p . 7 5 2 ) . 
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«toria del reino de Dios, esculpimos sobre colunas imperecede-
«ras los nombres y las pacificas victorias de los que combatieron 
«valerosamente por la verdad mas que por la pa t r ia , por la Rel i -
«gion mas que por su familia. Conservamos la e terna memoria de 
«la intrepidez de los defensores de la Religión, de su valor en m e -
«dio de los sufrimientos, y de sus triunfos sobre los enemigos invi-
«sibles.» 

La historia eclesiástica pone al teólogo, representante de la inte-
ligencia en la Iglesia , en estado de dar á todos razón cabal de la 
marcha y progresos de esta misma Iglesia; le enseña, como médi -
co de las a lmas, la manera de obrar eficazmente sobre estas para 
contribuir á la prosperidad de la Iglesia , de la cual son todas ellas 
miembros vivos, y es para él el tronco de los demás ramos de la 
teología, como el derecho canónico, la exégesis, la dogmática y la 
moral. 

El historiador profano, el jurisconsulto, el hombre de Estado, 
el literato y el filósofo no pueden prescindir de la historia ecle-
siástica. Al primero le facilita la inteligencia de los puntos en q u e 
la política es dominada por la influencia religiosa; demuestra al 
jurisconsulto y al hombre de Estado q u e hay innumerables leyes 
y máximas de derecho y de Estado q u e datan del Crist ianismo, y 
q u e el espíritu cristiano penetró y vivificó la política de los t i em-
pos modernos ; enseña al literato que desde el establecimiento de 
la Iglesia el agente de todos los grandes movimientos literarios ha 
sido s iempre el genio crist iano; revela al filósofo la feliz dirección 
impresa á la filosofía por el Cristianismo, poniéndolo en contacto 
con los grandes pensadores del Crist ianismo, con los Padres de la 
Iglesia, esos verdaderos y sólidos filósofos de los tiempos an t i -
guos , y con las atrevidas concepciones de los g randes escolásti-
cos de la edad media. Parece, en efecto, que cada dia se va r e -
conociendo mas esta importancia de la historia eclesiástica, y que 
pronto verémos realizadas aquellas palabras de Kcetlies: «El porve-
« n i r , y sobre todo las academias , demostrarán las íntimas af ini -
«dades d é l a historia eclesiástica con el conjunto de todos los c o -
«nocimientos y de todas las ciencias humanas , y las barreras que 
t actualmente separan á las varias facultades caerán cuando se h a -
«brá reconocido el alma y la vida que las une todas. E s verdadera-

- 57 -
«mente deplorable que los mismos cuya inteligencia debe ella i l u -
«minar y cuya ciencia nada es sin el la, los teólogos, la desconoz-
«can todavía, y no saquen de ella, cuando la necesidad les obliga, 
«mas que lo que les puede proporcionar un estudio hecho sin amor 
«y sin celo.» 



H I S T O R I A U N I V E R S A L 

DE LA IGLESIA. 

C A P Í T U L O I. • 

T R A B A J O S S O B R E L A H I S T O R I A D E L A I G L E S I A C R I S T I A N A . 

E n la enumeración d e los historiadores eclesiásticos podemos 
seguir la división indicada de tres períodos, supuesto q u e la his-
toria escrita se enlaza necesariamente con la historia real de la 
Igles ia , y hasta cierto punto ambas se van simultáneamente d e s a r -
rollando. 

P R I M E R P E R Í O D O . 

HISTORIADORES ECLESIÁSTICOS GRIEGOS T ROMANOS DESDE EL ORIGEN DE 

LA IGLESIA CRISTIANA HASTA F I N E S DEL SIGLO V I I . 

§ X I V . 

Historiadores eclesiásticos griegos. 

La historia eclesiástica propiamente dicha no pudo escribirse an-
tes q u e se hubiese propagado la Iglesia crist iana, antes que hubie-
se vivido y trazado ella misma su propia historia. Sin embargo el 
sentimiento religioso excitó desde luego á los que habían vivido con 
el divino Fundado r de la Iglesia, á consignar la Vida de Jesús en los 
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cuatro Evangelios. Al mismo motivo debemos los Hechos de los Após-
toles, de san Lucas, en los cuales se trazan los lineamentos f u n d a -
mentales de una historia de la Iglesia; pues se describen en ellos 
con fidelidad las pr imeras comunidades cristianas, su organización, 
sus asambleas religiosas v su propagación. 

El cristiano hebraizante Hegesipo se acerca y a mas al objeto de 
una historia eclesiástica completa. Vivió, según Euseb io , en t i em-
po de Adriano (117-138) , ó de Marco Aurelio, según san Jeróni -
mo ( 1 6 1 - 1 8 0 ) E u s e b i o llamó á su libro de los Memorabilia una 
historia de la Iglesia s ; sin e m b a r g o , r igurosamente no puede l l a -
marse así , supuesto que en el prefacio de su propia historia dice q u e 
él es el primero que escribe la historia de la Iglesia. E n efecto, E u -
sebio es mirado justamente como el padre de la historia eclesiástica. 
Obispo de Cesarea y uno de los hombres mas influyentes de su épo-
ca , compuso, con los materiales hacia mucho tiempo preparados de 
su Crónica 3 , su Historia eclesiástica dividida en diez l ibros, que lle-
gaba hasla el año 324. Con el favor de Constantino Magno pudo 
tener á su disposición los archivos del imper io , los cuales consultó 
con celo, los empleó con fidelidad, é hizo así de su libro u n tesoro 
de noticias preciosas y de conocimientos sobre todos los ramos de la 
historia eclesiástica. Solo se echa en él de menos una crítica cons-
tante y suficiente 4 ; y es lástima que su biografía de Constantino 
Magno no sea , por decirlo as í , mas que un panegírico. Á media -

1 Euseb. H i s t . cec l . I V , 8 . Ilieronym. d e V i r i s ¡ l l u s t r . e . 1 1 e t 1 2 . 
2 E l t í t u lo c o m p l e t o e s p r o b a b l e m e n t e : Ilyponemata Ion ecclesiaslicon 

praxeon, e n o l i b r o s ; n o s e e n c u e n t r a n m a s q u e f r a g m e n t o s e n Euseb. H . e . 
1 1 , 2 3 ; I I I , 1 6 , I D , 2 0 ; I V , 8 , 2 2 ; y e n Focio, c o d . 2 3 2 , cf. 8 9 3 . H a s i d o o r -
d e n a d o y c o m e n t a d o p o r Routh, R e l i q u i a e s a c r a e , 1 . 1 , p . 1 8 7 s q . Gallandii, 
Bib l io . P P . t . I I , p . V I I , p . 3 9 - 6 7 . Grabe, S p i c i l e g i u m S S . P P . e t c . , e d . I I . 
O x o n . 1 7 0 0 , t . I I , p . 2 0 3 - 2 1 4 . 

3 Euseb. Pantodape historia, C o m p e n d i o d e h i s t . d e s d e el p r i n c i p i o del 
m u n d o h a s t a el a ñ o 3 2 4 . L a c r o n o l o g í a e s el o b j e t o p r i n c i p a l d e l a u t o r . S e p e r -
d i ó el t e x t o g r i e g o , d e l c u a l s a n J e r ó n i m o n o s d i ó u n a t r a d u c c i ó n l a t i n a t r u n -
c a d a . E n 1 7 8 7 , A u c h e r , m o n j e a r m e n i o m u y e r u d i t o , e n c o n t r ó e n C o n s t a n t i -
n o p l a u n a v e r s i ó n d e E u s e b i o e n l e n g u a a r m e n i a , q u e s e i m p r i m i ó e n V e n e c i a 
e n 1 8 1 8 c o n la t r a d u c c i ó n l a t i n a . 

4 Mceller, d e F i d e E u s e b . H a f n . 1 8 1 3 . Keslner, D e F i d e E u s e b . a u c t o r i t a t e 
e t fide d i p l o r a . G o e t t . 1 8 1 7 . Baur, c o m p a r a t u r E u s e b . H . e . p a r e n s c u m p á -
r e n t e h i s t o r i a r . H e r o d o t o , T u b . 1 8 3 5 , e n 4 . ° 

- O í -
dos del siglo V tuvo por continuador á Sócrates, abogado (scholas-
ticas) de Constantinopla, cuya obra (306-439) está escrita con es-
mero y exactitud y con grande ingenuidad. Hermas Sozomeno, t a m -
bién abogado de Constantinopla, escribió otra continuación de Eu-
sebio, y su estilo es menos esmerado y flúido que el de Sócrates, 
aunque él es mas severo en sus juicios, á pesar de 110 estar siempre 
seguro de lo q u e dice. Al compararlos es fácil conocer que ambos 
escribieron con independencia el uno del otro. Algunos han preten-
dido q u e Teodoreto, obispo de Ciro en la Sir ia , habia querido com-
pletar á Sócrates y Sozomeno; pero no hay nada de esto. Además 
de q u e el mismo Teodoreto dice que su designio es el continuar la 
obra de Eusebio , su trabajo (322-427) está acabado por él mismo 
y es m u y superior al de sus predecesores \ Filostorgio, de C a p a -
docia, compuso una historia eclesiástica (319-423) para hacer la 
apología del Arr ianismo, de la cual 110 se conservan mas que f r a g -
mentos en la biblioteca de F o c i o , patriarca de Constantinopla. 
Teodoro, lector en Constantinopla, hizo, al principio del siglo VI, 
un extracto de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto , en dos l ibros, y 
una conlinuacion de Sócrates (439-518) . Tenemos algunos f r ag -
mentos de esta últ ima obra , conservados por Nicéforo de Calisto, 
historiador griego del siglo XIV. Á mediados del siglo VI Ecagro, 
abogado de Antioquía , continuó á Sócrates y Teodoreto (431-594 2 ) . 
También conviene hacer aquí mención de los historiadores, l la-
mados los Bizantinos, que escribieron en Constantinopla, d u r a n -
te el siglo V I , de los cuales volveremos á hablar mas ade lan te , en 
el § XVII . 

1 Ilolzhausen, d e F o n t i b u s q u i b u s S o c r . S o z o m . ac T h e o d o r e t . i n s c r i b e n d a 
h i s t . s u a u s i s u n t . G o e t t . 1 8 2 3 . 

s E u s e b i i , S o c r . S o z o m . T e o d o r e t . c t E v a g r . í t e m P h i l o s t o r g i i I ec to r i s q u a e 
e x t a n t h i s t o r i a e e c c l e s i a s t i c a e g r a e c e e t l a t i n e e d . üenr. Vatesius, c u m a d n o t . 
P a r í s , 1 6 3 9 , 3 t . en f o l . ; e d . I I , 1 6 7 7 , M a g u n c i a , 1 6 7 2 . E d . f a u t i v e ; se p u -
bl icó o t r a m a s c o r r e c t a e n A m s t e r d a m , 1 6 9 3 . S c r i p t o r e s g r a e c i c . n o t i s V a l e s i i , 
e d . G. Reading. C a n t a b r . 1 7 2 0 , 3 t . e n f. Zimmermann, F r a n c f o r t , 1 8 2 2 , 2 1 . 
e n 8 . ° Heinichen, L e i p z , 1 8 2 7 - 2 8 , 3 t . e n 8 . ° Euseb. H i s t . e cc l . l i b . X , a d 
c o d d . m a n u s c r i t . r e c e n s . E d . Burton, O x o n . 1 8 3 8 , 2 t . en 8 . ° 



§ X Y . 

Historiadores eclesiásticos latinos. 

La Iglesia, de Occidente se quedó m u y at rás de la Iglesia gr iega. 
Sus historiadores no hicieron.ninguna investigación por sí mismos, 
ni n ingún trabajo original, contentándose con ser traductores ó c o m -
piladores de los historiadores griegos. Yernos primero á Rufino 
sacerdote de Aquileya, t raducir , además de muchas obras del g ran -
de Orígenes , la Historia eclesiástica de Eusebio (año 4 0 0 ) , cuyos 
diez libros refundió arbitrariamente en n u e v e , añadiéndole, como 
continuación, y en dos libros la historia de los Arríanos (hasta el 
año 395) que es inexacta. Su contemporáneo, Sulpicio Severo1, sa-
cerdote de las Galias, habló de la historia de la Iglesia en su Histo-
ria desde el principio del mundo hasta el año 393 despues de J e s u -
cristo. Su estilo cortado y clásico le valió el sobrenombre de S a -
lustio cristiano. Paulo Orosio3, q u e despues de la invasión de los 
bárbaros se fué, huyendo de España, á ver á san Agustín y san J e -
rónimo, compuso, á invitación del pr imero, una historia general 
desde el principio del mundo hasta el año 416 despues de Jesucris-
to, en la cual trata de probar q u e las terribles desgracias q u e af l i -
gieron á los romanos en la invasión de los bárbaros no debian a t r i -
buirse de n inguna manera al Cristianismo. Marco Aurelio Casiodoro '*, 
distinguido hombre de Estado y que gozó de grande influencia en 
Roma durante muchos reinados ( j * por los años 5 6 2 ) , despues de 
haberse retirado á un convento, t rabajó, de acuerdo con u n tal Ep i -
fanio, un extracto en latín de las historias de Sócrates, Sozomeno y 

1 Rufini, H i s l . e c c l . l i b . X I , e d . P. Th. Cacciari. R o m a , 1 7 4 0 y s i g . 2 1 . 
e n 4 . ° Cf . Eimmel, d e R u f i n o E u s e b i i i n t e r p r e t e , l i b . I I , G e r . 1 8 3 8 . 

4 Sulp. Severi, p r e s b y t . H i s t . s a c r a e , l ib . I I , ii m u n d o c o n d . — 4 0 0 p . C h r . 
e d . Hieronym. de Prato. Y e r o n . 1 7 4 1 s q . 2 vol . in 4 ; e t c u m c o m m e n t a r . Hor-
nii. L u g d . B a t . 1 6 4 7 . Galland, B i b l . t . V I I I . 

3 P. Orosii, l i b . V I I , H i s t o r i a r , a d p a g a n o s , e d . S i g b . Havercamp. L u g d . 
( 1 7 3 8 ) 1 7 6 7 , i n 4 . 

4 H i s l . t r i p a r t . l i b . V I I ( o p p . e d . T Garetius, o r d . S . B e n . R o t o m a g . 1 6 7 9 , 
2 t . in f . V e n . 1 7 2 9 ) . R u f i n , a d i c i o n a d o p o r Beatas Rhenanus. B a s . 1 5 2 3 . 

( * ) L a c r u z a n t e s d e l a s f e c h a s s i g n i f i c a muerto en. (Nota del Traductor). 

Teodoreto (Historia tripartita), y u n a continuación de Sócrates (has-
ta el año 518) , que en la edad media fue el origen de las mas ant i -
guas historias eclesiásticas. Dionisio el Exiguo, monje de la Scitia y 
presbítero en Roma en el siglo Y I , prestó importantes servicios á 
la historia eclesiástica con la introducción de la cronología del 
período dionisiano y la coleccion que hizo de los cánones de la 
Iglesia y decretales de los Papas desde Siricio hasta Anastasio I I 
(384-496) . 

S E G U N D O P E R Í O D O . 

HISTORIADORES ECLESIÁSTICOS ROMANO-GERMANOS, DESDE EL SIGLO I I I 

AL X V I . — H I S T O R I A D O R E S DE LA IGLESIA GRIEGA EN ESTE PERÍODO. 

§ X V I . 

Historiadores en los -pueblos germanos. 

Despues de los historiadores q u e acabamos de nombrar , se pasó 
mucho tiempo sin q u e apareciese a lgún historiador eclesiástico o r i -
ginal. Las invasiones y devastaciones de los bárbaros en Occidente 
sofocaron por espacio de algunos siglos casi toda cultura científi-
ca, y así fue que no pudo pensarse en escribir la historia de la Ig le -
sia. Sin embargo, los conventos de Benedictinos conservaron c u i -
dadosamente las fuentes de la historia eclesiástica, y multiplicaron 
sus ejemplares. Las tentativas hechas mas tarde para escribir la 
historia eclesiástica se distinguen perfectamente de los trabajos d e 
los griegos y romanos. E n efecto, ya no se escribió entonces la h i s -
toria de la Iglesia universal , sino la de u n país determinado, y las 
mas veces ni siquiera llegó á ser una historia eclesiástica especial, 
sino una historia política y civil en la q u e se daba á la Iglesia el 
lugar q u e le correspondía. Semejante fenómeno era resultado de l a 
íntima unión de la Iglesia y el Estado en la edad media. San Gre-
gorio, obispo de Tours ( j 595) , es el primero que empieza á e s -



Historiadores eclesiásticos latinos. 

La Iglesia, de Occidente se quedó m u y at rás de la Iglesia gr iega. 
Sus historiadores no hicieron.ninguna investigación por sí mismos, 
ni n ingún trabajo original, contentándose con ser traductores ó c o m -
piladores de los historiadores griegos. Yernos primero á Rufino 
sacerdote de Aquileya, t raducir , además de muchas obras del g ran -
de Orígenes , la Historia eclesiástica de Eusebio (año 4 0 0 ) , cuyos 
diez libros refundió arbitrariamente en n u e v e , añadiéndole, como 
continuación, y en dos libros la historia de los Arríanos (hasta el 
año 395) que es inexacta. Su contemporáneo, Sulpicio Severo1, sa-
cerdote de las Galias, habló de la historia de la Iglesia en su Histo-
ria desde el principio del mundo hasta el año 393 despues de J e s u -
cristo. Su estilo cortado y clásico le valió el sobrenombre de S a -
lustio cristiano. Paulo Orosio3, q u e despues de la invasión de los 
bárbaros se fué, huyendo de España, á ver á san Agustín y san J e -
rónimo, compuso, á invitación del pr imero, una historia general 
desde el principio del mundo hasta el año 416 despues de Jesucris-
to, en la cual trata de probar q u e las terribles desgracias q u e af l i -
gieron á los romanos en la invasión de los bárbaros no debian a t r i -
buirse de n inguna manera al Cristianismo. Marco Aurelio Casiodoro '*, 
distinguido hombre de Estado y que gozó de grande influencia en 
Roma durante muchos reinados ( j * por los años 5 6 2 ) , despues de 
haberse retirado á un convento, t rabajó, de acuerdo con u n tal Ep i -
fanio, un extracto en latín de las historias de Sócrates, Sozomeno y 

1 Rufini, H i s l . e c c l . l i b . X I , e d . P. Th. Cacciari. R o m a , 1 7 4 0 y s i g . 2 1 . 
e n 4 . ° Cf . Eimmel, d e R u f i n o E u s e b i i i n t e r p r e t e , l i b . I I , G e r . 1 8 3 8 . 

4 Sulp. Severi, p r e s b y t . H i s t . s a c r a e , l ib . I I , ii m u n d o c o n d . — 4 0 0 p . C h r . 
e d . Hieronym. de Prato. Y e r o n . 1 7 4 1 s q . 2 vol . in 4 ; e t c u m c o m m e n t a r . Hor-
nii. L u g d . B a t . 1 6 4 7 . Galland, B i b l . t . V I I I . 

3 P. Orosii, l i b . V I I , H i s t o r i a r , a d p a g a n o s , e d . S i g b . Havercamp. L u g d . 
( 1 7 3 8 ) 1 7 6 7 , i n 4 . 

4 H i s l . t r i p a r t . l i b . V I I ( o p p . e d . T Garetius, o r d . S . B e n . R o t o m a g . 1 6 7 9 , 
2 t . in f . V e n . 1 7 2 9 ) . R u f i n , a d i c i o n a d o p o r Beatas Rhenanus. B a s . 1 5 2 3 . 

( * ) L a c r u z a n t e s d e l a s f e c h a s s i g n i f i c a muerto en. (Nota del Traductor). 

Teodoreto (Historia tripartita), y u n a continuación de Sócrates (has-
ta el año 518) , que en la edad media fue el origen de las mas ant i -
guas historias eclesiásticas. Dionisio el Exiguo, monje de la Scitia y 
presbítero en Roma en el siglo Y I , prestó importantes servicios á 
la historia eclesiástica con la introducción de la cronología del 
período dionisiano y la coleccion que hizo de los cánones de la 
Iglesia y decretales de los Papas desde Siricio hasta Anastasio I I 
(384-496). 

S E G U N D O P E R Í O D O . 

HISTORIADORES ECLESIÁSTICOS ROMANO-GERMANOS, DESDE EL SIGLO I I I 

AL X V I . — H I S T O R I A D O R E S DE LA IGLESIA GRIEGA EN ESTE PERÍODO. 

§ X V I . 

Historiadores en los -pueblos germanos. 

Despues de los historiadores q u e acabamos de nombrar , se pasó 
mucho tiempo sin q u e apareciese a lgún historiador eclesiástico o r i -
ginal. Las invasiones y devastaciones de los bárbaros en Occidente 
sofocaron por espacio de algunos siglos casi toda cultura científi-
ca, y así fue que no pudo pensarse en escribir la historia de la Ig le -
sia. Sin embargo, los conventos de Benedictinos conservaron c u i -
dadosamente las fuentes de la historia eclesiástica, y multiplicaron 
sus ejemplares. Las tentativas hechas mas tarde para escribir la 
historia eclesiástica se distinguen perfectamente de los trabajos d e 
los griegos y romanos. E n efecto, ya no se escribió entonces la h i s -
toria de la Iglesia universal , sino la de u n país determinado, y las 
mas veces ni siquiera llegó á ser una historia eclesiástica especial, 
sino una historia política y civil en la q u e se daba á la Iglesia el 
lugar q u e le correspondia. Semejante fenómeno era resultado de l a 
íntima unión de la Iglesia y el Estado en la edad media. San Gre-
gorio, obispo de Tours ( j 595) , es el primero que empieza á e s -
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cribir la historia de la Iglesia; pero se limita principalmente á la 
de F r a n c i a ' . E l venerable Beda s , aquel monje ' ing lés que tan 
grande influencia tuvo en la cultura científica d e los germanos 
( f 7 3 o ) , además de una crónica sobre las seis edades del mundo 
(por los años 721 despues de Jesucristo) , escribió una preciosa 
historia de la Iglesia de Inglaterra. Haymon3, obispo de I la lbers -
t ad t , discípulo de Alcuino ( f 833) , dió un extracto de la t r aduc -
ción latina de Eusebio por Rufino, y le añadió observaciones que 
procuró distinguir del texto. Anastasio \ sacerdote y bibliotecario 
de Roma, compuso u n a historia eclesiástica extraída de las tres 
crónicas griegas. Flodoardo5, obispo electo, tan conocido por su 
vida activa y agi tada ( f 966) , escribió una historia m u y aprec ia -
ble de la iglesia de Reims (por los años 948). La historia eclesiás-
tica de Adarn6, obispo de Brema (desde 788 á 1 0 7 6 ) , es preciosa 
por su fidelidad y por ser la única fuente para la historia eclesiás-
tica de Dinamarca , Suecia y Sajonia. Orderico Vital7, benedic-
tino de Sain t -Evréul (f despues de 1142), escribió, á la edad de se -
senta y siete años , una historia eclesiástica en trece libros (por los 
años de 1142) . El dominico Tolomeo de Fiadonibus (Bartolomé, 
f 1327, obispo de Torcello), dejó una historia eclesiástica en veinte 
y cuatro l ibros 8 . 

1 Greg. Turón. H i s t . F r a n c o r . l i b . X , 3 9 4 . (Bouquet, S c r i p t o r c s r e r . G a l -
l ic . t . 2 , B i b l . m a x . P P . L u g d . t . X L ) . 

s Bedw Venerab. H i s t . g e n t i s A n g l o r . I i b . Y , h a s t a 7 3 1 ( o p . e d . P. F. Chif-
fletj, e t s t u d . J. Smith. C a n t a b r . 1 7 2 2 , i n f. Stevenson. L o n d . 1 8 3 8 . 

3 Haymo, I ib . X , r e r . c h r i s t i a n a r . m e m o r i a , e d . P. Gallesini. R o m a , 1 3 6 4 , 
e d . Boxhornii. L u g d . B a t . 1 6 3 0 , i n 1 2 ; e d . o p t . Joach. Mader. H e l m s t . 1 6 7 1 , 
i n 4 . 

4 H i s t . ecc l . s . C h r o n o g r a p h i a t r i p a r t i t a ex Nicephori, Gregorii Sincelli e t 
Theophanis e d . Fabrotti. P a r í s , 1 6 4 9 , i n f . 

B Flodoard, H i s t . e cc l . R h e m e n s . e d . s t u d . Jac. Sirmondi. P a r í s , 1 6 1 1 , 
i n 8 ( S i r m o n d . O p p . t . I V ) , e d . s t u d . G. Colvenarii. D u a c i , 1 6 1 7 , i n 8 . 

6 Adami Bremensis, H i s t . e cc l . p r a e s e r t . B r e m e n s . l i b . I V , e d . Lindenbrog. 
L u g d . B a t a v . 1 3 9 3 , i n 4 ; e d . Fabric. in Lindenbrogii s c r i p t . r e r . G e r m á n , 
s e t t e n t r . H a m b . 1 7 0 6 , i n f. 1 8 2 3 . Cf. J. Asmussen, d e F o n t i b u s A d a m i B r e -
m e n s i s . K i l . 1 8 3 4 , i n 4 . 

7 Order. Vital. H i s t . e c c l e s . I ib . X I I I , e d . du Chesne ( S c r i p t o r . v e t e r i s h i s t . 
N o r m a n n o r . P a r í s , 1 6 1 9 , i n f . ) . 

8 Ptolem. de Fiadonibus, H i s t . e c c l e s . (Murat. S c r i p t . r e r . I t a l i c a r t X I 
P- " 4 1 ) . 

Además de estas obras , encontramos la historia eclesiástica de 
aquellos t iempos mezclada con la historia política en las n u m e r o -
sas crónicas i tal ianas, francesas y alemanas que se han reunido 
en colecciones e s p e c i a l e s F r e h e r ha dado de ellas un resumen 
general bastante b u e n o ; y Fr. de Raumer, en su Crestomatía, da á 
conocer sus relatos mas originales. Las excelentes crónicas de 
Regino de Prümm ( f 915) , Hermán Contractas ( f 1058), .Lamberto 
de Aschaffenbourg ( f 1 0 8 0 ) , Otón de. Freisingen ( f 1 1 4 8 ) , Mateo de 
París ( i 1259) , Guillermo de Tiro ( f 1 1 7 8 ) , e tc . , merecen u n a 
mención part icular . Al final de la edad media el espíritu especula-
tivo y dialéctico se dirigió con preferencia hácia la historia; el 
cisma papal del siglo X Y f u e lo q u e mas contribuyó á desa r ro -
llar este gusto histórico. La multi tud de acusaciones dir igidas 
contra el Papa obligaron á estudiar la historia de los tiempos 
anter iores , para sostenerlas ó refutarlas. La propagación de la 
lengua y civilización griegas, poco antes é inmediatamente des -
pues de la toma de Constantínopla, tuvo también g rande inf luen-
cia en aquellos estudios. Esta influencia se hace sentir ya en An-
tonio \ obispo de Florencia, y mas aun en Lorenzo Valla, canónigo 
de Roma ( f 1457 ) ; cuyas investigaciones sobre algunos asuntos 
históricos, y especialmente su trabajo para demostrar la falsedad 
del acta de la donacion hecha por Constantino al papa Silves-
t r e 3 , excitaron s ingularmente la crítica y los estudios históricos. 
E l estudio mas concienzudo de las fuentes y una laboriosa e r u -
dición colocan sobre todos sus antecesores al benedictino aleman, 
Juan de Tritenheim4 ( f 1516) . La historia de la Iglesia del Norte 

1 D i r e c t o r i u m h i s t o r i c u m m e d i i p o t i s s i m u m a e t i p o s t F r e h e r u m e t i t e r a t a s 
K c e h l e r i c u r a s r e c . e t e m e n d . e t a u x . Hambergerus. G c e t t . 1 7 7 2 , in i. — Rois-
ler, d e A n n a l i u m m e d i i aev i v a r i a c o n d i t i o n e . T u b . 1 7 8 8 s q . in 4 . — De Rau-
mer, M a n . d e l o s p a s a j e s m a s n o t a b l e s d e los a u t o r e s l a t i n o s d e la e d a d m e d i a . 
B r e s l a u , 1 8 1 3 . 

s Antón. Florent. S u m m a h i s t o r i a l i s ( 1 4 3 9 ) . N o r i m b . 1 4 8 4 , 3 t . e d . Joli. 
de Gradibus. L u g d . ( 1 3 1 2 - 2 7 ) 1 3 8 7 , i n f . 

3 Laur. Valla, d e F a l s o c r e d i t a e t e m e n t i t a C o n s t a n t i n i d o n a t i o n e d e c l a -
m a t i o ( O p p . B a s i l . 1 3 4 0 - 1 3 4 3 e n f ó l . ) . L u g d . 1 6 2 0 . C a l u m n i a t h e o l o g i c a L a u r . 
V a l l a e N e a p o l i i n t e n t a , q u o d n c g a s s e t , s y m b o l u m m e m b r a t i m a r t i c u l a t i m q u e 
e s s e c o m p o s i t u m ¡ p s o L a u r . V a l l a a u c t o r e . ( O p . B a s . ) . 

4 J . T r i t h e m i i A n n a l . H i r s a u g . c u r . J . M a b i l l o n . S . G a l l a e , 1 6 9 0 , 2 t . e n 
fólio. Fabrieii, B i b l i o t . 
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de la Alemania (hasta 1504) , ó la Metrópolis» de Alberto Cranz 
canónigo de H a m b u r g o ( f 1 5 1 7 ) , es apreciable por la s a g a c ^ a d 
de las investigaciones; aunque la pintura q u e traza de la ¡altas 
de la Iglesia en los últ imos años de la edad media es bastante e x a -

gerada. 

$ x m 

Historiadores de la Iglesia griega. 

Despues de su separación de la Iglesia de Occidente, la Iglesia 
e-riega presenta m u v poco interés y casi n i n g u n a vitalidad. Por- e>-
^ seguramente se v a n haciendo cada vez m a s raras en su seno tas 
obras de historia eclesiástica, q u e se confunde con la histaria de 
Estado á medida que la misma Iglesia se va haciendo esclava del 
despotismo político. Éste fenónemo se revela ya e n t e copiosc* t ra -
bajos de los historiadores de Constant inopla , desde principio, tei 
S o IV conocidos con el nombre dé los BizantinosU mas no a -

d e ¿ d o s ellos es sin contradicción Niceforo Calisto *, que, fue 
p r o b a b l e m e n t e eclesiástico en Constantinopla: de los veinte y tas li-
bros que compuso en el siglo X I V , no nos quedan mas q u e diez } 
ocho (hasta el año 610) . E s algo inexacto, y su. estilo por lo g e n e -
ral es bueno, aunque algo afectado. , , • , • 

L a historia eclesiástica de Eutiqw, pat r iarca de AUjanona 
( X « Í ) , escrita en forma de crónica , merece t a n t o nombra r se : 
está en á rabe y contiene desde la creación del mundo hasta el 

año 937 

1 - 2 7 , 2 2 t o m . e o fo l i o . C o r p u s s c r i p t o r u m h i s t . B . z a n t . B o n a , 1 8 M . 
» Niccph. CalUsti. B i s « , c e d e s , e d . Fronte dvcaeus, P a r í s , 4 6 3 0 , 2 1 . e n f . 
4 E. Pocoche, P a t r . A-Sex. a n u a l . O x o n . 1 6 3 8 . 
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T E R C E R P E R Í O D O . 

HISTORIADORES ECLESIÁSTICOS DESDE EL'CISMA DE OCCIDENTE. EN 1 5 1 7 . 

HASTA NUESTROS DIAS. 

§ x Y l l i . 

Lucha histórica entre Protestantes \j Católicos. 

Si los progresos q u e el a r te de escribir la historia habia hecho, al 
fin de la época precedente, fueron turbados en su tranquila marcha 
por el cisma que afligió á la Iglesia,, las controversias que se susci-
taron entonces le fueron grandemente favorables. P a r a dar un f u n -
damento histórico á la obra de Lulero y de sus part idarios , Matías 
Fiado \ de la Liria y predicador en Magdeburgo , se asoció con 
otros sábios protestantes para emprender un trabajo vastísimo que 
abrazara, siglo por siglo, toda la historia de la Iglesia, por cuya 
razón se les-dió el nombre de Centuriarios, con que son conocidos. 
H a y en esta obra sagacidad y buen conjunto, pero al mismo t iem-
po resalta en ella una parcialidad y una mala fe sin ejemplo, lo que 
no impidió que por mucho tiempo pasara por perfecta é incompara-
ble. Para hacerla mas popular , el teólogo Lucas Osiander la c o m -
pendió y continuó hasta el siglo X Y El trabajo de los Centur ia -
rios debió necesariamente causar grandís ima sensación en toda la 
Iglesia católica. 

El mas vigoroso adversario de estos escritores fue César Boro-' 
nio ( f 1 6 0 7 ) , sacerdote de l Oratorio en Roma y despues cardenal 
de la sania Iglesia. Su obra, fruto de treinta años de no i n t e r r u m -

1 E c c I . h i s t o r i a , i n t e g r a m e c c l e s . C h r . k l e n m q u a n t u m a d l o c u m , p r o p a g a -
t i o n e m , e t c . , c o m p l e c t e n s , c o n g e s t a p e r a l i q u o t s t u d i o s o s e t p í o s v i r a s i n u r b e 
M a g d e b u r g i c a . B a s i l . 1 5 6 9 - 7 4 , 1 3 t . ( c e n t u r . ) B . ( c e n t u r . ) i n f. Baumgarten 
e t Semler d i e r o n d e e l l a u n a n u e v a e d i c i ó n , p e r o q u e n o l l ega m a s q u e á lo« 
a ñ o s 1 7 5 7 - 1 7 6 5 . 

5 E p i t o m e h i s t . e c c l . c e n t u r i a e X V I . T u b . 1 5 9 2 s q . 8 t . e n 4 0 

5 * 
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de la Alemania (hasta 1*04) , ó la Metrópolis» de Alberto Cranz 
canónigo de H a m b u r g o ( f 1 8 1 7 ) , es apreciable por la s a g a c ^ a d 
de las investigaciones; aunque la pintura q u e traza de la ¡altas 
de la Iglesia en los últimos años de la edad media es bastante e x a -

gerada. 

$ x m 

Historiadores de la Iglesia griega. 

Despues de su separación de la Iglesia de Occidente, la Iglesia 
e-riega presenta m u v poco interés y casi n i n g u n a vitalidad. Por- e>-
^ seguramente se ™ haciendo cada vez m a s ra ras en su seno tas 
obras de historia eclesiástica, q u e se confunde con la histaria de 
Estado á medida que la misma Iglesia se va haciendo esclava del 
despotismo político. Éste fenónemo se revela ya e n t e cppiosc* t ra -
bajos de los historiadores de Conslant inopla, desde pr inc.pio, ael 
S o IV conocidos con el nombre dé los Bizantinos E l mas 
Me d e todos ellos es sin contradicción Niceforo Calisto *, que, fue 
probablemente eclesiástico enConstant inopla : de los veinte y tas li-
bros que compuso en el siglo X I V , no nos quedan mas q u e diez } 
ocho (hasta el año 610) . E s algo inexacto, y su. estilo por lo g e n e -
ral es bueno, aunque algo afectado. , , • , • 

L a historia eclesiástica de Eutiqw, pat r iarca de AUjanona 
9 4 0 ) , escrita en forma de crónica , merece t a n t o nombra r se : 

está en á rabe y contiene desde la creación del mundo hasta el 

año 937 

1 7 2 7 , 2 2 t o m . e o fo l i o . C o r p u s s c r i p t o r u m h i s t . B . z o n t . B o n a , 1 8 M . 
» fíicepi, Callisti. B i s « , c e d e s , e d . Fronte dvcaeus, P a r í s , 4 6 3 0 , 2 1 . e n f . 
4 E. Pocoche, P a t r . A-lex. á h o a l : O x o n . 1 6 3 8 . 
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T E R C E R P E R Í O D O . 

HISTORIADORES ECLESIÁSTICOS DESDE EL/CISMA DE OCCIDENTE. EN 1 5 1 7 , 

HASTA NUESTROS DIAS. 

§ x Y l l i . 

Lucha histórica entre Protestantes \j Católicos. 

Si los progresos q u e el a r te de escribir la historia habia hecho, al 
fin de la época precedente, fueron turbados en su tranquila marcha 
por el cisma que afligió á la Iglesia,, las controversias que se susci-
taron entonces le fueron grandemente favorables. P a r a dar un f u n -
damento histórico á la obra de Lulero y de sus part idarios , Matías 
Fiado \ de la Liria y predicador en Magdeburgo , se asoció con 
otros sábios protestantes para emprender un trabajo vastísimo que 
abrazara, siglo por siglo, toda la historia de la Iglesia, por cuya 
razón se les-dió el nombre de Centuriarios, con que son conocidos. 
H a y en esta obra sagacidad y buen conjunto, pero al mismo t iem-
po resalta en ella una parcialidad y una mala fe sin ejemplo, lo que 
no impidió que por mucho tiempo pasara por perfecta é incompara-
ble. Para hacerla mas popular , el teólogo Lucas Osiander la c o m -
pendió y continuó hasta el siglo X Y El trabajo de los Centur ia -
rios debió necesariamente causar grandís ima sensación en toda la 
Iglesia católica. 

El mas vigoroso adversario de estos escritores fue César Baro-
nio ( f 1 6 0 7 ) , sacerdote de l Oratorio en Roma v despues cardenal 
de la santa Iglesia. Su obra, fruto de treinta años de no i n t e r r u m -

1 E c c l . h i s t o r i a , i n t e g r a m e c c l e s . C h r . k l c a m q u a n t u m a d l o c u m , p r o p a g a -
t i o n e m , e t c . , c o m p l e c t e n s , c o n g e s t a p e r a l i q u o t s t u d i o s o s e t p í o s v i r a s i n u r b e 
M a g d e b u r g i c a . B a s i l . 1 5 6 9 - 7 4 , 1 3 t . ( c e n t u r . ) B . ( c e n t u r . ) i n f. Baumgarten 
e t Semler d i e r o n d e e l l a u n a n u e v a e d i c i ó n , p e r o q u e n o l l ega m a s q u e á lo« 
a ñ o s 1 7 5 7 - 1 7 6 3 . 

5 E p i t o m e h i s t . e c c l . c e n t u r i a e X V I . T u b . 1 3 9 2 s q . 8 t . e n 4 0 

5 * 



pidas vigilias, es nolahle especialmente por la riqueza de las f u e n -
tes has ta entonces desconocidas, que el autor cita, y muchas veces 
por la sagacidad de la refutación. L a continuaron el dominico 
polaco Abrahan Bzovius, de Cracovia ( f 1637), hasta el año 1 5 6 4 ; 
Spondano, obispo de Pamiers ( i 1643) , hasta el de 1640 ; Odenco 
Raynaldo, del Oratorio, el único que supo llegar al nivel de su mo-
delo, hasta el de 1665, y , en fin, Jacobo de Laderchi, sacerdote r e -
cular , la continuó de nuevo , publicando otros tres tomos, des -
de 1566 hasta 1 5 7 1 ' . Un franciscano m u y juicioso, Antonio Pagi \ 
hizo u n a crítica general d e la obra de los Centur iar ios , especial-
mente bajo el punto de vista cronológico, que dejó m u y atrás é 
hizo olvidar pronto á todos los adversarios protestantes de B a r o -
nio. P a r a servirse del trabajo de este último es menester no olvi-
dar el libro de Pagi . Despues de esta polémica, vemos, sobre todo 
en Francia , un infatigable celo por los progresos de la historia ecle-
siástica. 

§ X I X . 

Estudios sobre la historia eclesiástica en Francia. 

Muchísimos individuos de la Congregación de San Mauro, del 
Oratorio, y de la Compañía de Jesús en Francia, desplegaron e x -
traordinario celo en ir preparando y ordenando los varios ramos 
de 1a. historia eclesiástica, y sobre todo en dar admirables ed i -
ciones de los Padres de la Iglesia , cuyos escritos son u n a inicia-

1 Varonil A n n a l e s . R o t a . d 5 S 8 - 1 6 0 7 , 1 2 t o r a , e n fó l . c o r r e g i d o s p o r el 
a u t o r . M a g u n c i a , 1 6 0 1 - 5 , 1 2 t o r a , e n fól . ( 1 1 9 S ) . - L a m e j o r e d i c i ó n e s la d e 
C o l o n i a d e l a ñ o 1 6 0 9 y d e A m b e r e s d e l 1 6 i 0 , c o n l a s n o t a s d e P a g i . — C o n t i -
n u a c i ó n p o r Abra. Bzovii, A u n a l . ecc l . p o s t B a r o n i u m . R o m . 1 6 1 6 , 8 t o m . ; 
c d . a u c t . Col . 1 6 2 1 y s i g . S t o m . A n u a l . B a r o n i i c o n t i n u a , p . Spondanum. P a -
r í s 1 6 4 0 - 4 1 , 2 t o m . e n fó l . Od. Raynaldi, A n u a l d i . e c c l . a b a n . 1 1 9 8 . R o m . 
1 6 4 6 - 7 7 , 1 0 t o m . e n fó l . t o m . X I I I b i s c t X X I . O p p . Raynald. C o l . 1 6 9 3 y 
s\<r.;—Jac. de Laderchio, A n n a l . e cc l . t o m . X X 1 I - X X I V . R o m . 1 7 2 8 - 3 7 . 

2 A. Pagü. C r i t i c a b i s t o r i c o - c h r o n o l o g i c a i n A n n a l . B a r o n i i . P a r í s , 1 6 9 8 , 
2 t o r a , e n fól . D e s p u e s le a ñ a d i ó 3 t o m . C o l o n . 1 7 0 3 , y l o s c o m p l e t ó e n A n -
t u e r p i a , 1 7 0 5 , 4 t o m . e n fól . L a m e j o r e d i c i ó n e s la d e B a r o n i i A n u a l , c u m 
c o n t i n u a t i o n e R a y n a l d i , c r i t i c a P a g i i ac n o l i s D o m . Georgi e t D o m . Mansi. 
L u c . 1 7 3 8 - 5 6 , 3 8 t o m . e n fól . 
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d o n necesaria para los estudios sólidos sobre la historia eclesiás-
tica. La Iglesia de Francia podrá citar s iempre con noble orgullo 
los nombres inmortales de Richer, Aubespine, de Marca, Launoy, 
Dupin, Arnaud, Pétau, Baluze, Tomasino, d'Achery, Mabillon, Cei-
llier, Marlene, Durand, Sirmond, duCange, de La Rué, Monfan-
cón, Constant, Garnier, Lenourry y muchos o t ros 1 . Las relacio-
nes en que Godeaus, obispo de Vence, procuró encerrar cási toda 
la historia eclesiástica, son m u y importantes , populares y a g r a -
dables , aunque desgraciadamente no siempre parten de dalos b a s -
tante fundados. E n la historia del dominico Natal Alejandro, d o c -
tor de la Sorbona, h a y , por el contrario, profundo estudio v co -
nocimiento de las fuentes originales , g r a n d e claridad y un juicio 
sumamente r e c t o 3 ; y puede decirse que lo q u e constituye su p r i n -
cipal mérito son las disertaciones que la preceden acerca de las 
mas importantes materias. En el piadoso y franco abale de Fleury4 

h a y mucho atractivo: su historia, que llega hasta el año 1414, está 
escrila con presencia de las fuentes , aun cuando el autor ñ o l a s 
indica, y su principal objeto es el exponer en la obra el origen 
divino de la institución de la Iglesia, su influencia en la r e s t au -
ración de la h u m a n i d a d , y el cumplimiento de esta obra divina por 
medio de la Iglesia católica. Su cont inuador , Faber, oratoriano. 
le es inferior bajo todos conceptos: su prolij idad, el empeño en 
evitar las dificultades q u e se le presentan, y la mezcla q u e hace sin 
gusto de las mas opuestas mater ias , acreditan su incapacidad } 
cuán léjos se quedó de su modelo. Bossuet, el g rande obispo de 

1 Jlerbest, M é r i t o s d e los b e n e d i c t i n o s d e S a n M a u r o en l a s c i e n c i a s . T u -
b i n g a , R e v i s t a t e o l ó g i c a , 1 8 3 3 . Idem, d e los P a d r e s del O r a t o r i o , 1 8 3 5 . 

2 Godeau, H i s t o r i a d e la I g l e s i a , d e s d e el n a c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o h a s t a 
fines d e l s ig lo I X . P a r í s , 1 6 6 3 , 3 t o m . e n fól . 

3 Nat. Alexander, H i s t . ecc l . N . T . P a r í s , 1 6 7 6 y s i g . 2 3 t o m . e n 8 . ° S e l e c t a 
h i s t o r i a e V . T . c a p i t a . P a r í s , 1 6 8 9 , 6 t o m . en 8 . ° H i s t . e c c l . V . e t N . T . P a -
r í s , 1 6 9 9 , 8 t o r a , e n f ó l . ; L u c . 1 7 3 4 , c u m n o l i s Constant. Roncaglia,9 t . e n 
f ó l . ; i b id . 1 7 4 9 , c u m n o l i s Mansi. V e n . 1 7 5 9 - 1 7 7 8 , 9 t o m . e n fól . c . I I , t o m . 
s u p p l e m e n t . 1 7 5 1 , 1 8 t o m . e n 4 . ° ; e d . B i n g a ; , 1 7 8 4 y s i g . 1 8 t o m . é n 4 . ° c u m 
s u p p l e m e n t . 2 t o m . en 4 . ° 

4 Fleury, H i s t . E c c l . P a r í s , 1 6 9 1 - 1 7 2 0 , 2 0 t o m . en 4 . ° P a r í s , 1 8 4 0 , 6 t o m . 
e n 4 . ° , c o n t i n u a d a p o r Fabre, 1 7 2 6 - 4 0 , 1 6 t o r a , e n 4 ¿ r - J k t r : la£roix. P a -
r t s , 1 7 7 6 , 6 t o m . 



M e a u x e n su Discurso sobre la historia universal (hasta Cario Mag-
no), expone la acción de la Providencia divina en la marcha de 
los negocios del mundo. Cramer, el superintendente protestante, 
pretendió continuar la obra de Bossuet , pero con un espíritu y un 
objeto enteramente distintos. La gloriosa lista de los historiadores 
eclesiásticos franceses te rmina en Tillemont ( f 1698) 2. Su g ran 
trabajo histórico sobre los cinco primeros siglos, que contiene 
principalmente las monografías de los personajes mas eminentes 
de la Iglesia , no es mas q u e u n a laboriosa y concienzuda serie de 
textos sacados de las mismas fuentes , á los cuales añade el autor 
a lgunas observaciones q u e tiene cuidado de distinguir e s c r u p u -
losamente de las citas originales por medio de paréntesis. Cada 
tomo contiene a d e m á s , con el modesto título d e notas , juiciosas 
y ricas disertaciones acerca de las materias mas importantes. El 
mérito científico de las obras de Choisy3 y de Buenaventura Racine4 

(GravesonJ, es m u y mediano. La historia detallada de Berault Ber-
castel está escrita con facil idad, y ha sido m u y leida 3. Los Siglos 
cristianos de Ducreux, canónigo d e Auxer re , son bastante buenos, 
y su autor , mas esmerado q u e el anterior, principalmente en la ú l -
tima p a r t e 6 . E n estos últimos tiempos se ha dispertado algo el celo 
de los,estudios históricos eclesiásticos, como lo acreditan los t r a -
bajos contemporáneos de Blanc, Receveur, Jager, Rohrbacher y 
otros 7 . 

' Bossuet, D i s c u r s o s o b r e la H i s t o r i a u n i v e r s a l . P a r í s , 1 6 8 1 . H i s t o r i a d e 
l a s v a r i a c i o n e s d e l a s i g l e s i a s p r o t e s t a n t e s . P a r í s , 1 6 8 8 , 2 t . i n 4 ; 1 7 3 4 . 4 t . 

5 Sebastian le Nain de Tillemont, . M e m o r i a s p a r a s e r v i r á la H i s t o r i a e c l e -
s i á s t i c a d e l o s s e i s p r i m e r o s s i g l o s . P a r í s , 1 6 9 3 - 1 7 1 2 , 1 6 t o m . e n 4 . ° N o p a s a 
d e l a ñ o 3 1 3 , s e g u n d a e d i c i ó n . P a r í s , 1 7 0 0 - 1 3 . — Tillemont, H i s t o r i a d e l o s E m -
p e r a d o r e s y o t r o s P r í n c i p e s d e los s e i s p r i m e r o s s i g l o s d e la I g l e s i a . P a r í s , 1 6 9 0 -
1 7 3 8 , 6 t o m . e n f ó l . ; B r u s e l a s , 1 7 0 7 y 1 7 3 9 , 1 6 t o m . 1 2 . ° Cf . Ilefele, E x á m e n 

d e T i l l e m o n t , e n la R e v i s t a d e T u b i n g a , 1 8 4 1 . 
3 Choisy, H i s t o r i a d e la I g l e s i a . P a r í s , 1 7 0 3 , 2 t o m . e n 4 . ° 
4 Racine, C o m p e n d i o d e H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a . P a r í s , 1 7 6 2 - 6 7 , 1 3 t . e n 4 . ° 
5 Berault-Bercaslel, H i s t o r i a d e l a I g l e s i a . P a r í s , 1 7 7 8 , 2 4 t o m . e n 1 2 . ° ; 

c o n t i n u a d a h a s t a 1 8 4 1 p o r P e l l i e r d e l a C r o i x , c a n ó n i g o d e C h a r t r e s , P a r í s . 
E s t á t r a d u c i d a al e s p a ñ o l . 

6 Ducreux, S i g l o s c r i s t i a n o s . P a r í s , 1 7 8 3 , 1 0 t o m . e n 1 2 . ° E s t á n t r a d u c i d o s 
al c a s t e l l a n o y s e h a n p u b l i c a d o d o s e d i c i o n e s . 

7 Blanc, C u r s o d e H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a . P a r í s , 1 8 4 1 ; — Receveur, p r o f e s o r 

/ 

Estudios sobre la historia eclesiástica en Italia. 

Además de Baronio, ya citado, .vemos en Italia historiadores de 
gran mérito, como Pallavicini,célebre por su Historia del concilio 
de Trento; el cardenal Noris, q u e escribió sobre las controversias 
del Pelagianisíno ; Mamachi, Selvaggio y Pellicia, que tra taron de 
ant igüedades eclesiásticas ; Assemani, que reunió las diversas l i t u r -
gias ; el dominico Mansi, que revisó las ediciones m a s completas de 
los Concilios; Muratori, q u e coleccionó preciosos f ragmentos , hizo 
muy sólidas investigaciones sobre varios hechos de la historia ecle-
siástica, y facilitó, con su coleccion de historiadores italianos,, el es-
ludio d é l a s fuentes. El cardenal Orsi1, del orden .de Pred icado-
res, escribió u n a historia eclesiástica de los seis pr imeros siglos, 
notable por la belleza del estilo. El sacerdote-del Oratorio Sacha-
relli2 escribió otra m u y sólida y llena de inestimables detalles, q u e 
llega hasta el año de 118o. La de Aurelio Sigonio3 es mas r ica en 
la forma que en el fondo. L a de Zola4, profesor en la Academia de 
i 'avia, q u e no llega r ías q u e hasta Constantino Magno, se halla e s -
crita con un espíritu tan moderado y tan l ibre , que con frecuen-
cia la han admitido los mismos Protestantes. Lorenzo Berti a g u s -
tino, dejó un excelente compendio de historia eclesiástica, al que 

e n la f a c u l t a d d e P a r í s , H i s t o r i a d e la I g l e s i a . P a r í s , 1 8 4 1 ; — Jager, C u r s o d e 
H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a ( U n i v e r s i d a d c a t ó l i c a , 1 8 5 1 ) ; — Rohrbacher, H i s t o r i a u n i -
v e r s a l d e la I g l e s i a c a t ó l i c a , d e s d e el p r i n c i p i o d e l m u n d o b a s t a n u e s t r o s o i a s . 
P a r í s , 1 8 4 2 . 

1 G. A. Orsi. H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a . R o m a , 1 7 4 8 , 2 0 t o m . en 4 .° , c o n t i n u a d a 
h a s t a el conc i l io d e T r e n t o p o r P. A. Becchetti. R o m a , 1 7 7 0 , 2 4 t o m . en fó!. ; 
n u e v a e d i c i ó n , 1 7 3 8 , e n 2 0 t o m . e n 8 . ° 

2 H i s t o r i a e c c l e s i a s t i c a p e r a n n o s d i g e s t a , v a r i i s q u e o b s e r v a t i o n i b u s i l l u s -
t r a t a . R o m . 1 7 7 1 , 2 0 t o n i , e u fó l . 

3 Sigonii, H i s t o r . e c c l e s . l i b . X I V ( u s q u e 3 1 1 ) . M e d i o l . 1 7 S 2 , 2 t . e n 8 . ° 
4 Zola, P r o l e g o m e n a c o m m e n t a r i o r . d e r e b . Christian. T i c i n i , 1 7 7 9 . C o m -

m e n t a r i ! d e r e b u s C h r i s t i a n , a n t e C o n s t a n t i n u m M . T i c . 1 7 8 0 s q . 3 t. i n 4 . 
3 Berti, B r e v i a r . H i s t . e cc l . p o s t e d . V e n e t . A u g . 1 7 6 1 e t 6 8 . V i e n a , 1 7 7 4 , 

2 vo i . i n 8 ; n o v i s s . e d . A u g . V i n d e l . 1 7 8 2 , 1 vo i . in 4 . D i s s e r l a t i o n e s h i s t o r i c a e , 
s . H i s t . ecc l . Y p r i o r , s a e c u l . F l o r e n t . 1 7 3 3 i n 4 . A u g . V i n d e l . 1 7 6 1 , 4 t . i n 8 , 
c o n t i n u a v . Corn. Stephan. o r d . C i s t e r c i e n . P a r i s , 1 7 7 8 , 3 t . i n 8 . 
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enriqueció con sólidas disertaciones. Gravesoná pesar de ser 
f rancés , escribió su historia eclesiástica en italiano. E n fin, las 
Instituciones históricas de Delsignore, que se publicaron hace pocos 
años , están llenas de investigaciones m u y profundas y m u y impor-
tantes. 

§ X X I . 

Historiadores eclesiásticos católicos en Alemania. 

La la rga guer ra que subsiguió al cisma en Alemania paralizó 
el estudio de la historia eclesiástica y de todas las ciencias. H a -
biéndose mas tarde avivado en Austria el espíritu científico, m e r -
ced especialmente á la impulsión dada por el emperador José I I , 
se volvió, á estudiar la historia eclesiástica, pero con disposicio-
nes semejantes á las de aquel Emperador , lo cual explica la h o s -
tilidad de los autores , sobre todo contra la jerarquía . Hacia y a 
tiempo q u e habia ido m u y adelante en estas disposiciones m a l i g -
nas Hontheim \ coadjutor de Tréver i s , q u e habia defendido las 
máx imas galicanas sin haber las nunca estudiado mucho. Con las 
mismas disposiciones, poco mas ó menos, escribieron Royko3, en 
P r a g a , y ¡Vichi <, profesor en Landshu t : Woljf* es ligero é imper -
t inentemente cáustico; Gmeiner6 es s iempre superficial; Schmal-
fus7 y Becker* son mas moderados y mas sérios; de modo que 
p u e d e decirse que no se encuentra verdadera ciencia mas que en 
Dannenmayr3 que , sin embargo , abr iga de cuando en cuando p r e -

1 Graveson, H i s t . e c c l e s . V . e t N . T . v a r ü s c o l l o q u i i s d i g e s t a . R o m . 1 7 1 7 
s q . 9 t o m . ( u s q . 1 7 2 1 ) . — D e l s i g n o r e , I u s l i t u l i o n . h i s t . e c c l e s . e d . T i z z a n i . 
R o m . 1 8 3 7 . 

3 Febronius ( H o n t h e i m ) , d e S t a t u E c e l e s i a e e t l e g i t i m a p o t e s t a t e r o m . p o n -
t i f . Bullioni ( F r a n c f . ) 1 7 6 3 s q . 4 t . e n 4 . ° 

3 Royko, S i n o p s i s h i s t . r e í . e t ecc l . C h r . P r a g . 1 7 8 o . R e l i g i ó n c r i s t i a n a é 
h i s t o r i a d e la I g l e s i a . P r a g a , 1 7 8 0 ( t r e s p r i m e r o s s i g l o s ) . H i s t . d e los conc i l i o s 
d e C o n s t a n z a , V i e n a y P r a g a , 1 7 8 2 , 4 t . 

4 Michl. H i s t . d e la I g l e s i a . M u n i c h , 1 8 1 2 , 2 t . 
8 W o l f f , H i s t . d e la I g l e s i a . Z u r i c h , 1 7 9 2 . 
* Gmeiner, E p i t o m e h i s t . e cc l . é N . T . e d . I I , G r e c i i , 1 8 0 3 , í t . 

Schmalfus, H i s t . r e í . e t ecc l . c h r i s t . P r a g . 1 7 9 2 s q . 6 t . 
8 Becker, H i s t . ecc l . p r a c t i c a , l i b . V I I , M u n s t e r , 1 7 9 1 - 9 9 . 
5 Dannenmayr, I n s t i t u í , h i s t . e c c l e s . V i e n a ( 1 7 8 8 ) , 1 8 0 6 , 2 t . 
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venciones contra las formas esenciales de la Iglesia. Pohl, Slceger, 
Gudenus, Alber y Molkenbuhr no poseen n inguna cualidad carac te -
rística ni or ig ina l , y han sido los primeros q u e han caido en el o l -
vido. 

Con el conde Leopoldo de Stolberg1 empieza una era mas favo-
rab le para la historia eclesiástica. E n su historia de la Religión se 
ve la inspiración de una alma profundamente convertida y una ver-
dadera unción religiosa: su cont inuador , Kerz, no pudo igua la r -
le, á pesar de ser m u y apreciable por los infatigables esfuerzos q u e 
hizo para ello. Teodoro.Iíaterkamp1, el amigo de Stolberg, profesor 
y deán de la catedral de Munster ( j 1 8 3 4 ) , siguió su historia ecle-
siástica hasta el año 1153. Pensador ilustrado y p ro fundo , d is t in-
g u e con seguro conocimiento el espíritu y los acontecimientos de la 
Iglesia en las diversas épocas, y lo describe todo en un estilo n u t r i -
do y vigoroso. Sus retratos de los grandes Doctores de la Iglesia 
interesan y encantan hasta un grado extraordinario. El plan q u e 
sigue es or ig inal , aunque no siempre ventajoso, y es una lástima 
q u e el autor no haya indicado siempre las fuentes que se conoce ha-
bia realmente consultado. Cási al mismo tiempo apareció otra obra 
q u e se queda m u y at rás de la de K a t e r k a m p , la historia de Loche-
rer3, profesor en Giessen, escrita sin verdadero espíritu eclesiásti-
co, y cási puede decirse sin espíritu alguno. Se esperaba, al c o n -
t rar io , con alegría y confianza, la historia eclesiástica q u e debia 
publicar el caballero de Rauscher4, profesor en Salzburgo, cuyas 
nuevas funciones le han impedido hasta ahora el darla á luz. Hay 
talento y gracia, pero poco fondo, en Hortig6 de M u n i c h ; mas su 
continuador Dcellinger6 (desde 1 5 1 7 ) , empleando y realizando en 
ella las mas rigurosas condiciones de la ciencia, se ha hecho digno 

1 Stolberg, H i s t . d e l a R e l i g . d e J e s u c r i s t o , c o n t i n u a d a p o r Kerz. M a g u n -
c i a , 1 8 2 4 - 1 8 4 1 . 

s Katerkamp, I n t r o d u c c i ó n á la H i s t o r i a d e l a I g l e s i a . M u n s t e r , 1 8 1 9 - 3 4 , 
3 t o m o s . 

3 Locherer, H i s t . d e la R e l i g . y d e la I g l e s i a . 1 8 2 4 - 3 4 , 9 t . 
4 Rauscher, H i s t . d é l a I g l e s i a c r i s t . S a l s b u r g o , 1 8 2 9 , 2 t . 
5 Hortig, M a n u a l d e h i s t . e c c l e s . L a n d s h u t , 1 8 2 6 , c o n t i n u a d a h a s t a n u e s -

t r o s d i a s p o r D c e l l i n g e r . 
6 Dcellinger, M a n u a l d e h i s t . e c c l e s . L a n d s h u t , 1 8 3 3 , 1 1. 
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de universal reconocimiento. La obra de Rilteractual profesor 
y canónigo en Breslau, se recomienda por su agradab le exposi-
ción. Los materiales de las obras latinas del profesor Klein'-, d e 
Graelz, actualmente en Yiena , son copiosos, pero poco t r aba j a -
dos. Rültmstoá3, por el contrario, escribe con pureza y esmero y 
en m u y buen latin. Al ordenar la historia eclesiástica d e Hortig, 
le ha dado Dcellinger 4 u n a forma enteramente científica, y ha 
rectificado cási s iempre con buen éxito los hechos combatidos por 
los Protestantes. Desgraciadamente se ha visto interrumpida esta 
ob ra por un nuevo Manual de historia eclesiástica, q u e debe t e -
ner tres tomos, y del cual han salido ya a lgunas ent regas , q u e 
han encontrado u n a acogida menos favorable. No puede dejar de 
aplaudirse el designio de Berlhes5, cu ra de la diócesis de M a -
gunc ia , que h a empezado una historia eclesiástica en la que p r e -
tende ofrecer los resultados de la ciencia por medio de agradables 
narraciones , destinadas á los legos y á los sacerdotes empleados 
en el santo ministerio. Cherier6, profesor en el liceo arzobispal 
de G r a n , ha seguido, en sus Instituciones latinas, cási exclusi-
vamente los pasos de Rüttenstock y Kle in ; su tomo IY, que c o m -
prende la historia eclesiástica desde el siglo X V I , es el mas defec-
tuoso. 

§ X X I I . 

Historiadores eclesiásticos luteranos. 

Despues de los Centuriarios de Magdeburgo , cayó cási en o l -
vido la historia eclesiástica, y las frecuentes discusiones de los 
teólogos protestantes entre sí dirigieron su actividad hacia otro 
objeto distinto. Solamente Calixt, Kortholt, Ittig, Sagittarius, Rei-
Chenberg y J.-A. Schmidt hicieron a lgunas investigaciones pa rc ia -

1 Rilter, M a n u a l d e h i s t . e c c l e s . E l b e r f . e t B o n n . 1 8 2 6 ( u s q . 1 7 8 9 ) . 
2 Klein, H i s t . e c c l e s . G r a e c i i . 1 8 2 8 , 2 t . 
3 Rüttenstock, I n s t i t u í , h i s t . e c c l e s . V i e n a , 1 8 2 3 - 3 3 , 3 t . ( u s q . 1 3 1 7 ) . 
1 Dcellinger, M a n u a l d e la H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a . L a n d s h . 1 8 3 3 , e n 1 2 . ° 
3 Berth.es, H i s t o r i a d e la Ig le s i a c r i s t i a n a . M a g u n c i a , 1 8 4 0 - 4 3 , 2 t . 
s Cherier, I n s t i t u í , h i s t . e c c l e s . N . T . P e s t i n i , 1 8 4 0 - 4 1 , 4 t . 

les en aquel campo. A fines del siglo X V I I f u e cuando el sábio,. 
pero fanático Amolelodió a lgún movimiento á los estudios de la 
historia eclesiástica, con una obra erudi ta y p ro funda , pero p a r -
cial , especialmente en su polémica contra el estado eclesiástico. 
En t re sus numerosos adversarios se dis t ingue el piadoso Weiss-
mann\ Amoldo logró, con sus trabajos y su controversia, hacer 
aparecer á su iglesia mas tolerante con los que no part icipan de sus 
doctrinas. Mas influencia ejerció aun con sus obras históricas Mos-
lieim 3 , profesor de Got inga : profundamente versado en los cono-
cimientos filológicos é históricos r concibe con facilidad y expone 
con buen gusto. E n los varios tratados d e Walch4, padre é hijo, 
el uno d e Jena y el otro de Gotinga, se encuentran preciosos 
materiales para la historia universal. El frió racionalismo de Sem-
ler5 malea y trastorna todos los hechos. Matías Schraickh6, a n i -
mado de mejor espíritu, tiene bas tan te mér i to , pues su l ibro es r i -
co en hechos , aunque su estilo desaliñado y prolijo hace cási s i em-
pre fastidiosa su lectura. A pesar de sus esfuerzos, al fin se vió 
arrastrado por la dirección q u e Semler habia impreso en esta clase 
de estudios. Empezó la e ra de la exégesis moderna, y el Cr is t ia-
nismo se vió despojado de sus mas bellos y mas sublimes a t r ibu-
tos. Pa ra los escritores de esta escuela no hubo ya en la historia 
eclesiástica mas q u e superst ición, fanatismo y falsificación. Desde 
entonces quedó la historia deg radada , porque sus hechos fueron 
juzgados siempre con un espíritu marcadamente hostil al Cris t ia-
nismo, y porque ya no se echó mano, para juzgar á la Iglesia, de 
la medida q u e ella sola puede d a r ; p u e s , como hemos d icho , solo 
un espíritu verdaderamente cristiano es capaz de apreciar bien 
los hechos divinos del Cristianismo. Con este espíritu escribie-

1 Amoldo, H i s t o r i a i m p a r c i a l d e la I g l e s i a y d e l a s h e r e j í a s ( h a s t a 1 6 8 8 ) . 
F r a n c f o r t , 1 6 9 9 , 2 t . e n fó l i o . L a e d i c i ó n d e S c h o f f o u s e ( 1 7 4 0 , 3 1 . e n fólio) e s 
l a m a s c o m p l e t a . 

3 Weissmann, I u t r o d . i n m e m o r a b . ecc l . t i s t . ( T u b i n g . 1 7 1 8 ) 2 t . e n 4 . ° 
3 Mosheim, I n s t . h i s t . e c c l e s . a n t i q . e t r e c e n t . l i b . I V . H e l m s t . 1 7 6 4 . 
* Ch.~W.-Fr. Walch, P l a n d e u n a h i s t o r i a d e l a s h e r e j í a s y d e l a s d i s e n -

s i o n e s r e l i g i o s a s . L e i p z i g , 1 7 6 2 , 1 1 t o m . ( h a s t a l o s i c o n o c l a s t a s ) . 
5 H i s t . ecc l . s e l e c t . c a p i t a . H a l l e , 1 7 6 7 s q . 3 t . E n s a y o d e u n c o m p e n d i o d e 

h i s t . e c l e s i á s t i c a . H a l l e , 1 7 7 3 . 
6 Schrceckh, H i s t . e c l c s i á s . h a s t a L u t e r o , 1 7 6 8 - 1 8 0 3 . 



ron fíenke1, Spütler1 en p a r t e , y mas q u e todos Chr. Schmidt *. 
Planck4, en Got inga , se mostró cási superior á su tiempo por 
su respeto á las cosas religiosas, y se revela un espíritu i m p a r -
cial en su o b r a , cuya exposición es por otra par te algo difusa. 
E n Slaüdlin 8 , hombre de g ran mérito, se nota también el mismo 
espíritu. Planck formó á Neander6, profesor en Berlin, que ú l t ima-
mente ha dado á la historia eclesiástica una nueva dirección, m u -
cho mejor v mas científica : procuró sobre todo hacer conocer la 
vida interior de la Iglesia, q u e era lo que hab ia estado mas olvida-
do hasta entonces. Este autor sabe profundizar y apreciar los g ran -
des acontecimientos; demues t ra un juicio m u y exacto al t ra tar de 
las herejías, y solo abr iga prevenciones hablando de la Iglesia cató-
lica, contra la cual es implacable. Guerike7 entresacó de su obra 
principal y de sus lecciones orales un extracto completo q u e c o m -
prende has ta Lutero, desde cuya época abandona á Neander y e s -
cribe como celoso luterano. Cási al mismo tiempo apareció la obra 
de Engelhardt*, q u e posee ricos materiales, pensamientos libres \ 
atrevidos y un estilo verdaderamente histórico. Danz\ en Jena , ha-
bia ya empezado una obra m a s corta, compuesta de extractos de 
las fuentes , y Gieseler 10 realizó luego completamente el pensamien-
to. El libro de Hase11 es mas compendiado, y su estilo encantador, 
y m u y científico en su forma. El autor pone en estrecho espacio r i -

1 Henke, H i s t . g e n e r a l d e la Ig le s i a c r i s t i a n a . B r u n s w i c , 1 7 8 8 , 8 t . 3 . a e d . 
2 Spittler, R e s e ñ a h i s t ó r i c a d e la I g l e s i a c r i s t i a n a . G o t i n g a , 1 7 8 2 , 3 . a e d . 
3 Schmidt, M a n u a l d e h i s t . e c l e s i á s . G i e s s e n , 1 8 0 1 - 2 0 , h a s t a 1 2 1 6 , y c o n -

t i n u a d a p o r Rettberg, 1 8 3 4 . 
4 Planck, H i s t . d e la s o c i e d a d c r i s t i a n a . H a n n o v e r , 1 8 0 3 , 3 t . H i s t o r i a d e l 

o r i g e n y v a r i a c i o n e s d e l a s i g l e s i a s p r o t e s t a n t e s h a s t a la u n i o n . L e i p z i g , 1 7 9 1 -
1 8 0 0 , 6 t . 

s Staüdlin, H i s t . u n i v . d e la I g l e s i a c r i s t i a n a . H a n n o v e r , 1 8 0 6 , c o n t i n u a d a 
p o r Holzhausen, 1 8 3 3 . 

6 Neander e m p e z ó s u H i s t o r i a g e n e r a l d e la I g l e s i a c r i s t i a n a ( H a m b u r g o . 
1 8 2 3 - 4 1 , 3 t . ) c o n l a s m o n o g r a f í a s d e J u l i a n o el A p ó s t a t a , d e l G n o s t i c i s m o , d e 
T e r t u l i a n o , d e s a n B e r n a r d o , y d e s a n J u a n C r i s ò s t o m o . 

7 Guerike, M a n u a l d e H i s t o r i a ec les . H a l l e , 1 8 3 3 ; 3 . a e d i c . 1 8 4 3 . 
3 Engelhardt, M a n u a l d e H i s t . e c l e s . E r l a n g e n , 1 8 3 3 . 
9 Danz, C o m p e n d i o d e H i s t . e c l e s . J e n a , 1 8 1 8 - 2 6 , 2 t . 
10 Gieseler, C o m p e n d i o d e H i s t . e c l e s . B o n n . 1 8 2 3 - 4 0 , 3 t . 
11 Hase, C o m p e n d i o d e H i s t . e c l e s . L e i p z . 1 8 3 4 . 
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quisimos materiales, hace d e cuando en cuando brillantes concesio-
nes á la Iglesia católica, y se complace en publicar , como u n a señal 
feliz del espíritu de la época, q u e sus concesiones no le han susc i -
tado n inguna reconvención de parte de los malos críticos de su 
iglesia. Gfrcererl, profesor y bibliotecario en Stut tgard, que por su 
Historia del Cristianismo primitivo puede ser considerado como el 
padre ó el próximo deudo de S t rauss , pretende presentar la h is to-
r ia eclesiástica en forma de cuentos ag radab le s , al alcance de toda 
clase de personas. Sus cuatro volúmenes son parto del mas empa la -
goso y forzado racionalismo. Los compendios de Sárcecks, Augusti3 

v Rehm \ el extracto de las obras de Guerike y las tablas s incróni-
cas de la historia eclesiástica por Hottinger1 ofrecen apreciaciones 
útiles y cómodas. 

§ X X I I I . 

Historiadores eclesiásticos de la (pretendida) iglesia reformada. 

L a mayor par te de los teólogos de esta iglesia (secta) no hicieron al 
principio m a s q u e monograf ías ' sobre diversos puntos particulares 
de la fe y de la constitución de la Iglesia , dir igidas contra los L u -
teranos y los Católicos. Blondel, Daill (Dallceus), Aubertin y Juan 
Claudio s e distinguieron entre t odos : los dos últimos escribieron la 
Historia de la cena. El obispo anglicano Pearson, Cave, Bingham, 
Dodivell, Beveridge, üsher, Grabe y Voss hicieron sólidas invest iga-
ciones sobre las ant igüedades y la li teratura cr is t ianas; Beausobre 
trató del Maniqueismo; Lenfant de los concilios de Pisa y de Cons-
tanza, e tc . ; Hottinger 6 empezó una historia eclesiástica completa 
en la cual t iende incesantemente á denigrar á la Iglesia catól ica; 
Santiago Ba-snage dirigió la suya mas part icularmente contra Bos-

1 Gfrarer, H i s t . d e l a I g l e s i a c r i s t i a n a e n l o s t r e s p r i m e r o s s i g l o s . S t u t t . 

1 8 4 1 , 2 t . 
2 SchrcEckh, H i s t . r e l i g . e t e c c l e s . B e r o l . 1 7 7 7 , c u r a Marheinecke, 1 8 2 8 . 
3 Augusti, H i s t . ecc l . e p i t o m e . L e i p z . 1 8 3 4 . 
4 Mein, P l a n d e u n a h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a . M a r b . 1 8 3 3 . 
3 Hottinger, H i s t . ecc l . N . T . H a n n . e t T i g u r . 1 6 3 3 s q . 9 t . 
0 V é a s e el p á r r a f o a n t e r i o r . 
7 S. Basnage, H i s t . d e la Ig l . d e s d e J e s u c r i s t o . R o t t e r d . 1 6 9 9 , 2 t . e n fó l . 



s u e t , así como Samuel fíasnage 1 contra Baronio; Venema2 y Span-
heim 3 emplean un tono mas comedido; Turretin 4, Jablonski 5, 
Thym e, Münscher7 y Hofstede de Groot8 hicieron compendios muy 
útiles por su modo de considerar prácticamente las cosas. Las lec-
ciones entresacadas de los escritos que dejó el gran teólogo de Ber-
l ín , Schleiermacher 9 , y publicadas después de su muer te , no son, si 
se quiere , m a s q u e f r agmentos ; pero hay cási siempre en ellos m u -
cha exactitud y precisión. 

Seguramente es m u y raro q u e los ingleses, q u e han tratado á fon-
do los ramos especiales de la historia eclesiástica, hayan estudiado 
su conjunto tan poco y tan superficialmente. Según PriesÜey 10, e! 
trabajo de Milner 11 es el mas extenso: cási s iempre escribe confor-
me al sistema y gusto d é los metodistas ingleses, mas para edificar 
q u e para instruir. Gregory 12 y el presbiteriano Hawers t rataron, 
pero solo para los lectores instruidos, a lgunas partes m u y interesan-
tes de la historia eclesiástica. 

(Véanse al fin del tomo los DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS, núm. I j . 

I Sam. Jiasnage, A n a l e s p o l í t i c o - e c l e s i á s t i c o s , 4 t . e n fól . 
5 Yenema, I n s t i t u í , h i s t . ecc l . N . X . L u g d . 1 7 7 3 s q . 5 t . 
3 Spanheim, H i s t . e cc l . 1 7 9 1 y 1 8 1 9 . 
4 Turretini, H i s t . ecc l . c o m p e n d . G e n o v a , 1 7 3 4 , y H a l l e , 1 7 5 0 . 
3 Jablonski, I n s t . h i s t . e cc l . F r a n c f . 1 7 5 3 , 2 t . 
$ Thym, H i s t . d e l d e s a r r o l l o d e l a I g l e s i a c r i s t i a n a , B e r l í n , i800, 2 1 . 
7 Münscher, C o m p e n d i o d e la h i s t . e c l e s . M a r g . 1 7 0 4 . 

Hofstede de Groot, I n s t . h i s t . ecc l . c h r i s t . G r o n , 1 8 3 3 . 
9 Schleiermacher, H i s t o r i a E c c l e s i a e c h r i s t i a n a e , p u b l i c a d a p o r B o n e l . B e r -

rín, 1840. 
10 Priestley, H i s t o r i a g e n e r a l d e la Ig le s i a c r i s t i a n a . B i r m . 1 7 9 0 . 
II Milner, H i s t o r i a d e l a I g l e s i a . 
12 Gregory, H i s t o r i a d e l a I g l e s i a c r i s t i a n a . L o n d r e s , 1 7 9 4 , 2 t o m . 
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E L MUNDO ANTIGUO 

Y SUS RELACIONES CON EL CRISTIANISMO, DEL CUAL ES PREPARACION. 
' * * ' • * 

Elementa mundi. 
Gál. i v , 3 ; Colos. n , 8. 

FUENTES GENERALES.—San Agustín e n l o s d i ez p r i m e r o s l i b r o s d e s u p r o f u n -
d a o b r a de Civitate Dei, l i b . X X I I . — M e i n e r s , H i s t o r i a d e l a d e c a d e n c i a 
m o r a l d e los r o m a n o s e n el p r i m e r s i g l o . L e i p z i g , 1 7 9 1 . — Creuzer, S i m b o -
l i s m o y M i t o l o g í a d e los p u e b l o s a n t i g u o s , 1 8 1 7 , 4 t.—J. Garres, H i s t o r i a 
d e los m i t o s a s i á t i c o s . H e i l d e b . 1 8 1 0 . — S t u h r , S i s t e m a r e l i g i o s o del P a g a n i s -
m o . B e r l í n , 1 8 3 7 . — Tholuck, d e l a e x i s t e n c i a é i n f l u e n c i a d e l P a g a n i s m o . 
— Slaudenmaier, E n c i c l o p e d i a d e c i e n c i a s t e o l ó g i c a s . M a g u n c i a , 1 8 4 0 . — 
Ilirscher, M o r a l c r i s t i a n a . — Volkmuth , D e l a s r e l a c i o n e s p e d a g ó g i c a s e n t r e 
l a a n t i g ü e d a d y el C r i s t i a n i s m o ( e n l a R e v i s t a filosófica y t e o l ó g i c a d e B o n n , 
e n t r e g a 2 5 ) . 

El Cristianismo tiene íntimas y evidentes relaciones con el mundo 
ant iguo y su historia. Sus acontecimientos mas importantes son p r e -
cisamente los q u e establecen los puntos de contacto entre el pasado 
y el porvenir del m u n d o , y explican el por q u é , desde su aparición, 
fue recibido el Evangelio con tanta alegría y entusiasmo por unos, 
y con tan tenaz resistencia por otros. Pa ra poder manifestar que vi-
no realmente á satisfacer el deseo de todas las naciones y dejar c u m -
plida la esperanza universal , debemos estudiar la situación religiosa 
y moral de los t iempos antiguos. 



- 80 -

E X A M E N G E N E R A L 

DE LA SITUACION RELIGIOSA Y MORAL DE LOS PAGANOS Y JUDÍOS EN 

LA ÉPOCA DEL NACIMIENTO DE JESUCRISTO. 

E s t a b a i s sin Dios , — es t ába i s m u e r t o s . 
Efes . i i , 1 , S , 12 ; Cf. R o m . i , 2 1 , 23. 

Conmoveré lodos los p u e b l o s ; y vendrá el D e -
seado d e todas las nac iones . 

A g g e o , I I , 7 ; Cf. Gén. X L I X , 10 ; I sa ias , 
X I , 1 0 ; X L H , 6 . 

§ X X I Y . 

Del Paganismo en general. 

F U E N T E S P A R T I C U L A R E S . — S í t e h l e r , e l P a g a n i s m o ( e n l a s H o j a s h i s t ó r i c a s ) , 
t . I I , p . 1 8 5 - 2 0 2 . — H . - J . Schmitt, I d e a f u n d a m e n t a l d e l m i t o , ó v e s t i g i o s 
d e l a r e v e l a c i ó n d i v i n a a c e r c a d e l a R e d e n c i ó n , e n l a s t r a d i c i o n e s p r i m i t i v a s 
d e l o s m a s a n t i g u o s p u e b l o s . F r a n c f o r t s u r - I e - M e i n , 1 8 2 6 . — Kukn, C o n -
t r a s t e d e l P a g a n i s m o y d e l C r i s t i a n i s m o b a j o e l p u n t o d e v i s t a m o r a l . T u b i n -
g a , 1 8 4 1 . 

No solo supone el Cristianismo, sino q u e además toda historia 
imparcial reconoce necesariamente q u e al salir el hombre d e las 
manos del Cr iador , se hallaba en una posic ionmas e levada , poseía 
tendencias espirituales mas p u r a s , y vivia en mas íntimo y mas 
constante comercio con Dios , q u e despues de su cáida. Nada hay 
m a s evidente que el recuerdo d e la inocencia del hombre primi-
tivo , conservado en las mas remotas tradiciones de los pueblos y 
en los m a s ant iguos poemas sobre la edad de oro del mundo . E l 
sentimiento de nuestra culpabil idad y la conciencia d e nuestras fa l -
tas personales son también segura p rueba d e esa inocencia o r i g i -
na l , cuya memoria ha conservado la historia de la humanidad cul-
pable. 

El Cristianismo atr ibuye la pérdida de esta inocencia al pecado 
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del pr imer hombre. La mayor par te de las religiones ant iguas han 
conservado igualmente el recuerdo de aquella primera falta que de-
bilitó en el hombre el sentimiento de la Divinidad, amenguó en él 
la inteligencia de las tradiciones del paraíso perd ido , y oscureció á 
sus ojos la brillante luz de la revelación primitiva Para compren-
der la manera como se fueron desarrollando entre los Paganos el sen-
timiento de la Divinidad y la vida religiosa en genera l , es m e n e s -
ter examinar y comparar las dos opuestas opiniones que sobre esto 
se formaron en el seno del Cristianismo. 

Los unos no quieren admitir nada de verdad en el conocimiento, 
ni nada de divino en la vida religiosa de los P a g a n o s : creen que 
todo en ellos t rae su origen de Satanás , y en semejante supuesto 
claro está q u e el Paganismo no posee n inguna apti tud ó capacidad 
para la doctrina cristiana, lo cual está en oposicion con lo que nos 
enseña la historia de la propagación del Cristianismo entre los P a -
ganos. Los otros pretenden q u e el Paganismo es un estado perfec-
tamente conforme á la naturaleza del hombre , un grado necesario 
del desarrollo del espíritu h u m a n o , y q u e debia prepararlo y con-
ducirlo al Crist ianismo, lo cual está á su vez en oposicion Con el 
Evangel io q u e , mostrando en todas partes como falsa y contraria á 
Dios la senda seguida por los Paganos , los exhorta á penitencia, ú 
nueva v ida , á despojarse del hombre ant iguo y revestirse del n u e -
vo , y á reconquistar as í , por medio de su fidelidad á esta doctrina 
de regeneración, su estado y su rango primitivos. Estas dos opinio-
nes extremas resul tan , entre otras cosas, de no haber separado de 
la expresión y de la forma populares la idea que constituye la base 
del mito pagano. Un juez imparcial d e b e , pues , r econocerá la vez. 
en el Paganismo, los errores contrarios á la naturaleza de Dios y del 
hombre , y los rudimentos de la verdad divina que hacían al pagano 

1 A s í r e s u l t a t a m b i é n d e las i n v e s t i g a c i o n e s d e Garres, Schelling y Creuzer. 
E s t e ú l t i m o s e e x p r e s a d e la m a n e r a s i g u i e n t e e n s u S i m b ó l i c o ( t . I , p . X I y X I I . 
2 . a e d i c i ó n ) : « I u s i s t o e n m i i d e a p r i n c i p a l ; p o r q u e v e o q u e e f e c t i v a m e n t e ol la 
« e s la b a s e d e u n c o n o c i m i e n t o c l a r o , d e u n a a d o r a c i o n p u r a d e la D i v i n i d a d , 
« h á c i a la c u a l c o n v e r g e n t o d a s l a s r e l i g i o n e s , p o r p á l i d o s q u e s e a u los r a y o s q u e 
« h a n r e c i b i d o d e l S o l e t e r n o . » — L o s A n a l e s d e IJall ( n ú m . 1 1 0 , 1 8 3 1 ) m i r a n 
c o n j u s t i c i a e s t a d e c l a r a c i ó n c o m o e l v e r d a d e r o p u n t o d e v i s t a c a t ó l i c o c u a n d o 
s e t r a t a d e m i t o ; m a s n o s u c e d e lo m i s m o c u a n d o r e p r e s e n t a la o p i n i o n d e S t u h r 
c o m o e l p u n t o d e v i s t a p r o t e s t a n t e . 



capaz de recibir y comprender el Cristianismo, y de ser elevado hasta 
la semejanza con su divino Criador. Despues de esto, podemos dar 
va como reconocido lo siguiente. 

El hombre ca ído , separado de Dios, se extravió hasta el punto 
de. glorificar á la naturaleza y adorar á la criatura en vez del Cr i a -
dor E n esta sustitución de la naturaleza á la Divinidad se perdió 
casi enteramente la idea de la unidad de Dios: al propio tiempo y por 
lo mismo se perdió también la idea de la unidad del género h u m a -
no , y por todas parles se vio nacer y dominar el Politeísmo, en r e -
lación con las fuerzas , las inlluencias y los fenómenos múltiples de 
la naturaleza, q u e era lo único q u e el hombre comprendía. Se for-
mó por todas partes una mult i tud de cultos locales y nacionales. Con-
fundiéndose la Divinidad con la naturaleza en la creencia de los hom-
bres , perdieron estos la idea de la espiritualidad, de la sant idad, y 
por consiguiente de la libertad de Dios ; v los dioses, como todas las 
demás cosas, fueron sometidos al poder soberano de la necesidad 
( á n a n k e , fatumj. 

Poco á poco empero procuraron las religiones naturales irse e m a n -
cipando de la esclavitud de la naturaleza y sustituir la forma h u m a -
na á las formas naturales de la Divinidad. E n la Grecia fue donde 
por ia pr imera vez aparecieron los dioses bajo la forma determinada 
y permanente del h o m b r e , es dec i r , como espíritus individuales, 
con conciencia de sí mismos, de su libertad y de su personalidad. 
Respecto del hombre , tenia también el Paganismo una idea tan fal-
sa como de Dios. No siendo concebida la Divinidad como un sor 
esencialmente espir i tual , no podia ser mas q u e exteriormente h o n -
rada. E l sacrificio espiritual de sí mismo, el abandono de la vo lun-
tad humana á la voluntad d iv ina , el ofrecimiento de un corazon pu-
r o , eran desconocidos pa ra el Paganismo v u l g a r : no tenia sacrifi-
cios mas que para conservar el favor de los dioses en el porvenir , ó _ 
expresarles su alegría y reconocimiento por los beneficios pasados. 
Tampoco concebía n inguno de los motivos morales de las acciones 
humanas , por lo mismo q u e su dios carecía de santidad y de liber-
tad. He aquí porque no encontramos entre los Paganos n ingún ves-
tigio de santidad ó de h u m i l d a d ; y aun puede decirse que esta ú l -
tima carecía de nombre en su id ioma, y que la primera estaba r e -

1 R o m . i , 2 3 . 

presentada en las abominaciones de aquellos cultos públicos, tales 
como el de Bel en Babilonia , y el de Afrodito en Chipre y en C o -
rinto. Las virt udes cívicas era todo lo que podia esperarse d e aque -
llos hombres , para quienes la patr ia terrestre lo era todo, y q u e n a -
da comprendían d e su eterno desl ino, ni de la inmortalidad del a l -
m a , adheridos como se hallaban por su religión á las cosas transi-
torias de la tierra. Esto explica el por q u é les parecía tan terrible 
la m u e r t e , y les causaba tanto horror ». Bajo las mas variadas for-
mas y en los tonos mas diversos este es s iempre el lúgubre plañido 
de Homero s : « E n t r e todos los seres q u e se mueven y respiran en 
«la tierra, el mas miserable es el hombre .» Semejante olvido del 
destino del hombre y de la inmortalidad de su naturaleza produjo 
la esclavitud, el cruel trato q u e se daba á los esclavos y el menos-
precio de la vida h u m a n a , sacrif icada, en los juegos de los g l a -
diadores , á los feroces goces de la muchedumbre . Cuando el h o m -
bre solo reconoce en el hombre una existencia temporal , no 
puede respetar la dignidad humana ni en sí mismo ni en sus seme-
jantes. 

X pesar de hallarse encenagado el Paganismo en tan profundos 
e r ro res , conservaba no obstante muchas cosas q u e lo llamaban y 
adher ían á Dios , así como se conservaron siempre en la vida de 
ciertos paganos algunos elementos de la vida divina. En su alma no 
se había destruido nunca enteramente la imagen de Dios , q u e tan 
solo se hab ía alterado y oscurecido; la creencia en dioses múltiples 
p robaba q u e el sentimiento de la Divinidad, aunque horr iblemente 
fa lseado, no se hab ía completamente desvanecido en ellos; y los 
restos de la revelación hab ían conservado entre los pueblos un 
resto d e conciencia divina. Los elementos de esta tradición p r i m i -
tiva y el profundo sentido del mi to , conservados sobre lodo en los 
misterios, formaron en parte la filosofía pagana, cuyos divinos des-
tellos con frecuencia nos encantan y admiran en medio de las tinie-
blas que por otro lado la circundan. Los sistemas filosóficos, p r e s -
cindiendo de lo q u e posit ivamente contienen, debieron contribuir 

1 Lasaulx, D e M o r t i s d o m i n a l u in v e t e r e s . J I o n a c i , 1 8 3 5 . 
3 Homeri, I l l i a s X V I I , v e r s . 4 4 6 y 4 4 7 . - Sófocles, A n t í g o n o , v e r s . i O l l : 

« E l d e s t i c o u n i v e r s a l d e l h o m b r e e s el p e c a r . » - V é a s e á Staudenrnaier, E n -
c i c l o p e d i a ^ . I , p . 2 8 3 - 8 6 , 2 . a e d i c i ó n . 
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ti formar y desarrollar el espíritu h u m a n o , elevándolo desde la e s -
fera sensible, si no al mundo sobrenatura l , á lo menos á la esfera 
de las cosas invisibles. Cuanto m a s se iba extendiendo esta cultura 
del espír i tu , en mayor descrédito caian los mitos , cuyas formas 
eran con frecuencia tan ridiculas en la religión popu l a r ; resul tando 
de aquí frecuentes acusaciones contra algunos filósofos q u e , p r i n -
cipalmente en Grecia y en R o m a , pagaron su incredulidad con su 
vida. Pero esta incredulidad se f u é haciendo poco á poco g e n e r a l ; 
h u b o entonces un vacio inmenso en las intel igencias, u n a desola-
ción indecible en ios corazones; y en esta situación moral se ha l l a -
ba el imperio romano cuando nació Jesucristo. Parecía q u e los P a -
ganos que r í an , en su desesperación, asirse convulsivamente, como 
tabla de salvación, de todos los cultos extranjeros , y se hacían i n i -
ciar en sus misterios pa ra Calmar y sofocar las angustias de su con-
ciencia. Aun cuando los poetas romanos se bur laban en sus sátiras 
de estos misterios, no por esto lograban calmar la turbación de las 
a lmas; y los filósofos podian destruirlo todo, pero no eran capaces 
d e edificar nada. E n medio de esta necesidad universal surgieron 
una multitud de profecías acerca de un Salvador, que desde el Or ien-
te se extendieron luego por todo el Occidente. Por todas parles se 
volvían las miradas hácia ese Salvador esperado, y los oráculos 
lo anunciaban y l lamaban cont inuamente con vehemente e n t u -
siasmo. 

E l anl iguo mundo pagano se f u é , pues , desarrol lando, bajo el 
punto de vista religioso, por. la triple acción: 1." de los restos oscu-
recidos d e la revelación, conservados entre los pueblos; 1 ° del Verbo 
eterno \ que vela s iempre sobre el desenvolvimiento religioso del g é -
nero h u m a n o , lo excita y lo sostiene; 3.° del espíritu humano, s epa -
rado de Dios y esforzándose en salir del horrible vacío en que cae 
siempre que se halla abandonado á si mismo. 

1 J u a n , i , 4 , 3 , 9 , 4 0 . 

§ X X V . 

Religión de los pueblos mas célebres del Oriente 

ECENTES. — Windiscliman, H i s t . d e la filosofía en el d e s e n v o l v i m i e n t o d é l a 
h i s t o r i a u n i v e r s a l . — Rosenkranz, R e l i g i ó n n a t u r a l , 1 8 3 1 . - S t a u d e n m a i e r , 
q u e c o m p r e n d e á los d o s a n t e r i o r e s . — Leo, H i s t . u n i v e r s a l , t . í . 

Aun cuando en la religión de los pueblos mas célebres del Or i en -
te fue donde se conservaron mas y mas vivos vestigios de la r e v e -
lación pr imit iva , m u y pronto se fueron todos alterando y desf igu-
rando , y llegó un t iempo en que la astrología fue su fundamento g e -
neral. 

I. Empecemos por la China, 'fian es el ser absoluto en quien 
todo nace y subsiste, el cual es á la vez la un idad total y el criador 
del mundo. E n él existe la idea y el s e r , y como tal se l lama Tao 
(razón, med ida , ley). l i a n y Tao constituyen el eterno inmuta -
ble y la fuente de la oposicion, de donde procede el movimiento 
ilusorio del mundo de las apariencias. Tian, q u e en el sistema 
chino es propiamente hablando la totalidad abstracta, el espacio 
vacío, la universalidad de las cosas, se manifiesta personalmente 
en el Emperador (Jao!=Jehovah!). De su infinita majestad d e -
penden la naturaleza y la his tor ia ; en él se encuentran unidos la 

1 A fin d e p o d e r s e g u i r los p r o g r e s o s d e l S i m b o l i s m o e n la r e l i g i ó n , y d e 
c o m p r e n d e r b i e n la d i f e r e n c i a e n t r e él y la re l ig ión n a t u r a l , s e r a b u e n o r e c o r -
d a r lo s i g u i e n t e : « P o d e m o s r e p r e s e n t a r n o s el O r i e n t e b a j o d o s f o r m a s o p u e s -
t a s : t o d a el A s i a o r i e n t a l i n c l i n a d a al P a n t e í s m o ; t o d a el A s i a o c c i d e n t a l a l 
« D u a l i s m o . E n la C h i n a el P a n t e í s m o e s o b j e t i v o ; e s la f r i a y á r i d a r a z ó n : e n 
« e l T i b e t el P a n t e í s m o s e r e s u e l v e e n u n a p u r a p e r c e p c i ó n del s e r , y p o r lo tat>-
« t o d e g e n e r a c o n t i n u c m e n t e e n s e n s u a l i s m o . E n la I n d i a e s t e m i s m o P a n t e i s -
« m o a c a b a p o r t o m a r l a s f o r m a s f a n t á s t i c a s d e l a s i d e a s y s e c o n f u n d e con t o d o s 
« l o s e l e m e n t o s . E l D u a l i s m o , á s u v e z , s e n o s a p a r e c e e n P e r s i a c o m o l a m a g -
n í f i c a o r g a n i z a c i ó n d e u n a r a z ó n p o d e r o s a ; e n el A s i a M e n o r r e v i s t e l a s f o r -
« m a s h u m a n a s y se e n t r e g a r e s u e l t a m e n t e á l o s p l a c e r e s s e n s u a l e s ; en E g i p t o , 
« p o r fin, la r a z ó n s e a d h i e r e al c u l t o s a l v a j e d e la n a t u r a l e z a al m i s m o t i e m p o 
<> q u e á la i d e a d e u n a d i v i n i d a d c o m p a s i v a , c o m o lo d e m u e s t r a n la m u e r t e y la 
« r e s u r r e c c i ó n d e O s i r i s . » Rosenkranz, p . 2 í 8 . 
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materia y el espír i tu, el elemento sideral y el personal. Tian es 
el vacío divino, y el Emperador el motor y el sosten de todas las 
cosas, sin que sin embargo sea Dios Al lado de. esta idea tan 
falsa del ser divino, de su manifestación y de sus relaciones con 
el mundo , encontramos entre los chinos una reminiscencia pos i -
t iva de un estado de pureza original del hombre en e l 'para íso , 
de su caída , de la transmisión del pecado y sus consecuencias, y 
una expectación llena de confianza de un Salvador espiritual, hijo 
del cielo, Tian visible, santo de los santos , señor , reparador y 
monarca , que debe salir del Occidente para comunicar á la h u -
manidad una nueva vida y nuevas fuerzas, y al cual esperan los 
pueblos de la tierra con la misma impaciencia q u e las plantas 
agostadas al rocío del cielo 2. Los escritos del célebre Confucio 
(por los años 550 antes de Jesucristo) sorprenden por la pureza 
poco común de su moral . Int rodujéronse algunas divisiones en 
la doctrina religiosa en tiempo d e Mencio * (Meng-tseu, nacido á 
fines del siglo I Y ) , á quien los chinos l lamaban el santo , y á C o n -
fucio el santo nuevo, comparándolos á los dos al sol y á la luna. 
Los progresos de la secta de los Budistas (por los años de 200 
antes de Jesucristo y 65 despues de Jesucristo) fueron mezclan-
do poco á poco con la ant igua doctrina, m u y alterada y a , un culto 
enteramente idolátrico. Antes de la introducción del ídolo de Fo 
(ó Foto, personificación china de Buda) , no habia seguramente 

' Windischman, 1 . a p a r t e . — Enrique Schmill, 1. e . Federico Schlegel, e x -
p l i ca e n e s t o s t é r m i n o s el d e s a r r o l l o y al m i s m o t i e m p o la d e c a d e n c i a d e la r e -
l i g i ó n d e los c h i n o s : « L a p r i m e r a é p o c a e s la d e la r e v e l a c i o u s a g r a d a q u e 
« s i r v e d e b a s e á la o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a . L a s e g u n d a , q u e e m p i e z a u n o s s e i s -
« c i e n t o s a ñ o s a n t e s d e J e s u c r i s t o , e s la é p o c a d e la filosofía c i e n t í f i c a . E s t a ú l -
« t i m a t o m ó d o s d i r e c c i o n e s d i s t i n t a s : u n a b a j o la i m p u l s i ó n d e Confucio, q u e 
« s e d e d i c ó á l a p a r t e m o r a l y p r á c t i c a d e la e n s e ñ a n z a ; o t r a b a j o la d e Lao-tíeu 
« q u e f u e t o d a e s p e c u l a t i v a , y r e p r o d u c e e n a l g u n o s p u n t o s l a s d o c t r i n a s d e la 
« P e r s i a y d e l E g i p t o . L a t e r c e r a é p o c a e s t á c a r a c t e r i z a d a p o r la i n t r o d u c c i ó n del 
« B u d i s m o . » 

2 L a a d o r a c i o n p r i m i t i v a y s i m b ó l i c a d e l c i e l o y d e la t i e r r a y d e s u s r e p r e -
s e n t a n t e s . E n lo s u c e s i v o el E m p e r a d o r f u e c o n s i d e r a d o c o m o la D i v i n i d a d m i s -
m a . Windischman, p . 3 7 - 4 0 . 

3 Idem, p . 3 6 4 y 4 3 4 . S c h m i t t . V é a s e , a c e r c a d e M e n c i o y C o n f u c i o , á Win-
dischman, 1. c . p . 4 2 3 - 6 1 , y Schott, t r a d . d e l a s o b r a s d e C o n f u c i o y d e s u s 
d i s c í p u l o s . H a l l e , 1 8 2 6 . 
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en China esos vanos simulacros de dioses, n i siquiera ninguna 
estatua. 

I I . Los datos que poseemos acerca de la riquísima literatura de 
la India que es mas bien un mundo q u e una par te suya , son mas 
completos.que los que tenemos de la China. Aun cuando no sepa -
mos nada de cierto sobre el t iempo en q u e se formó y desarrolló la 
doctrina d e los indios, parece constante que el Brahmismo es a n t e -
rior al sistema de Bada, cuyo verdadero origen se ignora (entre los 
años 1000 y 500 antes de Jesucristo). Formalmente perseguida la 
doctrina de Buda desde el pr imer siglo despues de Jesucristo, fue 
completamente expulsada de la India oriental por los siglos XII 
ó X I I I de nuestra e r a ; pero astuta y flexible, se propagó por todas 
las islas de las Indias occidentales, la par te mas considerable de la 
India al otro lado del Ganges y de la China', el T ibe t , la Mongo-
l ia , hasta el imperio raso. Además el Brahmismo y el Budismo se 
hallan tantas veces mezclados v confundidos, q u e es difícil r e -
conocer sus distintos elementos. El mas admirable documento de 
la an t igua civilización ind iana , el Sánscrito, lengua sagrada de los 
indios, tan r ica , tan cul ta , tan filosófica, se halla en los Vedas 
(ciencia, libro sagrado , revelado). Estos Yodas son las cuatro co-
lecciones más ant iguas de las verdades primitivas de la religión, 
recogidas , desde la mas remota a n t i g ü e d a d , de los mismos l a -
bios de B r a h m a , según cuentan las tradiciones; y son además es-
tos libros el fundamento de su rel igión, de su legislación y de su 
li teratura. Sin e m b a r g o , las decisiones positivas del derecho están 
contenidas en las leyes de Mam, el pr imer hombre á quien r e -
presentan sensiblemente como el nieto de Brahma. Los Yedas y las 
leyes de M a n u , de donde se deduce todo el desarrollo ulterior, d e -
ben ser considerados como las mas ant iguas formas de toda la civi-
lización indiana. 

L a religion de la Ind ia nos presenta ya un progreso marcado 
en la ciencia religiosa. Insiste fuer temente en la oposicion del 
finito y del infinito, de lo cual se origina el ardiente deseo de 

' Federico de Schlegel, D e la l e n g u a y s a b i d u r í a d e l o s i n d i o s . H e i d e l b . 
4 8 0 8 . — P. de Bohleim, L a I n d i a a n t i g u a p u e s t a e n p r e s e n c i a d e l E g i p t o , 1 8 3 0 . 
— Windischman ( F r i d e r . filius), S a n e a r a , s . d e T h e o l o g u m e n i s Y e d a n t i c o r . 
B o n n ® , 1 8 3 3 . 



ver la resolución final y universal de esta oposicion, y el dogma 
de la transmigración de las almas. El tó Brahm 1 de los indios es ya 
mucho mas determinado q u e el Tian de los chinos, sobre todo 
cuando se manifiesta como Parabrahma. Las emanaciones, q u e , s a -
lidas de la sustancia infinita del Ser sup remo , descienden por i n -
numerables gradaciones hasta el hombre , el animal y la planta , 
y - q u e se van limitando y degradando poco á poco, colman el 
abismo q u e hay entre lo finito y lo divino. Las pr imeras emana -
ciones son divinidades, y las últimas están, en expiación de sus 
faltas, adheridas á la mater ia como con cadenas , y detenidas en 
ella como en una cárcel. Así todo, en el universo, es efluencia 
d iv ina : Dios lo anima y vivifica todo ; lo es t o d o ; la creación no 
es mas que una procreación; Dios es el principio de la generación uni-
versal. 

H a y á la verdad en este sistema de la emanación a lgo de m a s 
elevado q u e el puro y estricto Pante ísmo, q u e no admi te , p r o p i a -
mente hablando, nada .cn el infinito fuera d e sí mismo. La concien-
cia clara y profunda q u e se ve en él de la oposicion, en la na tu ra -
leza y la h is tor ia , entre Dios y el hombre , como consecuencia de la 
caída de este ú l t imo , y la conciencia no menos clara del pecado, lo 
acreditan. Una de las consecuencias de este pecado, es q u e todo lo 
lioito es , como ta l , malo, y por consiguiente q u e es malo el m u n -
do , y presenta una continua degradación del Ser d iv ino, q u e , des-
de el mas alto g rado de la pureza y de la bea t i tud , cae en las den-
sas tinieblas de lo finito, y se abisma en las profundidades de una 
inconmensurable miseria. 

Al lado de este desconsolador recuerdo de la caida primit iva 
se halla la dulce memoria del retorno hacia Dios, término al cual 
van á para r lodos los esfuerzos de los sabios de la I n d i a , y su ret i-
ro del m u n d o , y su vida contemplat iva, y sus austeras penitencias. 
I.a necesidad de esta restauración constituye el fondo de la doct r i -
na de la transmigración de las a lmas , q u e deben irse desprend íen-

1 " L o s i n d i o s n o d i s t i n g u e n la i d e a p u r a y m e t a f í s i c a d e l S e r p o r e x c e l e n c i a 
« p o r m e d i o d e l o s n o m b r e s d e l a s d i v i n i d a d e s p o p u l a r e s , n i a u n p o r el n o m b r e 
• d e B r a h m a , c o n s i d e r a d o c o m o p e r s o n a . L o c o n s i d e r a n c o m o u n a d i v i n i d a d n e u -
t r a ,loBrahma, y b a j o e s t a f o r m a s i g n i f i c a el S e r s u p r e m o . » Schlegel, F i l o s o -
f ía d e la h i s t o r i a , 1 . 1 , p . 1 4 6 . 
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do cada vez mas de lo q u e es perecedero , y , una vez pur i f ica-
das , hacerse dignas de unirse á la única sustancia divina. Lo mas 
esencial de esta doctrina es la fe positiva é inmutable en la i n m o r -
talidad del alma. 

B r a h m , divinidad indeterminada y sin f o r m a , se manifiesta 
personalmente como Parabrahma, y de seguro en ninguna otra 
par te , en el Paganismo se encuentra una idea mas a l t a , mas p u r a 
y mas clara de la Divinidad y de sus atributos absolutos. P a r a -
brahma , en efecto, es el Ser en s í , de s í , s iempre semejante á sí 
mismo , infinitamente perfecto, el principio primordial, p u r o , s a n -
to, presente en todas parles. Uno, eterno y todopoderoso, es el 
autor del universo y la providencia del mundo. Sin embargo, Pa -
r a b r a h m a no permanece en su abstracta simplicidad; pues se dis-
tingue y manifiesta por medio de Brahma, Vischnou y Schiva, 
principio creador , conservador y destructor. Cada uno de estos 
términos subsiste en sí y tiene una conciencia personal. Tal es la 
Trimurti ó Tr in idad indiana. Estas tres divinidades son también 
y al mismo tiempo potencias demiúrgicas , que se manifiestan y 
se encarnan en los Avatars (encarnaciones humanas y animales) . 
Aquí sin d u d a está encerrada la g rande y sublime idea de la en-
carnación de la Divinidad, tomando forma h u m a n a , á fin de r e -
conciliar lo finito con lo infinito, y satisfaciendo al hombre en su 
deseo y su retorno hácia la verdad y la bondad eternas. Pero es-
ta idea se degrada m u y pronto: la Divinidad se reba ja tanto , al 
vestirse de las formas humanas , q u e toma parte en los impuros go-
ces de la mater ia , resul tando de esto las generaciones obscenas y 
el horrible comercio de los dioses, principalmente el de Brahma 
y Schiva, en cuya comparación las relaciones de Júpi te r y d e 
Alcmena no son mas que castos amores. E n las rel igiones, aun 
las m a s puras del Pagan i smo, el error marcha s iempre á la pa r 
de la ve rdad : al lado de la idea pu ra de la Divinidad va la f a l -
sa nocion de los celos de los dioses, q u e les obligan á precipitar al 
hombre santo en el pecado pa ra no perder el poder que sobre él 
tienen. Cuanto mas se une la Divinidad á lo finito, encarnándo-
se , mas se mezcla lo finito con la vida divina para manchar la , y 
el sistema religioso se hunde mas profundamente en el Panteismo 
y sus extravíos. Al fin la religión de Foe enseña q u e todo (lo q u e 
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se manifiesta) es n a d a , lo cual se traduce por la proposicion b u -
dista de todo es ano, y hé aquí claramente el Panteísmo mas e s -
tricto, según el cual no hay mas que una sustancia d iv ina , a b -
soluta , y fuera de ella n a d a : nada de sustancia re la t iva; todo se 
pierde en la unidad del espíritu y de la naturaleza, en la inmen-
sidad de la sustancia ún ica ; Dios es al mundo lo q u e la sustancia 
a l accidente. E n semejante sistema se desvanecen toda libertad y 
toda diferencia entre el bien y el m a l ; la virtud y el vicio tienen una 
misma fuerza ; la creación carece de fin racional ; las manifestacio-
nes de la vida no son mas q u e un juego de la Divinidad: en una 
p a l a b r a , es la doctrina pu ra del Fatalismo, tan acreditada en todo 
el Oriente. 

I I I . El Budismo debe su origen á Gautamas (Buda probable-
mente por los años 1027 antes de Jesucristo). No se apareció mas 
q u e una vez, para empezar una nueva era en la civilización de 
los mundos , y no dejó n ingún escri to , de suerte q u e es difícil 
determinar la forma primit iva de su doctr ina , que se fue f o r m u -
lando de m u y distintas maneras en muchos países y tiempos d i -
versos. El mas ant iguo dato que de esta doctrina se tiene parche 
ser u n a concepción puramente abstracta de la Divin idad , p a r e -
cida á la de los chinos. La base de la existencia no es Dios, s i -
no el espacio eterno lleno de mater ia ó de átomos q u e se van m e z -
clando, según leyes e te rnas , para formar los mundos. El mismo 
mundo es vivificado por un espíritu q u e se individualiza ba jo i n -
numerables formas en la m a t e r i a , permaneciendo él en un eterno 
reposo, y gobernando al mundo por medio del Fatum. Sin e m b a r -
g o , el hombre es libre y será juzgado según sus acciones. El a l -
m a del justo, una vez l ibre del c u e r p o , se unirá á Dios. El mundo 
espiritual se divide en tres regiones: 1.° el mundo inferior d e 
las formas terrestres , en el q u e reina B r a h m a ; I o el mundo 
super ior del espí r i tu , q u e tiene forma y color; 3.° el mundo mas 
elevado del ser p u r o , del ser sin color ni forma. La doctrina d e 
Buda tiene por objeto el mostrar al hombre , caido del mundo s u -
perior á la esfera te r res t re , el medio de rehabilitarse por la p e -
nitencia. E n s u m a , esta doctrina es abst racta , estéril y vacía; en 
ella la voluntad no tiene imperio a l g u n o , y el hombre se imagina 
cumpl i r su destino cuando refleja al ser objetivo en su nada. Los 
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Budistas acomodaron los mitos del Brahmismo á su m a n e r a , c o n -
virtiendo á los dioses del Brahmismo en servidores del ser d iv in i -
zado por ellos ó de Buda . Así como los chinos personifican á la 
Divinidad en el e m p e r a d o r , los part idarios de Buda honran á 
Dios en el Lama, sustancia q u e manifiesta actualmente la Divin i -
dad. Cada hombre puede l l ega rá ser lama (sacerdote) , pues la dig-
nidad de lama depende del aniquilamiento del ser propio en la sus-
tancia divina. El mas alto g rado de este aniquilamiento se revela 
en los tres principales l amas , el Dalai-lama ( * ) , en Lassa , el lama 
del pequeño Tibet, en T i s c h u - L o m b u , y el tercero en la M o n -
golia. Cuando muere uno de estos l a m a s , su a lma reaparece desde 
luego en otra persona q u e se trata de descubrir . Algunos ritos 
exteriores, a lgunos usos ( campanas , rosarios, etc.) han servido 
de texto á alusiones satíricas contra el Cristianismo, q u e se p a r e -
ce , dec ían , á la religión de los lamas. «Es t a semejanza no ex is -
« t e , dice F r . de Schlegel ' , . ó si existe, es la semejanza bas ta rda 
«del mono y del h o m b r e , q u e ha servido también p a r a hacer dis-
«paralar á tantos sábios naturalistas, l o cierto es q u e cuanta mas 
«semejanza parece tener con la verdad una re l ig ión , falsa por 
«su dirección moral y su tendencia espir i tual , mas se aparta de 
«el la , le es mas opuesta y debe ser rechazada.» Por otra par te en 
el día es ya evidente , según resulla de documentos au tén t i cos 2 , 
q u e la jerarquía del lama y otras instituciones y prácticas de la 
religión de Buda no son mas q u e remedos satánicos del Cris t ia-
nismo. 

IY . El pueblo de Zend s , los ant iguos bactr ianos, q u e mas t a r -
de se relacionaron con los medos y los persas , entre el Tigr is y el 
I n d o , e l .Oro y el golfo I n d i o , estuvieron probablemente unidos 
por u n a misma re l ig ión, en los m a s remotos t iempos, con otros 
pueblos orientales. Zoroastro dió una base y una forma mas d e -
terminadas á la religión y al estado de esta nación. Las escr i tu-

(*) E l m i s i o n e r o M r . H u c , q u e h a v i s i t a d o á L h a - s s a e s t o s a ñ o s í i l t i m o s 
n o s d i c e q u e le l l a m a n T a l e - L a m a . V é a s e la Revista Católica d e l m e s d e m a y o 
d e 1 8 5 1 , p . 4 1 5 . (Nota de los Editores). 

1 F i l o s o f í a d e la H i s t o r i a , 1 . 1 , p . 1 1 4 . 
8 Wisseman, C o n c o r d a n c i a d e la c i enc i a c o n la r e v e l a c i ó n . 
3 Rhode, T r a d i c i o n e s s a g r a d a s y s i s t e m a r e l i g i o s o d e los b a c t r i a n o s , d e l o s 

m e d o s y d e los p e r s a s . 1 8 2 6 . 



ras sagradas del antiguo pueblo de Zend fue ron , según refieren los 
persas , reunidas en veinte y cuatro partes l lamadas Ai esta, es decir, 
la palabra divina y v i v i e n t e U n a pa r t e de esta coleccion, Fendidad, 
constituía el código religioso universal y político en veinte y dos 
Fargards, en forma de diálogo. E n él Zoroaslro recibe i n m e d i a t a -
mente instrucciones de Ormuzdo. 

Es m u y difícil determinar la época en que vivió Zoroastro, q u e 
fue seguramente en tiempo en que el reino baclriano se bailaba 
todavía l ibre , á lo menos ocho siglos antes de Jesucristo, y es 
probable que conoció la doctrina de los israelitas. El sistema de 
los dos principios estableció la comunidad de las religiones de la 
Pérsia y de la i n d i a , que Gcerres ha analizado con tanta pe r fec -
ción. E s verdad que aquella admitía la concepción de un Dios en 
Zoruane Akarenc, el tiempo sin l ímite, el ser pr imordial ; pe ro , ne-
gándole toda actividad y toda influencia s ó b r e l a s cr ia turas , tras-
ladaba á Ormuzdo todos los atributos divinos, excepto la e t e rn i -
dad y la sustancialidad. Ormuzdo , principio del mundo de la luz 
y au tor de todo b ien , e ra adorado , no en templos edificados por 
mano de hombres y en imágenes pintadas ó esculpidas sino 
como Dios santo , en el símbolo p u r o de la luz y del fuego. Al la-
do de Ormuzdo está Arihmanio, el espíritu malo que re ina en el 
mundo de las tinieblas y es el au tor de todo mal. Siete Amschas-
pands (príncipes de la luz) rodean el trono de Ormuzdo, y les e s -
tán subordinados los Izeds, ó genios buenos. Otros siete p r ínc i -
pes , los malos Dews, rodean á Arihmanio y tienen bajo su d e -
pendencia un gran número de dews inferiores. Los reinos de la luz 
y de las tinieblas están en perpé tua lucha , y hasta en el mundo 
de los espíritus se encuentra s iempre la dual idad. Sin embargo , 
debe llegar u n día en que Ormuzdo sa lga victorioso y destruya al 
mal. La doctrina de Zend conserva la idea de la libertad moral y 
d é l a pureza primitiva del h o m b r e , siendo el mal que lo domina 
obra de los espíritus malos. El hombre se presenta con doble a s -
pecto: como hombre pecador , expuesto á la influencia de los es-

1 Kleuher, Z e n d - A v e s t a . R i g a , 1776.— Idem, A p é ü d i c e al Z e n d - A v e s t a . 
R i g a , 1781-83. — Idem, C o m p e n d i o d e l Z e n d - A v e s t a . Fuller, F r a g m e n t o s d e 
la r e l i g ión d e Z o r o a s t r o . R o ñ a , 1831. 

s a . Hsrodoto, H i s t . 1,131-132. 

- 9 3 -

píritus malos en la lucha terrestre, y como genio puro y espíritu 
que corresponde á su destino (Feroer). Los buenos genios d e -
ben también combat i r , pero solo exteriormente, contra los malos 
dews , siendo así q u e el hombre , de mas frágil naturaleza, da 
acceso, en su conciencia, á la lucha del bien y del mal. Este 
vuelve á Arihmanio, que sedujo al hombre tomando la forma de una 
serpiente, y que corrompió la misma naturaleza por medio de los 
animales y las plantas impuras que proceden de él. Pa ra explicar 
la oposicion en Dios mi smo , concibió el persa una de las ideas 
mas puras y sublimes del Oriente, representándola bajo las for-
mas personales de Mithra y Sosiosch. Mithra, dios q u e padece y 
vence, es mediador entre Ormuzdo y Arihmanio, y entre la Di -
vinidad y la humanidad. Aun cuando la reparación por medio de 
Mithra sea imperfecta , porque aun se confunde demasiado con 
la na tura leza , y porque no es Ormuzdo el mismo Dios supremo, 
hallamos no obstante aquí una bella profecía de la misión de J e -
sucristo. Sosiosch es el héroe victorioso que triunfa de los proyec-
tos del espíritu ma l igno , vence á la muer t e , juzga al m u n d o , re-
sucita á los muertos por la vir tud de Ormuzdo, tos alimenta con 
un licor celeste fhomj q u e da la inmortalidad á su cuerpo r e su -
citado y á su alma purif icada, y los dirige hacia un lugar de de-
licias y de eterna felicidad. Pero á estas altas ideas de la doctrina 
de Zoroastro se junta luego una confusa mezcla de astrología y 
de ádoracion de las fuerzas de la naturaleza, de los astros, y e s -
pecialmente del sol. «El principal fundamento de su doctrina, 
«dice L e o , es astrológico: el cielo cási siempre sereno de la Bac-
« t r iana , el brillo de las estrellas, la carencia de lluvia y la falta 
« d e a g u a , hicieron sentir á los habitantes de aquellas comarcas 
«la necesidad de volverse hacia el cielo para contemplar sus e s -
«plendores é implorar su favor, y se entregaron as í , sin a d v e r -
«tirio, al estudio de los astros. Los siete planetas , q u e fue lo p r i -
«mero q u e observaron, les representaron los siete genios s u p e -
«riores (amschaspands, ángeles sublimes), que dominan en el 
«mundo de los espíritus, así como todo está subord inado , en el 
«cielo, á los siete planetas del zodíaco. El sol , la luz p u r a , del 
acual son ministros los planetas y los demás astros del zodíaco, 
«es el dios del b i e n , Ormuzdo.» Los adoradores del sol deben 



- 94 -
cultivar activamente la t ie r ra , realizar el bien con todas sus fuer -
zas, y pensar , hablar y obrar con pureza ; y en esto se debe d i s -
tinguir principalmente el rey q u e jamás debe ordenar nada que 
sea contrario á la doctrina de Ormuzdo. Aunque Zoroastro no h u -
biese visto mas que símbolos en el sol, la luna y el océano, e ra 
inevitable que m u y pronto el pueblo los adorar ía como dioses; 
por esto los griegos no vieron mas adelante en los persas sino 
unos politeístas que en lugar de adorar como ellos á hombres d i -
vinizados, rendían homenajes á las estrellas y á los elementos. 
La disolución moral q u e reinó en la corte de Jerjes I , y que se 
derramó luego por todo el pueblo , trocó en superstición la innata 
necesidad de la fe. Á su vez el Helenismo, tan desdeñoso con to-
do lo que era bárbaro , vino después de las victorias de Alejan-
dro á acabar de corromper lo q u e todavía quedaba de los vest i -
gios de la mas remota ant igüedad entre los magos, conservadores 
y custodios de la ciencia. E n tiempo de los Arsácidas la fe de Zo-
roastro volvió de nuevo á ser la religión del Es t ado ; pero p r o n -
to degeneró, por la ignorancia y degradación de los sacerdotes 
y de los fieles, en una idolatría tan grose ra , que los escritores 
ya no hacen mención mas que de sus ídolos y de Su culto del 
fuego mater ia l ; la pintura q u e hacen de la inmoralidad de los 
magos , á los cuales consideran como mágicos m u y influyentes en 
la misma corte de los Arsácidas , es horrible sobre toda compa-
ración. 

Y. Desde que empezó á decaer la religión de la Ind ia , se fué 
inclinando al fatalismo. Cuando el hombre deja de reconocer su 
verdadero destino, se forja él mismo uno, y lo hace consistir en 
el placer, al cual consagra sus fuerzas , su pensamiento y toda su 
actividad. Y si sueña todavía en elevarse algo m a s , en inventar 
algo mas divino, para honrarlo, dir ige sus homenajes á la fuer-
za brutal de la naturaleza, y su religión entonces es el Materialismo. 
Esta tendencia es ya marcada entre los antiguos indios; pero lo 
es muchísimo mas en las regiones del Asia occidental, e n t r e l o s 
cálleos, los fenicios y los sirios. Los cultos de estos pueblos tienen 
de común la adoracion del sol , de la tierra y de la luna , m e d i a -
dora entre ambos extremos. Yernos despuntar el culto de la luna 
en la mithra persa ó en la estrella cuya dulce luz anuncia la t a r -
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d e y la mañana. Los q u e principalmente propagaron este cu l to 
de los astros (Sabeismol) fue ron los caldeos s . La tierra ó el p r i n -
cipio pasivo, femenino y concipiente aparece bajo la forma de 
Mylitta, Lililh, Derketo, Astaroth, Brimo, en toda el Asia Menor, y 
baio la de Aliath entre los árabes . El principio activo, masculino y 
fecundante, el sol , es reconocido en todas partes como el señor , 
Adon. El enlace de los dos principios, la unidad de los sexos en 
el género, es representado en el mito de la muer te de Adonis por 
el jabalí , y d e su renacimiento por Afrodita (Artemisa, H e c a -
te, etc.). D e suerte que en esta religión exterior todo degenera 
en tipos carnales de la generación, y de aquí el delirio salvaje, 
los usos disolutos, y la relajación desenfrenada de los obscenos 
cultos de la Siria y de la Fenic ia ; d e la adoracion del Phallus, 
las ceremonias del priapismo, del culto d e Mylitta, diosa de vo-
luptuosidad, e t c . ; de a q u í , en f in , los sangrientos y espantosos s a -
crificios de hombres y niños ofrecidos á las fuerzas de la n a t u r a -
leza. en el culto de Dagon, Derketo, Moloch (Baal), Astarte, Belo y 
Mylitta. 

% XXYI . 

Religión del Egipto. 

El Egipto3 nos recuerda el Oriente y el Occidente á la vez, p u e s 
presenta al mismo tiempo mucha analogía y grandes diferencias 
con la Ind i a : su religión fija é inmutable ofrece grandísimo c o n -
traste con la movilidad fantástica de la de la misma India, y tiene, co-
mo el Brahmismo, una base astrológica. E n el mundo mítico y extrava-
gante del Egipto volvemos á encontrar la apoteosis de los siete p la -

1 S o b r e el S a b e i s m o v é a n s e Cicerón, d e N a t . d e o r . I I , 2 ! . Lactant. I n s t i -
t u í . I I , o y 1 0 . Kleuker, De l o r i g e n d e l S a b e i s m o , s e g ú n los L i b r o s s a n t o s , , 
c o m p e u d i o d e Z e n d - A v e s t a . 

2 J c r c m . v n i , 2 . 
3 Kircher, S . J . O e d i p u s A e g y p t i a c u s . R o m . 1 6 5 2 ; O b e l i s c u s P a m p h i l i c u s . 

R o m . 1 6 5 6 ; A p o t e l e s m a t i c a , s . d e V i r i b u s e t eíTect is a s t r o r . L u g d . 1 6 9 8 ; Mo-
ters, I n v e s t i g a c i o n e s s o b r e la r e l i g i ó n d e los f e n i c i o s , c o n s i d e r a d a e n s u s r e l a -
c i o n e s c o n la d e los c a r t a g i n e s e s , d e l o s s i r i o s , b a b i l o n i o s , a s i r i o s , h e b r e o s y 
e g i p c i o s , 1 t o m . B o n n . 1 8 4 0 . 
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netas, su relación con los doce signos del zodíaco, los meses y los 
demás períodos del año, y el sol y la luna jugando un papel muy 
pr incipal , apareciendo el pr imero, tan pronto c o m o / « o , concep-
ción abstracta semejante á la de Brahm, en el abismo; tan pronto \ 
en meses determinados, como Osiris, el sol de verano, y Ser apis, 
el sol de invierno. Osiris preside el reino de la luz y de la v i d a , y 
Serapis el de las tinieblas y la muerte . E n invierno, Osiris, incli-
nándose hacia el mundo inferior, muere asesinado por Tifón, el 
dios del mal. E n las tres estaciones admitidas por los egipcios, t i e -
nen estos u n trimurti solar formado por Aman, Phta y Kneph, p a -
recido al de Brahma, Yischnou y Schiva de los indianos. Una de 
las principales tendencias de esta religión es el resolver la cuestión 
d e la oposicion que reina en el universo, y que la religión de los 
persas deja indecisa. De aqu í el dios que padece, mue re y resuci-
ta , Osiris , y q u e padece y m u e r e , no por medio de manifestacio-
nes diversas y de encarnaciones múltiples, sino en un sentido m u -
cho mas sério y profundo, como un sujeto sustancial, q u e , después 
de su muer te , resucita y se eleva glorioso. Pero aquí vuelve á 
aparecer otra vez el e r ro r : todo esto se pierde en los hechos n a -
turales , y tan pronto es el sol como el N i k r e l dios que padece, 
mue re y resucita. Así se conservó y á la vez se alteró p rofunda-
mente entre los pueblos del mundo ant iguo la idea del Liber tador 
prometido, hácia el cual tendían sin cesar sus ardientes y vagos 
deseos. Por lo q u e respecta á la inmortalidad, es probable q u e las 
creencias populares se diferenciaban de la religión de los sace r -
dotes. 

§ XXVII . 

Religión y moralidad de los griegos. 

Es m u y verosímil q u e el poderoso pueblo de la Grecia recibió 
del Egip to y de Ja Fenicia los gérmenes de su civilización y de 
su fe. Desarrollándose empero mas adelante los gr iegos de una m a -
nera tan original y tan clásica en las ciencias, las artes y la poesía, 
vistieron todas las tradiciones ant iguas con los colores de su b r i -
llante imaginación, vivamente excitada por la encantadora n a t u -

raleza q u e los rodeaba. ¿ Q u é pueblo d é l a tierra fue nunca mas 
espiritual y sensual á la vez que el pueblo griego ? Pues b i en . este 
doble carácter se imprimió también en todas sus opiniones rel igio-
sas. Homero y Hesiodo fueron sus principales autoridades, y Home-
ro sobre todo supo, con un genio y un corazon eminentemente 
g r iegos , embellecer el Olimpo, m u y oscuro y confuso antes de él. 
Sin embargo, todas las divinidades de su Olimpo tienen la mas 
repugnante semejanza con el h o m b r e , de cuyas costumbres , ocu-
paciones, deseos , pasiones, vicios y virtudes part icipan, ha l l án-
dose sometidas, como él, al poder del fatum'. Concepciones tan 
sensuales acerca de Dios no podian satisfacer por mucho tiempo 
al hombre q u e piensa y progresa en las ciencias. Por esto las 
abandonó luego como fábulas dest inadas á servir de freno al p u e -
blo, y acabó por reconocerse á sí mismo como el solo dios de los 
seres, el ser único y primordial de todos. Por esto desde el p r i n -
cipio, á la religión popular y simbólica, á la doctrina exotérica, 
se opuso una religión misteriosa, una doctrina esotérica, y en 
este sentido dice ingénuamente el historiador Polibio: «Es m e n e s -
t e r perdonar á los historiadores q u e nos han contado fábulas, p o r -
«que sirven pa ra fomentar la piedad d e la mult i tud. Por esta m i s -
«ma razón debemos e x c u s a r á los legisladores romanos que c o n -
«siguieron mantener al pueblo obediente con la invención d e 
«dioses invisibles y temibles.» Plutarco dice que el sábio r inde 
público homenaje á los dioses por respeto á las leyes, y no por 
el deseo ó la esperanza de hacerse agradable á los ojos dé la Div i -
nidad. 

Es verdad que los filósofos g r iegos habian acelerado la ruina 
de la religión p o p u l a r ; pero t ambién lo es que ni habian podido 
reemplazarla con o t ra , ni hacer caer completamente el misterioso 
velo de la Divinidad. Jamás ha podido ni nunca podrá la filosofía 
suplir á la religión. Bodeado Platón de los magníficos templos de 
la Grecia y de las estatuas admirables de los dioses del Olimpo, 
exclama sin embargo , como inspirado por el espíritu de los a n -
tiguos t iempos: « ¡ C u á n difícil es el encontrar á Dios! ¡Quizás 

1 L a Pitia r e s p o n d i ó á los l i d i o s : « E l m i s m o Dios n o p u e d e s u s t r a e r s e á l o s 
« d e c r e t o s d e l d e s t i n o . » Herodoto, H i s t o r . 1 , 9 1 . Só foc l e s e s el p r i m e r o q u e i n -
d i c a t a i d e a d e l a j u s t i c i a d i s t r i b u t i v a . 
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«es mas difícil a u n el hacerlo conocer á lodos después de haberlo 
«encontrado!» . 

Lo mas verdadero y consolador q u e la fdosofía g r iega contiene, 
se halla sin duda en las obras de Pi tágoras y de Platón. Inspirados 
ambos por el espíritu del O r i e n t e 1 , introdujeron en la civilización 
gr iega un elemento religioso al aliar con la religión á la hlosolia. 
•Según Püágorai, natural de Sainos y fundador d é l a escuela de 
( f r i o n a , en Italia ( 584 -504 ó 489 antes de Jesucristo) , el sistema 
de los números es el arquetipo y la forma necesaria de todas las 
cosas v el mundo un todo armónicamente ordenado q u e , en sus 
relaciones a rmónicas , gravita hacia el centro del universo (el sol, 
f u e - o de Júpi ter ). Las estrellas son an imadas y tienen algo de d i -
vino v los demonios son seres intermediarios entre los dioses y los 
hombres Dios es la misma fuerza de la naturaleza, el principio a c -
tivo universal , el hado, pero u n hado ennoblecido por los atr ibutos 
morales de la veracidad y de la bondad . La idea de la metmpsico-
sis y de todas sus consecuencias es lo que propiamente caracteriza 

la doctrina de los Pitagóricos. 
Platón, natural de Atenas (430-348 antes de Jesucristo) , ense -

ñaba la existencia de un Dios, supremo, libre, justo y sabio, de 
u n Dios espír i tu , y la preexistencia de las almas. Conocía vaga-
mente la caula d e ' l a human idad , y presentía la inmortalidad del 
a lma v las penas y recompensas después de la muer te V Decía 
q u e solo u n a palabra divinamente revelada podia darnos la c e r -
t i dumbre de todas estas cosas 3. E s a doctrina que parece p r e l u -
diar la de las verdades cr is t ianas, ese sentimiento de la necesidad 
de un auxilio supe r io r , q u e observamos en Pla tón , esa especie 
de predicción de la redención del m u n d o , han hecho siempre 
preciosa la doctrina platónica á los ojos de ios pensadores..cnsiia-

> Laclan!. I n s t i Ú H . I V , 2 : « ü n d e e q u i d e m s o l e s m i r a r i q u o d e u m Pyihago-
,-ras c t pon tea Plato, a m o r c i n d a g a n d a e v e r i t a t i s a c c e n f i , ad aegypüos, et 
, nanos et persaspenetrassent, ut earum gentium rüvs ei sacra cognoscerent 
„ ; S a - # . - a b o n « u r e n i m s a p i e n t i a m m r c i i p o n e v e r s a d ! ) ; a d J u d a e o s l a m e n 

s e c e s s e r i n t , p e n e s q u o s t u n e s o l o s c r a t , c t q u o f a c i l i u s . r e p o t u i s s e n t . » 
C r . Cicero, d e F i n i b . b o n o r . e t m a l o r . V , 4 9 . - M i n u t . Fe!. O c t a v i u s , c . 3 4 . 

» Vilharz • ¿ E l t e í s m o d e P l a t ó n e s p u r a m e n t e e s p e c u l a t i v o ? C a r l s r . 4 8 « 2 . 
> Platón d i c e e n el P h c d o n : Ei mi lis dyna i lo asplialesleron kai akindynó-

leron epi Bebaioterou sxúmalos é lógou theiou linos diaporeulhénai. 
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nos , y la han hecho llamar por Boost el prólogo humano del E v a n -
gelio Pero si bien es verdad q u e se eleva Platón sobre todas las 
imágenes de la Grecia, no deja por eso de ser griego. L a belleza 
que encanta y cautiva al griego, y no la belleza eterna y santa 
del Ser universal en su divina manifestación, sino la belleza t e r -
restre y sensible, consti tuye también el objeto de la filosofía p l a -
tónica, que no es , dice Slaudenmaier , mas que una obra a r -
tística, la brillante y perfecta unión del arte y de la ciencia. Pero 
aun pretendiendo fundir en armónica un idad los elementos del 
arte y de la ciencia, de la religión y de la política, del mito sen-
sible y formal y del pensamiento libre y abstracto, jamás con-
sigue Platón dar á su doctrina esta unidad que buscamos en 
la filosofía y la religión. Su talento se cierne en la esfera inf i -
nita de las ideas que nunca logra comprender , formular , ni d e -
terminar claramente. Nada dice del modo como las ideas , que 
agi tan la vida como potencias espir i tuales , funcionan ya respecto 
de la realidad, del hecho, ya respecto de los mismos dioses. Por 
esto aun cuando Platón se ponga tan sobre los errores de su 
tiempo, que presiente y proclama un Criador que se conoce á 
sí mismo, un Dios personal q u e todo lo dir ige con sabiduría , 
no puede mantenerse por mucho t iempo á esta al tura, y sus m i -
radas van pronto á perderse en ese porvenir incierto en el cual 
espera la solucion de todo. Acerca d e la moral de Pla tón, y 
pa ra conocer cuán miserable e r a , no es necesario sino r eco r -
dar la comunidad de muje res q u e quer ía introducir en su r e p ú -
blica. 

Aristóteles, de Slagira, en Macedonia (384-322) , fundó la escue-
la peripatét ica, abandonó las ideas de su maestro Platón, y llegó á 
ser , por su método empírico y dialéctico, el filósofo de la razón. Se 
limita á los estrechos límites de este mundo , que repu ta eterno é 
inmutable , y circunscribe la ciencia á las nociones que saca de lo 
finito. Pone límites á la acción de la Providencia y á la influencia 
de u n Dios personal , santo y sabio, al mismo tiempo q u e á la l iber-
tad humana , y bajo este doble aspecto destruye las bases de lodo 

1 Boost, H i s t . m o d e r . d e l a H u m a n i d a d . R a t i s b o n a , 4 8 3 6 , 1 . a p a r t e , p . 2 0 . 
— Ackermann, E l C r i s t i a n i s m o d e P l a t ó n , H a m b . 1 8 3 6 . — A u g u s t . D e C i v i -
t a t e D e i , V I I , c . 4 - 1 3 . 



verdadero sistema religioso. Su doctrina moral , conforme á su p u n -
ió de vista empírico, es un p u r o Eudemonismo. Lo útil y lo a g r a -
dable determinan siempre los medios de llegar á la fel icidad; s is te-
m a q u e sirve perfectamente á Aristóteles pa ra justificar la esclavi-
tud. Este filósofo desconoce has ta tal punto la dignidad humana en 
el esclavo, q u e pretende que su alma está privada de todo atributo 
racional. 

Las escuelas filosóficas q u e en lo sucesivo se fo rmaron , dieron 
un apoyo mucho mas débil aun á la religión y á la mora l ; pues no 
hicieron mas q u e aumentar el cúmulo de. contradicciones y e r r o -
res d e aquellos grandes maestros de la filosofía. Según Epicuro, d e 
Gargela , cerca de Atenas ( 3 3 7 - 2 7 0 ) , y según sus discípulos, el 
soberano bien está en los goces terres t res ; razón po rque se esforza-
ban tanto en desvanecer toda creencia en u n a Providencia y en la 
inmorta l idad, q u e hubiera podido turbar su grosera segur idad . El 
mundo no se halla tan admirablemente dispuesto pa ra conseguir su 
fin sino por la casual idad, y n i n g ú n cuidado se toman los dioses 
por las cosas humanas . E l a lma del hombre no es mas q u e u n 
cuerpo algo mas sutil que los ot ros , q u e nace y muere como ellos. 
En oposicion al Epicureismo, el Pórtico, fundado por Zenon, de 
Cittio, en la isla de Chipre (por los años de 300 antes de Jesucristo), 
ha merecido la simpatía de las almas grandes y generosas por su 
noble entusiasmo, por el ideal d é l a mora l idad , enseñando q u e la 
virtud es el bien soberano, el único bien perfecto en sí , exhor tan-
do á despreciar el dolor y á bastarse el hombre á sí mismo en el 
sentimiento de su propia d ignidad. Pero al mismo t iempo q u e p a -
rece funda de este modo una moral mas p u r a , des t ruye toda r e -
ligión, exaltando el orgullo hasta la apoteosis del YO humano . 
El estoico pánteista y fatalista cree sin embargo aun en un Dios 
lleno de paciencia y de amor , en u n Espír i tu universal q u e emana 
del todo y q u e todo lo absorbe en él. Desde el principio se objetó 
á los Estoicos q u e sus ideas de libertad y d e fatalidad eran inconci-
liables. 

La nueva Academia, fundada por Arcesilao (por los años 318-241), 
loma carácter mas marcado en tiempo de Carnéades (215-130) , y 
da origen á las otras academias l lamadas segunda y tercera. D e -
clara la g u e r r a á la verdad mi sma , primero negando el criterio del 
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conocimiento admitido por los Estoicos, y atacando despues toda cer-
t idumbre en general . Su escepticismo aumenta el desorden, y acaba 
de tu rba r y desolar las inteligencias, zapando completamente las 
creencias de la religión popular . 

Con la religión perdió la Grecia la conciencia y las costumbres. 
Á esto debe atr ibuirse aquella confesion tan penosa para el sen t i -
miento nacional , que se escapó de la pluma del gr iego Polibio 1 : 
«No confiaría yo un talento de oro á un griego, aun cuando me 
«diera diez escritos firmados de su mano y sellados, legal izados) 
«asegurados por doble número de testigos; siendo así que el j u r a -
«mentó de un magistrado romano basta para garan t iza r la adminis-
«tracion de las mas considerables sumas .» A esto debe atr ibuirse la ' 
sodomía, tan generalmente propagada , divinizada en Ganimedes, 
inspirando los cantos de los poetas y las obras del arte. A esto debe 
atr ibuirse el culto inmoral de Afrodito y de otras divinidades v e r -
gonzosas, fieles imágenes y modelos infames de la depravación uni-
versal. A esto debe atr ibuirse, en fin, el dolor indecible de las mas 
nobles inteligencias que necesidades mas generosas arrastraban i n -
venciblemente hacia la verdad y á suspirar por una nueva alianza 
con el cielo. Por todas partes se iba pronunciando cada dia con mas 
fuerza el deseo d e una revelación divina, única cosa que podia da r 
cer t idumbre y reposo en medio de la lucha de las opiniones h u m a -
nas. La época en que este ardiente deseo debia. verse satisfecho, se 
halla ya cercana. 

§ X X V I I I . 

Religión y costumbres de los romanos. 

FUENTES.— Hartung, la r e l i g i ó n d e los r o m a n o s s e g ú n l a s f u e n t e s . E r l a n -
g e n , 1 8 3 6 . — Ambroseli, L i b r o s r e l i g i o s o s d e los r o m a n o s . (Bonner, 1 8 4 2 , 
e n t r e g a s 2 . a y 4 . * ) — Pelleyrim, D i s t i n c i ó n p r i m i t i v a d e p a t r i c i o s y p l e b e y o s 
f u n d a d a e n la r e l i g i ó n . L e i p z . 1 8 4 2 . 

E n la religión de los griegos predomina el ar te , el elemento e s -
tético ; en la de los romanos el elemento político y moral. Conforme 
á su origen etrusco, es esta úl t ima grave, casi sombr ía , y ejerce 

1 Polybii, H i s t o r . V I , 5 4 . 
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desde los mas remotos t iempos inmensa influencia sobre la moral 
pública y pr ivada . L u c r e c i a , manci l lada en su casta v i r tud , se a r -
ranca u n a vida deshonrada . ¡ Q u é d e magníf icas p ruebas no nos d a n 
los pr imeros romanos d e su amor por la verdad y la j u s t i c i a p o r la 
pat r ia y la l iber tad! Á estas vir tudes debió Roma toda su g r a n d e -
za. Pe ro con el espír i tu republ icano se desvaneció el espíri tu r e l i -
gioso, in t imamente un ido á la constitución política y civil de la a n -
t igua R o m a ; y con la religión se perdió la gravedad moral d e los 
romanos . Det rás de las victorias y d e las conquistas, con los d e s p o -
jos de los vencidos se in t rodu je ron en la c iudad e te rna los cultos 
ext ranjeros y sus inmorales práct icas . Á medida q u e va creciendo 
'el poder romano y aumentándose las r iquezas , degene ra el respeto 
á los dioses , el an t iguo b u e n sentido romano se debilita y ofusca, 
las v i r tudes patrióticas se adul te ran , y se p ierden last imosamente el 
desinterés y el espíri tu de sacrificio. L a corrupción v a ráp idamente 
ganando ter reno á med ida q u e los romanos admiten la mitología, 
las ar tes y los pedagogos d e la Grecia, t an numerosos despues del 
t iempo d e Livio Andrónico (240 antes d e Jesucris to) , lo mismo 
q u e la l i t e ra tura , t an adu l t e rada ya por los mismos gr iegos , y á la 
q u e los romanos p rofanaron mas aun . Vienen despues los filósofos 
d é l a Península ( 1 5 5 años antes d e Jesucr is to) . L a diputac ión d e 
Carnéades, Diógenes y Crislolao es acogida con g r a n favor, y su 
doctr ina m u y a p l a u d i d a , y los Estoicos y los Epicúreos v ienen á su 
vez á compar t i r con los Académicos el imper io d e las in t e l igen-
cias. Despues d e las g u e r r a s asiát icas, se a ñ a d e n á todas e s -
tas causas d e deso rden , el lujo y lodo su cortejo d e vicios y d e s d i -
chas. 

R o m a hab ia podido vencer heroicamente á Car tago y á Corinto 
(146 años antes d e Jesucristo), pero ella misma fue vencida á su vez 
por su propia victoria, q u e es la señal de su decadencia. Así como 
era innato en los gr iegos el sentimiento d e lo bello, en los romanos 
lo era el d e lo jus to ; pero esforzándose en hacer prevalecer y domi -
nar por todas par tes el derecho y la justicia, hab ian l legado á q u e -
rer establecer en todas par tes su propia dominación, y someter á 
ella el m u n d o entero. « S u único pensamiento , dice S taudenmaier , 
«e ra funda r u n a m o n a r q u í a un iversa l : lo creian el mas noble objeto 

1 Augustin. D e C h i l a t e D e i , 1 , 1 9 , 2 4 ; V , 1 8 . 
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« d e su v ida . La República l legó á ser su d ios , y la rel igión es taba 
« toda consagrada á su servicio. Roma deb ia s u b y u g a r el m u n d o , n o 
« p a r a p ropaga r por él ideas p u r a s , morales y divinas, sino para e s -
t t ab lece r su vana dominación en todo él. Por esto, y ún icamente b a -
«jo este punto d e vista, observó con todas las rel igiones posibles u n a 
«tolerancia q u e se h a ponderado y apreciado neciamente , tolerancia 
«que no se f u n d a b a m a s q u e en la indiferencia rel igiosa m a s a b s o -
« lu ta .» 

Cuando , d u e ñ a del m u n d o , se h u b o saciado R o m a d e la s a n g r e 
de las nac iones ,y estuvo infectada d e sus vicios, empezó á devorar sus 
propias entrañas. E n t iempo d e los Gracos (133 años antes d e J e s u -
cristo) y d e los par t idar ios d e Mario , d e Scila y C h i n a , se encendie-
ron sangr ientas g u e r r a s civiles; y el asesinato, el veneno y las m a s 
hor r ib les crueldades caracterizaron á su historia has t a el gob ie rno 
absoluto d e Octavio Augus to , q u e se hizo dueño del imper io (30 
años antes de Jesucris to has ta 1 4 despues de Jesucristo). R e m ó po r 
espacio d e cua ren ta y cua t ro años , dice J u a n de Muller , y con su 
b l a n d u r a hizo olvidar la r e p ú b l i c a , d e la cual los mismos ancianos 
no hab laban m a s q u e p a r a recordar sus desd ichas , sus g u e r r a s ci 
viles v sus proscripciones. E l Escept ic ismo, p r o p a g a d o po r la , f i lo -
sofía g r i e g a , no solo ahogó todos los gé rmenes d e rel igión en t re las 
clases e levadas , sino q u e has ta l legó á e n g e n d r a r en el pueblo u n 
desprecio universal po r los dioses. Se sabe y a q u e en la época d e 
Cicerón no pod ian encont rarse dos a u g u r e s sin echarse á r e i r : ¿ c o -
mo podian conservar en el pueblo u n a creencia d e la q u e ni ellos 
mismos es taban convencidos? «Ni s iquiera las viejas, dice Cicerón, 
«que r í an creer en las fábulas del Tá r t a ro y en los goces de l 
«El íseo.» 

Pe ro cuando el desorden religioso y l a pervers idad de los r o m a -
nos l legaron á todo su a p o g e o , f u e en t iempo d e los E m p e r a d o r e s . 
El pueblo , s u b y u g a d o y embru tec ido , divinizaba á sus mismos t i -
ranos 1 , sobre todo cuando estos, ha l agando sus crueles pasiones, 
como Claudio, le d a b a n en espectáculo no y a solamente los o r d m a -

1 León el Grande d i c e c o n m u c h a e x a c t i t u d : « Q u u m R o m a u n i v e r s i s d o -
« m i n a r e t u r g e u t i b u s , o m n i u r a g e n t i u m s e r v i e b a t e r r o r i b u s . » ( S e r m o I , d e 
S S . A p p . P e t r o e t P a u l o ) . — Wach, d e R o m a n o r . i n t o l e r a n d i s d i v e r s i s r e l i g i o -
n i b u s d i s c i p l i n a p u b l i c a . ( N o v . c o m m e n t a r . S o c . C o e l . 1 . 1 1 1 , 1 7 7 3 ) . 



rios combates de los gladiadores en los anfiteatros y los circos, sino, 
el terrible aparato de un combate n a v a l 1 dentro de la misma c iu -
dad de Roma. La apoteosis de aquellos t i ranos 2 profanaba y des -
t ru ia completamente toda creencia en los antiguos dioses de la p a -
tr ia , y en todas partes se levantaban impúdicas estatuas á Pr íapo , 
á Pan y á Yénus. E n el teatro se ponían en escena toda clase de 
torpezas , para exaltar los sentidos; los desórdenes no conocían l í -
mites , y cada dia se inventaban medios nuevos y contrarios á la 
naturaleza para saciar las pasiones mas brutales. El patriotismo se 
iba perdiendo con todas las v i r tudes , y solo re inaba el crimen. Tal 
era el mundo pagano cuando el g r a n d e Apóstol de las gentes trazó 
su horr ible p i n t u r a ' , y Séneca nos dió de él aquel espantoso c o -
mentar io \ 

E r a imposible que la naturaleza h u m a n a continuase por mucho 
t iempo en tan horrorosa situación. La incredulidad y la inmora l i -
dad , su inseparable compañe ra , producían un malestar indefinible 
y angustias terribles en los corazones de todos. En donde no hay-
dioses, dice Novalis, r e inan los espectros: s iempre la superstición 
reemplaza á la fe. Pa ra sofocar los clamores de su agi tada concien-
cia, se echaron los romanos á los piés de los dioses extranjeros; y , 
á pesar de las repetidas prohibiciones de los Emperadores , desde el 
Oriente se der ramaron por toda Italia los mas extravagantes cultos. 
Sacerdotes de todas las nac iones , astrólogos, mágicos , adivinos é 
intérpretes de sueños, vinieron á explotar la superstición genera l ; 
se llevaban amuletos y tal ismanes, se hacían infinidad de sort i le-
g ios , y se consultaba á las entrañas de las víctimas; la suerte 

1 Tacit. A n n a l . X I I , 5 6 . Sueton. V i t a C l a u d . c. 2 1 . Dio Cass. L X , 3 3 . 
2 Domiciano e m p e z a b a s u s c a r t a s c o n e s t a s p a l a b r a s : « D o m i n u s e t D e u s 

« n o s t e r hoc f i e r i j u b e t . » (Sueton. V i t a D o m i t . c . 18). 
3 R o m á n , i , 2 1 - 3 1 . 
1 « O m n i a s c e l e r i b u s ac v i t i i s p l e n a s u n t ; p l u s c o m m i t t i t u r q u a r n q u o d p o s -

« s i t c o e r c i t i o n e s a n a r i . C e r t a t u r i n g e n t i q u o d a r a n e q u i t i a e c c r t a m i n c ; m a j o r 
« q u o t i d i e p e c c a n d i c u p i d i t a s , m i n o r v e r e c u n d i a e s t . E x p u l s o m e l i o r i s a e q u i o -
« r i s q u e r e s p e c t u , q u o c u m q u e v i s u m e s t l i b ido se i m p i n g i t . N e c f u r t i v a j a m 
« s c e l e r a s u n t ; p r a c t e r o c u l o s e u n t ; a d e o q u e in p u b l i c u m m i s s a n e q u i t i a e s t , 
« e t i n o m n i u m p e c t o r i b u s e v a l u i t , u t i n n o c e n t i a n o n r a r a , s e d n u l l a s i t . X u m -
« q u i d e n i m s i n g u l i a u t p a u c i r u p e r e l e g e m ? U n d i q u e , v e l u t s i g n o d a t o , ad f a s 
« n e f a s q u e m i s c e n d u m coor t i s u n t . » (Séneca, d e I r a , I I , 8 ) . 

se mostraba sin embargo cada vez mas sombría, v nunca hubo 
culto q u e fuese mas misterioso y mas carnal , mas tenebroso y mas 
sensual , q u e el que á la sazón dominaba en el imperio romano. 
Los mismos .judíos, tan odiados por otra par te , lograban hacer 
muchos prosélitos. ¡ Qué texto para las sátiras de Persio y de J u -
venal , sin que los filósofos mas graves pudiesen atenuar su i n -
fluencia ! 

Los Cínicos eran justamente despreciados, y h a b i a m u y pocos 
Peripatéticos; solo los Estoicos, representados principalmente por 
Séneca, Dion y Epicleto, gozaban de a lguna estimación; s u m o -
ral era mas bien admirada que practicada, y esto cuando el con-
traste entre su vida y su doctrina no prestaba asunto á la mofa y al 
escarnio Séneca ( 3 - 6 5 años después de Jesucristo) mismo, el mas 
notable de aquellos filósofos prácticos y del cual se ha dicho m u -
chas veces que no pudo dejar de escribir bajo la influencia cris-
t iana, enseñaba preceptos que se hallaban en contradicción, si no 
con sus verdaderos sentimientos, al menos con su conducta en 
la corte de Nerón, de la cual jamás supo separarse. Lo que a d e -
más caracteriza el desorden moral y religioso de aquella época, 
es el extraordinario favor q u e obtuvo el Pitagorismo fantástico, 
renovado por Anaxilao, y mas tarde por el fanático Apolonio de 
liana* ( 3 años antes y 96 despues de Jesucristo); y esto precisa-
mente en los t iempos mas civilizados de Roma, en la edad de oro 
de las artes y la l i teratura, en el principado del g r a n d e Octavio. De 
aquí nació en seguida, mezclándose con los elementos peripatéticos 
y otros, bajo la influencia de los Platónicos, el Neoplatonismo. Muy 
léjos de fomentar y desarrollar la neces idad , tan profundamente 
sentida por Platón, de u n auxilio superior , Apolonio, convirt ién-
dose en juglar , engañaba y pervertía cada vez mas las intel igen-
cias, y enseñaba esta orgullosa y célebre p legar ia : «Y Vos, ó Dios 

1 Séneca, e p . 2 9 . 
2 V é a s e s u v i d a p o r F i l o s t r a t o el a n t i g u o . ( P h i l o s t r . O p p . g r . e t l a t . e d . G. 

Olearius, L i p « . 1 7 0 9 , i n f . ) . P r e t e n d e h a b e r s e s e r v i d o d e l a s M e m o r i a s d e 
D a m i s , c o m p a ñ e r o d e A p o l o n i o . S e g ú n F i l o s t r a t o n o s e c o n o c í a n h a s t a s u 
t i e m p o , y él n o h a b r í a h e c h o m a s q u e d a r l e s u n a f o r m a a g r a d a b l e , y c o m p a r a r -
l a s con los e s c r i t o s d e M á x i m o d e E g e a . P e r o l a s M e m o r i a s d e D a m i s e s t á n t a n 
l l e n a s d e a n a c r o n i s m o s , q u e el l e c t o r s e v e o b l i g a d o á r e c h a z a r l a s p o r a p ó c r i f a s . 
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«mió, dadme lo q u e m e e s debido.» Mas esla tentativa pa ra satisfa-
cer las exigencias de los espír i tus , no causó efecto n inguno sobre 
las masas y las almas mas nobles ; al contrario, se hizo mas general 
y mas p rofunda la desesperación en todos. Yernos de. esto una p a -
tente imagen en el mito de Psychia, q u e dala de esta época ve r -
daderamente h i s t ó r i c a P s y c h i a , ca ida , abandonada de Dios, a n -
da errante, inquieta y desolada. Sin embargo, recobra el valor, 
y busca al Dios q u e habia perdido, á través de mil obstáculos y 
pel igros , en los templos, y hasta en el reino de la muerte . Por fin 
Dios se deja ablandar y mi ra con compasion este ardiente deseo 
y este amor heroico, y vuelve á Psychia y se une á ella en un n u e -
vo y santo himeneo (hierbs gamos). ¿No es esta historia la de la 
humanidad caida y r e g e n e r a d a ? E n medio de esta desolación u n i -
versal, los espíritus se vuelven h á d a l o s antiguos oráculos, con-
servados en el fondo misterioso de los santuarios, y que anuncian 
un nuevo y santo orden de cosas para la humanidad, un retorno 
á la edad pr imit iva de la inocencia y de la dicha. Los Platónicos 
y los Estoicos lo esperan con el principio del grande año secular5; 
Virgilio anuncia el reinado de la Yírgen, predicho por la sibila 
de C u m a s 3 ; y estos rayos de esperanza empiezan á reanimar y for-
tificar los corazones, que Sue ton io 4 y Tác i to 5 nos pintan asiéndose, 

1 Apulei, M e t a m o r p h . I V , 8 3 . Fulgentius, M y t h o l o g i c o r . I I I , 6 . 
• Heyne, A n n o t . ¡n V i r g . 1 . 1 , p . 9 6 . 
3 Virgil. E c l o g a I V , 4 - 1 0 . 

U l t i m a C u r a a e i v e r i i t j a m c a r m i n i s a e t a s , 

M a g n u s a b i n t e g r o s a e c l o r u m n a s c i l u r o r d o ; 

J a m r e d i l e l v i r g o , r e d e u n t S a t u r n i a r e g n a , 

J a m n o v a p r o g e n i e s c o e l o d e m i t t i t u r a l t o . 

T u m o d o n a s c e n t i p u e r o , q u o f e r r e a p r i u u i m 

D e s i n e t , a c t o lo s u r g e t g e n s a u r e a m u n d o , 

C a s t a f a v e L u c i n a , l u u s j a m r e g n a t Apol lo . 

Cf. August. d e C i v i t a t . D e i , X , 2 7 , e p . 1 5 5 . Euseb. V i t a C o n s l a n t . V , id 
e s t , C o n s t a n t . o r a t . c . 1 9 - 2 0 . Dante, P u r g a t o r . X X I I , 7 0 s q . V é a s e Lasaulx, 
1. c . p . 6 3 . 

1 P e r c r e b u e r a t O r i e n t e t o t o v e t u s e t c o n s t a n s o p i n i o , e s s e in f a t i s u t e o t e m -
p o r e J u d a e a p r o f e c t i r e r u m p o t i r e n t u r . Sueton. V i t a V e s p a s . c . 4 . 

3 P l u r i b u s p e r s u a s i o i n e r a t a n t i q u i s s a c e r d o t u m l i t t e r i s c o n t i n e r i e o i p s o 
t e r a p o r e f o r e u t v a l e s c e r e t O r i e n s , p r o f e c t i q u e J u d a e a r e r u m p o t i r e n t u r . Tacit. 
H i s t o r . V , 1 3 , d o n d e s e e n c u e n t r a n a d e m á s e s t a s n o t a b l e s p a l a b r a s : « A u d i t a 
« m a j o r h u m a n a v o x : Excedere déos, s i m u l i n g e n s m o t u s e i c e d e n t i u m . » 
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en su inquieto júbilo, á los oráculos abier tamente proclamados p o r 
los judíos que anuncian al m u n d o : Que de la Judea saldría el Liber-
tador deseado. 

Observación.—Advierte Staudenmaier , y el hecho es digno d e 
atención, que la diabólica ilusión que seducía á los primeros h u m a -
nos : «Seréis como dioses 1 ,» subsistió en las religiones gr iegas y 
romanas , y se produjo sobre todo en la apoteosis del hombre y l aop i -
nion pagana de los celos de los dioses. La poesía nos presenta esta-
opinion en el mito de Prometeo, la filosofía en la doctrina del Pórti-
co, y la historia en la figura de Nemesis. La apoteosis empezó p r in -
cipalmente con Alejandro el Grande, se continuó bajo sus sucesores,, 
y llegó á su mas alto g rado en tiempo de los emperadores r o m a -
nos 2 que se hicieron adorar en vida. 

1 G é n . I I I , 5 . 

Cf. J. D. Schcepjlini, C o m m e n t . d e a p o t h e o s i s . c o n s e c r a t i o n e i m p e r a t o r . . 
R o m a n o r . ( e j u s d . C o m m e n t a t . H i s t . e t C r i t . B a s i l . 1 7 4 1 , i n 4 , p . 1 s q . ) . 



Estado político, religioso y moral del pueblo israelita. 

L a L e y n o s l ia s e r v i d o de c o n d u c t o r p a r a 

l l e g a r h a s t a J e s u c r i s t o . 

G a l a t . I I I , 24 . 

R e c i b i ó b a j o su p r o t e c c i ó n a I s r a e l , su 

s e r v i d o r . 

L u c . i , 54 . 

FUENTES.—Antiguo y N u e v o T e s t a m e n t o . — Herbst, I n t r o d . h i s t . y c r í t . a l e s -
t u d i o de l A n t . T e s t , p u b l i c a d a y a d i c i o n a d a p o r Welte. C a r l s r . y F r i b u r g o , 
1 8 4 0 - 4 1 . Jos. Flavii ( n a c i d o e n el a ñ o 3 7 y m u e r t o e n el 9 3 d e J e s u c r i s t o ) , 
o p p . e d . Havercamp. A m s . 1 7 2 6 , 2 t . e n f . — Richlcr. L i p s . 1 8 2 6 s q . 5 t . — 
S o n m u y i m p o r t a n t e s l a s A n t i g ü e d a d e s j u d á i c a s ( l i b . X X ) . — J a l i n , B i b l i o t . 
a r q u e o l . V i e n a , 1 8 1 7 , p a r t . 4 S — Scholz, B i b l i o t . a r q u e o l . B o n n . 1 8 2 4 . — 
Kalthof. M a n u a l d e a n t i g . j u d á i c . M u n s t e r , 1 S 4 0 . — M o l i t o r , F i l o s o f í a d e 
l a H i s t o r i a ó d e la t r a d i c i ó n . F r a n c f . y M u n s t . 1 8 2 7 - 3 8 , 3 t. — Winer, D i c -
c i o n a r i o b í b l i c o , 2 . a e d . L e i p . 1 8 3 3 - 3 6 , 2 t . — Josl, H i s t o r . g e n . d e l o s i s -
r a e l . d e s d e s u o r i g e n h a s t a el s i g l o X I X , B e r l í n , 1 8 3 2 . — Bossuet, D i s c u r . 
s o b . la h i s t . u n i v . — Stolberg, H i s t . d e la r e l i g . d e J e s u c r i s t o , p . I - I Y . — Leo, 
H i s t . u n i v . 1 . 1 . 

E n medio de la ignorancia religiosa y de los errores filosóficos 
de los pueblos de la ant igüedad, es maravilloso ver al pueblo de 
Israel conocer y servir al verdadero Dios. X a Providencia, por 
medios especiales y revelaciones sucesivas, conserva s iempre en 
el seno de este pueblo privilegiado el sacrosanto nombre de Dios 
y las tradiciones pr imit ivas; p romulga la ley é instituye un sacer-
docio q u e sea su depositario, q u e de continuo la recuerde al p u e -
blo, q u e conserve siempre en é l , aun en medio de sus extravíos, 
el respeto debido al Dios ún ico , y que lo vaya preparando para su 
redención y libertad. Nada era mas digno de Dios , dice Bossuet. 
que el escoger un pueblo q u e fuese ejemplo vivo de su Prov iden-
cia 1 ; u n pueblo cuya prosperidad é infortunio dependiesen de su 

1 Leo e x p r e s a m u y b i e n e s t e p e n s a m i e n t o : « T o d o el m i s t e r i o d e l a h i s t o r i a 
« d e l o s i s r a e l i t a s , d i c e , t o d a s u m i s i ó n e s t r i b a e n el h e c h o d e q u e D i o s h a b í a 
« e s c o g i d o á e s t e p u e b l o p a r a s e r u n medio e n t r e el p e c a d o o r i g i n a l y la R e -
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piedad, y cuyo estado fuese un testimonio visible d e la sabiduría 
y de la justicia de §u Señor. Y cuando Dios hubo demostrado, por 
la conducta de la nación jud ía , la irrecusable verdad de que É l 
es el que, según su voluntad, dir ige los acontecimientos de la 
vida presente, llegó el t iempo en q u e debia el hombre elevarse á 
mas altos pensamientos con la venida de Jesucristo, que tenia la 
sublime misión de descorrer los misterios de la vida fu tu ra á u n 
pueblo nuevo formado de todos los pueblos de la t ierra. Así, 
mientras que los mas ant iguos monumentos de la historia , de la 
etnografía y de la geograf ía ; mientras q u e los historiadores mas 
antiguos no nos cuentan mas q u e fábulas ó hechos oscuros é i n -
ciertos; las Escri turas sagradas de los israelitas, precisas, c i r -
cunscritas y s iempre enlazadas entre s í , exponen claramente la 
historia de la human idad , señalándole su verdadero or igen , y 
haciéndola descender de é l , es decir, de la voluntad del Dios uno , 
santo, justo, criados omnipotente, y resolviendo al mismo tiempo 
eon la mas admirable sencillez los grandes problemas d e la filo-
sofía. Siempre persuasivas y sublimes á la p a r , nos enseñan e s -
tas Escri turas la creación del universo, el h o m b r e , la dicha de su 
pr imer estado, su unión santa con Dios y la natura leza , la causa 
de su caida y de sus miser ias , la propagación de la raza h u m a n a , 
el or igen de las naciones, la repartición de la tierra y el nac i -
miento de las artes 1 ; al mismo tiempo hablan de u n reparador , 
de u n libertador prometido al hombre p r i m e r o 8 , y demuestran 

« d e n c i o n , p a r a s e r e l ú l t i m o é i n e x p u g n a b l e b a l u a r t e d e l a f e e n u n s o l o D i o s 
« e n m e d i o d e t o d a s l a s n a c i o n e s p a g a n a s , p a r a s e r , e n fin, e l t e r r e n o e n q u e 
« d e b i a g e r m i n a r l a s a l u d p r o m e t i d a á t o d o s l o s p u e b l o s d e l a t i e r r a . . . E n n i n -
« g u n a p a r t e s e e n c u e n t r a la a c c i ó n d e la d i v i n a j u s t i c i a e x p r e s a d a d e u n m o d o 
« t a n c l a r o c o m o e n la m a n e r a c o n q u e e l p e c a d o y l a s p a s i o n e s p r e p a r a n l a 
« r u i n a d e l p u e b l o j u d í o , s i e n d o a s í q u e la fidelidad á l o s d i v i n o s m a n d a t o s 
« t r a e s i e m p r e c o n s i g o la r e c o m p e n s a . » C o m p e n d i o d e H i s t . u n i v . 1 . 1 , p . 3 6 4 . 

1 Marcel. de Serres, L a C o s m o g r a f í a d e M o i s é s c o m p a r a d a c o n l a G e o l o g í a . 
V é a s e t a m b i é n á Fichte q u e , e n s u D e r e c h o d e l a N a t u r a l e z a , 1 . a p a r t e , p . 3 2 , 
d i c e : « U n e s p í r i t u s e i n t e r e s ó e n l a s u e r t e d e l h o m b r e p r e c i s a m e n t e d e la m a -
« n e r a q u e l o d i c e u n a a n t i g u a y v e n e r a b l e t r a d i c i ó n ( e l G é n e s i s ) . E s t a t r a d i -
« c i o n c o n t i e n e , d e s p u e s d e t o d o , la s a b i d u r í a m a s p r o f u n d a y a d m i r a b l e ; p u e s 
« o f r e c e r e s u l t a d o s á l o s c u a l e s l a filosofía s e v e o b l i g a d a á s u s c r i b i r y r e c o n o -
« c e r d e s p u e s d e t o d a s s u s i n v e s t i g a c i o n e s . » 

2 G é n . i v , l o . 



q u e j amás , en la sucesión de las edades , dejó el Dios vivo d e 
manifestarse á los hombres , y de irlos preparando y conduciendo á 
su definitiva reconciliación con él. Refieren q u e abandonándose 
los hombres á sus perversas inclinaciones, y no apoyándose, mas 
q u e en sí mismos, se corrompieron, y cubrieron hasta tal punto 
la tierra de sus crímenes, q u e Dios se vio obligado á decretar 
contra ellos u n a venganza cuya memoria jamás se bor ra rá de e n -
\ r e ellos, á fin de prevenirlos e ternamente contra el pensamiento 
erróneo de q u e el mundo existe por sí mismo, y q u e lo q u e existe 
una vez no puede dejar de ser nunca. Despues de la terrible c a -
tástrofe del diluvio universal, cuya memor ia se conservó en lodos 
ios pueblos , Dios permitió q u e el mundo se renovase y renaciese 
del seno de las aguas . Noé, el único justo salvado por la Provi-
dencia, fue el segundo padre de la raza h u m a n a 1 , y en él vuelve 
la historia á tomar su curso con la humanidad rejuvenecida bajo 
la dirección del Señor. L a humanidad , a u n q u e colmada de favo-
r e s , no está cu r ada ; vuelve á caer en la incredulidad, la idola-
tría y la corrupción moral q u e le son consiguientes, y Dios s e -
g rega y l lama á Abrahan . Trescientos cincuenta años despues 
4 e l diluvio tuvo lugar la vocacion de Abrahan, príncipe nómada de 
la Caldea , p a d r e del pueblo israelita, que el mismo Dios condujo 
á la lejana y desconocida tierra de Canaan, prometiéndole que de 
él descendería una nación g r a n d e y poderosa , numerosa como las 
estrellas del c i e lo 8 , en quien debían ser benditos todos los p u e -
blos de la tierra 3 , con tal que Abrahan, sus hijos y todo su lina-

j e guardasen los preceptos de Jehová , y marchasen por los sen-
deros de la verdad y de la justicia \ Una alianza positiva entre 
Jehová y Abrahan selló luego los deberes y derechos de este ú l -
t imo: la circuncisión debia ser el sello conmemorativo de semejante 
a l ianza 8 . Despues vivió Abrahan lleno de fe en Dios y en sus p r o -
mesas, y anduvo s iempre por sus caminos , guardando fielmente 
s u s manda tos , y poniendo en Dios su gozo, sus esperanzas y toda 

* G e n e s , v i - v m . 
2 G e n e s , s u , 2 - x m , 1 6 ; x v , 5 ; X T H , 4 , 6 , 8 ; x x i t , 1 6 y 1 7 . 
3 Génes. X I I , 3 ; xvii, 18; X X I I , 18. 
4 G é n e s . x v m , 1 9 . 
3 Génes. xv, 18; xvii, 4. 
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su felicidad \ Jacob, nieto de la promesa, fue conducido á E g i p -
to 3 , en donde empezaron á cumplirse las promesas y las a m e n a -
zas hechas á Abrahan . Su descendencia se multiplicó allí p r o d i -
g iosamente 3 , pero perdió el sentido y el espíritu del padre d e la 
fe. Pa ra llamar hac ia sí las miradas y la esperanza de este p u e -
blo ingrato, Dios, fiel á su pa l ab ra , le hizo sentir el duro y pesado 
yugo de los eg ipc ios 4 ; pero al fin suscitó á Moisés para librarlo. 
El enviado del Dios de Abrahan , de Isaac y de Jacob, acreditado 
por medio de muchos mi lagros , es prontamente reconocido; l lega 
á ser el consolador de sus hermanos , los saca de la esclavitud", 
y f u n d a , al fin, una verdadera nacionalidad. Duran te su l a r g a 
permanencia en los desiertos de la A r a b i a , Moisés enseña á los i s -
raelitas á reconocer al Dios de sus pad res , é ilustra su conciencia 
adormecida hacia mucho tiempo. Reúne v escribe la historia de 
los siglos pasados , la historia de A d á n , de Noé , de Abrahan , 
de I s a a c , de Jacob y de José, ó mas bien la historia del mismo 
Dios , recogida en los recuerdos vivientes d e la familia de A b r a -
han , q u e habia vivido en los t iempos de S e m , el pr imogéni to de 
los hijos de Noé. Refiere y fija para siempre en la memoria d e la 
posteridad las maravillosas comunicaciones de Jehová con su pue-
blo y los milagros de su ley. E n medio de un terrible y ma je s -
tuoso aparato transmite Jehová á Moisés los principios de la R e l i -
gión, escritos en tablas de p i e d r a 6 , los cuales son promulgados 
al pueblo lleno de terror y espan to 7 . Moisés escribe además en 
tablas de piedra (*), como expresión de la voluntad d iv ina , todas 
las ó rdenes , todas las prohibiciones y promesas que habian salido 
hasta entonces de la boca de Dios, y hace depender todas las b e n -
diciones y maldiciones para su pueblo de su fidelidad ó d e sus i n -

1 G é n e s . XII, 4 ; x v , 6 ; x x i i , 2 . 
5 G é n e s . X L V I - L X V I I I . 
3 E x o d . I I , 1 . 
4 E x o d . l , 1 4 , 2 2 . 
3 E x o d . H - x i . 
6 E x o d . x x , 1 - 2 0 . 
7 E x o d . x x , 1 8 . 
( * ) Lo ú n i c o q u e p a r e c e e s c r i b i ó M o i s é s , ó m e j o r D i o s m i s m o , e n t a b l a s 

d e p i e d r a f u e r o n los d iez p r e c e p t o s d e l D e c á l o g o . 
(Nota de los Editores). 



fracciones á la ley Estas leyes sirven para constituir el reino de 
Dios sobre la tierra y fundar el estado teocrático de los israelitas, en 
el cual todo depende de la idea de Dios , todo se dir ige á su reino, 
y todo se r ige por su santa ley. É l solo, Jehová, es el Dios vivo, to-
dopoderoso, sapientísimo, presente en todos los lugares , lleno de mi-
sericordia y padre del pueblo de Is rae l , q u e ha escogido entre t o -
das las naciones; pero al mismo tiempo es el Dios santo y justo, ce-
loso de su ley, y que se venga de los prevaricadores hasta la sépt i -
m a generación. 

Y todas estas cosas no están solamente escritas en la p iedra , 
sino que se realizan y convierten en hechos á los ojos del pueblo 
visiblemente conducido por el Señor en la columna q u e se cierne 
sobre el tabernáculo , rodeado incesantemente de las p ruebas de l 
poder de Dios. El Señor mismo es quien le concede la luz ó 
las t inieblas, la vida y la muer te , las tempestades y la serenidad 
del cielo, el rocío de la mañana , la lluvia de las estaciones, el m a n á 
del cielo y el agua de la roca . Dirigido y educado de esta manera , 
Israel debia ser el pueblo d e Jehová , pueblo temeroso de su Dios, 
no adorando mas q u e á é l , amándolo con toda su a l m a , g u a r -
dando sus mandamientos , cifrando en él sus goces, su grandeza 
y su gloria, rechazando con horror todo lo q u e es abominable en 
la presencia del Señor , la idolatr ía , la mág ia y las adivinacio-
nes , y procurando apar tarse del pecado y volver á Dios, s iempre 
dispuesto á perdonar con tal que se le dén p ruebas dignas de a r -
repentimiento. Para g rabar en ios espíri tus de una manera i nde -
leble la unidad de Dios, Moisés dice y repi te en cien pasajes q u e 
este Dios único escogería pa ra sí en la t ierra promet ida un lugar 
único en el q u e se celebrarían las fiestas, los sacrificios y todas 
las ceremonias del culto divino. F i g u r a de la promesa , imágen del 
templo verdadero , el tabernáculo, templo portátil del desierto, lla-
m a b a y a en torno suyo á los hijos de I s rae l , con sus p legar ias , sus 
votos y sus ofrendas. L a memoria permanente de estos grandes he -
chos históricos debia ser como una perpé tua predicación del n o m -

1 H a b l a n d o d e la r e l a c i ó n y d e los c a r a c t é r e s d e l A n t i g u o y d e l N u e v o T e s -
t a m e n t o , d i c e s a n A g u s t í n : « M u l t u m e t s o l i d u m s i g u i f i c a t u r a d V e t u s T e s t a -
« m e n t u m timorem p o t i u s p e r t i n e r e , s i c u t a d N o v u m dilectionem, q u a m q u a m 
« e t i n V e t e r e N o v u m l a t e a t , e t i n N o v o V e t u s p a t e a t . » I n E x o d . - Stolbirg, t . I I . 

bre, del poder y de la bondad del Criador del cielo y de la t ier ra , 
del Dios de Israel s iempre fiel á su alianza y á sus promesas. La 
celebración del Sábado debia renovar la memoria de la creación 
y la Pascua debía recordar la maravillosa salida de la esclavitud d e 
Egipto y la salvación de los pr imogéni tos 2 . La fiesta de los Taber-
náculos representaba de un modo expresivo las costumbres, el s i s -
tema de vida en el desierto y los benéficios del cielo durante los 
cuarenta años de peregr inac ión 3 . Todas estas instituciones, así co-
mo la fiesta anual de las primicias y de la siega (Pentecosles) , los 
diversos sacrificios, y part icularmente el de cada d i a 4 , debían r e -
cordar incesantemente á Israel su dependencia de Jehová y las obl i -
gaciones que con él tenia contraidas. 

E n el conjunto de la ley presentaba Dios á los israelitas un espe-
jo donde se reflejaba fielmente su imágen, y donde podían aprender 
á conocerse y á ser siempre agradecidos. Los doscientos ochenta 
y cuatro preceptos y las trescientas sesenta y cinco prohibicio-
nes de la ley les ponian á la vista el número y la calidad de sus 
delitos, y el castigo q u e debería seguírseles. Así adquir ían el cono-
cimiento del pecado5 por el estudio de esta ley que debían med i -
tar noche y d i a , y que en tantas circunstancias les era anunc ia -
da y promulgada de nuevo. Mas al dar esta ley el conocimiento 
del pecado y la conciencia de la fa l ta , no daba ni la fuerza n e -
cesaria pa ra evitar el uno y purificarse de la otra. La ley era impe-
rativa y severa ; pero le faltaba lo que constituye la esencia del 
Cristianismo, la g r a c i a 6 . Sin embargo, anunciaba pa ra un porve -
nir todavía lejano un Profeta semejante á Moisés, que Dios sus -
citaría de en medio de su pueblo, y al cual seria preciso escuchar 7 , 
así como el conjunto de sus instituciones y de los hechos de su h i s -
toria iba preparando insensiblemente á Israel para la promulgación 
de una ley mas subl ime, menos ceremonial, y mas fecunda en v i r -
tudes. 

1 E x o d . x x , 8 - 1 1 . 
2 L e v . x x m , 5 ; E x o d . x x m , 1 6 . 
3 L e v . x x m , 3 4 ; D e u t . VIII , l o . 
4 E x o d . x i x ; N ú m . X V I I I - X I X . 
* R o m . i i , 2 0 ; n i . 
« J u a n , i , 1 7 ; G á l . m , 1 3 . 
' D e u t e r . x r , 1 8 . 
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El sentimiento del pecado despier ta en la conciencia la necesidad 
d e la justicia reparadora , p r o d u c e el ardiente deseo de la reconc i -
liación por medio de la remisión del pecado, y t rae así na tu ra lmen-
te, dice S laudenmaie r , la institución del soberano pontificado, como 
p a i t e esencial d e la constitución religiosa. E l sumo sacerdote e n t r a -
b a u n a vez cada año en el Santo de los S a n t o s 1 p a r a expiar los p e -
cados del pueblo con u n sacrificio, pa ra presentar á Dios las p l e g a -
rias y los votos de los fieles, y llevar, en nombre del Señor , el per-
don, la reconciliación y la bendición del cielo al pueblo reunido. D e 
esta manera se completa manif ies tamente el culto por medio del s a -
cerdocio, q u e t iene con él las mas ínt imas y esenciales relaciones. 
Inst i tuido por el mismo Dios , se desprende , además , del hecho mis-
mo de la ley, d e la na tura leza de las cosas, d e la vida espiri tual y 
d e las p ro fundas necesidades del h o m b r e , de las cuales es expresión, 
ins t rumento y símbolo. 

A pesar d e esto la ley y el sacerdocio, q u e le era consiguiente , 
no podian obrar la deseada reconciliación del hombre con Dios. 
Es ta ley imperat iva no estaba ni viva en el espír i tu , ni vivificada 
por e l e sp í r i tu ; no era mas q u e u n a b a r r e r a ; no podia o b r a r l a 
justificación s : m a s a u n , con la mul t i tud d e sus prescripciones 
hac ia a b u n d a r el p e c a d o 3 . Menos todavía q u e la ley, los sacr i f i -
cios sangr ien tos no podian dest ruir el pecado y hacer al h o m b r e 
justo, santo y perfecto. Solo Aquel en quien no hay pecado, q u e 
cumplió toda la ley, q u e es mas g r a n d e q u e el hombre y mas s u -
blime q u e los cielos, podia ve rdaderamente l ibrar á la human idad 
del pecado y d e todos sus efectos. Moisés, el h o m b r e d e D ios , e x -
cluido d e la t ierra p romet ida , e ra una p r u e b a evidente de la i n -
suficiencia d e su ley, q u e nada perfecciona, que no mues t ra m a s 
q u e á lo lejos el cumplimiento d e las divinas promesas , y no c o n -
duce á la human idad entera , como el mismo Moisés, m a s q u e 
has ta las puer tas de la herencia celestial \ T o d a la ley no era mas 
q u e una g r a n profecía anunciando la venida d e Aquel cuyo n o m -
b r e y misión á la vez p re f iguraba Josué ( J e s ú s ) ; y lié aqu í p o r q u e 

1 L e v . x v i ; H e b r . i x , 7 , 2 o . 
s R o m . i v , 1 0 . 
3 R o m . v i l , 7 . 
* Hebr. vi», 19; xi, 13. 

la s egunda institución esencial y necesar ia d e la teocracia d e los 
judíos fue la escuela de los Profetas. E l profe ta era al mismo t iempo 
la voz viva de la ley y el ins t rumento d e su cumpl imiento ; su p r i n -
cipal misión consistía en p re f igura r y anunc ia r al Mesías, término 
d e todas las profec ías , así como la ley debía , por medio de todos 
sus preceptos é inst i tuciones, irle p repa rando s iempre el camino. 
Sin embargo , fa l tábale todavía á la constitución mosáica , y el D e u -
teronomio a lude á ello 1 , la cabeza, el jefe del cuerpo , e í c o n d u c -
tor del pueblo , el r epresen tan te d e Dios insti tuido por Dios m i s -
mo, para u n i r á la nación en u n cue rpo único y v iv iente , p a r a 
vivificar incesantemente su o r g a n i s m o , p a r a conservarlo o r d e n a -
do bajo el y u g o d e la ley, y p a r a garant izar lo y l ibrarlo d e los 
pel igros ex ter iores ; fal tábale el Rey. Dios accedió á los deseos del 
pueblo , y le concedió en la persona d e Saúl ( 1 0 9 o antes d e Jesu-
cristo) un representante d e la majes tad e t e r n a , invisible y s i e m -
p r e act iva y p resen te , d e J ehová . Sucedió esto despues d é la c o n -
quis ta de la T i e r r a Santa por J o s u é , despues d e la edad heroica, 
d é l o s Jueces (desde Otoniel hasta Elias y S a m u e l ) , cuyo m i n i s -
terio iba p repa rando , po r medio d e u n a transición na tu ra ! , la d i g -
nidad real. El soberano pontíf ice, el p rofe ta y el r e y , t é rminos 
distintos y esenciales d e la un idad teocrática, eran los tipos p r o -
fetices d e la t r iple d ign idad del Salvador del mundo . Así como 
Helí juntó al cargo d e soberano pontífice el mayor poder civil, y 
Samuel juntó á este úl t imo la misión de profeta , así David, el h o m -
b r e según el corazon d e Dios , jun tó á los dones de profe ta la d i g -
n idad d e rey (1050 antes d e Jesucr i s to) . Con la construcción d e 
l a c i u d a d e l a d e S ion , hizo d e Je rusa len una ciudad f u e r t e , cen-
tro del reino, como debia serlo del cu l to , y m a n d ó llevar á ella 

• el a rca d e la alianza. Despues d e h a b e r vencido á todos sus e n e -
m i g o s , extendido las conquis tas de su pueb lo hasta el E u f r a t e s , y 
pacificado todo su reino, consagró su corazon y su intel igencia a l 
establecimiento del culto d iv ino , y quiso p r e p a r a r á Jehová u n a 
mansión d i g n a de é l , conforme á la orden q u e hab ía recibido del 
c ie lo a . Mas esta p iadosa empresa no deb ia realizarse has ta el p a -
cífico re inado d e Salomon (1000 antes d e Jesucr i s to ) , q u e c o n s -

1 D e u t . x v u , 2 8 . 
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t ruyó, según el modelo del t abe rnácu lo 1 , el mas magnífico t e m -
plo de la tierra. Allí, en el Santo de los Santos, fue depositada el 
arca de la alianza construida por Moisés, imágen terrible de la 
Majestad divina, á la q u e nadie osaba acercarse, fiel imágen del 
cielo, cerrado para el hombre hasta que Jesucristo abrió sus p u e r -
tas con su propia sangre. La felicidad de Salomon y la paz de su 
reino dura ron tanto como su sabiduría , y su caida acarreó la del 
imperio. E n el año 975 aquel poderoso y floreciente Es tado se d i -
vidió en dos reinos hostiles, el de Judá y el de Israel\ lo cual 
dividió s ingularmente á la nación entera en las luchas q u e tuvo 
q u e sostener por su independencia contra los sirios, los egipcios 
y los caldeos. Pero al mismo tiempo en que la dignidad real se 
hallaba tan abat ida , y en que iban decayendo á la vez la religión, 
las costumbres y el poder político, se dejó oir la gran voz de las 
profecías: Moisés apareció de nuevo en el profeta Elias (en tiempo 
de Achab y Jeliú, 918-896 años antes de Jesucris to); Elias que, 
encendido en celo, intrépido en pa labras , y fuer te y poderoso en 
obras v en milagros, reprende á los israelitas su inf ide l idad 3 , y 
les exhorta á restablecer el culto de David y de Salomon. El r esu l -
tado no corresponde, empero, á sus esfuerzos. El espíritu de p ro -
fecía subsiste, lleno de amenazas y de furor , y , según los admi -
rables decretos de J e h o v á , aparecen entonces una mult i tud de 
Profetas poderosos: los cuatro mayores (Isaías, Jeremías, Ezequiel 
y Daniel), l lamados así , no solo porque son mas extensas sus p r e -
dicciones , sino también porque con frecuencia tienen relación con 
otras naciones, y los doce menores, conocidos con este nombre , por-
q u e cási s iempre no se dir igen mas que al mismo pueblo de Dios. 
Se presenlaron unos inmediatamente despues de los otros, pero a l -
gunas veces juntos , como Jonás, Joel, Oseas, Amos, Isaías, Miqueas 
y Nahum, 

Obstinado Jsrael en su infidelidad, expía su crimen en el año 
'722, y Salmanasar , rey d e Asiría, ministro de las divinas v e n -
ganzas , echa al destierro á la mayoría de los habitantes de la J u -
dea , en la cual establece colonias de asirios. Mezclados estos con 

* I I I R e y . n i - v i l . 
' I R e y . x n . 
3 I R e y . XTI ; I I R e y . U. 

los israelitas que habían quedado en Palest ina, formaron mas ade-
lante el pueblo samaritano, odiado y reputado impuro por los j u -
díos. Pero no por esto se aprovecha Judá de tan terrible lección: 
olvida de nuevo la alianza q u e el rey Josías contrae con el Señor, 
en presencia de los ancianos de la nación y de lodo el pueblo, d e s -
pues de haber encontrado la ley de Moisés en el t e m p l o 1 ; p e r -
manece sordo á la voz de los profetas Eabacuc, Jeremías y Sofonías, 
v en 558 cae bajo el y u g o de Nabucodonosor, rey de Babilonia. 
Jerusalen y su templo son entonces a r ru inados , y llevado cautivo 
cási todo el pueblo. Jeremías consuela á los que han quedado en 
Judea, y Ezequiel á los desterrados. Es la f u e la úl t ima y espantosa 
prueba de la fe de aquel pueblo : la cautividad en Babilonia fue 
por mucho tiempo como la viva expresión del castigo mas t e r r i -
ble y de la mas espantosa miseria. Traspasados de dolor, seguros 
de tener en el mundo otro destino q u e el de perecer miserab le -
mente en medio de un pueblo abominable por sus creencias y sus 
costumbres, y convencidos de que con su infidelidad y sus d iv i -
siones intestinas se habían privado ellos mismos de cumplir este 
destino superior , los cautivos se. sentaban en las márgenes del rio 
de Babilonia, y lloraban a m a r g a m e n t e , acordándose de Sion : s u s -
pendían sus liras en los sáuces d e la r ibera , y su voz permanecía 
m u d a en la tierra ex t r an j e r a 2 . Entonces volvieron á dispertarse 
mas vivos y se aumentaron mas ardientes el deseo de expiar sus 
faltas cometidas contra el Señor y la esperanza 'de l Salvador p r o -
metido. Los Profetas de esta época son los que pr incipalmente 
hacen oir todos los tonos del dolor y la esperanza, del a r r epen t i -
miento y la confianza én el Dios bueno , justo y poderoso, con un 
lenguaje tan profundo, ' t a n sencillo y majestuoso, que jamás han 
podido igualarlo n ingún pueblo del mundo ni n inguna l i teratura 
humana. El objeto de estas sublimes poesías es s iempre Dios y sus 
beneficios. Su forma armoniosa y proporcionada aumenta su v i -
gor, y al mismo tiempo que encantan los oidos, inflaman la i m a -
ginación, llegan has ta el corazon, y se imprimen profundamente 
en la memoria. Queridas en todo tiempo de las almas nobles y p ia -
dosas por su inmortal belleza, les son sobre todo preciosas en el i n -

1 I V R e y . XXII , 8 ; XXI I I , 1 . 
3 S a l m o c x x x v i i . 



forlunio y en el seno de las mas acerbas adversidades. El mismo 
Dios fue quien inspiró eslos cánticos sagrados , y su pueblo escogi-
do el único cuya poesía tuvo origen en una verdadera inspiración 
divina, como lo prueban, con irrecusable evidencia, los oráculos so-
b r e el Mesías, los cuales á medida que se va aproximando el t iem-
po de su ven ida , van siendo mas claros, mas precisos, mas c i r -
cunscritos y explícitos acerca del tiempo y el lugar de su nacimien-
to, su misión, los hechos de su vida y las maravillas de su muer te 
y de su resurrección. 

Babilonia, la orgullosa reina del Oriente, tantas veces a m e n a -
zada de ru ina por los P r o f e t a s c a e á su tiempo vencida por los 
medos y persas mandados por el enviado de Dios, Ciro, su p o -
deroso caudillo. El azote de la t ierra es destruido y hecho añicos, 
como lo habia predicho Daniel al soberbio y criminal Baltasar en 
el momento mismo de la catástrofe Los setenta años del caut i -
verio q u e había profetizado Jeremías locaban ya á su t é rmino 3 . 
Ciro permite q u e los cautivos de Babilonia vuelvan á su patria \ 
Únicamente se aprovecharon de esta libertad los judíos mas ce lo-
sos , y volviéndose en varias colunas , se fijaron principalmente en 
la t ierra de J u d á , adorando en su arrepentimiento y alegría los j u i -
cios de Dios, cuyo pronóstico leyeron con sorpresa en los mismos li-
bros de Moisés y el cumplimiento literal en las palabras de J e r e -
mías. 

De allí en adelante sostenidos los israelitas por el recuerdo de 
sus antepasados , 'd ichosos con vivir según la ley despues de h a -
be r estado tanto tiempo separados de ella, llenos de fervor y v i -
vificados en sus esperanzas por las promesas de Daniel , que profe-
tizaba que despues de setenta semanas de a ñ o s 6 , el Ilijo del hom-
bre \ estableciendo su eterno reino, vendría á destruir el pecado y 
justificar el género humano, hicieron diversas tentativas para resta-
blecer las instituciones mosáicas, bajo la dirección de Zorobabel, de 

1 I s a í a s , x m , 1 4 ; x x i , 4 8 ; XLVIU , 4 8 . 
2 D a n . v . 
3 J e r e m . x v , 1 2 ; x i x , 1 0 . 
4 3 3 6 . Cf. E s d r . i , l , e t c . 
" N e h e m . i , 8 , 9 . 
* N e h e m . í x . 
' D a n . i i , 4 4 ; v a , 1 3 ; x v i , 1 7 . 
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Esdras y de Nehemías, y lograron acabar el segundo templo de Je-
rusalen (51o antes de Jesucristo ' )• Aggeo y Zacarías habían rean i -
mado su celo por esta reconstrucción de la casa de Dios , anuncián-
doles que la gloria del segundo templo e x c e d e r á á la del de Sa lo-
mon, supuesto q u e veria al Deseado de todas las naciones2. Entonces 
fue cuando los judíos , llenos del sentimiento de sí mismos, hicieron 
de su nombre el de la nación entera , y no concedieron sino con 
g ran t rabajo la entrada en el templo á los israelitas del Norte de la 
Galilea y del Oriente á este lado del Jordan, á causa de su mezcla 
real ó presunta con los Paganos , quedando los samaritanos en te ra -
mente excluidos de dicho templo. Protegidos por la Persia, y a p o -
yándose en semejante base de nacionalidad, restablecieron los judíos 
una forma de gobierno nacional concentrando todo el poder público 
en el sumo sacerdote, q u e estaba al frente del pueblo , y en el sane-
drín 3 , compuesto de setenta miembros , que se le juntaron en J e r u -
salen para la decision de los negocios importantes. Los individuos 
del sanedrín eran elegidos de entre todas las tr ibus, pero principal-
mente se buscaban en la escuela especial d e las personas de este 
consejo. 

Todavía eran impuros é imperfectos los sacrificios q u e ofrecían 
los judíos en este templo. I rr i tado Malaquías con su espectáculo, los 
abomina, y ve en el porvenir el sacrificio puro y sin mancha o f r e -
cido á Jehová, no ya solamente en el templo de Jerusalem sino en 
toda la t i e r ra , desde,el Occidente á la Aurora , por judíos y p a g a -
n o s 4 ; ve que el Mesías es Dios mismo, y predice la venida del nue-
vo El ias , precursor del Salvador del mundo, cuyos caminos p repa -
r a r á en J u d e a 8 . E n adelante no debia haber ya mas Profetas hasta la 
l legada del Libertador. La ley mosáica debia bastarle al pueblo j u -
dío, y por esto Malaquías cierra la admirable série de las profecías 
de la ant igua alianza con estas maravillosas palabras : «Acordaos de 
«la ley de Moisés mi siervo; y lié aquí que yo os enviaré el profeta 
«E l i a s , antes q u e venga el dia g rande y t remendo del Señor , y él 

1 E s d r . i , 1 - 4 ; V I , 1 , e t c . 
5 A g g e o , i i , S . 
3 N ú m c r . x i , 1 6 . 
* M a l a q . 1 , 1 1 . 
5 M a l a q . m , l . 
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«reun i rá el corazon de los padres con sus hijos y el de los hijos á 
«sus padres .» Es deci r , que mostrará á aquellos lo que estos no 
han podido hacer mas q u e esperar. Todo habia sido ya dicho y 
señalado por Dios en la ley y los Profetas para la instrucción de 
su pueblo. Desde entonces el espíritu de profecía permaneció 
mudo . 

Aun cuando la nueva constitución política y religiosa de los j u -
díos hubiese sido fundada precisamente por los que mas deseaban 
vivir conforme á la ley del Señor, poco á poco el espíritu y las 
formas de la Grecia fueron ganando terreno entre los judíos , y 
sometieron á su influencia las generaciones, cuyos padres habían 
tan heroicamente resistido la violenta dominación de los reinos 
del Oriente. Al lado de los celadores de la ley aparecían los af i -
cionados á novedades , part idarios de los trajes y costumbres de 
la Grecia. Desde la conquista de Alejandro (323 antes de J e s u -
cristo), los judíos de la Palestina estuvieron sometidos tan pronto 
á los Ptolomeos de Egipto , tan pronto á los Seléucidas de Siria. 
El último de estos, Antíoco Epífanes (174 antes de Jesucristo), 
cuyo carácter ambicioso, cruel é impío habia pronosticado Da-
niel 1 , llevó tan lejos la violencia de sus medidas pa ra montar á 
la g r i ega á los judíos , q u e pretendió, contra toda forma legal , im-
ponerles un gran sacerdote, trató de rebeldes á cuantos se le o p o -
nían ó manifestaban algún celo por la ley, y, dueño de Jerusalen, 
mandó quemar los Libros santos , profanar el santuario, y hasta qu i -
so obligar á los judíos á adorar los dioses de la Grecia. Parecía q u e 
este Príncipe, ebrio de f u r o r , hab ia resuelto el aniquilamiento 
d e la nación con la profanación de su templo. Mas este atentado, 
íeligioso y nacional á la vez, reanimó el celo de los judíos, y los 
precipitó en una lucha heroica y u n a oposicion desesperada, en 
las que dieron admirables pruebas de un espíritu verdaderamente 
nacional. Matatías, de la estirpe sacerdotal de los Asmoneos, e m -
pezó la insurrección, jurando que aun cuando todo el pueblo d e -
biera abandonar la lev de sus padres y someterse á las órdenes 
de Antíoco, é l , sus hijos y sus hermanos permanecerían fieles á 
la ley de sus m a y o r e s s . Sus cinco hijos fueron los caudillos del 

1 D a n . VIL , 8 . 
s I M a c a b . n , 1 9 , 2 0 . 

pueblo en la prolongada guer ra que tuvo que sostener contra los 
sirios, y el valor de Judas Macabeo y de Jonatás llegó á hacer r e -
vivir la ant igua fama del pueblo de Dios , y le granjeó la a d m i r a -
ción de Esparta y de R o m a ' . Las victorias de esta raza de héroes 
hicieron declarar al pueblo en su entusiasmo: «Que Simón seria 
«su caudillo y su soberano pontífice para siempre hasta que a p a -
«reciese entre ellos el Profeta ve rdade ro 8 . » Demetrio, sucesor de 
Antíoco Epífanes , reconoció á Simón como príncipe independien-
te, y estuvo J u d á en paz mientras vivió este g rande hombre , p u -
diendo todos cultivar sus campos con alegría y sentarse á la s o m -
bra de sus higueras . Simón adornó magníficamente el santuario, 
aumentó el número de los vasos sag rados , extendió las fronteras 
de su nación, y su poder y su gloria fueron gratos á los judíos 
durante el resto de sus d i a s 3 . El soberano pontificado y mas tarde 
la dignidad real se hicieron, p u e s , hereditarios en el linaje de 
los Asmoneos. Juan Tlircano (135 antes de Jesucristo) , sucesor de 
Simón, aumentó el poder de los jud íos , y constituyó el reino de 
los Asmoneos, mayor y mas floreciente que ninguno de los a n t e -
riores de Israel , Saúl , David y Salomon. «De esta mane ra , dice 
«Bossuet, el pueblo de Dios permaneció siempre en pié en medio 
«de todas aquellas p ruebas , ya castigado, ya sacado de su mise -
a r i a ; Dios prevenía de tal suerte á este pueblo, q u e es él la mas 
«convincente y magnífica p rueba de la Providencia divina que go-
«bierna al mundo .» E n efecto, la raza de los Asmoneos, tan c e -
losa por la ley de Dios y siempre afortunada en sus empresas , solo 
fue feliz mientras marchó en el temor del Señor. Hízose, empero, 

' crítica la posicion de Hircano cuando, en la lucha suscitada e n -
tre los Fariseos y los Saduceos, tomó el partido de estos últimos 
(f 107). La lucha de estas dos sectas hizo mas obstinada y desas -
trosa la larga y sangrienta guerra civil que encendieron, despues 
de la muerte del primogénito de Hircano, Aristóbulo ( 1 0 6 ) , las d i -
sensiones de su familia. El partido judío-griego nombró por á r -
bitro á Pompeyo, que se hallaba entonces en Asia, y , como de cos-
tumbre, el resultado del arbi t ra je fue la dominación romana. P o m -

1 I M a c a b . XII. 
! 1 M a c a b . x i v , 4 1 . 
3 I M a c a b . x i v , 4 - 1 3 . 

* ! 



- 1 2 2 -

peyó se hab ia declarado contra el joven Aristóbulo por Hircano, 
el último de los hijos de Alejandro, hermano y sucesor de Aris-
tóbulo, muerto miserablemente, y le habia ayudado á apoderarse 
del sumo pontificado. Despues de la derrota de Pompevo y gober-
nando César, Hircano volvió á pretender esta d ign idad ; pero no 
pudo lograr tener influencia a lguna política en J u d e a , hallándose 
todo el país sometido á la administración del idumeo Antipater y de 
sus hijos Herodes y Fasael. El sanedrín penetró los planes de esta fa-
milia idumea, y cada vez mas receloso de la amistad de Antipater y 
los romanos, declaró que su posicion era incompatible con las cos-
tumbres nacionales. L a aplicación arbi t rar ia q u e Herodes hacia de 
la pena de m u e r t e , sin el concurso del sanedr ín , y muchas 
otras causas, excitaron al fin una insurrección positiva, cuyo resul -
tado fue que, despues de haberse suicidado Fasae l , y Antipater en-
v e n e n a d o H e r o d e s (el Grande) , apoyado por los romanos, fue p r o -
clamado rey de Judea (39 años antes hasta 3 despues de J e -
sucristo). Este tirano, q u e solo profesaba en apariencia la religión 
judaica, procuró con hipócrita violencia oprimir la nacionalidad 
jud ía y los sacerdotes, revistió arbi t rar iamente del supremo p o n -
tificado á un judío llamado Ananel, que hab ia hecho ir allá desde 
Babilonia, desacreditó al sanedrín, é introdujo, por fin, en Judea 
las costumbres y los usos de los romanos. Al principio se dejó sen-
t i r una sorda agitación en el pueblo, que acabó por estallar y re-
belarse abiertamente. No se veian mas q u e la intriga y la hipocre-
sía al rededor de Herodes , y se sucedían d e una manera horrible 
los asesinatos y las m a s arbi t rar ias ejecuciones públicas. Gemían 
los judíos bajo este ominoso y u g o ; pero divididos en sectas rel i -
giosas y mútuamente encarnizados, no eran capaces de trabajar 
unidos pa ra l ibrarse, como sus antepasados, del y u g o extranjero, 
y reconquistar una gloriosa y pacífica existencia. Despues de la 
muer te de Herodes se repartió la Palestina entre sus tres hijos: 
Arquelao obtuvo, como etnarca , la J u d e a , la Idumea y la Sama-
r í a ; Filipo, como te t rarca , la Batanea, la I turea y la Traconita, 
y Herodes , por el mismo título, la Galilea y l a P e r e a . Despues 
d e otra revolución fue desterrado Arquelao á las Galias (6 años 
despues de Jesucristo), y su provincia administrada por el procón-
sul de la Siria y un gobernador . E l mas conocido de estos goberna-
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dores , y el quinto en la sucesión fue .Pondo Pilatos (desde el 28 
hasta el 37 de Jesucristo). El sumo sacerdote y el sanedrín a d m i -
nistraban los asuntos religiosos, pero en los negocios públicos no 
tenían mas que una influencia muy limitada. E n el año 39 el favor 
de Claudio elevó á Herodes Agripa á la monarquía de toda la P a -
lestina; pero despues de su muerte ( M de Jesucristo), el reino vol-
vió á ser una provincia romana, administrada por gobernadores 
también romanos. 

§ XXX. 

Los judíos fuera de la Palestina, morando entre los Paganos.— In-
fluencia recíproca de los unos sobre los otros.—Helenistas. — Prosé-
litos paganos. 

FUENTES.—Remond, H i s t o r i a d e la p r o p a g a c i ó n d e l J u d a i s m o d e s d e Ci ro h a s t a 
la c a i d a d e l r e i n o d e J u d á . L e i p z . 1 7 S 9 . — Groot, l ) e m i g r a t i o n i b u s I l e b r . 
e x t r . p a t r i a m a n t e H i e r o s . h R o m . d e l e t a m . G r o n . 1 8 1 7 . 

Hemos visto q u e tan solo un reducido número de judíos se ha -
bían aprovechado de la autorización de Ciro para volver á Pa les -
tina. L a mayor par le se habian quedado en Babilonia, y desde a q u í 
se habian ido extendiendo cada vez mas hacia el Oriente. Los r e -
yes de los Homér idas , d é l a Arabia meridional , habian abrazado 
el Judaismo (unos 100 años antes de Jesucristo ' ) , y Alejandro el 
Grande habia permitido que se estableciese en Alejandría una co-
lonia judía . Desde aqu í , multiplicándose los judíos, se fueron e s -
parciendo por las regiones inmediatas a l África, hácia el Asia M e -
nor y la Sir ia , á donde los l lamaban á la vez los recuerdos de la 
patria y el espíritu mercantil. E n tiempo d e Augusto se les ve d i -
seminados por todas las partes del imperio romano; y para d i s -
tinguirlos de los judíos de la Palestina los llamaban judíos de la 
dispersión (Iloi en te diaspora); aunque á pesar del alejamiento 
conservaban relaciones activas con Jerusalen, reconocían sus a u -
toridades eclesiásticas, y pagaban un tributo anual al templo (di-

> Cf. J o í . Á n ü q . X V , 3 , 1 ; X X , 2 ; X I I , 2 , 4 ; X I I , 3 , 1 . Idem, d e B e l l o 
J u d . I I , 3 6 ; V I I , 3 . Tac. A n n a l . I I , 8 3 , H i s t . V , 5 . 
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drama), al cual con frecuencia enviaban sacrificios é iban en p e -
regrinación. Así permanecieron, á pesar de las mas desfavorables 
circunstancias y á través de largos períodos, invariable y marav i -
llosamente adictos á la religión de sus padres y á su ant igua n a -
cionalidad; pero poco á poco, entre ellos lo mismo q u e en la m a -
d r e patria se manifestó una tendencia marcada á acomodarse á 
los usos extranjeros , y de aqu í nació el parsismo y el helenismo de 
aquellos judíos dispersos. Separados de la madre pa t r ia , fueron 
perdiendo insensiblemente los rasgos mas visibles y originales de 
su carácter nacional , tan exclusivo y tan hostil á toda influencia 
extraña. E n Persia mezclaron á sus divinas y santas tradiciones 
algunos elementos de la religión de aquel país. Las costumbres, 
la ciencia y el idioma de los griegos estuvieron m u y de moda en -
tre los mas dist inguidos judíos , y ejercieron grandísima influencia 
en sus opiniones religiosas, ¿-obre todo en Egipto. Aquí hasta h a -
bían perdido en g ran par te el uso y el conocimiento de la lengua 
hebrea y ca ldea , lo q u e hizo necesaria para ellos una traducción 
gr iega del Ant iguo Testamento. Hízose esta traducción por los 
cuidados y á costa del rey Ptolomeo Lago ( por los años de 320 
antes de Jesucristo) en la versión l lamada de los Setenta 1 por h a -
ber t rabajado en ella setenta doctores judíos de los mas dis t ingui-
dos en el conocimiento de las Escr i turas , asistidos por el Espíri tu 
divino. 

E l contacto de los judíos con los pitagórico-platónicos dió or í -
gen á una filosofía religiosa muy par t i cu la r .que Aristóbulo fue el 
primero en formular de una manera notable (por los años de 160 
antes de Jesucr is to) , pero q u e no se sistematizó completamente 
hasta que lo hizo el judío Filón 2 (hácia el año 40 de Jesucristo). 
Es te filósofo tiende á armonizar el Judaismo y el Paganismo, p r o -
curando penetrar mas en el conocimiento de la revelación m o -
sáica y á concebirla mas espirilualmente q u e los judíos. D e aquí 

1 V é a s e s o b r e la v e r s i ó n d e l o s S e t e n t a á Herbst, I n t r o d u c c i ó n h i s t . y c r í t . 
a l e s t u d i o d e la s a n t a E s c r i t u r a . C a r l s r . y F r i b u r g . I 8 Í 0 , p . 1 4 4 - 1 3 5 . 

2 Pliilonis, O p e r a , F r a n c f o r t , 1 6 9 1 , y Staudenmaier, F i l o s o f í a del c r i s t . ó 
M e t a f í s i c a d e la E s c r i t u r a s a n t a . G i e s s e n , 1 8 4 0 , 1 . 1 , p . 3 6 0 - 4 6 2 . E n él s e h a l l a 
e x p l i c a d o t o d o el s i s t e m a d e F i l ó n . B i b l i o t h . s a c r a P a t r . L i p z . 6 1 . Grossmann, 
Q u a e s t i o n e s P h i l o n e a e ; L i p z . 1 8 2 9 . 

su exégesis alegórico-mística, y la admisión de las ideas y de la 
contemplación platónicas. Para conservar en toda su espiritualidad 
la idea de Dios, que parece no poder entrar en contacto con el 
mundo mater ial , admite seres intermedios, emanados de Dios y ma-
nifestándose en formas mas ó menos degradadas (Logos logoi). P a -
rece q u e los hombres prácticos de esta secta filosófica y religiosa se 
habían propagado mucho en Egipto. La mas célebre de sus r e u -
niones ascéticas es la de los terapeutas (hácia el lago de Moeris, no 
léjos de Ale jandr ía ) 1 que, como mas adelante los anacoretas, vivían 
de pan y a g u a , con frecuencia ayunaban , y habitaban en celdas 
aisladas (semneois, monasteriois). Filón deriva su nombre de (The-
rapeia Theou); otros lo hacen derivar de (Therapeia PsyjesJ: ambas 
explicaciones caracterizan completamente la tendencia de los tera-
peutas. 

Los judíos que permanecieron en el destierro, así como los que. 
mas t a rde , no pudiendo reconquistar su independencia nacional, 
se dispersaron cada vez mas entre lodos los pueblos de la tierra, 
fueron los instrumentos de la Providencia en el divino plan de la 
educación de la humanidad. ínt imamente mezclados y confundi -
dos con las naciones cuyo contacto les estaba en otro tiempo p r o -
hibido, á su vez se fueron haciendo accesibles á la civilización de 
las naciones extranjeras , y dejó el Mosaismo de estar aislado en el 
mundo. Sus activas relaciones con los pueblos mas importantes de 
la ant igüedad les pusieron en estado de echar , con el celo que les 
era peculiar , los gérmenes del verdadero conocimiento de Dios 
entre los gentiles, inspirarles gran respeto por el Juda ismo, v p r o -
pagar por loda la tierra la esperanza del próximo reino de Dios. H á -
cia la venida del Hijo de Dios, su proselitísmo dió mayores resu l -
tados, á causa de la desolación q u e , como hemos visto, afligía á 
gran número de paganos que se hallaban convencidos de la insu-
ficiencia del Pagan i smo, y por lo mismo inclinados á admi t i r , con 
los judíos, si no toda la ley mosáica, al menos el Monoteísmo ó ado-

* L a s p r i n c i p a l e s f u e n t e s e n Philo, d e V i t a c o n t e m p l a t i v a . — C f . Euseb. 
H i s t . e c c l e s . I I , 1 7 , q u e c o n s i d e r a á l o s t e r a p e u t a s c o m o c r i s t i a n o s . — Beller-
mann, E n s a y o h i s t . s o b r e los e s e n i o s y los t e r a p e u t a s , B e r l . 1 8 2 1 . — ücenhe. 
E x p o s i c i ó n h i s t . d e la filosofía j u d á i c o - r e l i g i o s a d e A l e j a n d r í a . H a l l e , 1 8 3 4 , 
1 . a p a r t e , p . 4 3 9 ) . 



- 1 2 6 -

ración de un solo Dios. Estos prosélitos de la puerta abandonaban 
las vanas imaginaciones mitológicas y se abstenían de ciertas p rác -
ticas del Pagan i smo; y eran en bastante n ú m e r o , mientras que los 
prosélitos de la justicia, que admitían toda la ley y la circuncisión, 
eran m u y raros ya. Otros, en fin, y no pocos, sin ser prosélitos de la 
pue r t a , p rocuraban , en medio de las ruinas de todas las religiones 
paganas , acallar momentáneamente su conciencia, practicando las 
ceremonias de los judíos y tomando parte en las solemnidades de sus 
fiestas religiosas. 

§ X X X I . 

Sectas principales: los Fariseos, los Saduceos, los Esenios, 
los Samaritanos. 

En medio de las luchas políticas del tiempo de los Macabeos, 
se habían ido formando algunos partidos religiosos que tuvieron 
grande influencia sobre la misma marcha de los sucesos políti-
cos. Sus opiniones diversas acerca de las relaciones entre la r e -
ligión y el Estado (Fariseos y Saduceos), ó acerca de las cosas 
puramente morales (Esenios), los distinguieron desde luego entre 
sí. E n adelante se dividieron todavía mas bajo el punto de vista 
político; los unos (los Fariseos) oponiéndose con todas sus fue r -
zas á la supresión de la nacionalidad jud ía , por la dominación 
g r iega y romana , y los otros sometiéndose á ella con menos tra-
bajo (los Saduceos y Esenios). Los Fariseos pueden , pues , ser 
considerados como el partido de la legitimidad, defendiendo con celo 
las cosas y tradiciones an t iguas , ateniéndose obstinadamente á la 
letra y á la forma, y perdiendo por esto mismo con facilidad el 
sentido y la esencia de las cosas. Los Saduceos, al contrario, en-
treviendo la necesidad de un progreso , pero sin querer esperar-
lo , pretendían efectuarlo ellos mismos ú obtenerlo, .introduciendo 
prácticas y costumbres extrañas y prohibidas , y afectando una l i -
bertad de opinion enteramente opuesta á la estéril ortodoxia de 
los Fariseos. E n t r e estos dos partidos estaban los q u e , cediendo 
algo en el r igor de las tradiciones paternas , buscaban un asilo y 
un refugio en el recogimiento interior, y llevaban una vida místi-

ca y contemplat iva, y se l lamaban Esenios \ ¿Se quiere ca rac te -
rizar mejor todavía estas tres sectas? Los Fariseos, á la par d e 
los documentos auténticos y escritos de la rel igión, admit ían u n a 
tradición, comentario viviente, explicación oral y permanente de 
todas las dificultades de las Escr i tu ras 2 . Po r esto deferían á los doc-
tores de la ley , creían deber deducir su nombre de uno hebreo , 
que traducido al griego significa éxegetés toú nómou, y formaban 
con la tradición oral (kab-balahj una especie de teología e specu-
lativa q u e , por medio de u n a exégesis enteramente a legór ica , se 
convertía en comentario del Antiguo Testamento. Mas tarde se 
apoyaron en esta tradición para justificar la extraordinaria m u l -
tiplicidad de ritos y ceremonias q u e hab ían introducido en la p r á c -
tica de la ley. De esta manera el espíritu del rito se hallaba s'ofo-

1 S o b r e el c i s m a c a u s a d o c u el J u d a i s m o p o r e s t a s t r e s s e c t a s , v é a s e á Stol-
berg, I V , p . 4 9 9 - 3 2 4 . T r i u m s c r i p t . i l l u s t r . ( D r u s i i , S c a l i g e r i e t S e n a r i i ) d e 
t r i b . J u d a e o r . s e c i i s s y n t a g m a , e d . Tryylandius. B e l p h i s , 1 7 0 3 , 2 t . cu 4 . ° — 
Beer, H i s t . d e l a s s e c t a s r e l i g . del J u d a i s m o , 1 8 2 2 . 

2 « H a y d o s e s p e c i e s d e t r a d i c i o n e s , d i ce M o l i t o r : la t r a d i c i ó n e s c r i t a y l a 
« o r a ! . L a E s c r i t u r a d e t i e n e al t i e m p o e n s u r á p i d o c u r s o , y r e c o g e y fija e t s 
« r a s g o s i n d e l e b l e s la p a l a b r a f u g i t i v a , c o n v i r t i é n d o l a en u n o b j e t o p e r m a n e n t e . 
« P o r e s t o la E s c r i t u r a e s la m a s s e g u r a d e l a s t r a d i c i o n e s . S i n e m b a r g o , y á 
« p e s a r d e e s t a v e n t a j a , so lo d a u n a i m a g e n g e n e r a l y d e b i l i t a d a d e la r e a l i d a d . 
« C a r e c e d e la p r e c i s i ó n q u e c o u s t i t u y e la v i d a . P o r e s t o v e m o s q u e con f r e -
« c u e n c i a s e le m e z c l a n e r r o r e s , y e s p r e c i s o q u e la a p o y e y s o s t e n g a la i r a d i -
« c i o n ora l q u e e s s u i n t é r p r e t e v i v o y a n i m a d o . D e o t r a m a n e r a la E s c r i t u r a 
« s e r i a u n a l e t r a m u e r t a , no m a s q u e u n a p u r a a b s t r a c c i ó n . — E n el m u n d o 
« a n t i g u o , e n q u e el h o m b r e d i f e r i a e s e n c i a l m e n t e d e lo q u e es e n el n u e s t r o ; 
« e n el m u n d o a n t i g u o , e n q u e la r e f l e x i ó n n o a m e n a z a b a m a t a r l a v ida , y ers 
« q u e e r a n m a s s e n c i l l a s y n a t u r a l e s l a s r e l a c i o n e s , la a l i anza d e la p a l a b r a h a -
« b l a d a y d e la p a l a b r a e s c r i t a , d e la t e o r í a y d e la p r á c t i c a , e r a o b s e r v a d a c o a 
« m u c h o m a s r i g o r . — L a e x i s t e n c i a p r o p i a é i n d i v i d u a l d e c a d a c i e n c i a , el e s p í -
« r i t u v e r d a d e r o , la v i d a d e l c o n j u n t o , e s t a b a en la p a l a b r a v i v a y la d e m o s t r a -
« c ion p r á c t i c a q u e c a d a m a e s t r o t r a n s m i t í a á s u d i s c í p u l o , p a r a q u e e s t e ú l t i m o 
« l e g a s e d e s p u e s e s t e m i s t e r i o s o t e s o r o á s u s h e r e d e r o s . Si al t r a v é s d e t o d a la 
« a n t i g ü e d a d , e n el d o m i n i o d e l a r t e lo m i s m o q u e e n el á e la c i e n c i a , la v i d a 
« c o n s i s t í a m a s b i e n e n u n a c o m u n i c a c i ó n o r a l q u e e n l a t r a n s m i s i ó n e s c r i t a , 
« d e s e g u r o n o d e b e s o r p r e n d e r n o s el v e r q u e lo q u e h a y d e m a s s a n t o , d e m a s 
« í n t i m o , d e m a s p r o p i o p a r a h a c e r la f e l i c i d a d d e l h o m b r e , la r e l i g i ó n , e s e x -
« p l i c a d o p o r u n a t r a d i c i ó n v i v i e n t e q u e a c o m p a ñ a s i e m p r e á l a s l e y e s c i v i l e s , i* 
« i n t e r p r e t a d e s d e u n p u n t o d e v i s t a m u y e l e \ a d o l a s . o s c u r a s l e c c i o n e s d e l s a ~ 
« g r a d o t e x t o . » 1 . a p a r t e , p . 6 - 8 . 



cado y aniquilado bajo la forma, y la ceremonia, despojada de su 
vida interior y de su profundo sentido, pasaba por la esencia de 
la religión. De aquí provenia su oposicion á Jesús y á la adora-
ción en espíritu y verdad q u e enseñaba , oposicion tan pron ta , tan 
de te rminada , tan tenaz, y en íin tan decisiva. Cumplían las obras 
exteriores con una actividad prodigiosa , y con una escrupulosidad 
y un celo minuciosísimos que con frecuencia les servían para c u -
brir la perversidad de sus corazones. Circunspectos por educación, 
todavía procuraban dist inguirse de la multi tud por su apariencia 
aus te ra y santa. Esta tendencia característica á elevarse sobre el 
común de los hombres , es lo que significa su nombre , derivado, 
según todas las probabi l idades , de una palabra hebrea q u e quiere 
dec i r , separados del pueblo, escogidos, piadosos Jesucristo se d i -
rigió principalmente contra esle orgullo, contra esta santidad a p a -
rente 2 , contra esta hipocresía ambiciosa 3. Los Fariseos eran los 
verdaderos directores religiosos y políticos del pueblo ; pero q u e -
rían pasar también por los patricios de la nac ión , y empleaban toda 
su influencia en asegura r su dominación. Sin e m b a r g o , no podemos 
envolver en esta acusación de hipocresía á todos los Far iseos , que, 
por otra pa r t e , defendiendo la doctrina de la libertad humana y de. 
la inmortalidad del a l m a , y por su inviolable adhesión á la divina 
pa l ab ra , eran incomparablemente superiores á los Saduceos. M u -
chos de ellos obraban con rectitud y conforme á sus convicciones : 
tales fueron Nicodemo, Gamaliel y . o t ro s 4 , como nos lo demuestra 
la historia de Nuestro Señor , y tales fueron también las escuelas de 
Hillel y de Schamai. 

Los Saduceos oponían á la rigurosa ortodoxia y á las piadosas 
práct icas de los Fariseos el espíritu crítico y la libertad de pensar. 
Su nombre se deriva, según la traducción ta lmúdica, de un tal Za-
dok. Los Saduceos pretendían reproducir el puro Mosaismo. Admi-
tían los libros del Antiguo Testamento , porque estaban en armonía 
con el Penta teuco; pero se negaban á recibir la tradición, y a t r i -
buían poca importancia á las ceremonias. No se crea por esto q u e 

» Josefo, A n t . X V I I , 2 - 4 . Epiphan. H a e r e s . 1 6 , c . 1 , in fioe. 
* M a t . XXIII, 5 - 7 ; X I I I , 2 8 - 3 2 . 

» M a r c . v i l , 2 ; M a t . x v , 2 , 3 ; J u a n , i x , 1 6 . 
4 J u a n , i i i , 1 - 2 0 ; A c t . v , 3 7 . 

M: 

poseyesen g r a n d e conocimiento de las cosas santas, ni mucha capa -
cidad para la ve rdad ; pues se observa en todas sus opiniones re l i -
giosas un espíritu de indiferentismo, y se ve en todas sus maneras-
la codicia de los bienes terrestres y el deseo de una vida agradable 
y cómoda, que en nada se preocupa de las necesidades de la n a t u -
raleza superior del h o m b r e N o quer ían c r e e r 2 en la inmortalidad 
del a l m a , en las penas y recompensas fu turas , ni en la resurrección 
de los cuerpos. Parece que también habían negado la existencia de 
los Angeles y de los espír i tus , y nominalmente de Satanás 3. As i la 
influencia de los Saduceos, por otra par te poco numerosos , no p o -
día ser m u y considerable en un pueblo tan apegado á sus creencias 
como el de Judea . 

Igualmente descontentos de la dirección que imprimían á las 
opiniones del pueblo los Fariseos y Saduceos, muchos judíos , e s -
pecialmente d e los q u e mas profunda necesidad religiosa sentian, 
se retiraron á la soledad, y formaron la secta de los Esenios \ Vé-
rnoslos en las orillas occidentales del mar Muerto , l l evando 'una 
vida ascética, viviendo en la mas completa so ledad , y esforzán-
dose en realizar la idea principal de su doctr ina, q u e consistia en 
sustraerse á las influencias de los sentidos, y l ibrarse del yugo del 
cuerpo que aprisiona el a lma , por medio de un método i n v a r i a -
ble y severo , y por la abstinencia y la práctica de a lgunas bue-
nas obras. Querían formar una sociedad de hombres amigos de la 
verdad , proscribían el ju ramen to , y solo lo prestaban una vez al 
entrar en la comunidad. Ocupábanse en la labranza , en apacen-
tar ganados , en varios oficios, y sobre todo en estudiar y apl i -
car la medicina, de donde procede sin duda la et imología 'de su 

' H é a q u í lo q u e d i c e n l a s t r a d i c i o n e s d e l T a l m u d a c e r c a d e l o r i g e n d e l a 
s e c t a Zadok, q u e e s t u d i ó b a j o la d i r e c c i ó n d e A n t í g o n o S o c b o , y c o r r o m p i ó l a 
e n s e n a n z a d e s u m a e s t r o . A n t í g o n o s o s t e n í a q u e s e d e b i a p rac ' t i ca r la v i r t u d 
s i n r e s p e t o á la r e c o m p e n s a . Zadok s e a p o d e r ó d e e s t e p r i n c i p i o p a r a n e g a r u n 
e s t a d o f u t u r o d e r e t r i b u c i ó n y n e g a r t a m b i é n u n a o t r a v i d a . - Grossmann D e 
P h . l o s o p h . S a d u c a e o r . L i p s . 1 8 3 6 . Winer, en s u D i c c i o n a r . b í b l i c o , p r e s e n t a á 
l o s S a d u c e o s b a j o u n p u n t o d e v i s t a m a s f a v o r a b l e . 

2 M a t . XXII, 2 3 ; M a r c . x n , 1 8 ; L u c . x , 1 7 ; Joseph. A n t . x v m , 1 - 4 . 
3 A c t . XXIII, 8 . 
4 F i l ó n los l l a m a Essaioi, y J o s e f o Essénoi. - P r a e s e r t i m Stolberg, j v 

4 4 9 - 5 2 4 e t s u p r a § 3 0 . ' 
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nombre , derivado de una palabra caldea q u e significa médicos del 
cuerpo y del alma. Su conocimiento de la medicina y de la n a t u -
raleza tenia sobre todo un carácter teosòfico, y se gloriaban a d e -
más de poseer un don particular de profecía. Por su dirección 
espiritual y sus opiniones religiosas, se parecen mucho á los T e -
rapeutas d e Egipto. Sin e m b a r g o , Flavio Josefo l lama á los E s e -
nios Pracíicoi, po rque observaban u n a vida á la vez activa y con-
templativa, y á los Terapeutas los l lama Theorelicoi, po rque su 
vida era puramente contemplativa. Según F i lón , q u e idealiza á 
los Esenios y los. representa como modelos de sabidur ía práct ica, 
abominaban todo sacrificio, y pretendían no adorar á Dios mas que 
en espíritu. Josefo, al contrar io, asegura que tenían por santo el 
sacrificio, con tal que se Celebrase á su manera . Observaban ri-
gurosamente la solemnidad del sábado , vivían en comunidad de 
bienes , y se sometían, contra el primitivo espíritu de su secta, á 
una multitud de formas y prácticas exteriores que guardaban con 
inquieta exact i tud, como las lustraciones, la abstinencia de las co-
sas impuras y los cuatro grados de su jerarquía . Así su piedad te -
nia á la vez u n carácter místico y legal , contemplativo y servil. H é 
aquí porque fue tan grave el error de querer afiliar directamente 
los Esenios al Cristianismo, s egún la opinion de Eusebio , supuesto 
q u e les faltaba la esencia misma del Cristianismo. Todo lo mas q u e 
se puede sospechar, es q u e las asambleas de los Terapeutas quizás 
tendrían cierta influencia en la forma de vida de los monasterios cris-
tianos. 

Ninguna de estas sedas podia , p u e s , en definitiva ejercer una i n -
fluencia preponderante sobre el espíritu religioso del pueblo. Los 
Fariseos, devotos en la apariencia , ahogaban el sentido interior e n -
tre sus formas exageradas y su piedad siempre mezqu ina . ¿Qué v i r -
tud ni qué fe podian inspirar al pueblo la indiferencia y la duda de 
los Saduceos? ¿ Q u é acción ni qué influencia podian ejercer sobre 
las masas los Esenios solitarios? 

El recuerdo de las luchas v del odio recíproco entre judíos y 
samaritanos 1 completa el cuadro de las divisiones religiosas de 
los judíos. Llamábanse samar i tanos , de Samar ia , ant igua cap i -

1 Silv. de Sacy, M e m o r i a s s o b r e el e s t a d o a c t u a l d e los s a m a r i i a n o s . P a r í s , 
1 8 1 2 . — Gesenius, d e P e n t a t e u c i S a m a r , o r i g i n e , i n d o l e e t a u c t o r . H a i . 1815. 

tal d e l reino de Israel. El origen de su separación religiosa se re-
monta hasta el tiempo de Salmanasar , cuando este vencedor en 
lugar de los cautivos llevados á Babilonia envió babilonios y cú-
tenos, que .se marcharon al fin con los judíos que quedaron en 
Samaría \ Semejante mezcla los hizo objeto del odio universa l ; 
pero ellos, aunque paganos de hecho, pretendieron entonces y 
siempre ser israelitas de origen. Tristes y deplorables desenga-
ños les hicieron desear el volver al Monoteísmo, y tomar par te en 
la construcción del nuevo templo, pero fueron excluidos como 
idólatras s. La reforma religiosa que deseaban no se efectuó, pues, 
hasta los tiempos de Alejando el Grande , por el judío desterrado 
Manases, quien introdujo de nuevo el Pentateuco entre los s amar i -
tanos, edificó, con la autorización de Alejandro y según un tex-
to del Deuteronomio ( x x v n , i ) , un templo en el monte Garizim, 
y ordenó sacerdotes de la tr ibu de Leví. No obstante, su liturgia 
fue tan distinta de la del templo de Jerusalen 3 , como los s a m a -
ritanos de los judíos , no admitiendo mas libros del Antiguo Tes -
tamento que el Pentateuco, y creyendo que el templo en que Dios 
debia ser adorado no podia estar mas que en el monte Garizim 4. 
Seguían la doctrina nacional de un Dios, de 1a. Providencia y el 
Mesías futuro (conversorj, pero la comprendían de un modo m u -
cho mas lato que los judíos. Ambas naciones se dirigían m u t u a -
mente nombres in ju r iosos 5 , se acusaban de idolatría, se r e h u s a -
ban la hospitalidad 6 , y hasta p rocuraban , al ir de v ia j e , no tocar 
nunca á sus respectivas fronteras. Muchas veces combatieron una 
contra otra, y se mantuvieron siempre irreconciliables, por cuyo mo-
tivo les reprendió amargamente Jesucristo con sus palabras 7 y sus 
acc iones 8 . 

Ejusd. P r o g r a m m a d e S a m a r , t h e o l o g i a ex f o n t i b u s i n e d i t i s . H a l 1 8 2 2 . Ejusd. 
C a r m . S a m a r , é c o d d . L o n d . e t G o l h . L i p s . 1 8 2 4 . (Sieffert), P r o g r . d e t e m p . 
s c h i s m a t i s ecc l . J u d a e o s i n t e r e t S a m a r , o b o r t i . R e g i o m . 1 8 2 8 e n 4 . ° 

1 I I R e y e s , XVII, 24; I I P a r a l i p . x x x , 1. 
2 I I R e y e s , XVII, 2 9 . 
3 N e h e m . XIII, 2 8 . 
4 J u a n , i v , 1 9 . 
5 E c l e s . i v , 2 8 ; J u a n , v m , 4 8 . 
s L u c . i x , 5 3 . 
7 L u c . x , 2 3 , o 7 . 
8 J u a n , i v , 4 ; L u c . ¡ x , 5 2 . 
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Plenitud de los tiempos. 

La influencia de los Fariseos hab í a hecho reinar entre los judíos , 
con una apariencia de justicia legal , el fanatismo y la impureza. 
E n general comprendían la religión como una cosa exterior. La 
influencia menos activa de los Saduceos habia dado por resul ta-
do la duda y las turbaciones del a lma, y en medio de estas agi-
taciones religiosas, agravadas por el yugo de los romanos, se h a -
cían sentir en todos los corazones el deseo y la esperanza de un 
mejoramiento exterior é interior. Pero cuanto mas atr ibulada se 
veía la fe de los judíos , mas inclinados se sentían estos á in te r -
pretar las gloriosas promesas del Mesías, según sus deseos t e r -
restres y sus opiniones mundanas. Esperaban un guerrero fuer te 
y poderoso, conquistador y dominador de la tierra. Solo un corlo 
número de entre ellos, representados por los esclarecidos perso-
najes del Nuevo Tes tamento , Zacarías, Elisabet, Simeón, Ana, 
María, e t c . 1 , esperaban en un Mesías, libertador del pecado y del 
error. Precisamente al fin del período á que .hemos l legado, a p o -
yándose los judíos en la últ ima profecía de Daniel , relativa á las 
setenta semanas de años (490 a ñ o s ) 8 , agua rdaban al Mesías p r o -
metido con una impaciencia redoblada cada dia por la tiranía de 
los sucesores de Heredes y de los gobernadores romanos, s ién-
doles sobre todo odioso el yugo de Roma. Tenían tan grande e s -
peranza de verse libres de él, y lo decían tan sin rebozo, que los 
Paganos y principalmente los romanos lo supieron, y lo ex t raña-
ron tanto menos cuanto ellos mismos , gimiendo bajo la nueva 
t iranía de los E m p e r a d o r e s , y habiendo perdido toda creencia re l i -
g iosa , desdeñaban el culto de sus padres , y deseaban ardientemente 
un libertador q u e pusiese término á su incer t idumbre, curase sus 
l lagas , calmase sus angust ias , y les inspirase viva confianza en 
D i o s 3 . 

1 L u c . I - H . 
5 D a n . i x , 2 4 . 
3 I P e t r . i i , 2 3 . 
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D e modo que por todas partes se esperaba al Deseado dé las na-

ciones, como lo habia predicho el Profe ta , y como nos lo recuerda 
todos los años la Iglesia , al entonar durante el Adviento el antiguo 
h imno : llórate, coeli, desuper, et nubes pluant Justum! Jamás el Yer-
bo eterno habia dejado de obrar en el mundo y de der ramar su luz 
y su vida sobre la humanidad degenerada; p e r o d mundo no lo h a -
bia comprendido 1 , y los suyos, los judíos y los Paganos , no lo h a -
bían recibido, ni habían llevado aun frutos de vida. 

Entonces fue cuando el Hijo de Dios dejó las mansiones eternas 
de su P a d r e , y se hizo hombre , para vivificar, reconciliar, l ibertar, 
ilustrar y santificar á los hombres , y conducirlo todo á su fin eterno 
por medio de su gracia y su verdad 2. «Jesucristo, dice san Á g u s -
« t in , apareció á los hombres en medio de un mundo viejo y agoni-
«zante, para vivificar y rejuvenecer todo lo que en torno de ellos se 
«hallaba mústio y ca ido .»«Sobre todas las estrellas, exclama en un 
«piadoso y profundo entusiasmo san Ignacio de Antioquía , sa ludan-
«do la venida del Hombre-Dios , sobre todas las estrellas del cielo 
«brillaba una estrella de inefable luz y de maravillosa pureza , y en 
«torno suyo formaban esplendente coro todos los astros del f i rma-
«mentó , y el sol y la luna , recibiendo todos de esta estrella única v 
«misteriosa la claridad y la luz. Y cuando apareció el Señor bajo for-
« m a humana para dar vida á todo lo q u e sin ella perecía , fue abo-
«lida toda m á g i a , rotas las cadenas del pecado, la ignorancia disi-
« p a d a , y arruinado el imperio del m a l 3 . » «Habia llegado la pleni-
tud de los tiempos4, y Dios enviaba su Hijo para rescatar á los que 
«se hallaban bajo la ley y hacerlos sus hijos de adopcion.» Aquel era 
el momento mas favorable para fundar y establecer la influencia uni -
versal del Cristianismo. Jamás se habia deseado tanto una religión 
en espíritu y ve rdad , ni nunca el mundo se habia encontrado mejor 
preparado pa ra e l la ; iba desapareciendo y borrándose la encarn i -
zada oposicion entre judíos y Paganos , y se iba refundiendo en el 
universal sentimiento de la desolación interior y de la opresion e x -

1 J u a n , i , 3 , 9 , 1 0 , 1 1 . 
' J u a n , i , 1 2 - 1 4 . 
* E p . ad E p h e s . x i x . 
4 G a l . i v , 4 ; R o m . v , 6 ; E p h e s . i , 1 0 ; T i t . i , 3 . - C f . Hug. I n t r o d u c . a l 

N u e v o T e s t a m e n t o , 3 . a e d i c i ó n , 2 . a p a r t e , p . 3 0 . 
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lerna. El esladojpolílico de la mayor par le de los pueblos civilizados 
los habia maravillosamente preparado para la saludable acción del 
Cristianismo. Roma extendía á la sazón su imperio sobre casi todo 
el mundo antiguo conocido: en el Occidente de este inmenso impe-
rio predominaban la lengua y las costumbres de Roma , y en el Orien-
te las,conquistas de Alejandro babian hecho triunfar la civilización 
griega q u e , en la época de los Emperadores , habia extendido su i n -
fluencia hasta la misma Roma. ¡ Cuánto no habia de contribuir á 
facilitar la predicación del Evangel io , el conjunto de tantos pueblos 
sujetos á una misma dominación! Pablo escribe en griego á los ha-
bitantes de Corinlo y de Fi l ipos, á la oriental Éfeso lo mismo que á , 
la occidental Roma , á los asiáticos como á los europeos. El amor á 
las conquistas ¡habia producido entre los romanos , en lugar de su 
severidad pr imit iva , una g rande tolerancia con todos los cultos e x -
tranjeros. Generalmente se admitía la doctrina de que los mismos 
dioses habían ordenado y prescrito diversos cultos, y que por con-
siguiente estos debían tolerarse recíprocamente, mientras se circuns-
cribiesen al país ó pueblo á que pertenecían. De aquí habían resul-
tado grandísimas ventajas para el sincretismo religioso. La invasión • 
de los cultos extranjeros habia no obstante sido tal en Roma , á pen-
sar de la ley vigente q u e exigia la autorización del Estado, que se 
renovaron las leyes circa sacra peregrina ' , hasta que al fin el Cris-
tianismo , vencedor del m u n d o , se manifestó á.los romanos en la ple-
nitud de su fuerza y su verdad. ¿ E s posible no reconocer la mano de 
la Providencia en todos esos preparat ivos , tan favorables al anuncio 
y propagación del Crist ianismo? ¡Con qué júbilo exclamamos con 
el grande Apóstol: «Dios encerró todas las cosas en incredulidad, 
«para usar con todos de misericordia! ¡Oh profundidad de los teso-
«ros de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡cuán incomprensibles 
«son sus juicios é impenetrables sus caminos! s» 

' 3 2 7 , a . U . c . 
2 R o m . XI , 3 2 , 3 3 . 

PRIMER PERÍODO. 
• . 

• '' ' ' \ ' •.' ' ' - " 
PRIMERA ÉPOCA. 

D E L N A C I M I E N T O D E J E S U C R I S T O H A S T A C O N S T A N T I N O M A G N O . 

( 1 - 3 1 3 ) . 

DIVIDIDO EN DOS P A R T E S . 

Fuentes. — Trabajos sobre la historia eclesiástica de este período. 

I . FUENTES.— L a s s a n t a s E s c r i t u r a s , e l N u e v o T e s t a m e n t o , t o d o s l o s P a d r e s 
d e l a I g l e s i a y t o d o s los e s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s d e e s t e p e r í o d o : a d e m á s , 
Lumper ( v é a s e m a s a b a j o ) e n la B i b l . M a x . v e t . P a t r . L u g d . t . I I y I I I : e n 
Galland, B i b l . v e t . P a t r . 1 . 1 , I I , I I I y I V . — J. Em. Grabe, S p i c i l e g . S S . 
P a t r . u t e t h a e r e t i c . s a e c u l i p . C l i r . n . I , I I y I I I . Q x o n . 1 7 0 0 ; n u e v a e d i c . 
O x o n . 1 7 1 4 , 3 t . ( C i t a m o s el t o m o I I s e g ú n l a e d . d e 1 6 9 9 ; el t o m o I d e l a 
n u e v a e d . I I d e 1 7 0 0 ) . lihouth, R e l i q . s a c r a e s . a u c t o r . f e r e j a m p e r d i t . s e -
c u n d i t e r t i i q u e s a e c u l i f r a g m e n t a q u a e s u p e r s u n t . L o s h i s t o r i a d o r e s e c l e s i á s -
t i cos Ilegesipo, Eusebia, Cf . § 1 4 . Ruinart, A c t a p r i m . m a r t y r . s i n c e r a e t s e -
l e c t a e d . I I , A m s t . 1 7 1 3 , e d . Galura. A u g . V i n d . 1 8 0 2 , 3 t o m . in 8 . P a s a j e s 
a i s l a d o s d e los e s c r i t o r e s j u d í o s y p a g a n o s , p a r t i c u l a r m e n t e d e Flav. Josefo, 



Suelonio, Tdcilo y Plinto el Joven. S c r i p t o r c s h i s t . A u g u s t o , Dio Cass. e t c . 
r e u n i d o s y e x p l i c a d o s e n Lardrier, e d . L ó n d r e s , 4 t . e n 4 . ° 

II. TRABAJOS. — Lumper, H i s t . t h c o l o g . - c r i t i c a d e v i t a , s c r i p t i s e t d o c t r i n a 
S S . P a t r . a l i o r u m q u e s c r i p t o r . e c c l e s i a s t . A u g . V i n d . 1 7 8 3 s q . 1 3 t . in 8 . 
( l o s t r e s p r i m e r o s s i g l o s ) . Baronii, A n u a l e s , t . I y II: v é a s e m a s a r r i b a 
§ 1 8 . Natal. Alex. H i s t . e c c l . I , II y III s i g l o . Y é a s e m a s a r r i b a § 1 9 . Tille-
mont, t . I - V . Cf. m a s a r r i b a § 1 9 . f Zola, C o m m e n t . d e r e b . c h r i s t i a n . a n t e 
C o n s t a n t . M . Cf . § 2 0 . Clcricus, H i s t . ecc l . d u o r . p r i m . s a e c u l . A m s t . 1 7 1 0 , 
i n 4 . Moshemii, D e r e b . c h r i s t i a n o r . a n t e C o n s t a n t . M . H e l m s t . 1 7 3 3 , ¡n 4 . 
Stolberg, t. V-JX. Jíaterkamp, t . l.-Rauscher, 1 . 1 y II. Cf . m a s a r r i b a § 2 1 . 
— H i s t o r i a d e l E s t a b l e c i m i e n t o d e l C r i s t i a n i s m o , s e g ú n l a s t r a d i c i o n e s j u -
d i a s y p a g a n a s , p o r Bullet. 

• • • • i / • . - . ' • • ' 

PRIMERA PARTE. 
JESUCRISTO Y El i SIGLO APOSTOLICO. 

• i . 

C A P Í T U L O Í . 
. . • , ' . y 
VIDA Y TRABAJOS DE JESLS POR TODO EL GÉNERO HUMANO 

Bienaventurados los que ven lo que vos-
o t ros veis. 

Luc . x „ 2 3 . 
" «TÍ«'"'' ' . - • ' ' • 

FUENTES. — Tillemont,t. I , p a r t . 1.A' ( V i d a d e J e s u c r i s t o , d e la V i r g e n M a r í a , 
d e s a n J o s é , d e J o s é d e A r i m a t e a y d e J u a n B a u t i s t a ) . N o t a s é i l u s t r a c i o -
n e s , etc.. Hess, H i s t o r . d e la v i d a d e J e s ú s . Reinhard, E n s a y o s o b r e el p l a n 
d e l F u n d a d o r d e la R e l i g i ó n c r i s t i a n a . W i t t e n b . 1781. Neander, la V i d a d e 
J e s u c r i s t o e n s u c o n j u n t o , y s u d e s a r r o l l o h i s t ó r i c o . Stolberg, v o l . 3. Kuhn, 
V i d a d e J e s ú s b a j o e l p u n t o d e v i s t a c i e n t í f i c o . Hirscher, H i s t . d e J e s u c r i s t o , 
H i j o d e D i o s y S a l v a d o r d e l m u n d o . Sepp, la V i d a d e J e s u c r i s t o c o n u n p r e -
f a c i o d e J . d e G c e r r e s . 

§ X X X I I I . 

investigaciones cronológicas sobre el año del nacimiento ij sobre la 
vida de Jesucristo. 

FUENTES.—Tillemont, n o t a 4 d e l a V i d a d e J e s ú s . — Natal. Alex. H i s t . e cc l . 
I s a e c t . d i s s . I I . — S e p p , u t s u p r a , t . I . Wieseler, C o n c o r d . c r o n o l . d e l o s 
c u a t r o E v a n g e l i o s . H a m b . 1843. 

; - i . . 
Desde los m a s remotos t iempos h u b o , respecto d e es to , opin io-

nes m u y encontradas. I r eneo y Ter tu l iano des ignaron el año -41 de 
Augus to (es dec i r , el 7 o l despues d e la fundación d e R o m a ) c o -

1 S e p u e d e c o n s u l t a r s o b r e e l e n s a y o q u e h a h e c h o Slraitss e n s u Vida de 
Jesucristo p a r a r e d u c i r á u n m i t o la h i s t o r i a e v a n g é l i c a , l a s o b r a s s i g u i e n t e s : 
V Mack, Cr í t i ca d e l o s t r a b a j o s d e S t r a u s s s o b r e la v i d a d e J e s ú s , e n la R e v í s t . 
t r i m . d e T u b i n g . 1 8 3 7 , p . 3 3 , 2 3 9 , 4 2 6 y 6 3 3 . f A p r e c i a c i ó n d e la V i d a 
d e J e s ú s , p o r S t r a u s s . F r i b u r g . D i a r i o d e T e o l o g . 1 8 3 9 . f Kuhn, V i d a d e J e -
s ú s . Vllmann, ¿ H i s t o r i a ó M i t o ? H a m b . 1838. Tholuck, V e r a c i d a d d e la H i s -
t o r i a e v a n g é l i c a . H a m b . 1838. 



nio el del nacimiento de Cristo. Clemente de Alejandría , E u s e -
l)io, Epifanio y Orosio adoptaron el año 42 de Augusto. Dionisio 
Exiguo-(330) fijó por medio de un esmerado y sólido cálculo el 
año del nacimiento de Jesucristo en el 754 de Roma 1 ; pero las 
mas recientes investigaciones lian hecho admitir generalmente el 
717 3. Desentendiéndose de este modo de los cálculos de Dio-
nisio 'esto tuvo lugar desde Reda , y especialmente desde el s i -
glo. Y1IÍ), s e h a fundado este cómputo , en el dalo cierto de la 
muerte de Herodes , fijada por Josefo en la pr imavera de 730 al 
7 3 1 : y como según san Mateo, n , 22 , la muer te dé Herodes no ha 
debido suceder hasta dos años despues del nacimiento de Cristo, 
por consiguiente el cálculo de Dionisio comienza cuatro años mas 
tarde por lo menos. La única base cierta q u e nos suministran r e s -
pecto de esto los Evangelios, es el pasaje de san Lucas , m , 1 , el 
cual designa el principio de la vida pública de Juan Bautista en el 
año quindécimo del reinado de Tiber io , y el lugar donde el mismo 
Evangelis ta , i i , 1 , 2 , habla del censo ordenado en Palestina por 
el Emperador , en tiempos en q u e Quirino era gobernador de la Si-
ria. Según estos dalos, seria fácil calcular e'i año q u e se investiga, 
si fuese cierlo, lo cual no es inverosímil, que la fecha de san L u -
cas comprende los dos años del reinado común de Tiberio y Au-
gus to , que murió el 767 despues dé la fundación de Roma [de 
consiguiente 763 + 1 3 = 780). Si Jesucristo comenzó su vida 
pública poco despues de Juan Baut is ta , á la edad de 30 años, 
según san Lucas , III, 23 (resultaría 7 8 0 — 3 0 = 730), y tal seria 
el año mas probable d e su nacimiento. P a r a fortalecer esta op i -
nion se han recordado los cálculos astronómicos, según los c u a -
les, mucho antes y mucho despues de Jesucristo, 110 ha podido 
caer en jueves la Pascua mas que en el 7 8 1 Y como Jesucristo 
celebró su última cena á los treinta y cuatro años , según la opi -

1 D e b e n v e r s e l a s p r i n c i p a l e s o p i n i o n e s e n Fabricio, B i b l i o g r a p b . a n t i q u a r . 
e d . I ! . H a m b . 1 7 1 6 ; y en Müntér, la E s t r e l l a d e los M a g o s , I n v e s t i g a c i o n e s 
s o b r e el a ñ o del n a e i m i e u t o d e C r i s t o . C o p e n h . 1 8 2 7 . 

1 Kleper, d e N o v a s t e l l a i n p e d e S e r p e n t a r i i , e t c . ( P r a g a e , 6 0 6 ) ; d e J e s u 
C h r i s t i S e r v a t o r i s n o s t r i v e r o a n n o n 3 t a l i t i o ( F r a n c f . 1 6 0 6 , in 4 ) : d e v e r o a n n o 
q u o a e t e r u u s De i F i l i u s h u i u a n a m n a t u r a m i n ú t e r o b e n e d i c t a e Y i r g i n i s M a -
r i a e a s s u m p s i t . ( F r a n c f . 1 6 1 4 , i n b).—Sanclementii, d e V u l g a r , a e r a e e m e n -
d a t . l i bb . I V , R o m . 1 7 9 3 , in Í.-Ideler, C r o n o l o g . t . I I , p . 3 9 4 . 

ilion común (pues solo Ireneo pretende q u e haya vivido cuaren-
ta *),.'• y como la celebró precisamente en jueves , resulta de aquí 
la exactitud del cálculo en el 730 s . Pero ¿qu ién puede descono-
cer q u e existe todavía mucha incer t idumbre en los diversos datos 
de este último cálculo? Asimismo, ¿cuánto no se aumenta la i nce r -
t idumbre , cuántas dificultades surgen msolubles, si se quiere fi-
ja r el mes y el dia del nacimiento de Jesucristo 8 ? Ahora , en cuan-
to á la vida pública de Nuestro Señor , se puede decidir con bas tan-
te segur idad , fundándose en los santos Evangel ios , que duró tres 
años. 

§ X X X I Y . 

Nacimiento de Cristo. 

Los Profetas habían anunciado desde un principio, al t ravés de to-
dos los siglos y de una manera cada vez mas positiva, q u e el M e -
sías, que habia de redimir y de regenera r al género h u m a n o , n a -
cería enlre los judíos , no como todos los hombres según las leyes 
ordinarias de la na tura leza , sino como el pr imer hombre , por m e -
dio de una creación inmediata de Dios \ Una virgen pu ra 5 , de la 
raza de David , debia concebir á Cristo en su casto seno y darlo á 
luz en Belen de J u d á 6 . 

Cuando ya estaban próximos los t iempos señalados por Dios 7 , vino 
á Nazareth un Ángel á anunciar á una virgen l lamada Mar ía , de la 
raza de David , que hab ia sido escogida pa ra concebir por obra del 
Espír i tu Santo y engendrar al Hijo único de Dios 8 . 

» Iren. C f . b a e r e s . I I , 2 2 , FA.-Massuet. P a r i s , 1 7 1 0 , i n f . p . l í S , 4 . 
2 T a l e s el r e s u l t a d o d e l a s i n v e s t i g a c i o n e s d e Wieseler, 1. c . p . Í S I ^ I S S . 
3 A l p a s o q u e s a n J e r ó n i m o d e c í a (Sermo de NativitateJ: S i v e h o d i e C h r i s -

t u s n a t u s e s t , s i v e b a p t i z a t u s e s t , d i v e r s a q u i d e m f e r t u r o p i n i o i n m u n d o , e t 
p r o t r a d i t i o n u m v a r i e t a t e s e n t e n t i a e s t d i v e r s a ; S e p p ha t r a t a d o d e p r o b a r p o r 
m e d i o d e c á l c u l o s q u e s o r p r e n d e n q u e el d i a d e l a N a t i v i d a d d e N u e s t r o S e ñ o r 
d e b e s e r el 2 o d e d i c i e m b r e d e l 7 4 7 d e R o m a . 

4 V é a s e § 2 8 . 
5 I s a í a s , v u , 1 4 . 
s M i q u e a s , v , 2 . 
' D a n i e l , i x , 2 4 . 
8 L u c . i , 2 3 ; J u a n , i , 1 8 . 
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El Paganismo y las potencias"del siglo deb ian , sin saber lo , ser-

vir M cumplimiento de los designios eternos. E n el mismo tiempo 
señalado para el nacimiento del Mesías, ordenó Tiberio un censo 
de la población del imperio. María se dirigió á Belen, acompañán-
dola su esposo san José , pobre carpintero, aunque vástago d é l a 
raza real de David 1 ; y da á luz en un establo al Niño maravillo-
so , q u e desde mucho tiempo antes habían saludado los Profetas con 
el nombre de Dios, F u e r t e , Padre del siglo fu tu ro , Príncipe de 
la paz 2. 

Y despues la Virgen p u r a no volvió á concebir en su sagrado 
seno 3. 

No paran aquí los prodigios que han preparado este milagroso 
nacimiento. Bajan los Ángeles del cielo; publican la alegría q u e les 
causa la salvación llegada para el género humano degenerado , y 
manifiestan su reconocimiento en nombre de la human idad , que no 
sospecha todavía que la hora de su Redención esté tan cercana 4 : 
ellos anuncian la paz al mundo corrompido, y la nueva alianza del 
cielo y la tierra. Estos a legres acentos, bajados de lo alto, desp ie r -
tan á a lgunos pastores judíos , que corren presurosos en busca del 
Salvador recien nac ido 5 . Poco despues el poder del Padre a t rae des-
de las mismas profundidades del Oriente sabios q u e adoren al H i -
j o 6 , de manera q u e toda la humanidad entera se halla representada 
en torno de su cuna. Y como era necesario que fuese en todo seme-
jante á sus h e r m a n o s 7 , el Hijo de Dios fue circuncidado, según las 

1 L ú e , m , 1 - 5 . 
2 I s a í a s , i x , 6 . 
3 L o s h e r m a n o s d e J e s ú s q u e s e m e n c i o n a n e n l o s c u a t r o E v a n g e l i o s y e n 

l a s A c t a s d e l o s A p ó s t o l e s s o n , s e g ú n la a n a l o g í a d e l a p a l a b r a h e b r e a , l o s p a -
r i e n t e s . H a y o t r a p r u e b a : C r i s t o , a l m o r i r , r e c o m i e n d a á M a r í a á s u m u y a m a d o 
d i s c í p u l o , J u a n , l l a m á n d o l a s u madre ( J u a n , x i x , 2 3 - 2 7 ) : m a s e l t é r m i n o 
u s a d o p o r C r i s t o n o e s d e n i n g u n a m a n e r a c o n t r a r i o á e s t a e x p l i c a c i ó n , y s e d e -
m u e s t r a p o r m e d i o d e la l o c u c i o n h e b r e a . Cf . Kunh, l o s h e r m a n o s d e J e s ú s y 
d e J a c o b , h i j o s d e A l f e o . ( A n n u a r . d e t e o l o g . y d e í i l o s o f . c r i s t . G i e s s . t . I I I , 
p . 5 - 1 1 9 ) . Schleyer, N u e v a s i n v e s t i g a c i o n e s s o b r e la E p . d e S a n t i a g o y s o b r e 
l o s h e r m a n o s d e J e s ú s . ( F r i b u r g . D i a r . d e t e o l . t . I V , p . 1 - 1 1 6 ) . 

4 L u c . » , 9 - 1 2 . 
5 L u c . II,18. 
6 M a t . a . , 1 0 - 1 1 . 
7 H e b r . i i , 1 7 - 1 8 . 
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prescripciones de la l e y , el octavo dia de su nacimiento, y recibió 
el nombre de Jesús (elipse de otra palabra hebrea , que quiere d e -
cir Socorro de Dios J. 

Iluminado el justo y piadoso Simeón por el Espíritu Santo, s a -
luda al Redentor de Israel, á la luz de las naciones, al Niño divino, 
venido para la ru ina y la resurrección de muchos. Ana , atraída 
por el espíritu al templo, se une á los cánticos de Simeón, y va pro-
fetizando al Verbo á todos aquellos que aguardan la redención de 
Israel 

Hacia cuatrocientos años 'que no se oia ya en Israel el espíritu de 
profecía, que enmudeció con Malaquías 2 . Mas ¡ qué pr imavera tan 
radiante sucede repentinamente á tan largo invierno! Por todas 
partes resuenan los cánticos de gloria : aque l , cuyo nombre es ¡Ma-
ravilla! ha aparecido. El Arcángel y la Virgen , Zacarías é Isabel, 
los Ángeles en las verdecientes p rade ra s , Ana y Simeón en el t e m -
plo y en el santuario, todos predicen una dicha inmensa para lo 
futuro, y se regocijan con el rayo de sol que el Señor envía ál 
mundo : el mismofcielo baja hacia la t ie r ra , y los hijos del lodo se 
levantan agitados de un sentimiento de alegría completamente d i -
vina. 

§ X X X V . 

De lo que se llama el desarrollo de Jesús. 

Según las mas antiguas tradiciones judáicas , María y José h u -
yeron por a lgún tiempo á Egipto 3 , á fin de sustraerse á los des ig -
nios homicidas del artificioso Herodes; pero atraídos bien pronto 
por el espíritu que había decidido su partida , volvieron á Naza-
relli, cumpliendo de este modo el profundo sentido de la profecía 
de Oseas, n , 1 : «Llamé de Egip to á mi Hijo.» A los doce años 
dejó ver el divino Niño* algunos rayos de su celestial sabiduría 
ante los doctores asombrados del templo de Jerusalen 4 . Santifi-

1 L u c . I I , 2 3 - 3 8 . 
2 Stolberg, t . I V . 
3 M a t . i i , 1 9 , 2 0 . 
4 L u c . i i , 4 6 , ' 4 3 . 
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cando todas las relaciones del hombre y todos los grados de su 
desarrollo, el Hijo de Dios permaneció filialmente sometido y obe-
diente á sus p a d r e s 1 ; y aun ayudó, según tradición ant igua , á 
su padre adoptivo en los trabajos de su penoso oficio2 . La histo-
ria guarda silencio sobre el resto de sus acciones hasta su entrada 
en la vida pública. Algunos han pretendido explicar la sabiduría, 
la sublimidad y la santidad que demostró Jesús mas adelante, 
a tr ibuyendo estas calidades á la piedad de su madre , á la cien-
cia de los Fariseos, de los Saduccos 3 y los Esenios , y á la civili-
zación alejandro-judáica. Ahora b i en , ¿ n o era esto desconocer 
enteramente así al Cristo histórico como al Hijo de Dios? Léjos 
d e explicar el milagro divino, ¿ n o era esto hacer mas oscura y 
mas difícil su explicación? Pues ¿en qué tiempo el alma de un 
judío ó de un pagano dió jamás tales muestras de una sabiduría, 
de una pureza , de una majestad parecidas á las que brillaron en la 
vida del Salvador? ¡ Cuánto mas cerca están de la verdad los p in -
tores cristianos, cuando representan al Niño Jesús rodeado de una 
auréola de gloria en todos los momentos y circunstancias de su vi-
da ! Y no es en el sentido vulgar como los Padres de la Iglesia han 
explicado las palabras que nos muestran á Jesús creciendo en 
edad, en gracia y en sabiduría 4 ; sino por el contrario, destellando 
cada vez m a s e n el exterior la virtud divina que residía en é l , á 
medida que crecía su cuerpo y que se iba desarrollando su huma-
nidad, 

$ X X X Y I . 

Juan Bautista s. 

Hallándose ya próximo el tiempo de la venida del Mesías, anun-
ció un Ángel al santo sacerdote Zacarías que Dios suscitaría del se-
no de su mu je r I sabel , ya avanzada en años , y parienta de María, 

1 L u c . n , 8 1 . 
8 M a r c . v i , 3 . 
3 J u a n , v i l , 1 5 . 
1 L u c . 1 1 , 4 0 , 5 2 . 
5 Cf . Euhn, V i d a d e J e s ú s , 1 . 1 , p . 1 6 1 - 3 0 0 , y }Iack, H i s t o r i a d e s a n J u a n 

B a u t i s t a . ( T u b . 1 8 3 8 , p . 2 5 6 ) . 

un hijo q u e sería grande ante el Señor. Juan , es decir, , el bendito 
de Dios , será su nombre, dijo el Ángel : será lleno del Espíri tu San-
to desde el seno de su m a d r e ; convertirá al Señor, su Dios, á m u -
chos hijos de I s rae l , y marchará delante del Salvador del mundo 
con el espíritu y el valor de Elias para preparar le el camino I s a -
bel á su vez, elevándose en alas de una inspiración divina, saludó á 
María como Madre del Salvador, y María respondió con un profé t i -
co entusiasmo: «De aquí en adelante me l lamarán b ienaventurada 
«todas las generac iones 2 . » 

Cási todo el pueblo judío creia, según una ant igua p rofec ía 3 , q u e 
la vuelta del profeta Eiías había de preceder á la venida del Mesías, 
preparando su camino. Esta esperanza no f u e completamente r ea l i -
zada: el mismo Elias no reapareció, pero reapareció en espíritu en 
la persona de J u a n , precursor del Mesías. 

E n el quindécimo año del reinado de Tiberio y bajo el gobierno 
de Poncio Pi latos, presidente de Judea , fue cuando Juan , á la 
sazón de treinta a ñ o s , apareció en Israel como doctor y maestro, 
siguiendo la ant igua costumbre de los judíos. Yíno, como habia 
sido anunciado, á predicar en un lugar desierto, cerca del Jo rdán . 
Su vida era austera y penitente; grave y profunda su pa labra : iba 
exclamando por todas par tes : «Haced penitencia, que ya se acerca 
«el reino del c i e l o 4 ; no conocéis al que está en medio de vosotros: 
«él viene detrás de m í , pero es primero y mayor que y o : ya 
«está Ja g u a d a ñ a en la raíz del árbol : todo árbol que 110 dé 
«fruto será cortado y arrojado al fuego .» Y J u a n , para iniciar al 
pueblo en los misterios del Señor, lo bautizaba con agua , s i rv ién-
dose de u n rito sensible, de una ablución material y simbólica, 
que, administrada á los judíos 5 , era el anuncio de aquella pur i f i -

1 L u c . 1 , 1 7 . 
2 L u c . 1 , 3 9 - 5 6 . 
3 M a t . i v , 5 , 6 . 
* M a t , i i i , 2 . 

3 Buxtorf, L e x . T a l m . p . 4 0 8 . Lighfoot, Schcettgen, Welstein y o t r o s , h a n 
p r e t e n d i d o q u e e s t e b a u t i s m o d e s a n J u a n e r a u n a i m i t a c i ó n de! d e l o s p r o s é l i -
t o s j u d í o s . M a s r e c i e n t e m e n t e se b a n s u s c i t a d o d u d a s a c e r c a d e l a a n t i g ü e d a d 
d e l b a u t i s m o d e l o s p r o s é l i t o s . V é a s e á Reiche, d e B a p t i s m a t i s o r i g . e t c . Gce t t . 
1 8 1 6 , y Schneckenburger, d e la A n t i g ü e d a d d e ! b a u t i s m o d e l o s p r o s é l i t o s e n -
t r e los j u d í o s . B e r l í n , 1 8 2 8 . 



- 144 -
eacion interior y espiritual de que tenia necesidad la nación entera, 
para entrar dignamente en el reino del Mesías (baplismos meta-
noias).> 

Juan anunciaba el reino del Mesías, no como un reino temporal , 
según era la creencia de la masa del pueblo, sino como una insti-
tución moral y religiosa. Sin tener en cuenta la filiación carnal de 
los hijos de Abrahan , solo á los que cambiasen de costumbres p r o -
metía la participación en el reino del cielo. No digáis , exclamaba, 
Abrahan es nuestro, pad re , pues yo os declaro que hasta de estas 
piedras puede Dios hacer que nazcan hijos de A b r a h a n l . Por e x -
traño q u e pareciese entonces esto á los jud íos , la misión divina de 
que estaba encargado el Precursor , probada además con la virtud 
y la verdad de su palabra, le dio una influencia maravillosa que se 
extendió por regiones lejanas, sin que por esto dejase de ser su 
humildad mas g r a n d e : ella le hacia rechazar toda alabanza y 
toda estimación de su mérito. Cada vez era mas ardoroso en 
designar al pueblo al que debia bautizar despues de él en el fuego 
y en el Espíri tu S a n t o 2 , declarándose indigno de desatar sus s a n -
dalias 3 . 

Mas habiendo llegado Jesús al Jordán para ser bautizado, i lu-
minado Juan por un súbito milagro, le reconoció y proclamó co-
mo el Mesías; pues u n a voz del cielo bajó en nombre del P a d r e 
á reconocer á- su m u y amado Hijo, y cerniéndose sobre é l , bajo 
la graciosa imágen de una paloma, el Espíri tu Santo, la Tr inidad 
entera se manifestó en el J o r d á n 4 . . « D e aquí en adelante, dijo 
« J u a n , es necesario que Jesús crezca y q u e yo d i sminuya .» De 
esta manera se eclipsa la estrella de la mañana ante el sol n a -
ciente 5 . Juan , como representante de la Justicia d iv ina , no g u a r -
daba consideración con las personas: « ¡ Raza de v íboras! dijo á 
«los Saduceos y á los doctos é hipócritas Far iseos , ¿ quién os h a e n -
«señado á temer la. i ra q u e os amenaza 6 ? » También dijo al t e t r a r -

1 M a t . III , 8 - 1 0 . 
2 M a t . i i i , 1 1 ; L o e . m , 1 6 . 
3 J u a n , i , 2 7 . 
4 M a t . i i i , 1 3 - 1 7 ; J u a n , ! , 3 3 . 
s J u a n , i i i , 3 0 . 
6 M a t . i i i , 7 . 

ca I lerodes: «No te es lícito tener contigo á Herodías, mujer de tu 
« h e r m a n o 1 . » Juan fue una lámpara ardiente q u e brillaba en las 
tinieblas de este m u n d o : muchos se regocijaron con la claridad de 
esta l á m p a r a , pero no por eso cambiaron de espíritu ni de costum-
bres 2 : Juan no es una caña que agita el viento, ni tiene nada de 
conmn con los caprichos de un pueblo voltario y de sus inconse-
cuentes representantes: Juan es el mayor entre todos los que han 
nacido de m u j e r ; así lo declara el mismo Cristo 3. Es Profeta, y 
mas aun que P r o f e t a 4 , pues no promete á los hombres una suer -
te mejor en una época incier ta ; él anuncia el reino de Dios, que 
está cercano, que l l ega 3 ; ' y aun cuando es el mas pequeño en el 
reino de los cielos, es mayor que el mas grande de los' P r o -
fetas s . , , 

Mas va á cesar su ministerio público, pues Herodes le envia 
cautivo á las prisiones de Macoero 7 , donde le hace morir por 
satisfacer la pasión y la venganza de Herodías irr i tada, al tenor de 
los Evangelios y según el historiador Josefo 8 , temiendo el res-
peto que habia adquirido Juan entre el pueblo. La última m i r a -
da de Juan á la t ierra fue evidentemente su pr imera mirada hácia 
el cielo, porque tenia los ojos de la fe, y no habia cesado de di r i -
girlos hácia Aquel que venia detrás de él. Enterráronle sus discí-
pulos, los cuales, fieles á su maestro, anunciaron su muer te á J e -
sús ; pero aun cuando Juan hubo tantas veces y con tanta claridad 
designado á Aquel que es la misma v e r d a d , el Cordero de Dios 
muchos de ellos desconocieron la verdad y se separaron del Sa l -

1 M a t . x i v , 4 . 
2 J u a n , v , 3 3 . 
3 M a t . x i , 1 1 . : -
4 M a t . x i , 9 . 
5 L a I g l e s i a e x p r e s a e s t o m i s m o e n l a s i g u i e n t e e s t r o f a de l h i m n o d e s a n 

J u a n B a u t i s t a : 

C a e t e r i ( s e . p r o p h e t a e ) t a n t u m c e c i n e r e v a t u m 

C o r d e p r a c s a g o j u b a r a f f u t u r u m : 

T u q u i d e m m u n d i s c e l u s a u f e r e n t e m 

I n d i c e p r o d i s . 

6 M a t . x i , 1 1 . 
7 Flav. Joseph. A n t i q q . X V I I I , 3 , 2 . 
8 M a r c . x i , 2 3 ; M a t . x x i , 2 3 , 2 7 . Cf . M a r c . x i , 2 7 - 3 3 ; L u c . x x , 1 - 7 . 
8 J u a n , 1 , 2 9 , 3 6 . 
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vador Y continuando como meros discípulos de Juan. De esta suerte, 
subsisten en la naturaleza los grados que ha atravesado una 
existencia, aun cuando ella haya llegado al apogeo de su desar-
rollo. 
• • . - • i 

§ X X X V I I . 

Vida-pública de Jesucristo.—Su objeto. 

Despues del bautismo d e Juan , que habia inaugurado, por de-
cirlo asi, la misión del Mesías, se retiró Jesús al desierto. Allí, 
como en otro t iempo Moisés sobre el monte Sínai , permaneció 
cuarenta dias luchando victoriosamente contra el príncipe del 
mal que le tentó como á todos los h o m b r e s 1 , porque Cristo d e -
bía ser en todo semejante á s u s hermanos 3 . Entonces fue cuando 
se consagro á enseñar públicamente al pueblo, á la manera de 
cualquier rabino de la Sinagoga, pasando á los ojos de la mul t i -
tud por hijo de José \ Sus pr imeras palabras fueron iguales á las 
de J u a n : «Haced penitencia 5 .» Pero bien pronto , descubriendo 
mas extensamente á los judíos el misterio de su misión divina, 
a l o he venido, les dijo, á cumplir la ley, á purif icarla, á e s -
'(clarecería y á desa r ro l l a r l a 6 ;» y á l a manera de Juan permitió 
á sus discípulos q u e administrasen al pueblo el bautismo de la 
Pen i t enc i a 7 ; pero por su par te el pueblo debia santificarse por 
medio de la pureza del corazon y de la intención: la vista de Dios 
debía ser su recompensa, formando esta recompensa tan espiri-
tual u n raro contraste con las soberbias y mundanas esperanzas 
que habían concebido respecto del Mesías. Había en las palabras 
v , en las acciones de Cristo una maravillosa actividad, cuyo olí-
jeto sublime estaba s iempre presente en su a lma : y este objeto, 
es decir, el establecimiento de un reino celestial y puramente espi-

1 J u a n , 1 1 1 , 2 3 ; L u c , v , 3 3 ; M a u i x ; 1 í ; x i , - 2 2 ; A c t . x v i u , 2 3 ; x i x , 2 - 7 . 
* M a l . i v , 1 . 
3 H e b r . I I , 1 8 . 
1 L u c . m , 2 3 . 
s M a l . i v , 1 7 . 
6 M a l . v , 1 7 . 
7 J u a n , HI , 2 6 . 

r i tual , fue indicado de una manera tan clara y desde un principio 
en sus palabras , q u e en ninguno de los Evangelios puede encon-
trarse la menor señal de que quisiese en n inguna circunstancia sus-
tituir este reinado espiritual con un reinado terrestre. Jamás Jesús 
participó de la opinion de sus contemporáneos sobre el poder t e m -
poral del esperado Mesías, consistiendo principalmente su g r a n d e -
za en que se elevó desde luego por encima de miserables imagina-
ciones de los siglos pasados y futuros. El grande y único pensa-
miento de toda su vida fue reuni r toda la humanidad en una so-
ciedad religiosa v. m o r a l , en la que cada uno pudiese , con la 
ayuda de Dios y bajo la dirección de su providencia, ser redimido 
por Jesús del pecado, reconciliado con Dios, santificado cada vez 
mas , y participar por lo mismo de una felicidad siempre c r o -

. «en te . Jamás las expresiones sencillas y populares dé que se valió 
para, representar su reino podrán desmentir esta tendencia de 
toda su vida al establecimiento de un reino espiritual «. Al mis-
mo tiempo siempre habló en este sentido de la manera mas clara .v 
explícita 2. Tal es también el carácter y el principio comple ta-
mente espiritual de su rel igión; tal es el sentido de todas las p ro fe -
cías q u e se refieren al Mesías y q u e comprenden á la h u m a n i -
dad entera, verdadero pueblo de Cristo, cuyo reino debia principiar 
entre los judíos para extenderse desde allí por todas las naciones pa -
ganas 3. 

§ X X X Y I I í . 

Doctrina divina de Jesús. 

' La doctrina de Jesús era perfectamente conforme al plan q u e 
acabamos de indicar. É l anunciaba con particular insistencia' la 
unidad de D i o s , Padre de todos los hombres: las prácticas poco n u -
merosas que instituyó, tan ínt imamente ligadas con la esencia de 
su religión, no encierran nada q u e sea puramente local, t empo-
ral ó nacional: estas mismas prácticas podían ser observadas 'en 
todas par tes , y debian reemplazar poco á poco la ley mosáica, á 

1 M a t . x , 8 ; x v m , 2 1 ; x i x , 2 8 ; M a r c . v n , 2 6 . 
5 J u a n , x , 1 6 ; M a t . x x v m , 1 9 . 
a M a t . x v , 2 í . C f . x x v m , 19. 
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la cual trataba de extender , purificar y transformar en u n a ado-
ración en espíritu y en v e r d a d s i n combatirla abiertamente. Los 
principios de su doctr ina, tan antiguos como el espíritu humano, 
tomaban naturalmente, en su expresión parabólica, una forma 
eminentemente popula r , acomodándose así á todos los grados de 
inteligencia: de este modo hicieron desde un principio grande im-
presión en el pueblo, q u e en medio de los transportes de su a d -
miración y su alegría exclamaba; «Este enseña como quien tiene 
«autoridad, y no como los Escribas y Far i seos 2 .» Semejante impre-
sión se hacia cada vez mas poderosa á medida que Jesús hablaba 
v obraba entre el pueblo-, pues para conseguir el objeto defini-
tivo de su misión, cual era la conversión hácia Dios de la h u m a -
nidad degenerada , mostraba s iempre á este mismo Dios ofendido, 
como un amoroso Padre que previene al pecador y perdona al a r - , 
repentido, rebajándose hasta él en la persona de su Hijo ún ico 3 . 
viviente y sensible realización de la palabra y del hecho, de la 
idea y de la actualidad. Jesús habia dicho: «Se me ha dado toda 
«potestad en el cielo y en la t i e r r a 4 ; » y probaba la verdad de 
estas palabras dominando las fuerzas de la naturaleza, resucitando 
á los muertos , curando repentinamente á los ciegos, sordos, p a -
ralíticos y toda clase de enfermos 5 , y perdonando á los pecado-
res. Gomo Jesús hab ia predicado la Resurrección y la vida eterna, 
déb ia confirmar esta doctrina por medio de su propia Resurrección. 
Así es (y tal e ra el carácter especial de su enseñanza; que Jesús ha-
cia cuanto decía, y realizaba sus pensamientos con sus acciones, tal 
como en el principio de las cosas el Yerbo todopoderoso y creador 
habia dicho: «Hágase la luz, y la luz fue hecha .» De esta suerte, 
confirmada siempre su doctrina por el hecho, estaba al alcance de 
todos ios entendimientos q u e no abrigaban prevenciones; v á los 
q u e rehusaban la verdad de su pa labra , les argüía con sus accio-
n e s " y la imposibilidad de convencerle de ningún pecado 7. Por 

1 M a t . v , 1 7 ; J u a n , i v , 2 1 s i g . 
3 M a t . v i l , 2 8 , 2 9 . 
3 J u a n , III, 1 6 . 
* M a t . XXVIII , 1 8 . 

» M a t . i v , 2 3 . 
« J u a n , x , 3 8 . 
i J u a n , VIII, 4 3 . 
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último se dió á conocer en muchas circunstancias, declarando 
abiertamente q u e habia nacido del P a d r e , y era uno con el P a -
dre «Quien me ve, ve á mi P a d r e ! ; solo yo-conozco al P a d r e 3 ; 
«yo hago conocer su voluntad y .su palabra, y no busco mas gloria 
«que la de Aquel que me ha e n v i a d o 4 : solo el que es de Dios e s r 

«cúchalas palabras de Dios, comprende la verdad y es salvado por 
«ella 5. » 

San Justino már t i r 6 caracteriza perfectamente la doctrina de J e -
sús de esta manera : «Sus discursos, dice, eran cortos y t e rminan-
«tes; su palabra no era la de un sofista, sino la virtud del mismo 
«Dios.» Como hijo único del P a d r e 7 , lleno de gracia y de v e r d a d 8 , 
puesto q u e en él habi taba corporalmente la plenitud de la divini-
dad 9 , él era la vida y el q u e solo podia comunicarla á los o t ro s 1 0 ; 
él solo podia convertir en hijos de Dios 1 1 á los que creyesen en su 
nombre y en su misión, y probasen la sinceridad de su penitencia 
por medio de su fe y de sus obras! 

1 J u a n , XII, 2 9 ; v í a , 3 3 ; cf . v , 1 7 . 
2 J u a n , x , 3 2 ; XI I , 4 3 , 
3 J u a n , i , 1 8 ; v i l , 2 9 . 
4 J u a n , v i l , 1 7 , 1 8 . 
5 J u a n , VIII, 3 2 , 4 6 , 4 7 . 
s Justin. m a r t . a p o l . I , c . 1 4 ad fin. 
7 J u a n , III, 1 6 . 
8 J u a n , i , 1 4 . 
9 Col . I I , 9 . 
1 0 J u a n , i , 4 , 3 , 2 6 ; x , 9 ; x i v , 6 . 
1 1 J u a n , i , 1 2 . 



§ X X X I X . 

Jesús funda una sociedad religiosa. 

FUENTES. — Prand, ¿ C r i s t o h a f u n d a d o l a I g l e s i a ? ¿ Q u é c a r á c t e r t i e n e e l l a ? 
M u n i c h , 1 8 3 2 . S o b r e l a s r e l a c i o n e s n e c e s a r i a s e n t r e el C r i s t i a n i s m o y la I g l e -
s i a , v é a s e Dieringer, S i s t e m a d e los h e c h o s d i v i n o s del C r i s t i a n i s m o . M a g . 
1 8 4 1 , 1 . 1 y I I . 

Habiendo Jesús enseñado su doctrina como la religión absoluta y 
universa l ; habiéndose además declarado por Salvador del mundo 
que debia l ibrar á la criatura de la maldición del pecado, y resta-
b lecer la comunicación viva de la humanidad con Dios , dé la uni -
versal idad misma de una obra que debia abrazar á todos los siglos 
y todas ¡as naciones, se deducía forzosamente la necesidad de r eu -
ni r en una sociedad religiosa á los hombres de todos los tiempos y 
de todos los países.. Y ciertamente Cristo no es en real idad el Sal-
vador del mundo, sino en cuanto que presta á todos los hombres, 
s iempre y en todo lugar , así como los prestó á sus contemporáneos 
duran te los dias de su vida terrestre , los medios de participar de la 
vida divina, uniéndose á Aquel q u e es-su fuente y origen. E s ne -
cesario q u e exista s iempre en el mundo una palabra, que ; como la 
del mismo Jesucristo, sea verdadera, divina é infalible; es necesa-
rio q u e h a y a perpéluamenle en el mundo una virtud, que, como la 
de Jesucristo, opere la remisión d é l o s pecados y la santificación de 
las a lmas; es necesario que haya constantemente en el mundo una 
autoridad, q u e obl igue á la obediencia y á l a sumisión, y conduzca 
á la salvación de un modo tan infalible , como la autoridad del Sal-
vado r ; es -necesario, por último, que haya incesantemente en el 
mundo una sociedad religiosa que, nacida de Dios y ligada con 
Dios , funde la beati tud en Dios tan verdaderamente, como la so-
ciedad de Jesús cuando vivió en la tierra en medio de sus discípu-
los. Es ta palabra y esta v i r tud , esta autoridad como esta sociedad, 
solo pueden fundarse en Dios; de manera que la presencia continua 
y la acción perpé tua de Dios entre los hombres , es la condicion ab-
soluta del establecimiento, desarrollo y duración del Cristianismo 
en la tierra. 
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También era necesario, para que la obra llevada á cabo por Cris-

to (una vez vuelto este á su gloria) se perpetuase en el mundo, y 
fuese el patrimonio de todas las generaciones fu turas , que Cristo 
tuviese siempre entre los hombres un representante igual á él en to-
do : tal fue el sentido, tal el efecto de la promesa hecha por Cristo, 
de que enviaría al Espíritu Santo. Dios se hizo hombre pa ra salvar 
al mundo : el Espíritu Santo, presente siempre en la Iglesia, repre-
senta la naturaleza divina de Cristo; y por lo mismo era preciso que 
el Espíritu tuviese una acción humana ly se comunicase por medio 
de órganos humanos , para q u e también estuviese representada su 
humana natura leza: tal fue asimismo el sentido y tal el efecto d é l a 
otra promesa, en virtud de la cual los Apóstoles debian ser los r e -
presentantes de Cristo, para desarrollar y completar su obra. Así fue 
fundada la Iglesia, cuya institución es la condicion necesaria y abso-
luta del Cristianismo. No hay Cristianismo sin Iglesia; no hay Igle-
sia sin Cristianismo. 

Cristo ha querido, p u e s , fundar y ha fundado de hecho una Igle-
sia, llamándola ya el reino de Dios, ya el reino del cielo, ya el re i -
no de Cristo : asimismo, previniendo desde luego los espíritus contra 
toda falsa interpretación, enseñó á los hombres que su reino no era 
de este m u n d o 1 ; que nada tenia q u e ver su reino con el imperio de. 
los grandes de la t i e r r a ! ; que su reino estaba próximo, pero no lle-
gado t o d a v í a 3 ; q u e su culto no se limitaba á un lugar determinado 
de la tierra, á tal templo, á tal m o n t a ñ a 4 ; sino que debia extender-
se sobre toda la tierra, é introducirse en todas las naciones, salvan-
do todos los límites y todas las barreras, operándose la iniciación no 
va por la circuncisión, sino por medio del Bautismo, en nombre de 
la santísima Trinidad 5. Otras veces llama á este reino de Dios, 
Iglesia de Dios6. Así la ha prometido y la ha fundado realmente. Al 
efecto escogió7 doce hombres groseros en su mayor par te , pobres 
pescadores de Galilea, convirtiéndoles en pescadores de hom-

1 J u a n , x v i » , 3 6 . 
2 M a t . x x , 2 o . 
3 M a t . n i , 2 ; v , 1 7 ; x m ; M a r c . i , 1 5 ; L u c . v m , 1 1 . 
4 J u a n , i v , 2 1 s i g . 
5 M a t . XXYIII , 1 9 ; M a r c . x v i , 1 3 , 1 6 . 
6 M a t . x v i , 1 8 ; x V r a , 1 7 . 
7 S u s n o m b r e s s o n : Simón ( C e p h a s , P e d r o ) , Andrés ( h i j o d e J u a n ) , San-
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bres 1 y llamándoles Apóstoles, es decir, enviados, elegidos, reves-
tidos de pode r 5 . 

El carácter particular de cada uno de los Apóstoles represen-
ta en cierto modo las diversas disposiciones espirituales y rel i -
giosas del alma humana, fundándose su diversidad en una unidad 
llena de belleza y de armonía. Columnas de la Iglesia , continua-
dores de la obra de Jesucristo subido á los cielos, los Apóstoles 
van anunciando á todos los pueblos lp que han oido al Salvador, 
lo que han visto, lo que Él ha padecido por la humanidad. Ellos 
fueron educados para esta grande misión por el Salvador mismo 
que los enseñó de todos modos, los probó y llamó, los castigó, per -
donó y consoló; que obró maravillas expresamente para e l los 3 , y 
les comunicó el poder de hacer milagros, á fin de convencerlos del 
objeto de su misión, y de confirmarlos en su fe por el Hijo de 
Dios 

Jesús los envia á anunciar el reino de Dios; les revela también 
cuál es su misión fu tura ; y les inspira amor, contento y confian-
za, sin ocultarles por esto lo azaroso de su porvenir ; pues en efec-
to, era un porvenir de lucha y de divisiones, de mortales odios, 
de persecución sangrienta; porvenir de abnegación sin límites, 
de completo sacrificio por Jesucris to 5 : debían ellos separarse los 
unos de los otros, y dispersarse por toda la extensión de la tierra, 
sin dejar por esto de estar unidos y de formar una sociedad religio-
sa, santa, fuerte é indisoluble. Lo ideal de esta unión es la unión 
misma del Padre con su Hijo único; y la unión de esta sociedad 
es el solo medio q u e puede hacer que el mundo crea en Je su -
cristo c . 

Y para que un lazo exterior venga á fortificar exteriormente la 
unidad de esta Iglesia, escoge Jesucristo un jefe entre los doce, S i -

tiago y Juan ( h i j o s del Z e b e d e o ; h i j o s d e l t r u e n o . M a r c . m , 2 7 ) , Tomás, Fe-
lipe, Bartolomé ( N a t h a n a e t , J u a n , i , 4 6 ) , Mateó ( L e v í , M a t . x i , 9 ) , Santiago 
el Mayor, Tadeo, Simón y Judas Iscariote. 

1 L u c . v , 1 - 1 1 . 
s L u c . v i , 1 3 . 
3 Cf . L u c . i v , 3 8 s i g . ; v , 1 - 1 0 ; M a t . v m , 2 3 , 2 7 ; x i v , 2 2 . 
4 M a t . x , 1 ; L u c . i x , 1 . 
5 C f . M a t . x , 1 7 , 1 8 , 3 4 - 3 8 ; x v i , 2 í ; L u c . x a , 4 9 , 3 0 . 
6 J u a n , x v i i , 2 1 . 

mon, á quien llama proféticamente Pedro , porque es la roca sobre la 
cual quiere edificar su I g l e s i a É l es el Pastor visible d e todo el re-
baño % así como Jesús lo es el invis ible 3 : É l es el que debe fortale-
cer á lodos sus hermanos \ 

Así como el sarmiento está adherido al t ronco 5 , del mismo modo 
esta sociedad naciente , que habia de crecer cada vez m a s 6 , debia 
permanecer unida á Jesús , su fundador : por eso concede á los Após-
toles el poder de anunciar la palabra y de adminis t rar los Sac ra -
mentos, canales visibles de las vir tudes divinas , cuya fuente invisi-
ble es É l 7 : por lo mismo, todo el que busque su salvación u n i é n -
dose á Cristo, debe unirse á sus representantes , á los Apóstoles y 
sus sucesores8 , enviados por É l , así como Él fue enviado por su Pa -
dre 9. É l los sostendrá y los defenderá eternamente de todo error en 
el asunto importante de la salvación, enviándoles el Espíri tu Santo 
para q u e les descubra toda verdad 1 0 . 

§ I L . 
Jesucristo en 'presencia de los judíos. 

Una doctrina que producía una impresión tan victoriosa sobre 
los espíri tus, confirmada además por pruebas tan numerosas y r e s -
p l andec i en t e s de la Omnipotencia d iv ina , conquistaba ins tantá-
neamente para Jesucristo las masas enteras del pueblo. Así es q u e 
le quer ían elegir rey y confesaban que aun cuando viniese el 
mismo Mesías, no podría hacer ni mayores ni mas numerosos m i -
lagros l s . Pocos días antes de su muer te , el pueblo le prepara una 

' M a t . x v i , 1 8 . 
2 J u a n , x x i , 1 3 - 1 7 . 
3 J u a n , x , 1 s i g . 
v L u c . x x u , 3 2 . Cf. Natal. Alex. H i s t . e cc l . t . I V , d e S . P e t r i e t R o m a n o -

r u m P o n t i f i c u m p r i m a t u . F. Weninger, P o d e r d e los P a p a s e n m a t e r i a s d e f e . 
I n s p r . 1 8 4 1 . 

5 J u a n , x v , 1 - 6 . 
6 M a t . X I I I , 3 1 s i g . 
7 M a t . x v n i , 1 8 ; J u a n , x x , 2 1 - 2 3 . 
8 L u c . x , 1 6 . 
9 J u a n , x x , 2 1 . 
10 J u a n , x i v y x v i ; M a t . x x v m , 2 0 . 
1 1 J u a n , v i , l a . 
" J u a n , v i l , 3 1 . 
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entrada triunfante en Jerusalen Pero la adhesión de este pueblo 
es sobrado vacilante; y á la pr imera ocasion se volverá contra 
Cristo. 

Semejante inconstancia y esta infidelidad del pueblo pasman 
verdaderamente si se considera cuán preparado debia de estar el 
judio para la misión del Salvador; pero la admiración disminuye 
si se atiende á los hechos s i gu i en t e s 2 : 1.° la masa del pueblo com-
prendía de una manera sensible v carnal la elección y el dest i -
no "de Israel : ella no comprendía la acción misteriosa de Dios 
sobre las almas pa ra su verdadera santificación, ni comprendía 
tampoco la participación del hombre en esta obra restauradora : 
los sacrificios pomposos q u e ofrecía al Señor eran v a n o s , porque 
carecían del espíritu de amor y de obediencia, siendo por lo r e -
guia r tan presuntuosos los judíos , q u e creían que solo para ellos 
tenia Dios miser icordia; 2.° el Mesías aguardado por los judíos 
era un héroe, un conquistador que apareciendo rodeado de glo-
ria y de magnificencia, había de elevar al judáico sobre todos los 
pueblos de la t ierra ; y apenas se mencionaban las profecías, que 
representaban al Mesías padeciendo y muriendo por los pecados 
del m u n d o 3 , las cuales estaban enteramente olvidadas. Además 
¿el mismo Jesús no tuvo el dolor de conocer este olvido en el es-
trecho círculo de sus doce Apóstoles y sus setenta y dos discípu-
los 3.° dirigiéndose la reprobación amenazadora del Salvador 
principalmente contra los Fariseos hipócritas, ocupados solo en 
obras exteriores y celosos de la dominación del pueblo, estaban 
tanto mas irr i tados, cuanto que les acosaba la duda de si Jesús 
se declararía como el Mesías en su senlido c a r n a l A s í es que pro-
c u r a b a n alejar al pueblo de la fe en Jesucristo como verdadero Me-

' H a t . XXI, 8 s i g . 
2 Cf . Hirscher, V i d a d e J e s ú s . 
3 Cf . f Reinke, E x e g e s i s c r i t . i n J e s u - C h r i s t . Mack. L a e s p e r a n z a d e l M e -

s í a s , - y o p i n i o n e s d e l o s c o n t e m p o r á n e o s d e J e s ú s . 
* E s t e n ú m e r o g u a r d a r e l a c i ó n c o n el d e l o s m i e m b r o s del G r a n C o n s e j o d e 

J e r u s a l e n , a s í c o m o el d e l o s d o c e A p ó s t o l e s con el d e l a s d o c e t r i b u s d e I s r a e l . 
Ensebio, H i s t . e cc l . 1 , 1 2 , d i c e q u e ya e n s u t i e m p o n o ex i s t i a n i n g ú n t e s t i m o -
n i o d e e s t o s s e t e n t a ó s e t e n t a y d o s d i s c í p u l o s : lo q u e s e h a a ñ a d i d o al l ib . I I I , 
e s p o s t e r i o r y poco a u t é n t i c o . 

5 J u a n , x , 2 4 . 
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sías, lográndolo fácilmente, pues bajo todos sus aspectos el espíritu 
V la doctrina de Jesús eran opuestos al espíritu y á las máximas 
del mundo, y se prestaban poco á las inclinaciones, deseos y espe-
ranzas terrenales de los hombres en general , y en particular de los 
judíos. 

De esta suer te , pues , desconocido por todas partes y al cabo de 
tres años d e t raba jos , vió aproximarse Jesús el término de los desig-
nios de Dios. Sin temer como sin buscar la muer te , se dirigió á Je-
rusalen con sus Apóstoles para cumplir la ley en las fiestas de la 
Pascua 1 , y allí declaró abiertamente que su muer te estaba cercana, 
y que á los tres días saldría triunfante del sepulcro, llorando al mis-
mo tiempo al revelar proféticaniente á sus discípulos las desgracias 
que aguardaban á Je rusa len 2 . 

§ X L I . 

Muerte de Jesús. 

Estando seguro de su próxima muer te y de la duración de su 
obra, y despues de haber dado las mas tiernas p ruebas de su amor 
y de su humildad, instituyó Jesús durante esta última Pascua, 
tan ardorosamente deseada por é l 3 , un banquete de alianza y de 
perpé tua conmemoracion. E n él debían reunirse de allí en a d e -
lante todos sus verdaderos discípulos: en él se dar ia Jesús á ellos 
espiritual y Corporalmento hasta el fin de los tiempos. D e este m o -
do debía realizarse la palabra profética que habia dirigido al pue -
b lo : «Mi carne es un verdadero alimento, y mi sangre una ve r -
«dadera bebida \ » Despues de esto, y llegado al término de su vida 
terrestre, tuvo que sostener como al principio de su carrera p ú -
blica una lucha terrible contra las flaquezas de la naturaleza h u -
m a n a 5 . 

Durante esta dolorosa agonía, concertando su muer te los Fariseos 
y el consejo de los sacerdotes y el pueblo, se decían los unos á los 

1 L u c . x v m , 3 1 . Cf. J u a n , x , 1 8 . 
2 L u c . x i x , 4 1 s i g . 
3 L u c . x x i i , 2 4 s i g . Cf. J u a n , x u i , 1 s i g . 
fr J u a n , v i , 3 6 . 
5 M a t . x x v i , 3 7 s i g . 
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oíros: « E s e h o m b r e es un blasfemador;» v a l mismo tiempo le acu-
saban de alta traición ante el gobernador Poncio P i l a t o s L l e v a d o 
á presencia de ellos y preguntándole si era el Cristo y si era Rey, 
«Lo soy,» respondió Jesús ; pues desde entonces habló ya explícita-
mente, y sin parábolas 

Se le abofetea, se le escupe; padece los tormentos mas crueles , y 
muere en la cruz rogando por sus enemigos, y derramando su s a n -
gre por la remisión de los pecados y la reconciliación de la humani -
dad con Dios 3 . Herida la naturaleza de terror, se estremece; ábren-
se las rocas, y la vencida muerte aborta sus víctimas: rómpese el 
velo del Santuario, y el Paganismo reconoce al Dios ve rdadero : «A 
«la verdad este hombre era un justo, era el Hijo de D i o s 4 . » Una 
voz misteriosa se extiende á lo Iéjos, y atraviesa los mares : «El gran 
Pan ha muer to ;» y se oyen suspiros mezclados con gritos de admi-
ración 5. José d e Arimatea , 110 temiendo ya á los hombres , pide á 
Pilatos el cuerpo de Jesús. Las profecías se cumplen del todo: «Da-
tera á los impíos por precio de su sepultura, y los ricos por recom-
«pensa de su muer te V» 

La muerte de Jesús es el pr imer eslabón de donde parten de aquí 
en adelante todas las predicaciones apostólicas; pues todo está com-
prendido en la muer te de Jesucristo: el pecado del hombre causante 
de ella; la mediación de Jesucristo que es su remedio; la reconci-
liación con Dios que es su precio. En Cristo, en el Dios-hombre se 
ha realizado la idea eterna de la humanidad (Yios toú anthropou osj 
el hombre por excelencia (caP exojénJ; pero este tipo ideal , este 
modelo inmaculado ha padecido la muer t e : m u y grande ha debido 
de ser el pecado de la humanidad para exigir semejante expiación. 

1 J u a n , x i x , 1 2 . 
2 M a t . x x v i , 0 3 , 6 4 ; J u a n , x v i i i , 3 7 . 
s M a t . x x v i , 2 8 s i g . I I C o r . v , 1 8 . 
4 M a t . XXVII , 5 1 s i g . C f . L u c . x x m , 4 7 s i g . 
5 S e g ú n la n a r r a c i ó n d e Plutarco, d e O r a c l o r u m d e f e c t u , t . V I I , p . 6 3 1 . 

Plutarco r e f i e r e m a s a d e l a n t e q u e e s t e a c o n t e c i m i e n t o f u e c o n o c i d o i n m e d i a t a -
m e n t e e n R o m a , y q u e el e m p e r a d o r T i b e r i o m a n d ó h a c e r s o b r e él u n a i n v e s t i -
g a c i ó n e x a c t a . Tacit. A n a l . X V , 4 4 . « Auctor nominis ejus ( s e c t a e c h r i s t i a n o -
" r u m ) Christus, qui Tiberio imperante per procuratorem Pontium Piiatum 
« supplicio adfectus erat.» 

6 I S . L U I , 9 . 
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El hombre, contemplando á Jesucristo, aprende á conocerse, y e n -
cuentra en este conocimiento el fundamento de la humildad, la obe-
diencia y el amor mas filial. 

§ XLI I . 

Resurrección de Jesucristo: su Ascensión. 

El hecho de la resurrección de Jesucristo está perfectamente e s -
tablecido en los cuatro Evangelios. Algunas diferencias poco impor-
tantes , y aparentes contradicciones en las circunstancias acceso-
r ias , confirman la sinceridad de la narración, y prueban c la ramen-
te que el relato de los cuatro Evangelistas no ha sido concertado. 
T o m á s , uno de los doce , niega con obstinación, dice León Magno, 
á. fin de que el mundo crea con mayor seguridad. Habiendo r e su -
citado Jesucristo pa ra nuestra justificación, después de muer to 
por nuestros pecados, según las palabras del Apóstol de las g e n -
tes 1 , la resurrección ha perfeccionado la obra de la redención, la 
cual llegó á su apogeo ; y el mismo Apóstol nos lo dice resuel ta -
m e n t e : «Si Jesucristo no ha resucitado, es vana nuestra p r ed i ca -
«cion, é inútil vuestra fe 5 . » Asimismo, este hecho comunicó á los 
Apóstoles un invencible valor para anunciar el Evangelio. Jesús, 
glorificado, permaneció cuarenta dias en medio de sus Apóstoles, 
haciendo muchos milagros en presencia de e l los 3 , y dándoles sus 
últ imas instrucciones para el desarrollo de su obra 4. Despues los 
condujo á Betania , donde les dirigió sus postreras palabras p a r a 
fortificarles en la f e : « Todo poder me ha sido otorgado en el c ie -
«lo y en la t i e r r a : id , . les dijo por segunda vez, y anunciad el 
«Evangelio á todas las cr iaturas , bautizándolas en nombre del P a -
«dre , y del Hijo, y del Espíritu Santo 5 . » Extendió las manos so -
bre ellos para bendecirlos, v e n el mismo instante se elevó misterio-
samente al cielo, tal como liabia descendido misteriosamente sobre 

1 R o m . i v , 2 3 . 
1 1 C o r . x v , 1 4 . 
3 J u a n , x x , 3 0 . 
4 A c t . i , 3 , 
8 M a t . x x v i i i , 1 9 ; M a r c . x v i , 1 3 . 
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la t ierra 1 ; y los discípulos maravillados volvieron orando á Jerusa-
len á esperar allí la realización de la promesa de su Maestro: «Y 
«permaneceréis en Jerusalen hasta que os halléis revestidos con el 
«poder q u e os vendrá de lo alto 2. », 

1 L u c . x . x i v , 3 1 ; A c t . 1 , 9 . 
2 L u c . x x i v , 4 9 . — A d e m á s d e los c u a t r o E v a n g e l i o s , f u e n t e s d e e s t a e x p o -

s ic ión d e la v i d a d e J e s ú s , s e p u e d e t a m b i é n h a c e r m e n c i ó n d e o t r a s f u e n t e s 
m a s ó m e n o s a p ó c r i f a s . E n t r e l a s ú l t i m a s se e n c u e n t r a : 1 . ° u n a p r e t e n d i d a C'or-
respondencia de Jesucristo con Abgaro, r ey d e E d e s a , q u e Eusebio d i c e h a b e r 
e n c o n t r a d o e n los a r c h i v o s d é l a ig les ia d e E d e s a , y h a b e r t r a d u c i d o d e l s i r í a c o . 
Cf . s u H i s t . e c l e s . I , 3 . Assemanni B i b l . Orient. 1 . 1 , p . 3 3 4 ; t . I I I , P . I I , p . S . 
Natal. Alex. H i s t . ecc l . I s a e c . d i s s . I I I , t . I V , p . 1 7 3 s q . Cf. J u s t i f i c a c i ó n d e 
la a u t e n t i c i d a d d e e s t a c o r r e s p o n d e n c i a , p o r Welle. T u b . O . S e h r . 1 8 4 2 , p á g i -
n a s 3 3 3 - 0 3 . L a s f u e n t e s m e n o s a u t é n t i c a s s o n : 

2 . " L a s n a r r a c i o n e s a p ó c r i f a s d e l n a c i m i e n t o , d e la j u v e n t u d y d e la v ida d e 
J e s ú s e n Fabricii, C o d . a p ó c r . N o v . T e s t . e d . EI. H a m b . 1 7 1 9 s q . t . I I I , y e n 
Thilo, C e d . a p ó c r . N o v . T e s t . L e i p z . 1 8 3 2 , t o r a . I . E j u s d . A c t a T h o m a e a p o s t . 
L e i p z . 1 8 2 3 . 

3 . ° Acia Pilali, d e los q u e ya h izo m e n c i ó n Justino. A p o l . I , c . 3 3 - 4 8 , y 
Tertid. A p o l o g e t , c . 3 y 2 1 , O p p . e d . I I , N. Rigaltii, P a r í s , 1 6 4 1 , p . 6 y 2 2 , 
h a b l a t a m b i é n d e e l l o s . L o s P a g a n o s , e n Eusebio, B i s t . e cc l . I X , 3 , y los C r i s -
t i a n o s , e n Epifariio, H a e r e s . L , c . 1 , e d . P e t a v . 1 . 1 , p . 4 2 0 , l a s c i t a n i g u a l -
m e n t e . E l t r a b a j o p o s t e r i o r s o b r e e s t a s Actas f u e Evangelium Nicodemi. C f . 
Thilo, A c t a T h o m . p . 3 0 s q . Cf . Braun, d e T i b e r i i C h r i s t u m i n d e o r u m n u -
m e r u m r e f e r e n d i c o n s i l i o c o m m e n t . B o n n , 1 8 3 4 . E s t a s Acias d e b e n r e p o s a r 
c i e r t a m e n t e s o b r e u n hecho histórico. 

T e n e m o s p o r a u t é n t i c o , y s i n i n t e r p o l a c i ó n , 4 . ° el t e s t i m o n i o del j u d í o Flav. 
Joseph. A u t i q . X V I l l , 3 , 3 , s o b r e J e s u c r i s t o , e s p e c i a l m e n t e p o r q u e n o o b s -
t a n t e l a s c o n s i d e r a c i o n e s e x t e r i o r e s é i n t e r i o r e s , e s t á e n c o n f o r m i d a d c o n el 
e c l e c t i c i s m o r e l i g i o s o d e Josefo. E l p a s a j e e s t á c o n c e b i d o d e e s t a m a n e r a : E o -
d e m t e m p o r e f u i t J e s u s , v i r s a p i e n s , si t a m e n v i r u m e u m f a s e s t d i c e r e : e r a t 
e n i m m i r a b i l i u m o p e r u m p a t r a t o r , e t d o c t o r c o r u m , q u i l i b e n t e r v e r a s u s c i -
p i u n t ; p i u r i m o s q u e ta rn ex j u d a e i s q u a m ex g e n t i b u s s e c t a t o r e s h a b u i t . C h r i s -
t u s h i c e r a t , q u e m a c c u s a t u m a n o s t r a e g e n t i s p r i n c i p i b u s P i l a t u s c u m a d d i -
x i s s e t ' c r ü c i , n i h i l o n i i n u s n o n d e s t i t e r u n t c u m d i l i g e r e , q u i a b i n i t i o c o e p e r a u t . 
A p p a r u i t e n i m e i s t e r t i a d i e v i v u s , i ta u t d i v i n i t ú s v a t e s h o c , e t a l ia m u l t a m i -
r a n d a d e c o p r a e d i x e r u n t , e t u s q u e in h o d i e r n i i m C h r i s t i a n o r u m g e n u s a b hoc 
d e n o m h i a t u m non ' d e f e c i t . Eusebio, H i s t . e cc l . e s el p r i m e r e s c r i t o r c r i s t i a n o 
q u e se h a s e r v i d o d e é l . N o p o d e m o s c o n s i d e r a r i n t e r p o l a d o s l o s p a s a j e s q u e s e 
e n c u e n t r a n e n el a n t e r i o r p a s a j e , i n d i c a d o s c o m o t a l e s p o r Gieseler, n i t a m p o c o 
el c a m b i o d e u u a lecc ión e n o i r á . Cf . Oberthui\ea el p r e f a c i o d e la 2 . a p a r t e d e 
la t r a d u c c i ó n d e Josefo, p o r Friese. A l t o n a , 1 8 0 5 . Biehmert, T e s t i m . d e Flav. 
Jos. s o b r e J e s u c r i s t o . C o n t r a í a a u t e n t i c i d a d , e n los t i e m p o s m o d e r n o s , Eichs-
tcedt, F l a v i a n i d e J e s u c r i s t o . T e s t i m o n i i , e t c . C u e s t . I V . Cf. Ruttenstoch, I n s t . 
h i s t . e cc l . t . I , p . 1 4 6 - 1 5 4 . 
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C A P Í T U L O I I . 

HISTORIA DE LOS APÓSTOLES: SUS TRABAJOS POR LA PROPAGACION D E L 

CRISTIANISMO Y LA FUNDACION DE LA IGLESIA ENTRE LOS JUDÍOS Y 

LOS PAGANOS. 

Si yo fuere alzado de la t ierra , todo lo a t r a e r é 
á mi mismo. 

J u a n , x n , 32. 

FUENTES. — E s p e c i a l m e n t e los A c t o s d e l o s A p ó s t . d e s a n L u c a s , y los e s c r i t o s 
d e s i g n a d o s en el § 2>2. — Tillemont, 1 . 1 , p a r t . I I ( H i s t . d e s a n P e d r o y d e 
s a n P a b l o ) ; p a r t . I I I ( H i s t . d e l o s d e m á s A p ó s t o l e s ) . — Stolberg, p a r t . V I 
y V I L - Fless, H i s t . y E s c r i t . d e i o s A p ó s t . Z u r i c h , 1 7 8 8 , I V , e d . 1 S 2 0 , 3 v . 
— Planck, H i s t . d e J e s u c r i s t o e n e s t e p e r í o d o . G f f i t t i n g , 1 8 1 8 , 2 v o l . — N e a n -
der, H i s t o r i a d e la f u n d a c i ó n y d e la p r o p a g . d e l a Ig le s i a c r i s t i a n a p o r los. 
A p ó s t . H a m b . 1 8 3 2 y 3 3 , I I I e d . 1 8 4 1 , 2 v o l . 

§ XLII1. 

Pentecostes 

Tal como Jesucristo lo había ordenado, sus Apóstoles y disc ípu-
los permanecieron en Jerusalen, perseverando en la oración y es-
perando al Espíritu Santo, que les habia sido prometido y que d e -
bía hacerles capaces de cumplir su alta misión 2. No hallándose y a 
completo el número de los Apóstoles, desde el fin lamentable d e 
J u d a s , y habiendo querido Jesús que fuesen doce en memoria d e 
las doce tribus de. Israel , propuso P e d r o á s u s hermanos que e l i g i e -
sen un compañero , recayendo la elección en Matías, que quedó d e s -

1 Macl;, P e n s a m i e n t o s s o b r e l a s c i r c u n s t a n c i a s d e la p r i m e r a fiesta d e P e n -
t e c o s t é s . — Diaririger, i d . t . I I , p . 3 9 0 . 

* A c t . i , 4 . 
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de. luego agregado al colegio apostólico «. Diez dias despues de la 
Ascensión de Nuestro Señor , en el momento mismo en que comen-
zaba la fiesta solemne de la Pentecostes de los judíos (año 33 des-
pues de Jesucristo *), se conmovió la naturaleza, cumpliéndose la 
nueva alianza al ruido de un viento terrible, venido del cielo, co-
mo en otro tiempo en este mismo dia se promulgó la ley ant igua en 
medio de relámpagos y truenos sobre el monte Sinai. E l Espíritu 
Santo descendió sobre los Apóstoles y lodos los discípulos reun i -
dos \ bajo la forma de lenguas de fuego, símbolo del don de len-
guas que les Babia sido concedido, y que en sí mismo no es otra 
cosa mas que un signo del fuego divino que los purificó, los i lu-
minó y los fortificó. Al punto hablan á las diversas gentes , atraídas 
por las fiestas á Jerusalen, v lodos les comprenden milagrosamen-
te 3 . Tres mil hombres , conmovidos por este milagro y las palabras 
inspiradas de Pedro se convierten, se.consagran á Jesucristo con la 
le v la penitencia, y reciben el Bautismo en nombre de la santísima 
Trinidad 4. 

De esta suerte se ha establecido ester iormente, confirmado y 
asegurado para siempre la Iglesia de Jesucristo. La fiesta de P e n -
tecostes e s , dice san Crisòstomo, el día de la ley nueva , de ia ley 
perfecta , de la ley de gracia en el Espíritu .Santo. La promesa 
hecha á los Apóstoles de que el Espíritu les descubriría toda v e r -
d a d , quedó cumplida: ya no tienen los Apóstoles. pensamientos 
terrenos sobre la naturaleza y la misión de Cristo : ellos anuncian 
que Jesucristo ha venido para librar el mundo del error y del pe -
cado, y para reconciliarle con Dios. Su pusilanimidad se trueca 
en intrépido valor. Nada les impide ya cumplir su obra entre las 

1 A c t . i , 1 5 - 2 6 . 
{ ' , Y 3 7 d e la e r a v u l g a r . 

. 2 A c t . n , 4 . 
3 Hugo Grotius, s e g ú n san Crisòstomo, h o m . I I in P e n t e c o s t . et h o m . 3 5 

i n I C o r . - P o e n a l i n g u a r u m d i s p e r s i t h o m i n e s ( G e n . x i ] , donum l i n g u a r u m 
d i s p e r s o s in u n u m p o p u l u m r e d e g i t ( A n n o t a t i , a d A c t a A p o s t o l o r . I I , 8 ) . -
August. s e r m o 2 6 8 , n . 1 e l 2 : I d e o S p i r i i u s S a n c t u s i n o m n i u m l i n g u i s g ¡ n t i u m 
s e d e m o n s t r a r e d i g n a t u s e s t , u t e t ille. s e i n t e l l i ga t h a b e r e S p i r i t u m S a n c t u m , 
q u i in u n i t a l e ( E c c l . ) c o n t i n e t u r , q u a e l i n g u i s o m n i b u s l o q u i t u r ( O p p . e d . B e -
n e d . V e n . 1 7 2 9 s q . t . V , P . I , p . 1 0 9 1 ) . 

4 M a t . x v i i i , 2 0 . 

* f f a t i * « f A ** 

naciones: pues lodos los socorros exteriores les han sido dados. El 
Espíri tu Santo hab la por sus labios, toca y conmueve los corazo-
nes , arranca el velo que ciega á los que los escuchan, v los i n -
corpora en la comunidad d e los Santos. La fe engendra el a m o r : 
y por lo tanto, los nuevos Cristianos son hermanos , teniéndolo todo 
en común: su vida es la d e los hijos de la l iber tad, regenerados en 
el Espíri tu Santo. Un nuevo orden de cosas nace y se organiza; el 
reino de Dios se establece y desarrol la ; la vida circula, y se a r m o -
nizan las relaciones de la Iglesia docente por una par te , y de la 
Iglesia que es enseñada por o t r a ; entre el apostolado, fuer te con 
su misión divina y la plenitud de su poder , y la fe de los fieles s o -
metidos á la ley del Señor y que reclaman el socorro de su gracia , 
Jerusalen es el centro de la sociedad nueva que no ta rda en contar 
cinco mil fieles m a s , conquistados para Jesucristo por medio de las 
diversas predicaciones y los numerosos milagros de los Apóstoles 
Todos perseveran en la doctrina de estos, en la comunion de la 
fracción del pan ( la comunion eucarística), y en la orac ion 2 . Y aun 
cuando se reúnen habi tualmenle en casas part iculares, con todo 
siguen todavía en comunion exterior con los judíos, frecuentando 
el templo , hasta el dia fatal en q u e las tristes predicciones de J e -
sucristo debian cumplirse con la ru ina de aque l , la destrucción de 
la c iudad, la emancipación de la Iglesia de todas las prácticas j u -
dáicas, y su constitución definitiva en una sociedad positiva v v i -
sible. 

§ XLIV. 

Persecución de los discípulos de Cristo: propagación del Cristianismo 
á consecuencia de ella. 

El valor y actividad de los Apóstoles no tardaron en provocar 
contra ellos á los Fariseos y Saduceos. Estos últimos se querel laban 
especialmente de la doctrina sobre la resurrección de los muertos , 
proclamada tan explícitamente por los Apóstoles 3. Pedro y Juan 

1 A c t . II, 1 3 ; III, 7 - 9 ; v , 1 3 . 
2 A c t . i i , 4 7 ; i v , 4 . 
3 Act. iv, 2; v, 17; xxm, 6. 
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fueron llevados anie el Consejo 1 , prohibiéndoles este hablar al 
pueb lo ; pe ro respondieron con un valor verdaderamente cristia-
n o : «Se d e b e obedecer á Dios primero q u e á los hombres : nosotros 
«no podemos dejar de hab la r de las cosas que hemos visto y oi-
«do 2 . » Y aun cuando se redoblaron las amenazas , se' les puso 
en l ibertad por temor al pueblo. Desde entonces , no habiendo na-
da q u e pudiese contener el santo valor de los Após to les 3 , se vió 
obligado el Consejo á seguir el dictamen del generoso , siquiera 
indeciso G a m a ü e l 4 , á s a b e r : «Dejadles ob ra r : si su causa, pro-
aviene d e los hombres , no tardará en destruirse por sí misma; 
«mas si procede de Dios , no podréis aniquilarla 5 . » Mientras que 
de esta suer te el fanatismo de los Saduceos se veía obligado á res -
petar. las personas, la doctr ina era. objeto de controversias, tanto 
n ías v ivas , cuanto mas terreno ganaba de dia en dia el Cristia-
n i smo , y á causa de q u e , habiendo abrazado la ley nueva algunos 
ant iguos doctores de la S inagoga , se mostraban á la sazón sus mas 
celosos defensores y propagadores . E n esta lucha de. la verdad 
contra el error pagó el diácono Esteban la victoria con su muer -
t e , s iendo apedreado (año 36 de Jesucristo), despues de p r o n u n -
ciar u n discurso en el q u e campeaban á la vez u n a elevadísima 
inspiración, un celo completamente apostólico y una lógica rica 
en h e c h o s 6 . E n él tuvo su primer már t i r la iglesia apostólica. E n -
tonces Saduceos y Far iseos unieron sus .esfuerzos, resultando de 
aquí u n a persecución general que contribuyó á extender él Cr i s -
t ianismo por la J u d e a y la Samar ía , preparadas liacia t iempo con 
las predicaciones y milagros del Salvador, así como entre los j u -
díos de la Si r ia , la Fenicia y la isla de Chipre 7. Las per turbacio-
nes de Jerusalen no fueron par te á alejar de allí á los Apóstoles. 
Solo P e d r o y J u a n par t ieron á Samar í a , para imponer las manos 
sobre los q u e habia convertido el diácono san F e l i p e 8 . E n esta 

1 A c t . i v , 3 . 
« A c t . i v , 9 - 2 0 . 
a A c t . i v , 3 1 . 
1 V é a s e Crisóstomo, H o r a . 1 4 ¡n A c t a A p o s t . 
" A c t . v , 3 8 , 3 9 . 
« A c t . v i l , 5 8 . 
7 J u a n i v ; A c t . x i , 1 9 . 
8 A c t . y i n , 1 4 . 
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región encontraron ardientes enemigos en numerosos sectarios, c a -
da uno de los cuales pretendía ser fundador de una religión nue-
va. Tales eran Dusiteo y Sirnoñ 31 ago, quienes solo estaban de acue r -
do en llamarse los dos Mesías: va trataremos de su doctrina en 
el § L D L 

§ XLY. , 

Saulo perseguidor. - Pablo apóstol. 

FLENTES, Y Hug, I n t r o d . a l N u e v o T e s t , p . 2 . - Tholuck, V i d a , c a r á c t e r y 
l e n g u a d e P a u l o . ( E s t . y c r í t . 1 S 3 5 , p a r t . I I , p . 3 6 4 ) . - S o b r e la v o c a c i o n , los 
p a d e c i m i e n t o s y l a s p e r s e c u c i o n e s d e l a p ó s t o l s a n P a b l o ( e s c r i t o s d e l t i e m p o 
d e B o n n e r , n u e v . c o n t . a ñ o I V , p a r t . 1 - 3 ) . 

Habíase notado durante la pr imera persecución y el martirio de 
san Estéban el celo cruel de un joven fariseo : este e ra Saulo, c iu-
dadano romano, de Tarso en Cilicia, y de la t r ibu de Benjamin. 
Despues dé haber sido instruido en las letras y en las ciencias g r i e -
gas , que se cultivaban mucho á la sazón en la ciudad de Tarso 
por los Helenistas, se habia hecho fariseo en Jerusa len , siendo in i -
ciado por Gamaliel en las elevadas especulaciones de la teología 
judáica. E ra ar tesano, sin que sus trabajos manuales hubiesen 
resfriado en nada su amor por el estudio ni su entusiasmo por la 
ciencia. Su ardor natural y el celo de su secta le impelieron á 
perseguir á los Cristianos (año 37 despues de Jesucristo ' ) . Con 
semejante intención se dirigía á Damasco cuando se le apareció 
Cristo, á quien habia conocido personalmente durante su vida 
mor t a l 2 . 

El perseguidor de la Iglesia se convirtió en uno de los mas pode-
rosos propagadores de su doctrina 3 , y en Apóstol délas gentes. 

Sin duda debió parecer extraño que Dios escogiese por Apóstol 
de los soberbios romanos, de los griegos civilizados, de los a femi-
nados sirios, y de todas las naciones corrompidas de la t ierra, á un 

1 A c t . VIH, 3 . 
5 I C o r . i x , 1 ; I I C o r . v , 1 6 . 
3 A c t . i x . 
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judio tan celoso por la gloria de su pueblo y las tradiciones de sus 
padres ; a u n fariseo, tan duro como violento. Y sin embargo esta 
elección fue una prueba manifiesta de la sabiduría s u p r e m a ; pues 
hizo brillar en toda su plenitud la virtud del Cristianismo y los mis-
teriosos decretos de la Providencia. Convenia q u e el predicador del 
Evangelio entre los Paganos fuese un judío , á fin de poder por una 
par te tener un punto de apoyo y contado con la S inagoga , desde 
donde se extendía el Cristianismo á las c iudades , y fundar por otra 
la alianza nueva sobre las bases de la ant igua al ianza: convenia 
también valerse entre los gentiles de una cultura clásica, capaz 
de ganar su estimación y su confianza, tal como la q u e Pablo h a -
bía adquirido en las escuelas de Tar so , á la sazón de las mas flore-
cientes. 

Por úl t imo, convenia asimismo, para que la misión del Apóstol 
de los gentiles influyese en los judíos , que el enviado de Dios fuese 
un judío por excelencia, á f i n de que pudiese , por medio de un pro-
fundo conocimiento de las Escri turas, y con el ejemplo de la conver-
sión de los gentiles operada por el mas celoso de los judíos, destruir 
y aniquilar el dogma fundamental de la nacionalidad judáica , á sa-
be r , que el pueblo de Israel era el solo elegido y el pueblo querido 
de Dios. 

De este modo , Paulo era entre todos los otros Apóstoles el q u e se 
hallaba mas preparado para su alta misión por la cultura de su en -
tendimiento, sus talentos, la energía de su voluntad , el vigor de su 
carác ter , y especialmente su íntima y profunda unión con Cristo l . 
El fue el que mas contribuyó á extender y propagar en lejanas r e -

. giones la Iglesia de Jesucristo haciendo conocer toda la profundidad 
v riqueza de la doctrina evangélica, exponiéndola con una claridad 
maravillosa, en oposicion á las preocupaciones del Judaismo y á los 
sofismas del Paganismo. 

Unas veces lanza Paulo sus miradas sobre lo pasado de la hu-
manidad , y derivando el origen del Cristianismo de los eternos 
decretos de D i o s q u e debían cumplirse en la plenitud de los tiem-
pos 3 por Jesucristo, principio y término de la historia del género 

. » G á l . II,20; F i l . II,13. 

* E f . i , 4 - 1 2 ; m , 8 - 1 2 ; R o m . x v i , 2 3 , 2 6 . 
3 G á l . i v , 4 ; E f c s . 1 , 1 0 . 

humano 1 , demuestra el verdadero deslino del Paganismo y del J u -
daismo 2. 

Otras veces contempla el porvenir , descorre el velo que cubre los 
destinos futuros de toda la humanidad 3 , y les da su solucion def i -
nitiva en estas profundas y enérgicas palabras : « Todas las cosas son 
«de é l , en él y por é l 4 ; Dios será todo en todas las cosas » 

De esta suerte el Apóstol de las gentes echó los cimientos de la 
verdadera filosofía de la historia, al mismo tiempo q u e demostró con 
su actividad apostólica y su vida evangélica q u e todo el deslino de! 
hombre se reduce á renacer en Jesucristo 6 . 

Como el Apóstol había cambiado d e sentimientos y de opiniones, 
cambió también de nombre , según el uso d e . l o s rabinos : P e -
dro habia ya dado el ejemplo. La conversión del procónsul Se r -
gio Paulo fue tal vez lo q u e le impulsó á tomar este último 
n o m b r e 7 . 

§ XLYI . 
Predicación del Evangelio entre los gentiles. 

Una vision aparecida á Pedro , q u e habia partido de Samaria v 
visitaba las ciudades marít imas de la Palestina, le habia conven-
cido de que ya era l legada la hora en que los gentiles debian ser 
admitidos en el seno del Cristianismo 8 . Así fue que bautizó al cen-

1 E f . i , 4 ; T i t . i , 3 ; I T i m . n , 6 . 
2 1 R o m . i y v i l ; G á l . n i , 2 5 ; A c t . x v n , 2 6 , 2 7 . 
3 R o m . x i . 
4 R o m . x i , 3 6 . 
5 I C o r . x v , 2 8 . 
6 I I C o r . v , 1 7 . 
7 A c t . x m , 9 . 
s L a a d m i s i ó n d e l o s P a g a n o s e n el C r i s t i a n i s m o , a t e n d i e n d o á l a s p r e o c u -

p a c i o n e s j u d á i c a s , d e b i ó d e p r o v o c a r f r e c u e n t e m e n t e d u d a s , y a u n e s c á n d a l o , 
e n t r e l o s C r i s t i a n o s n a c i d o s j u d í o s . E n e l t r i u n f o c o n s e g u i d o s o b r e e s t a s d u d a s , 
h a y q u e n o t a r l o s m o m e n t o s s i g u i e n t e s : 1 . ° L a v i s i o n d e P e d r o , y el a n u n c i a r 
él q u e l o s P a g a n o s h a b i a n r e c i b i d o r e a l m e n t e a l E s p í r i t u S a n t o ( A c t . x , 9 - 1 6 : 
x i , 1 3 ) , y s u j u s t i f i c a c i ó n s i n m é r i t o p r o p i o . 2 . ° L a a s a m b l e a d e l o s A p ó s t o l e s 
( A c t . x v ) ; P e d r o d e m u e s t r a q u e el h o m b r e e s s a n t i f i c a d o p o r la g r a c i a d e J e -
s u c r i s t o y la f e e n é l . 3 . ° P a b l o p r u e b a q u e la l ey m o s a i c a e s u n a ley t e m p o r a l , 
c u y o o b j e t o h a b i a s i d o e d u c a r á la h u m a n i d a d c o m o u n p e d a g o g o , y q u e e r a s u -
p è r f l u a p a r a l o s C r i s t i a n o s . ( G á l . i v , 1 1 ; v , 6 ) . 
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turion Cornclio, el cual probablemente era un prosélito de las puer-
tas ' . Este hecho excitó desde luego un gran descontento entre los 
Cristianos anteriormente judíos y establecidos en Jerusalen 2. No 
obstante las enseñanzas de Pedro , pretendían q u e los gentiles admi-
tidos al Bautismo sin circuncidar debían quedar sometidos, como 
los prosélitos de las puer tas , á la observancia de la ley mosai-
ca. Solo bajo esta condicion fue admitido entre los fieles gran 
número de gentiles de Antioquía 3 ; y á poco de esto algunos sa-
cerdotes judíos, Fariseos y sus partidarios convertidos á la f e , ex i -
gieron de aquellos gentiles, ya nuevos Cristianos *, el cumplimien-
to de los mas severos reglamentos impuestos á los prosélitos de jus-
ticia. 

Es ta comunidad floreciente de Antioquía , compuesta de Cris-
tianos anteriormente judíos ó Paganos , llegó á ser la segunda Igle-
sia madre, siendo sus miembros los primeros q u e en lugar de Ga-
iileos ó Nazarenos se apellidaron Cristianos 5. Por lo demás , el 
amor , fundamento del sacrificio y de la unión verdadera , la tenia 
estrechamente l igada á la Iglesia madre de Jerusalen s . Es ta se 
hal laba á la sazón perseguida por Herodes A g r i p a , quien q u e -
riendo lisonjear al pueblo jud ío , hab ía hecho degollar á Santiago 
el Mayor , hermano de Juan (año -41-44 despues d e Jesucristo). 
Pedro se escapó de su prisión conducido por un Á n g e l 7 , volvien-
do á Jerusalen despues de la muer te de Agripa , merced á la d o -
minación algo mas tolerante de los r o m a n o s 8 . Entonces fue cuan-
do é l , Santiago el Menor, y Juan fueron llamados columnas de la 
Ig les ia 9 . 

1 A c t . x . 
2 A c t . x i , 1 - 1 8 . 
3 A c t . x i , 2 0 . 
4 A c t . v i , 7 ; x v , o . 
11 Cf . Ignaliiep. a d P o l y c a r p . c . 7 . ( O p p . P a t r . A p o s t . e d . H e f e l e . T u b . 1 8 3 9 , 

p . 1 1 6 ) . 
6 A c t . XI , 2 7 , 3 0 ; X I I , 2 A . 
7 A c t . X I I , 1 - 1 9 . 
8 A c t . XII, 2 3 . 
9 G á l . i i , 9 . — S e g ú n u n a t r a d i c i ó n a n t i g u a (Ensebio, H i s t . ecc l . n , 1 ) , J e -

s u c r i s t o c o n c e d i ó d e s p u e s d e s u r e s u r r e c c i ó n el d o n de ciencia á P e d r o , J u a n y 
S a n t i a g o . 

§ X L V i l . 

Viajes apostólicos de san Pablo. —Sus epístolas. 

Despues de su milagrosa conversión se dirigió Pablo á la A r a -
b ia , donde debió ejercer su actividad propagando el Cristianismo 
entre los numerosos judíos de aquella comarca. D e allí volvió á. 
Damasco. Tres años despues de su conversión, se dir igió .á Je ru-
salen, llevado principalmente para ver á Pedro , y ser reconocido 
como Apóstol del Evangelio 1 : despues recorrió la Siria y la .Ofi-
c ia , seguido de Bernabé y de J u a n , sabio levita de ia isla de Chi-
p r e , presentado por él mismo á Pedro y á Santiago. Al paso q u e 
t rabajaba activamente Pablo en fundar el Cristianismo en Antioquía, 
extendía su solicitud hasta la Iglesia de Je rusa l en , perseguida 
por Herodes Agripa 2. Entonces fue cuando emprendió en unión 
con Bernabé la-primera gran misión en la.isla de Ch ip re , la Panf i -
l i a , la Pisidia y la Lieaonia , la que .terminó visitando de nuevo la 
Iglesia-de Antioquía. La discusión que habia surgido en este ú l t i -
mo punió sobre si los gentiles convertidos al Cristianismo debían 
someterse á todos los reglamentos legales de Moisés, obligó á 
Pablo y á Bernabé á dirigirse á Jerusalen. Allí, ( y esta dec i -
s ión fue de la m a s alta importancia para todas las controversias f u -
turas , en cuanto al modo con que fue tomada) , se decidió DE COMÚN 

ACUERDO Y EN NOMBRE DEL E S P Í R I T U SANTO , que los gentilés no es-
taban obligados á cumplir la ley mosaica, y q u e solo tenían q u e 
Observar los mandamientos l lamados de Noé , concernientes á los 
sacrificios y culto de los ídolos 3. Poco despues comenzó Pablo 
su segunda misión en unión d e Silas (año 53 despues de Jesucr i s -
to) , dirigiéndose al Asia Menor. Bernabé se habia separado de él 
para acompañar en Chipre á Juan Marcos, pariente suyo. E n Lis-
tra se juntó Timoteo con Pablo y Silas, y ios tres reunidos r e c o r -
rieron la Fr ig ia , el país de los gálatas y la Misia. E n la Troada 
se unieron á un médico, q u e fue mas adelante el evangelista san 

1 G á l . i , 1 7 - 1 9 ; A c t . XIX, 2 7 . 
2 A c t . x i , 2 2 , 3 0 ; XII, 2 o . 
3 A c t . x v . 



Lucas, y al dirigirse á .Macedon ia , fundaron iglesias sucesiva-
mente en Filipos, Tesalónica y Berea , donde Pablo se embarcó 
pa ra Atenas, dejando á Timoteo y á Silas. Llegado á esta ciudad, 
capital de la idolatría g r i ega , anunció Pablo el Dios desconocido 1 

á los asombrados atenienses. En la rica y sensual Corinto fue r e -
cibido por un judío fiel, l lamado Aqui la , y en esta c iudad fue 
donde escribió su primera epístola á los tesalónicos. Año y medio 
de continuos trabajos dieron por resultado la fundación de una 
de las mas florecientes comunidades cristianas. De Corinto volvió 
á Antioquía pasando por Éfeso , Cesarea y Jerusalen s , impulsán-
dole su celo apostólico á emprender la tercera gran misión en el Asia 
Menor. E n Éfeso se detuvo tres años t rabajando sin descanso en 
el reino de Dios, no solamente en esta ciudad y sus cercanías, 
sino también extendiendo su .acción y su palabra á las mas apa r -
tadas regiones. Desde allí escribió á las .iglesias de Corinto y de 
Galacia. Mas no tardó en estallar una sedición, amotinándose el 
pueblo de Éfeso por temor de ver caer en desprecio el culto de 
Diana (año 59 despues de Jesucristo »): en su consecuencia se 
vió Pablo obligado á hu i r , par t iendo para Macedonia , cuyas ig le -
sias visitó: escribió una segunda carta á los corintios, y poco des-
pues volvió á Corinto pa ra ahogar las divisiones que/a l l í habían 
surgido. Pero agui jado cada vez mas por el fuego de su celo, el 
Apóstol de las gentes , q u e se debia completamente á todos, es-
cribió á los romanos \ Tres meses despues volvió á Jerusalen 
pasando por Mileto: allí encontró reunidos á los Obispos y sacer-
dotes de las regiones vec inas , y les pronunció un discurso de des-
pedida tan grave como tierno (año 60 despues de Jesucristo 5 ) . 
No bien hubo llegado á Jerusa len , comenzó á ser espiado en el 
templo, acusándole sus enemigos , y ,pa r t i cu la rmente los judíos 
del Asia Menor , de q u e violaba la ley. En su consecuencia se le 
puso preso; pero su calidad de ciudadano romano le sustrajo á la 
jurisdicción del sanedrín, y fue conducido á Cesarea ante el p ro -

1 A c t . XVII , 2 2 . 
5 A c t . x v , 3 6 ; x v m , 2 2 . 
3 A c t . x x , 1 . 
4 A c t . x v m , 2 3 ; x x i , 1 7 . 
6 A c t . x x , 1 7 - 3 8 . 

cónsul Félix. Pablo se justificó sucesivamente ante este m a g i s -
t r ado , Festo , su sucesor, y el rey Agripa. Por úl t imo, despues de 
dos años de cautiverio, apeló al Césa r , y fue enviado á Roma en 
unión de Lucas y Aristarco ( año 63 despues de Jesucristo 1 ) . Ame-
nazado con frecuencia , duran te la travesía, con q u e encontraría 
la muer te sepultado entre las olas de la mar alborotada, conservó 
Páblo una incontrastable firmeza, y tranquilizó á sus compañe-
ros , prediciéndoles su s u e r t e , la cual le hab ia sido revelada en 
una visión nocturna 2. Una vez en R o m a , fue vigilado durante dos 
años 3 : continuó en unión con sus compañeros los trabajos de su 
apostolado, propagó el reino de Jesucristo, y conquistó para la fe 
hasta á los miembros de la corte imperial 4. Escribió á los efesios. 
á los filipenses, á los colosianos y á F i lemon, hablándoles de la 
gloria de Cris to , de la emancipación de la humanidad degenerada, 
y de la vocacion de los gentiles. Probablemente data de este mismo 
tiempo su carta á los h e b r e o s 5 . E n este punto se detienen por des-
gracia los Actos de los Apóstoles; el historiador sagrado guarda 
silencio sobre el resto de la vida del Apóstol de los gent i les , que 
recobró nuevamente su l iber tad, según antiguos testimonios, y 
se dirigió á impulso de su celo á España para anunciar el E v a n - _ 
gelio 6 . Lo q u e es indudable , es q u e llegó á Cre ta , dejando allí 
á su discípulo Ti to , á quien mas adelante escribió desde Nicópo-
l is , en E p i r o , una epístola llena de unción y de solicitud pasto-
r a l : al mismo tiempo dirigió su primera epístola á Timoteo 7. Ha-
biendo partido de Nicópolis, visitó de nuevo las iglesias de Corin-
to , de la Troada y de Mileto, y volvió apresuradamente á Roma, 
donde sus hermanos se hallaban gravemente amenazados por N e -
rón : allí f u e preso por segunda vez: escribió de nuevo á su fiel 

1 Cf . A c t . XXI, 1 8 ; x x v i , 3 2 . 
2 A c t . X X V I I , 1 ; X X V I I I , 1 5 . 
3 A c t . X X V I I I , 1 6 . 
4 F i l i p . i , 1 3 ; i v , 2 2 . 
0 H e h r . XIII, 2 4 . 
6 R o m . x v , 2 4 - 2 8 . S a n C l e m e n t e e n s u e p . I . a d C o r . c , v , d i c e con e s t e m o -

t ivo : Epi to terma tés diseós elthon,\o c u a l i n d i c a la España, y ñ o l a Italia, en 
u n a c a r t a e s c r i t a d e l a I t a l i a ; e s to e s a u n m a s c l a r o e n u n f r a g m e n t o s o b r e los 
c á n o n e s d e la ú l t i m a p a r t e del s ig lo I I , d e Reliqutae sacrae d e Routh, t . I V , p . 4 . 

7 S. Feilmoser, I n t r o d . á los l i b . d e l N u e v o T e s t . t . I I . A u g s b . 1 4 5 2 - 5 7 . 



Timoteo, á Efeso, y mur ió duran te la cruel persecución q u e estalló 
por entonces (año 07 ó 68 después de Jesucristo). F u e decapitado 
por el hacha del l ictor, a tendida su calidad de ciudadano romano, 
dichoso con haber obtenido, al f in , esta corona de justicia, que s a -
bia q u e le estaba reservada, . pero inquieto por las desgracias que 
por todas partes amenazaban á la Iglesia ' . 

§ X L Y I I I . 

Trabajos apostólicos de san Pedro. 

San Pedro había contribuido mas q u e les otros Apóstoles á la 
fundación d e la pr imera Iglesia cristiana en Jerusalen. Habia r e -
corrido en varias ocasiones, la Palestina pa ra arreglar allí lodo 
lo concerniente á las numerosas comunidades nuevas. Probable-
mente dirigió también duran te a lgún t iempo la Iglesia de A n -
tioquía en calidad de obispo 2. Anunció el Evangelio sucesiva-
mente en el Pon to , la Capadoc ia , la Galac ia , el Asia y la Bill— 
tiia, y se encaminó á l io ina , s egún a lgunas . t rad ic iones , por los 
años 42 después de Jesucristo. Volvió después á Je rusa len , y allí 
logró escaparse milagrosamente d e la persecución de Herodes. 
Después de la muer te de este Pr ínc ipe , encontramos de nuevo á 
Pedro en Jerusalen por el año 52 3 , mas adelante en Antioquía, 
y ú l t imamente en Corinlo, donde al parecer se unió con Pablo, 
consolidando alií los dos la comunidad cristiana. Sus cartas b e -
llísimas á los fieles del Ponto y de la Galacia , prueban q u e al es-
cribirlas se hal laba en R o m a , á la cual daba el nombre d e Babi-
lonia. 

Por imperfectos que parezcan los documentos históricos sobre san 
Pedro , bas tan , sin e m b a r g o , pa ra establecer legí t imamente la p r i -
macía de san Pedro sobre todos los demás Apóstoles, como pastor y 
jefe supremo de todo el rebaño. 

1 I l T i m . i v , s . 
2 Ilieronijm. d e S c r i p t . E c c l . c . 1 . Eusebio, H i s t . ecc l . I I I , 2 2 , p a r e c e d e 

c o n t r a r i o p a r e c e r c u a n d o l i a m a á Evodio p r i m e r o b i s p o d e A n t i o q u í a , y á Ig-
nacio s e g u n d o . S i n e m b a r g o , e n el l i b . I I I , 3 6 , l l a m a á Ignacio s e g u n d o s u c e -
s o r d e Pedro. 

3 A c t . x v . 

Desde el momento en que el Hombre-Dios subió al cielo, vemos 
siempre á Pedro á la cabeza de todos los negocios importantes. P r e -
side la elección del apóstol san Matías 1 ; habla el pr imero al p u e -
blo despues de la venida del Espíri tu Santo 2 ; dirige la palabra en 
nombre de todos los Apóstoles al sanedrín de Jerusalen 3 ; obra el 
primer milagro, y pronuncia primero que ninguno una terrible' 
sentencia contra Ananías \ Es el primero q u e abre las puertas d e 
la Iglesia cristiana á los gentiles s . Pedro fue quien buscó á P a -
blo en jerusalen despues de su conversión, para ponerse de acuer-
do con é l 6 ; Pedro fue quien presidió el primer Concilio en J e r u -
salen 7 , y siempre es Pedro á quien primero nombran los E v a n g e -
listas , siquiera no fuese el primero q u e siguió á Jesús , lo cual p rue -
b a evidentemente el reconocimiento de su primacía por todos los 
Apóstoles 8 . 

Murió en Roma al mismo tiempo q u e san P a b l o , duran te la per -
secución de Nerón (año 67 ó 68 despues de Jesucristo). F u e cruci-
ficado en el barrio de los judíos , en el monte Vat icano, hab iendo 
pedido el humilde Apóstol que le crucificasen cabeza abajo por c r ee r -
se indigno de morir como su Dios y Señor 9. 

Admitiendo, según ya lo hemos indicado, que san Pedro h u b i e -
se residido en Roma por dos veces , es como mejor puede expl icar-
se 1a. ant igua y universal tradición de su episcopado de veinte y 
cinco años en la ciudad eterna i0. Stenglein ha probado q u e es fác i l 

1 A c t . i , l o . 
2 A c t . 1 1 , 1 4 . 
3 A c t . i v , 8 . 
* A c t . n i , 4 ; v , 1 . 
5 A c t . x . 

G á l . i , 1 8 . 
7 A c t . x v . 
8 E l m i s m o Tlioluck s e e x p r e s a d e e s t e m o d o con i g u a l m o t i v o : « D e t o d o s 

los A p ó s t o l e s e r a al p a r e c e r s a n J u a n el q u e t e n i a m e n o s f u e r z a d e a c c i ó n ; m a s 
l a p r e e m i n e n c i a d e P e d r o s e p o n e d e r e l i e v e s i e m p r e q u e e s n e c e s a r i o o b r a r , h a -
b l a r ó t o m a r a l g u n a d e c i s i ó n . » 

9 Orígenes, e n Eusebio, H i s t . ecc l . I I I , 1 , Tertul. d e P r e s c r i p t . h a e r . c . 3 6 . 
1 0 V é a s e s o b r e l a r e s i d e n c i a d e P e d r o e n R o m a a l P a d r e a p o s t ó l i c o s a n Ig-

nacio, ep. ad. Román, c . 4 ; Dionisio de Corinlo e n Eusebio, H i s t . e c c l . I I , 2 3 ; 
Iren. I I I , 1 , 3 ; Tertul. c o n t r . M a r c i o n . I V , 3 . So lo u n a c r i t i c a e x a g e r a d a p o d i a 
p o n e r e n d u d a u n h e c h o d e la a n t i g ü e d a d c r i s t i a n a t a n u n á n i m e m e n t e a s e g a -
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r e fu t a r l a principal objecion contra esta tradición, sacada del pasaje 
de los Actos, x x v m , 2 2 , según el cual los jefes de la sinagoga de 
Roma dijeron á Pablo que todo cuanto sabían acerca de la doctri-
na cristiana, era que se veía combatida en todas partes esta secta 
nueva ' . 

§ XLIX. 

Trabajos de los demás Apóstoles. 

FUENTES.—Natal. Alexander, H i s t . e cc l . I s a e c . t . I V , c . S, p . 55-60. 

Limitándose los Actos de los Apóstoles á !a historia de Pedro 
y Pablo , no hacen mención del resto de los doce. Esto no carece 
de motivo, pues no hubieran hecho mas que repetir los mismos 
milagros, los mismos padecimientos y las mismas virtudes. Tan 
poco se inquietaban los Apóstoles por transmitir á la posteridad 
la memoria de sus t raba jos , cuanto mayor era su celo por propa-
ga r la buena nueva hasta los confines de la t i e r r a : de aquí la os-
curidad de las tradiciones y la incert idumbre de los documen-
tos. El hecho mas notable q u e podemos poner en claro, es que 
doce años despues de la Ascensión de su divino Maestro, y antes 
de separarse y de abandonar á Je rusa len , se dividieron los Após-

r a d o , c o m o lo h a n h e c h o Spanhemii dissert. de ficta profectione Pctri in urbem 
Romam ( O p p . t . I I , p . 3 3 1 , e t c . ) ' ; Baur, e n la G a c e t a d e T e o l o g í a p r o t . d e Tul ) , 
p . 4 , 1 8 3 1 . L a s o b j e c i o n e s h e c h a s h a s t a m i t a d d e l s i g l o X V I I I e s t á n r e f u t a d a s e n 
Foggini, de Romano divi Petriitinere et episcopatu ejusque antiquissimis ima-
ginibus exercitationes historico-criticae. F l o r e n t . 1 7 4 1 . ( D e d i c a d o á B e n . X I V ) . 
E n c u a n t o á los t i e m p o s m o d e r n o s v é a n s e l a s o b r a s s i g u i e n t e s , l l e n a s d e u n a 
e r u d i c i ó n g r a v e y c o n c i e n z u d a : Uerbst, s o b r e la r e s i d e n c i a d e P e d r o e n R o -
m a . ( T u b . 1 8 2 0 , p . 3 6 7 ) . Dcellinger, M a n . d e la H i s t . e cc l . p . 6 5 . Windisch-
tnann, Vindiciae Petrinae. R a t i s b . 1 8 3 6 . Ginzel, d e l E p i s c o p a d o d e P e d r o en 
R o m a . fPletz, G a c e t a t e o l ó g . a ñ o X I , p . 1 - 4 , e s p e c i a l m e n t e c o n t r a Mayerhof, 
I n t r . á l o s e s c r i t o s c o n c e r n i e n t e s á P e d r o . H a m b , 1 8 3 5 ) . Cf. Olshausen, E s t . y 
c r í t . a ñ o 1 8 3 8 , p . 4 ; e n fin, á Stenglein, E p i s c o p a d o d e v e i n t e y c i n c o a ñ o s d e 
s a n P e d r o , e n R o m a . ( T u b . O . S c h r . 1 8 4 0 , p . 2 y 3 ) . V é a n s e t a m b i é n Origen, 
eccl. Rom. d e l o s B e n e d i c t i n o s d e S o l c s m e s , a ñ o d e J 8 3 7 . 

1 A c t . X X V I I I , 2 2 . 

toles el m u n d o , redactando en común el Símbolo de la fe.. Sant ia -
go , hijo de Alfeo (sin duda el mismo que también lleva el n o m -
bre de Santiago el Menor , el J u s t o , el hermano del Señor ' ) , fue 
el p r imer Obispo de Jerusalen. Est imado hasta de los judíos por 
su justicia y su du lzura , consolidó su Iglesia,, merced á su f ir-
meza s , y recordó en su epístola católica á los Cristianos nac i -
dos judíos , q u e habi taban regiones apar tadas , la necesidad d é l a 
fe , p robada por medio de obras. Según el testimonio, digno de 
a lgún crédito , de Flavio Josefo, acusado Santiago por el sumo 
pontífice Anás como violador de la ley , antes de la llegada del 
nuevo Gobernador , fue apedreado (año 63 despues de Jesucristo), 
habiendo rechazado la participación en este crimen hasta los j u -
díos m a s celosos, y siendo en su consecuencia depuesto el sumo 
Pontífice, á petición q u e los mismos dirigieron al rey Agripa. He-
ejesipo, posterior á Josefo, cuenta , según Euseb io , q u e hab ien -
do rehusado Santiago declararse contra J e sús , fue precipitado por 
los Escribas y Fariseos desde lo alto del templo, y muer to á manos 
de un ba tanero , a rmado con su instrumento 3 . Mateo 4 , apóstol y 
evangelista, anunció la palabra de Jesucristo en la Arabia Feliz 
(acaso también en la Ind ia y la Etiopia) . Fel ipe 5 , qu ien , según 
se cuenta , vivió como Juan hasta el fin del siglo I , consumió los 
últimos dias de. su largo apostolado en Hierápolis de Fr igia . S e -
g ú n ant iguas tradiciones, Tomás anunció el Evangel io á los p a r -
tos ; Andrés á los escitas 6 ; Bartolomé 7 á los de la Ind ia , y T a -
deo 8 á Abga ro , príncipe de Edesa. Sabemos con mas certeza q u e 
el evangelista,Marcos % el mismo q u e acompañó á R o m a , pr in ie -

i Bug. I n t r . a l N u e v o T e s t . I I , 8 , p . 5 1 7 . Schleyer, G a c e t a t e o l ó g . d e F r i -
b u r g o ' , t . I V . Cf. Guerike, I n t r . a l N u e v o T e s t . p . 4 8 3 . 

s Act. xv, 13. ' - , , 
3 Cf! Flav. Jos. A n t i q . X X , 9 , 1 . V é a s e Credner, I n t r o d . a l N u e v o T e s t , p á -

g i n a 4 8 1 . Heges. e n Eusebio, H i s t . ecc l . I I , 1 , 2 3 . Slolberg, p . V I , p . 3 6 0 - 6 5 . 
4 Rufino, H i s t . e cc l . I , 9 ; Eusebio, H i s t . e cc l . I I I , 2 4 , 3 9 . 
a Eusebio, I I I , 3 ; V , 2 4 . 
6 Eusebio, 1 1 1 , 1 . 
7 Eusebio, V , 1 0 . 
8 Eusebio, 1 , 1 2 . 
9 Eusebio, 1 1 , 1 6 , 2 4 . C h r o n i c . P a s c h a l . ( A l e x a n d r i n . ) p . 2 3 0 , e d . del Fres-

ne, P a r í s , 1 6 S 8 . 
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r o á Pablo y á Bernabé , y despues á Pedro , si no el fundador , fue 
-al menos el p r imer Obispo de la Iglesia de Alejandría. E n cuanto á 
la santísima Virgen Mar ía , á la q u e no se puede olvidar tratándose 
d e esta sociedad de elegidos, solo podemos recordar dos tradicio-
nes , u n a de las cuales cuenta que murió en Jerusalen el -4o ó -47, re-
firiendo la otra que mucho mas adelante acompañó al apóstol Juan 
á Éfeso. 

Observaciones.— Tülemont, 1 . 1 y I I , ha reunido cuidadosamente 
iodo cuanto se sabe, s egún tradiciones incier tas , acerca de los com-
pañeros de los Apóstoles, citados en el Nuevo Testamento, tales co-
mo Lucas, Timoteo, Tito, Lino, Crescendo y el retórico filósofo Apo-
ionio de Alejandría, convertido del Judaismo al Evangelio. (Act. xvin, 
2 4 ; x ix , 1 ; I Cor. i , 12, etc.). 

Rápida propagación del Cristianismo en medio de las persecuciones. 

F G E N T E S . — C o m p e n d i o d e la H i s t o r i a d e l a s m i s i o n e s c r i s t i a n a s e n el i m p e r i o 
r o m a n o h a s t a la c a i d a d e e s t e i m p e r i o e n e l s i g l o Y . S t r a s b . 1 8 4 3 . 

Si se considera la rapidez con q u e se propagó el Cristianismo en 
«1 Asia, por la Palest ina, la Sir ia , el Asia Menor, Damasco y An-
hoquía , Mesopotamia y Edesa ; en Europa, especialmente por Gre-
c ia , varias islas, por Italia y España ; en Africa, con particularidad 
por el Eg ip to ; si se enumeran las numerosas iglesias establecidas en 
todas pa r t e s ; si se t ienen en cuenta todas las medidas q u e fueron 
necesarias para fundar y organizar todas estas iglesias nacientes, se 
concebirá una idea consoladora del favor con que desde su origen 
f u e acogido umversalmente el Cristianismo. Y no se crea que eran 
pobres gentes y groseras todas las que componían las comunidades 
primitivas. Ténganse presentes las numerosas remesas de dine-
ro, de que hacen mención las epístolas de los A p ó s t o l e s l a con-
versión del procónsul Sergio Paulo en C h i p r e y las del eunuco de 

4 A c t . XIII; F i l i p . n r , 2 4 . 
3 A c t . XIII. 

Etiopia, del centurión Cornel io 1 y de Dionisio el Areopag i t a 2 : r e -
cuérdense asimismo las relaciones de Pablo con los moradores del 
palacio de los C é s a r e s 8 . ¿Flavio Clemente , tio de Yespasiano, 
Domitila, su muje r , y otros romanos dist inguidos, no pertenecian 
ya al Cristianismo en los últimos tiempos de la vida de san J u a n ? 
Además ¿las frecuentes advertencias de los Apóstoles contra los 
que introdujesen en el Cristianismo errores sacados de los siste-
m a s de filosofía y teología paganas 4 , no prueban que los s a -
bios del mundo habian entrado en la Iglesia , y amenazaban con 
introducir en ella las peligrosas especulaciones en que estaban im-
buidos? 

Los mismos obstáculos que encontró el Cristianismo hicieron 
mas maravillosa aun su ráp ida propagación. ¡Qué obstinación 
tan violenta la de los judíos incrédulos! ¡ qué oposicion tan a r -
diente la de los Paganos contra Pablo en Atenas y en Efeso! En 
fin, ¡qué persecuciones tan sangrientas las de los Emperadores r o -
manos ! Claudio destierra de Roma á los Cristianos, confundidos 
con los judíos (año 53 despues de Jesucristo 5 ) . Despues del i n -
cendio de Roma en tiempo de Nerón sé hace la persecución muy 
cruel y m u y du ra por espacio de algunos años: du ran te ella son 
despedazados los Cristianos en los circos por las bestias feroces, 
precipitados al Tíber , y untados de pez y encendidos como a n -
torchas pa ra i luminar los barrios de la ciudad6 ' . Sin embargo , s u r -
gen dudas fundadas sobre la existencia de una persecución g e -
neral en esta época , tal como la admite Orosio en el siglo I Y . 
Yespasiano no pers igue directamente á los Cristianos (año 69-70 
despues de Jesucristo), pero les exige r igorosamente el impuesto 
personal considerándolos como judíos. Domiciano obró d e la mis -
m a manera (año 81-96 despues de Jesucr is to) , condenando además 
á muerte á Clemente Flavio, acusado de impiedad y de tendencia 

1 ' A c t . v i » , 9 . 
- A c t . X V I I , 3 4 . 
3 F i l i p . i v , 2 2 . 
4 C o l . i i , 8 ; I T i m . i , 2 0 . 
5 Sneton. V i t . C l a u d . c . 2 o . 
6 Tacit. A u n . X V , 4 4 . Suet. V i t a N e r ó n , c . 1 6 . Tertuü. A p o l . c . 5 , h a b l a y a 

d e l a s l e y e s f u l m i n a d a s p o r N e r ó n y D o m i c i a n o c o n t r a l o s C r i s t i a n o s , a u n q u e 
e n p a r t e d e r o g a d a s p o r T r a j a n o fquas Trajanus ex parte frustratus estj. 



al Judaismo, es decir, al Cr is t ianismo 1 : desterró á Domitila á la is-
la Pandatar ia , y á l a Póntida á otro de sus parientes , relegan-
do también á P a l m o s 1 al apóstol Juan , llevado, según se dice, de 
la idea de confiscar los bienes á todos estos proscritos. Hace ci-
tar á Roma á alguno de los parientes de Jesús , temiendo su r i -
validad; mas los despide al punto viendo sus manos encallecidas 
por efecto de penosos t raba jos 3 . Bajo el reinado demasiado corto por 
desgracia de Nerva (año 96-98 después de Jesucristo), es rechaza-
da como desnuda de fundamento la acusación de impiedad y de Ju-
daismo \ 

La Iglesia se separa de la Sinagoga.—Guerra de los judíos.—Ruina 
de Jerusalen. 

FUENTES.-Flav. Josef. d e Be l lo j u d . l i b . V I I , v a r . l e c t . i n s t r u í , e t n o t . i l l u s t . 
E d . C a r d w e l l . O x o n . 1 8 3 7 , 2 vol . ( lo c u e n t a e n g r a n p a r t e c o m o t e s t i g o o c u -
l a r ) . Tac. H i s t . V , 1 - 1 3 . Slolberg, t . V I I , p . 1 - 1 6 3 . 

Desde q u e hubo nacido el Cristianismo, el Judaismo, que lo habia 
preparado, debia desaparecer, cumplida ya su misión en la historia 
y en el mundo. Jerusalen y su templo, centro del culto judaico, no 
tenían ya desde entonces su valor primitivo, y no podían subsistir 
por mas tiempo sin daña r al Cristianismo, al que amenazaban con 
un doble peligro, á saber, la confusion de las doctrinas y la perse-
cución de las personas. Los Cristianos nacidos judíos debían ser las 
víctimas principales de esto; pero al mismo tiempo siguiendo apo-
yándose en el culto ant iguo, mezclado con el nuevo, fomentaban en 
la Iglesia contra los Paganos recibidos en su seno un espíritu de 
división completamente contrario al Cristianismo, y tendian á pro-

1 Dio Cassius y l a e p i s t . d e Xiphilino, L X V I I , l í . Euseb. C h r o n . l ib . I I . 
Hieronym. e p . 8 6 . 

3 Tertull. P r a e s c r . h a e r . c . 3 6 ; Euseb. H i s t . e cc l . I I I , 2 0 . 
3 Euseb. I b i d . 
4 Dio Cass. L X Y I I I , 1 . 

ducir una amalgama de las dos religiones todavía mas deplo-
rable . 

La ruina de Jerusalen y de su templo fue , p u e s , de una alia 
importancia para la propagación y triunfo de la Iglesia cristiana 
tal como lo habia predicho el Salvador de una manera positiva, 
cuando el templo estaba aun en todo el esplendor de su gloria 
y de su magnificencia. Los jud íos , en otro tiempo instrumentos 
escogidos por la Providencia para la realización de los designios 
de Dios, querían prevalerse á los ojos de las naciones de las pre-
rogativas de que estaban completamente desposeídos. Las mas 
tiernas pruebas de la misericordia d iv ina , así como los castigos 
mas terribles, no habían podido atraer á este pueblo de dura c e r -
viz á aceptar libremente su verdadera misión sobre la tierra, y á. 
conformarse espontáneamente con los designios de Dios. Habia 
interpretado las mas sublimes profecías sobre el Salvador en un 
sentido político y estrecho; negaba con tanta mayor fuerza la rea-
lización de estos oráculos divinos, cuanto m a s vana iba quedando 
su esperanza y siendo su decepción mas notoria, por efecto de la 
fundación de la Iglesia de Jesús , despreciada y reprobada por 
el los , y la duración del imperio romano. Oprimido por los p ro -
cónsules romanos en Cesarea el pueblo querido de Jehová , c r e -
yó llegado el momento de la venganza , y se rebeló abiertamente 
ba jo el proconsulado de Casio Floro (64 después de Jesucristo), 
y atacó con las armas en la mano el poder de Roma (66 después 
d e Jesucristo) , envalentonándose con la derrota de Ceslio Galo. 
Mas no estaba lejos el dia en que las espantosas desgracias l lora-
das por el Salvador debían agobiar á Jerusalen, donde la sangre 
del Hombre-Dios iba á recaer gota á gota sobre los hijos reprobos 
de Israel. Encargado Yespasiano por Nerón del mando, invadió 
la Galilea, á la cabeza de un poderoso ejército (67 después de Je-
sucristo), y se apoderó de Jotapala , su mas fuer te c iudadela , des-
pués de una defensa obstinada de cuarenta dias, degolló á c u a -
renta mil judíos, y sometió toda la provincia. Llenos de impacien-
cia los soldados romanos victoriosos, ardían en deseos de te rmi-
nar la guerra con la toma y ruina de Jerusalen; pero el prudente 

1 Cf . Dieringer, S i s t e m a d e los h e c h o s d i g n o s , t . I . 
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Yespasiaao espió el momento favorable que debían proporcionar-
le necesariamente las divisiones intestinas de los judíos. E n efecto, 
los ancianos experimentados q u e r í a n la paz , mientras que la j u -
ventud temeraria , irreflexiva y belicosa, se precipitó en Jerusalen 
donde fue acogida por Juan d e Giscala. Entonces Yespasiano s o -
metió toda la Judea , y cada vez m a s imponente , acampó delante 
dé Jerusa len , aguardando las órdenes del Emperador q u e debia 
haber sucedido á Nerón. Mas el ejército romano sublevado no 
ta rdó en proclamarle Augus to ; y su hijo mayor , Tito, llegó con 
nuevos refuerzos ante los m u r o s de la desgraciada c iudad , cuyos 
defensores se degollaban los unos á los otros despues de haber 
combatido al común enemigo. Acordándose entonces los Cris t ia-
nos de las palabras del S e ñ o r : «Cuando veáis rodear un ejército 
«á Jerusalen, sabed que está cercana su r u i n a 1 , » huyeron há-
cia Pela de Galilea: también entonces vieron los judíos realizarse 
á la letra las desgracias p red ichas por Jesucris to; pero nada fue 
bastante á tr iunfar de su invencible obstinación, ni los horrores de 
la civil discordia, ni las angus t i a s del hambre que sé ostentó a s -
querosa, insensata y horrorosa en la hi ja desesperada de Eleazar. 
La horda de Simón habia r o b a d o á las mujeres ricas y distinguidas 
todo cuanto poseían. María se mor i a de h a m b r e , y de inanición el 
hijo que amamantaba sobre sus exhaustos pechos: le m a l a , asa al 
fuego al hijo de su amor y sus dolores, come una par te de é l , y 
entrega el resto á la ávida t ropa que invade de nuevo su casa, ex -
clamando con rabiosos y desesperados acentos : « ¡Es te es mi hi jo! 
«¡ yo soy quien lo ha ma tado! ¡ comed! ¡ yo también he comido de 
«él! ¡seréis mas delicados y compasivos que una mu je r y una m a -
« d r e ! » 

La noticia de este inaudito cr imen se esparció instantáneamente 
por la ciudad llegando hasta el campo romano. Si los judíos , cada 
vez mas obstinados, hicieron el mismo caso de estas terribles expe-
riencias q u e hab ían hecho de las palabras del Sa lvador : «Bienaven-
t u r a d a s entonces las estériles y las q u e no tengan hi jos , y aquellas 
«cuvos pechos no hayan a m a m a n t a d o , » los romanos , hartos ya de 
horrores , resolvieron te rminar victoriosamente la lucha sepul tan-

1 M a t . x x i v ; L u c . x x i , 6 . 

do estos crímenes bajo las ruinas de Jerusalen. Cayó en efecto 
espantosamente, incendiándose el templo en medio del horror m a s 
pavoroso (año 70 despues de Jesucristo) , y á pesar dé los esfuerzos 
q u e para salvarle hizo Tito. 

La pérdida de su nacionalidad, y su dispersión por toda la ex-
tensión de la t ierra, tal fue la suerte de los judíos, al paso q u e la 
Iglesia de Jesucristo comenzó á extenderse generalmente por el 
mundo. 



C A P Í T U L O I I I . 

ORGANIZACION Y CONSTITUCION D E LA I G L E S I A A P O S T Ó L I C A . 

Yo os e n v í o , así c o m o m i P a d r e m e l ia e n -

v i a d o á m i . 
J u a n , x x , 21 . 

F Ü E N T E S . — P e t a v i ü s , d e H i e r a r c h . e c c l e s . l i b . V , e n s u T e o l . d o g m . e d . V e -
n e t . 1757- , t : V I , p . ' 3 2 - 2 0 9 . - S c h o l l i n g e r , d e H i e r . e c c l e s . d i s s . R a t i s b . 1 7 3 7 , 
in ¿ —MaUer, l a U n i d a d e n la I g l e s i a ó P r i n c i p i o de l C a t o l i c i s m o , T u b . 
1 8 2 3 . — D r . Sylvius, E v a n g . é I g l . R a t i s b . 1 8 4 3 , p . 1 - 1 1 4 : « N a t u r a l e z a y 
« e s e n c i a d e l a I g l e s i a . » - R o t l i e , P r i n c i p i o d e la I g l e s i a c r i s t . W i t t e m b . 
1 8 3 7 , t . L 

§ LIT. 

Clérigos y legos. 

AVhabitar Jesucristo entré los h o m b r e s , formaba con sus Após-
toles y discípulos escogidos ( § 39) u n a sociedad religiosa de q u e 
Él era el Jefe así como los discípulos e r an los se rv idores 1 . Allí 
estaba v a el g é r m e n d e la organización de la Iglesia, cuyos m i e m -
bros enseñan ó son enseñados , mandan ú obedecen, son sace r -
dotes ó legos. Ahora bien, si después de la Ascensión de Je su -
r r i s tó debía continuar y cumplirse su misión, era necesario que 
la sociedad religiosa q u e hab ia fundado pa ra satisfacer las n e c e -
sidades d é l a h u m a n i d a d , tuviese constantemente asegurada su 
existencia por medio de la intervención y sanción divinas. E n -
contrando Cristo el modelo de la organización de su Iglesia en el 
Antiguo Testamento , que hab ia venido á cumplir y no á des -

• Juan, x m , 14 ,16 ; xv, 13. 

iruir 1 , apropió las {jerarquías y las formas de este á la const i-
tución l ibre y espiritual de la sociedad nueva. Y como hasta su 
muerte expiatoria habia unido á su persona todos los poderes 
del ant iguo pontificado, relativos á la doctr ina, á la l i turgia y al 
- 'obierno, transmitió al fin de su carrera terrestre este tr iple p o -
der á sus Apóstoles 2 , instituyéndoles ministros de su sacerdocio, 
dándoles el poder de remitir y retener los pecados 3 , y e n c a r -
gándoles de enseñar á todasí las naciones: «Yo os envío , así c o -
l m o mi P a d r e m e h a enviado á m í : el que os desprecie me d e s -
«precia á m í 4 ; » palabras solemnes que r ecue rda san Pablo c u a n -
do d ice : «Cada uno debe considerarnos como los ministros de 
«Jesucristo y los dispensadores de los misterios de D i o s 5 . » Es t a 
sanción divina se manifestó plenamente cuando el Espír i tu Santo 
bajó visiblemente sobre los Apóstoles en lenguas de fuego, asi 
como v a hab ia aparec ido en el bautismo de Cristo ba jo la forma 
de u n a paloma. D e esta manera fue divina y posit ivamente esta 
blecida y pa ra s iempre confirmada la distinción entre los maestros y 
los discípulos, los pastores y los fieles. El pasa je de san Pablo e n su 
epístola á los romanos (cap. i , 1) v el de los Actos (cap. x m , 2) 
que hab lan de la separación de Pablo y B e r n a b é , señalan con mas 
claridad esta distinción de clérigos 6 y de legos , l a cual paso del 
Antiguo Testamento á la Iglesia cristiana. San Clemente de R o m a 
dis t ingue también m u y posi t ivamente las diversas funciones de los 
sacerdotes y los legos. Según é l , el Pontífice t iene cargos part icula-
res ; el sacerdote sus funciones especiales; el levita su ministerio p ro -
pio, y el lego solo está obligado á los preceptos q u e conciernen á 

1 M a t . v , 1 7 . 
3 Luc. XXII , 19. 
5 J u a n , x x , 2 2 , 2 3 . 
4 L u c . x , 1 6 . 
3 I C o r . i v , 1 . 
* E n la r e p a r t i c i ó n d e l a t i e r r a d e C a n a a n n o h a b i a t e n i d o p a r t e la t r i b u d e 

L e v í . « P r o p t e r e a v o c a n t u r c l e r i c i ( d i c e s a n J e r ó n i m o ) , ve l q u i a de sorte s u n t 
.. üomtni, ve l q u i a ipse Dominus sors, id e s t p a r s c l e r i c o r u r a e s t ; q u i a u t e i n 
« v e l i p s e p a r s D o m i n í e s t , vel D o m i n u m p a r t e m h a b e t , t a l e m s e e x h i b e r e d e -
« b e t u t e t i p s e p o s s i d e a t D o m i n u m e t p o s s i d e a t u r a D o m i n o ; q u o d s i q u i d p i a m 
« a l i u d h a b u e r i t p r a e t e r D o m i n u m , p a r s e j u s n o n e r i t D o m i n u s . » ( E p . a d N e -
p o t i a n . ) . 
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los de su c l a s e E s l a distinción no está d e ningún modo invalidada 
po r los textos que hablan d e un sacerdocio interior, al cual son lla-
mados lodos los Cr i s t i anos 3 : estos pasajes señalan, como en el 
Antiguo Tes t amen to 3 , la obligación general de honrar á Dios por 
medio del sacrificio de la oracion y del amor de sí mismo 4 , obli-
gación del todo diferente d e la del sacerdocio propiamente d i -
cho, que lleva consigo la misión de enseñar, de consagrar y de 
administrar las cosas santas. «Es ta distinción entre clérigos y legos, 
«dice Moehler, no es otra cosa mas que la distinción permanente , 
«establecida por el mismo Espí r i tu Santo, de sus dones en la I g l e -
«sia .» 

§ L U I . 

Jerarquía instituida por Jesucristo.—El episcopado.—El sacerdo-
cio . —El diaconado. 

Cuando Jesucristo h u b o transmitido á los Apóstoles la plenitud de 
s u sacerdocio, el carácter subl ime y la eminente dignidad de q u e 
fueron revestidos les hicieron mas q u e nunca los representantes del 
Salvador en medio de la h u m a n i d a d ; y así es que en nombre y en 
lugar de Cristo es como les vemos hablar y obrar en todas circuns-
tancias. 

Ahora bien, como el ministerio apostólico debia du ra r hasta 
la consumación de los siglos y como la muerte debia poner fin 
á la misión de los doce pr imeros Apóstoles, transmitieron esta m i -
sión y sus funciones á los Obispos, de manera q u e el episco-
pado llegó á ser la continuación del apostolado ; con la sola excep-
ción de q u e los Obispos 110 debían presidir mas que una iglesia 

1 E p . I a d C o r . XL. Ignat. e p . a d E p h e s . c . 6 ; a d S m j r n . c . 8 . Polvcarp. e p . 
a d P h i l i p p . c . 3 . 

5 I P e d r . 5 , 9 ; A p o c . i , 6 . 
3 É x o d . XIX, 6 . 
4 Orig. h o r a . I X , i n L e v . n . 9 . Cf. Tert. d e O r a t . c . 2 8 , e t C o n s t i t u í , a p o s t . 

I . I I I , c . 1 5 . (GaUand, t . I I I , p . 9 9 - 1 0 0 ) . 
8 M a t . XXVIII, 2 0 ; H e b r . TU , 2 3 . 

especial, ni obrar mas que en un círculo determinado, al paso 
que los Apóstoles gozaban de una autoridad universal é il imita-
da. Diversos pasajes del Nuevo Testamento y las conclusiones q u e 
de ellos se deducen, prueban q u e la voluntad de Jesucristo fue 
evidentemente que las iglesias particulares fuesen presididas por 
un jefe único y supremo (episcopos), y no por varios sacerdotes 
iguales en derecho y dignidad (presbyteroij. Tal fue en efecto el 
uso establecido desde el siglo apostólico. Las exhortaciones que 
san Pablo dir ige á Tito 1 y á Timoteo s , á quienes dejó en Asia 
como Obispos, p rueban q u e aque l , á quien señala con este n o m -
bre, ejerce positivamente una autoridad suprema sobre los sacer -
dotes. Así es q u e las reprensiones de san Juan en el Apocalipsis3 

van especialmente dir igidas á los siete Angeles (jefes prepósitos) 
de las iglesias de Éfeso, Esmirna , e tc . , como á los verdaderos 
representantes de aquellas iglesias, s iquiera se halle histórica-
mente demostrado q u e algunas de ellas tenian varios sacerdotes. 
Pero donde mas se pone d e relieve la preeminencia de los Obis-
pos sobre los sacerdotes es en las cartas de san Ignacio \ Padre 
de los tiempos apostólicos: «Obedeced todos, dice, á vuestro 
«Obispo como Jesús á su Padre , y á los sacerdotes como á los 
«Apóstoles. Honrad á l o s diáconos como á la ley de Dios: lermí-
«nese todo en la paz del Señor. Y supuesto q u e el Obispo ocupa 
«el lugar de Dios , y el sacerdote el del apóstol, estad sometidos 
«al Obispo como á Jesucristo, al sacerdote como á los Apóstoles: 
«así es como lo han ordenado los Apóstoles m i s m o s 5 . » Si no h u -
biese existido esta preeminencia , ¿cómo hubieran podido los D o c -
tores de la Iglesia, en sus controversias con los herejes durante 
los siglos I I y I I I , dar la lista de los Obispos de las iglesias mas cé-
lebres desde el tiempo de los Após to les 6 ? La historia demuestra 
que duran te los dos primeros siglos en todas partes estaba rea l -

1 T i t o , 1 , 5 . 
2 I T i m . v , 1 7 . 
3 A p o c . 11 y I I I . 
4 i 116. 
5 E p . a d S m y r n . c . 8 ; a d M a g n . c . 6 ; a d T r a l l i a n . c . 2 , y o t r o s p a s a j e s . Cf . 

a d P h i l a d . c . 3 ; a d P o l y c a r p . c . 6 . ( P a t r . A p o s t . e d . HefeleJ. 
6 Iren. C o n t r . h a e r . I I I , 3 , n . 3 y 4 , p . 1 7 6 ; Tertul. d e P r a e s c r i p t . h a e r . 

c . 3 2 y 3 6 , p . 2 4 3 y 4 o . 



mente el Obispo á la cabeza de su Iglesia, teniendo sacerdotes 
bajo sus órdenes. Esta organización uniforme de todas las igle-
sias donde quiera que habia penetrado el Cristianismo, ¿no p r u e -
ba que el episcopado es de institución divina? Basta pa ra con-
vencerse de esto comparar la diversidad de formas políticas de 
las diferentes naciones de la tierra. No se concibe el q u e pueda 
explicarse esta unidad por medio de la usurpación: ¿ q u i é n se ha 
de imaginar , en efecto, q u e se manifestase semejante admisión 
en todas partes, de la misma manera , y esto precisamente en los 
tiempos reconocidos como los mejores de la Iglesia? ¿Tenian 
acaso las funciones episcopales bastante atractivo pa ra seducir 
los corazones ambiciosos, en aquellas épocas de persecución, en 
(fue la rabia de los enemigos de la Iglesia se ejercía principalmente 
contra los Ob i spos ' ? De que se haya de convenir que una misma 
persona se encuentra alternativamente designada con los nombres 

1 S a n J e r ó n i m o p a r e c e d e m o s t r a r d e la m i s m a m a n e r a la p r e e m i n e n c i a d e 
los O b i s p o s s o b r e l o s s a c e r d o t e s c u a n d o c o m e n t a á T i t o , c . 1 : « I d e m e s t p r e s -
b y t e r , q u i e l e p i s c o p u s , e t a n t e q u a m d iabo l i i n s t i c t u s t u d i a iu r e l i g i o n e f i e r e n t , 
e t d i c e r e t u r i n p o p u l i s : Ego sum Pauli, e t c . ( I C o r . i , 1 2 ) , c o m m u n i p r e s b y t e -
r o r u r o cous i l io E c c l e s i a e g u b e r n a b a u t u r . P o s t q u a m v e r o u u u s q u i s q u e e o s , q u o s 
b a p t i z a v e r a t , s u o s p u l a b a t e s s e , n o n C b r i s t i , i n to to o r b e d e c r e t a n ! e s t utunus 
de presbyteris electus s u p e r p o n e r e t u r c a e t e r i s , ad q u e m o m n i s E c c l e s i a e c u r a 
p e r t i n e r e t , u t s c h i s m a t u m s e m i n a t o l l e r e n t u r ? » E n c u e n t r a a s i m i s m o s u s p r u e -
b a s e n la c a r t a a d P h i l . i , 1 . ( C f . P h i l . i v , 4 5 ; I I C o r . x i , 8 , 9 ) ; A c t . x x , 1 7 , 2 8 ; 
I P e t r . v , 1 . T a m b i é n d i ce s a n J e r ó n i m o , e p . 8 2 a d O c c e a n u i n : « A p u d v e t e r e s 
iidem e p i s c o p i e t p r e s b y t e r i f u e r u n t , q u i a i l l u d n o m e n d i g n i t a t i s , h o c a e t a t i s . » 
A s i m i s m o Ambrosiasler ( h á c i a el 3 8 0 ) , C o m m e n t a r . a d E p h e s . i v , 1 1 . E s t e 
p u n t o d e b e e s c l a r e c e r s e m a s b i e n p o r la h i s t o r i a q u e p o r la i n t e r p r e t a c i ó n s u t i l 
d e l a s s a n t a s E s c r i t u r a s . S a n J e r ó n i m o , p a r a c o m b a t i r c i e r t o s e r r o r e s y c i e r t o s 
a b u s o s , s e d e j a a r r a s t r a r f á c i l m e n t e á o p i n i o n e s e x t r e m a s , c o m o c u a n d o e x a -
g e r a l a s p r e r o g a t i v a s d e la v i r g i n i d a d c o n t r a J o v i n i a n o ; y as í e s c o m o a q u í c o m -
p a r a á l o s s a c e r d o t e s c o n l o s O b i s p o s , á fin d e c o m b a t i r la a m b i c i ó n d e c i e r t o s 
d i á c o n o s . O t r a e x p r e s i ó n , c o n la c u a l c r e e s a n J e r ó n i m o d e b i l i t a r la d i g u i d a d 
d e l o s O b i s p o s , s i r v e p r e c i s a m e n t e p a r a h a c e r l a r e s a l t a r e n a q u e l l o q u e t i e n e d e 
m a s i m p o r t a n t e , la ordenación. Q u i d f a c i t , excepta ordinatione, e p i s c o p u s , 
q u o d p r e s b y t e r n o n f a c i a l ? ( E p . 1 0 1 , a l i a s 8 5 a d E v a n g e l i u m ) . V é a s e Dwllinger', 
M a n . d e la U i s t . e c l . 3 2 7 s i g . n o t a 1 6 . Cf . Petav. T h e o l . d o g m . t. V I ; D i s s e r t . 
e c c l e s i a s t . 1 . 1 , d e E p i s c o p i s e t e o r . j u r i s d i c t . a c d i g n i t . c . 1 - 3 , p . 2 1 - 2 5 . Le 
Quien, O r i e n s c h r i s t i a n . t . I I , p . 3 4 3 . Renaudot, L i t u r g . o r i e n t . c o l l e c t . I I , 3 7 3 . 
Abrah. Echelensis, E u t y c h i u s v i n d i c a t u s , p . 5 0 s q . R o m . 1 6 6 1 . Mamachii, 
O r i g g . e t c . t . I V , p . 5 0 3 s q . Lang. ( T u b . O . S c h r . a ñ o 1 8 3 3 , p . 8 5 , 3 2 9 , e t c . ; . 

de episcopos y de presbijlcroi \ no se puede deducir q u e estos nom-
bres indiquen el mismo r ango ; pues u n a misma denominación 
pertenece frecuentemente á cosas diversas. Los apóstoles Pedro y 
Juan se l lamaban a s í mismos presbyteroi4; y los Obispos de los s i -
glos I I y I I I hacian otro tanto cuando su preeminencia era general-
mente reconocida. Así como nos demuestra la historia evidentemente 
que los Obispos son los herederos legítimos del poder de los Após-
toles y sus verdaderos sucesores, al mismo tiempo nos suministra 
abundantes pruebas que datan desde los t iempos apostólicos, y se-
gún las cuales el episcopado privilegiado, q u e se confió á Pedro pa ra 
la conservación de la unidad de la fe y de la caridad, fue t ransmit i -
do á sus sucesores. Clemente 3 , Padre de los tiempos apostólicos, y 
probablemente el tercer sucesor de Pedro en Roma (año 92-102 
despues de Jesucristo), dirigió duras advertencias á la Iglesia d e 
Corinto con motivo de las divisiones que en ella habian estallado, 
aunque esta Iglesia no estaba comprendida en su jurisdicción epis-
copal. 

Desde q u e el número de los fieles se aumentó en las iglesias par-
ticulares, elevaban los Obispos á los sacerdotes á la dignidad de 
coadjutores4 y administradores de los Sacramentos. Mas este poder , 
u n a vez transmitido, no era tempora l , ni podia ser recogido sin 
motivos m u y graves : los sacerdotes solo se diferenciaban de los 
Obispos en que dependían de estos en cuanto al ejercicio de sus 
funciones, y no podian transmitir el sacerdocio por medio de la or-
denación 5. 

Constituyendo los diáconos el tercer grado de la j e ra rqu ía eclesiás-
tica establecida por Jesucristo, son los sucesores de los siete fieles 
elegidos por los Apóstoles para hacer limosnas y cuidar á los po -
bres 6 ; sin embargo , todavía eran sus atribuciones de un orden i n -
comparablemente mas elevado, atento que debian estar «llenos del 

1 A c t . x , 1 7 , 2 8 ; T i t o i , 5 , 7 . 
3 I P e d r . v , 1 , 2 ; J u a n i , l . 
3 Cf . Tillemont, t . I I I , p . 1 4 9 - 1 6 6 : « C l e m e n t . » a r t . I - Y I I , e t c . n o t . 1 - 1 3 . 

Grabe, S p i c i l e g i u m , e t c . 1 . 1 , p . 2 5 Í - 3 0 5 . 
4 A c t . x v , 2 3 . 
8 Ignal. E p . a d S m y r n . c . 8 . 
6 A c t . v i , 1 . 



i Espír i tu y de la Verdad 1 , » y q u e positivamente predicaban y bau-
t izaban 5. 

La ordenación para cada uno de los grados de la santa je rar -
qu í a se practicaba por medio de la oracion y la imposición de las 
manos3. 

•\ • * • • • 
§ L I V . 

Doctrina de san Pablo sobre la organización de la Iglesia y la necesidad 
de una autoridad doctrinal y gubernativa. 

Ya en los t iempos apostólicos amenazaron á la Iglesia falsos doc-
tores. Las epístolas del Apóstol d e las gentes contienen frecuentes 
exhortaciones á la vigilancia contra u n a falsa doctrina pseudómjmos 
gnósis\ «Huid , dice, las cuestiones impert inentes, las genealogías 
« y las fábulas vanas é inút i les 5 .» 

Lo q u e principalmente se propuso, fue precaver á los Cristianos 
contra la vuelta al Judaismo, y evitar la fusión de este con el Cris-
tianismo G. Pablo reprende á los corintios divididos por el espíritu 
d e part ido y por cuestiones personales , cuando todos debian pe r t e -
necer á Je suc r i s to 7 , y ios confirma en la fe de la resurrección de los 
muertos a tacada por hombres q u e se separan de la verdad, tales co-
mo Himeneo y F i l e to 8 . 

Tendiendo estos esfuerzos del er ror á dividir los fieles y desgar -
r a r la Iglesia, movieron á san Pablo á desarrollar con la p rofund i -
dad que le es propia los caracteres esenciales del Cristianismo y sus 
Instituciones doctrinales y gubernat ivas . " . 

1 A c t . V I I , V I H ; X I I , 3 8 , 4 0 ; Cf. I T i m . m , 8 . 
2 T a m b i é n s e t r a t a e n el N u e v o T e s t , d e las diaconisas y sacerdotisas, á l a s 

• c u a t e s e s t a b a c o n f i a d o el c u i d a d o d e l o s e n f e r m o s , la v i g i l a n c i a y la i n s t r u c c i ó n . 
; R o m . x v i , 1 , hépresbyteris, y lo m i s m o T i t . H , 3 ) . E s t a s s e e s c o g í a n p o r lo 

• r e g u l a r e n t r e l a s v i u d a s , y r a r a v e z e n t r e l a s v í r g e n e s . I T i m . v , 9 . 
8 A c t . v i , 6 ; x i u , 3 ; I T i m . i v , 1 4 ; I I T i m . i , 6 . 
4 I T i m . v i , 2 0 . 
5 I T i m . n i , 4 ; T i t o , m , 9 . 
6 Rkeinwald, d e P s e u d o - D o c t o r i b . C o l o s s . V e r o n . R h e n . 1 8 3 4 , i n 4 , G a l . 

P h i l . i i i , 2 ; Col . i i , 8 . 
7 I C o r . i , 1 2 ; I I I , 3 . 
« I I T i m . 1 1 , 1 7 , 1 8 ; I C o r . x v . 

La unión de los Cristianos en una vida común descansa sobre la 
necesidad original y radical que los miembros de la humanidad, 
tienen los unos de los otros: este posee lo que falta á aque l ; el uno 
suple con su abundancia, la carencia del otro. La sociedad y el i n -
dividuo no pueden desarrollarse completamente sin el apoyo m u -
t u o ; pues las fuerzas necesarias pa ra este desarrollo solo se encuen-
tran en el conjunto y en la alianza de todos. El individuo no debe , 
pues, considerarse jamás separado de la sociedad: forma con ella 
una unidad orgánica. San Pablo demuestra esta idea por medio 
de la analogía del cuerpo humano, cuyos diversos miembros e s -
tán regidos por un solo e s p í r i t u A s í , según é l , no hay mas q u e 
un espíritu entre todos los fieles, el cual se manifiesta de d iver -
sas maneras , pues q u e diversos son los dones concedidos á los 
fieles2: de aquí la diversidad de ministerios en la Iglesia, s ien-
do así q u e Jesucristo destinó á unos para apóstoles, pa r a evange-
listas á otros, á estos pa ra pastores, pa r a doctores á aquellos, á fin 
d e q u e todos t rabajasen en la perfección dé los Santos y en la edifi-
cación del cuerpo de Jesucristo 3. Teniendo presente san Pablo 
m u y en particular el ministerio de los pastores y doctores (Obispos 
y sacerdotes) , exhorta á l o s de Éfeso á q u e se adhieran á ellos, por 
no parecerse á niños que, arrastrados por el viento de las opiniones 
h u m a n a s , y agitados como las olas de la mar , caen incesantemente 
en el error \ Al mismo tiempo exhorta Pablo con una profunda te r -
nura á los q u e son llamados á gobernar y á enseñar á los otros, pa-
ra q u e estén precavidos y velen por el rebaño , del cual el Espír i tu 
Santo los ha hecho Obispos, á fin de que gobiernen la Iglesia de 
D i o s 5 : pues no solamente los ha llamado el Espíritu Santo, sino 
que también los asiste constantemente, como lo declararon los Após-
toles reunidos en Jerusalen cuando escribieron á la iglesia de A n -
tioquía de una manera tan solemne y q u e debia servir de modelo á 
todas las decisiones de los Concilios fu tu ros : Ea placido al Espíritu 
Santo y á nos. 

1 I C o r . XI I . 
2 Staudenmaycr, d e l o s D o n e s d e l E s p í r i t u S a n t o . T u b i n g e n , 1 8 3 3 . 
3 E f . i v , 1 1 , 3 2 . 
4 E f . i v , 1 4 . 
5 A c t . x x , 2 8 . 
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Pablo l lama á la Iglesia encargada de este santo minis ter io , asis-
tida s iempre del Espír i tu Santo, é infalible en sus decretos , la co-
lumna y la base de la verdad'. 

' i T i m . I I I , 1 3 . 
C A P Í T U L O I V . 

V I D A C R I S T I A N A . — C U L T O . — D I S C I P L I N A E C L E S I Á S T I C A . 

Se c o n o c e r á q u e sois m i s d i s c í p u l o s e n q u e 

os a m é i s l o s u n o s á l o s o t r o s . 

J u a n , x u i , 35 . 

Arnold, C a r i d a d p r i m i t i v a , ó c u a d r o d e la c r i s t i a n d a d p r i m i t i v a . 
F r a n c f . 1 6 9 6 . 

§ L Y . 

La vida cristiana. 

L a iniciación en la v ida crist iana se practicaba por medio del 
Bautismo que se operaba con la inmersión del c a t e c ú m e n o 1 , i m p o -
niéndole despues las manos los Apóstoles , lo cual e r a el signo 
y el sello de los dones del Espír i tu Santo. U n a vez elevados, de 
este m o d o 8 , á la d ignidad de Cris t ianos, es decir , de a d o r a -
dores é imitadores de Jesucristo, los nuevos miembros de la I g l e -
sia debían separarse completamente d e la v ida criminal de Ios-
Paganos , y mostrarse en todo, así por los sentimientos como pol-
las acciones, hombres nuevos, santos (aghioi). Conformándose la 
Iglesia cristiana al t ipo ideal propues to por su F u n d a d o r , no de-
bía recibir ni g u a r d a r en su seno n i n g u n a a lma i m p u r a ; todos 
sus miembros debían ser vasos dignos del Espí r i tu S a n t o 3 ; todos 
ellos, s iguiendo la doctr ina del Maestro, deb ían unirse en t re sí 
por el vínculo ínt imo y duradero de la caridad f ra terna . La Ig l e -

1 R o m . v i , 4 . 
A c t . v i i i , 1 4 . 

3 I C o r . T , 9 ; c r . I l T e s . i l , 6 . 



sia primitiva de Jerusalen llevó esla caridad á su perfección, r ea -
lizando el atrevido pensamiento de la comunidad de bienes Sin 
embargo, esta imitación santa de la union perfecta de Jesucristo 
con sus Apóstoles fue solo temporal y local, quedando como u n 
monumento eterno del poder del Cristianismo sobre los espíritus 2. 
Otras iglesias probaron su caridad para con los hermanos a u s e n -
tes , sosteniéndolos por medio de limosnas de q u e hacen mención 
frecuentemente las epístolas de los Apóstoles: otras practicaron 
también una hospitalidad cordial y afectuosa; o t ras , en fin, fueron 
las antorchas de su época y la luz de los siglos futuros por la p a -
ciencia inalterable con que soportaron el desprecio y las perse -
cuciones; por la fe viva, la confianza filial y el profundo e n t u -
siasmo con que dirigieron sus miradas y sus esperanzas hacia las 
cosas eternas 3 . E l matrimonio, comprendido tan mal por los P a -
ganos , era pa ra los Cristianos el símbolo de la union de Cristo 
con su Iglesia 4 : por lo mismo le consideraban indisoluble, sin 
que esto impidiese que se tr ibutasen á la virginidad los honores de-
bidos®. 

La Iglesia, sin embargo , nos ofrece desde los t iempos apostólicos 
miembros gangrenados , hombres indignos del nombre de Cris t ia-
nos: estos son aquellos á quienes a luden los Apóstoles en las d ive r -
sas advertencias que contienen sus epístolas. Mientras que la Iglesia 
de Jerusalen no tenia mas que uncorazon y un a lma, se encontraba 
desgarrada la de Corinto por deplorables desórdenesG . Lo q u e d e -
tenia especialmente el progreso d e la moralidad, era por un lado la 

1 A c t . n , 4 4 ; i v , 3 3 . 
2 Moshemii C o m m e n t â t , d e v e r a n a t u r a c o m m u n i o n i s b o n o r . m E c c l e s i a 

H i e r o s o l v m . ( E j u s d . D i s s e r t â t , a d H i s t . e cc l . p e r t i n . v , n , p . 2 3 . A l t o n . 1 7 4 3 ) . 
3 L o s A p ó s t o l e s c o n s i d e r a n f r e c u e n t e m e n t e c o m o u n o d e los m a s g r a n d e s 

b e n e f i c i o s de l E v a n g e l i o la d o c t r i n a d e la i n m o r t a l i d a d d e l a l m a , e n s e ñ a d a p o r 
J e s u c r i s t o ( I I T i m . i , 1 0 ; cf . J u a n i i , 2 5 , 2 6 ) , lo c u a l j u s t i f i c a n p e r f e c t a m e n t e 
l a s o p i n i o n e s a n t e r i o r e s al C r i s t i a n i s m o . ¡ C u á n p o c o s d e e n t r e l o s filósofos d e 
la G r e c i a c r e y e r o n e n e s t a i n m o r t a l i d a d ! C o n t o d o , el g e r m e n d e u n a e s p e r a n z a 
i n m o r t a l l l o r e d o e n la d o c t r i n a n o b l e y p u r a d e S ó c r a t e s . N a d a , d e c i a e s t e s á -
b i o , d e b e s e r c a r o p a r a c o n q u i s t a r l a i n m o r t a l i d a d ; p u e s e s b e l l o c o m b a t i r , y 
d u l c e e s p e r a r . Slolberg, t . V I . 

4 I E f . v , 3 2 ; I C o r . v i l , 1 1 . 
5 I C o r . v u . 
6 A c t . i v . 3 2 . 

falsa opinion de los Cristianos nacidos j ud íos , de que era necesario 
seguir observando la ley de Moisés, y por otro la falsa i n t e rp re t a -
ción de la doctrina de san Pablo sobre la justificación por medio d e 
la fe sin necesidad de las ob ras , á fin de justificar la inmoralidad y 
la l icencia ' , También se interpretaba torcidamente el anuncio d é l a 
venida espiritual de Cristo y de su manifestación gloriosa a , la 
cual era representada como un suceso m u y cercano ; resultando de 
aquí consecuencias lamentables para la vida religiosa de los C r i s -
tianos 3. 

§ LYI . 

Asambleas religiosas. — Cullo. 

Mientras que los Cristianos nacidos judíos continuaban f r e c u e n -
tando el templo de Jerusalen, se habían formado asambleas r e l ig io -
sas, q u e eran respecto de la Iglesia lo q u e las s inagogas respecto 
del t emplo 4 . Los Cristianos se edificaban mùtuamente por medio d e 
la oracion, en la cual se hacia s iempre memoria de los hermanos, 
ausentes y difuntos; por medio de la lectura de los pasajes del A n -
tiguo Testamento, y mas adelante por la de las epístolas apostól i -
cas 5 y por medio del canto d e los Sa lmos 6 , y tal vez de h imnos 
cristianos compuestos y a en aquella época 7. También se daban 
instrucciones sobre el texto leido, no siendo solamente los Obispos \ 
los sacerdotes los q u e hablaban, pues muchos do ellos eran i n c a p a -
ces de enseñar 8 ; sino también simples fieles inspirados por el E s p í -
ritu Santo y autorizados por el consentimiento de los super iores . 

1 E p . d e S a n t i a g o . 
2 M a t . x , 2 3 ; x x i v ; x x v m , 2 0 ; J u a n x i v , 1 S , 2 1 , 2 3 . 
3 T e s . III,11. 
4 R o m . x v i , 4 ; I C o r . x v i , 1 9 ; C o l . i v , 1 3 . 
5 CoJ . i v , 1 6 ; l T e s . v , 2 7 . 
6 Co l . n i , 1 6 ; E f . v , 1 9 . 
1 E f . v , 1 4 ; í T i m . i i i , 1 6 . P l i n i o h a b l a t a m b i é n d e e s t o m i s m o c o n a d m i r a -

c i ó n . E p p . I. X , e p . 9 7 : « Carmenque Christo tanquam Deo, dicere secum in-
viccm, s e q u e s a c r a m e n t o n o n in s c e l u s a l i q u o d o b s t r i n g e r e , s e d n e f u r t a , ne-
l a t r o c i n i a , n e a d u l t e r i a c o m i n i t t e r e n t , n e ü d e m f a l l e r c n t , n e d e p o s i t u m a p p e l -
la t i a b n e g a r e n t , e t c . 

« Cf. I T i m . v , 1 7 . 



Entonces se manifestaban los diversos dones del Espír i tu Santo, los 
dones d e sab idu r í a , ciencia, profecía, discernimiento de los espír i-
tus , l e n g u a s i n t e r p r e t a c i ó n de l enguas 2 y el mismo don de mi la -
g ros , q u e no estaba limitado á solos los Apóstoles. Pero á lo que 
m a s par t i cu la rmente debían tender los esfuerzos de los Cristianos, 
e ra á ob tener el don d e la c a r i d a d 3 . El objeto principal d e aquellas 
reun iones d ia r i a s , y lo que constituía su fundamento y su vida, era 
la so lemnidad de la cena y de la fracción del pan en memoria de la 
mue r t e d e Jesucristo, la q u e se celebraba desde un principio como 
el mi smo Jesucristo lo hizo en la última cena, añadiendo u n a ágapa, 
q u e era u n a comida de caridad \ Desgraciadamente se cometieron 
desde los p r imeros tiempos culpables excesos durante estas piadosas 
so lemnidades 5 . 

Los e n f e r m o s que no podian tomar par te en estas reuniones re l i -
giosas d e b í a n llamar á los sacerdotes pa ra que les suministrasen la 
Unción s a n t a , y si se sentían cargados de pecados , debían confesar-
los p a r a r ec ib i r el perdón de ellos6 . 

Uno d e los rasgos mas característicos de semejantes reuniones 
re l ig iosas , d é l a s q u e san Justino m á r t i r 7 ha sido el pr imero que 
nos ha d a d o u n a sucinta descripción, era el beso de paz8 q u e se 
daban los Crist ianos saludándose fraternalmente después de la o r a -
cion. 

1 A p e s a r d e los e s f u e r z o s q u e s e h a n h e c h o en e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s p a r a 
« p l i c a r e s t e d o n d e l e n g u a s d e u n a m a n e r a d i f e r e n t e d e la d e l o s a n t i g u o s q u e 
c o m p r e n d í a n p o r e s to « h a b l a r l e n g u a s e x t r a n j e r a s » (Bleek, e n s u s E s t u d i o s v 

C r í t . 1 8 3 9 , I ; Billroth, C o m e n t . s o b r e l a s E p . á l o s C o r i n t . p . 1 6 6 . L e i p s . 1 S 3 3 -
Neander, « L a l e n g u a n u e v a d e la i n s p i r a c i ó n c r i s t i a n a , » e n s u H i s t o r i a d e l 
E s t . e t c . 1 . 1 , p . 1 0 ; Olshauzen, C o m e n t . s o b r e l a s E p . á los C o r . p . 6 3 7 ) n o 
p o d e m o s s e p a r a r n o s d e la o p i n i o n a n t i g u a , q u e r e p o s a s o b r e l a s e x p l i c a c i o n e s 
p o s i t i v a s d e s a n P a b l o , y s o b r e l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e a c o m p a ñ a r o n al e s t a b l e -
c i m i e n t o d e l a s p r i m e r a s i g l e s i a s c r i s t i a n a s . V é a s e á san Juan Crisóst. H o m . 2 9 
y 34 s o b r e I C o r . y e s p e c i a l m e n t e Dieringer, loco c i t a t o , t . I I , p . 3 9 4 - 4 2 2 

2 I C o r . X I I . 
3 I C o r . x n i . 
4 C o r . x i , 2 0 ; A c t . i i , 4 6 . 
5 I C o r . x i , 2 0 - 3 4 . 

S a n t i a g o , v , 1 4 - 1 6 . 
7 Just. m a r t y r . A p o l . loe . c i t . 6 3 - 6 7 . 
8 R o m . x v i , 1 6 ; 1 C o r . x v i , 2 0 . 

f ' 

También ayunaban los fieles, especialmente cuando t rataban de 
emprender a lgún negocio importante 

Por lo que toca al tiempo propio para estas asambleas , habia en-
señado el Apóstol á los Cristianos q u e todos los dias debian ser igual-
mente santos para ellos; lo cual no excluía la celebración solemne 
de ciertos dias mas importantes en la obra de la redención ! . E n la 
Iglesia madre de Jerusalen se celebraba también el dia del sábado. 
E n Antioquía , los Cristianos nacidos Paganos celebraban con espe-
cialidad el domingo en memoria de la resurrección de Jesucristo 3 . 
Siendo la resurrección y la pasión d e Nuestro Señor los puntos fun -
damentales de la fe cr is t iana, los Cristianos nacidos judíos a g r e g a -
ban á la santificación del sábado la del domingo, no tardando en sus-
tituir la u n a con la otra. No deja de ser verosímil q u e se celebrase 
la Pascua en los t iempos apostólicos, siquiera no se halle demostra-
do en el pasa je de san Pablo, I Cor. v, 7. 

§ L V I I . 

La disciplina . 

Welíe, C o n c o r d a n c i a e n t r e la d o c t r i n a y l a d i s c i p l i n a d e la I g l e s i a c a t ó l i c a . ( T n b . 
O . S c h r . a u n . 1 8 3 6 , p . 3 7 1 y 3 6 6 ) . 

La infidelidad de los Cristianos, de los cuales no todos cor res-
pondían á su sublime vocacion imitando á Jesucristo, exigió desde 
m u y temprano ciertos reglamentos particulares. La autoridad insti-
tuida-por Jesucristo para enseñar y gobernar su Iglesia , no so la -
mente debía a r reg la r el culto en las asambleas religiosas, sino t a m -
bién vigilar a cada cristiano en su dirección mora l , excluvendo de 
la comunidad al q u e pecaba m u y gravemente , el cual no podia ser 
reintegrado sino despues de p ruebas evidentes de arrepentimiento 
y de enmienda Es ta excomunión se encontraba ya en el Juda i s -

1 I C o r . v i i , 5 ; c f . M a t . X V I I , 2 0 . 
2 G á l . i v , 9 ; C o l . u , 1 6 ; cf. R o m . x i v , 5 . 

t r ? * * ' 7 ; I , € ° r " X V I ' 2 ; A p 0 c a l ¡ p - ' > 1 0 ; W E p . a d M a g n e s . i x . C f . I C o r . v , y I I C o r . i i , 6 , 1 1 ; M a t . x v u i , 1 7 . 
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mo>. También se usaba de la misma severidad contra los q u e n e -
gaban ó al teraban a lguna par te de la doctrina cristiana T r a n s m i -
tida por los Apóstoles, asistidos del Espír i tu Santo, y por lo mismo 
infalibles, esta doctrina era considerada como la pura doctrina de 
Jesucristo, v de consiguiente la sola ve rdadera , sagrada y sant if i -
cante c o m o p a l a b r a de Dios, la sola santa, eterna é inmutable. Es 
u n singular desprecio y u n deplorable er ror juzgar los tiempos apos-
tólicos según el espíritu de lós tiempos modernos , y pretender que 
los partidarios de la. doctrina de Cristo apropiaron desde un princi-
pio á sus miras propias é individuales la palabra q u e recibieron 
de su Maestro, desarrollándola ó restringiéndola según su c a -
pricho. 

Los Apóstoles r e c l a m a b a n ' enérgicamente la mas completa 
sumisión en materias de fe , y el acuerdo de todos los m i e m -
bros de la Iglesia en la doctrina única de la ve rdad 3 . Si a lguno, 
aunque fuese un Ángel del cielo,"enseña otra doc t r ina , sea a n a t e -
matizado Huid del que sea hereje , despues de amonestarle dos 
ó t res veces. Con estas graves pa labras , animados de este p r o -
fundo espíritu, combatían los Apóstoles así por la autoridad d e la 
pa labra de Dios, como por la estabilidad de la Iglesia y por la 
realización de su sublime objeto. Toda sociedad religiosa se v e 
necesariamente p e r t u r b a d a , desde q u e se dividen las opiniones 
de sus miembros": así es q u e teniendo la Iglesia su verdadero 
fundamento en la unión por medio d é l a fe, vacila y se conmue-
ve en cuanto q u e esta unión se halla amenazada. Sin embargo , 
supuesto que ha sido prometida á la Iglesia de Jesucristo «na. es-
pecial asistencia contra el poder del m a l , no p u e d e n nacer h e r e -
jías en su seno sin u n especial decreto de la Providencia , y por 
lo mismo deben r edunda r en su provecho; pues al paso que e x -

» VUringa, d e S y n a g o g a v e l e r o . F r a n c f o r t , 1 6 9 6 . Winer, V o c a b u l . d e l o s 
n o m b r e s y d e l a s c o s a s b í b l i c a s , t . L , p . 1 5 6 . Jahn, A r c h a e o t b i b l . p . I I , t . I I , 
p . 3 4 9 , s o b r e la t r i p l e e x c o m u n i ó n . 

s 1 T i m . i , 2 0 . 
3 E s n e c e s a r i o a t e n d e r a q u í íi l o s p a s a j e s s i g u i e n t e s : 1 T i m . v i , 3 ; I I T í m . 

i , 1 2 - 1 5 ; i v , 3 ; I C o r . i , 1 0 ; G á l . i , 6 - 9 ; E f e s . u , 2 1 ; i v , 1 1 - 1 6 ; T i t . m , 1 0 ; 
I C o r . x i , 1 8 , 1 9 ; 11 T e s . i i , 1 5 , l o ; I I P e d r o , n , 1 , e n l o s c u a l e s l a o p o s i c i o n 
e s t á m u y m a r c a d a . 

" G á l . i , 8 , 9 . ' 

- 195 -
perimentan y ponen de manifiesto la fidelidad de los unos , d e -
muestran que los otros no pertenecen verdaderamente á la I g l e -
sia \ 

1 I Juan II, 19; cf. Luc. II, 34, 35. 



CAPÍTULO V. 

H E R E J Í A S D E LA É P O C A . — T R A B A J O S D E SAN J O A N . — F I N DEL SIGLO 

A P O S T Ó L I C O . 

§ L Y I I I . 

Herejías de los Ebionitas, délos Nazarenos y de Cerinto, nacidas déla 
mezcla del Judaismo y del Cristianismo. 

FUENTES.—Tülemont, t . I I , p . 1 . migerz, E x p o s i c . c r í t . d e l a s h e r e j . t . I , 
p a r t . 1 , p . 9 7 - 1 2 3 . Gieseler, s o b r e l o s N a z a r e n o s y E b i o n i t a s . ( A r c h i v o s d e 
S t a u d l i n y d e T z s c h i r n e r p a r a l a H i s t o r i a e c l e s . a n t i g . y m o d . t . I V , p . 2 ) . 
Neander, H i s t . e c c . 1 . 1 , p . 3 9 8 . 

Al combatir Pablo á los Cristianos nacidos judíos , con los c u a -
les m u y graves consideraciones le habían obligado á tener cierta 
condescendencia, les hab i a dicho desde u n principio 1 : «Temo q u e 
«inutilicéis todo cuanto habéis hecho por la fe crist iana.» D e s g r a -
ciadamente se realizó su predicción en demasía. E n efecto, estos 
Cristianos q u e antes hab ian sido judíos manifestaban de hecho d u -
das sobre la Omnipotencia creadora y la divinidad de Jesucr i s to s , 
por efecto de admitir á Jesucristo y la ley de Moisés como fuentes 
de la vida espiritual. Así f u e que al verse mas adelante vencidos por 
el número s iempre creciente, y mucho mas considerable, de los 
Cristianos nacidos gent i les , y por el desarrollo del espíritu de l iber-
tad del Evangel io , se re t i raron de la Iglesia y formaron una secta. 
Es ta separación definitiva puede fijarse en la época de la ru ina de 
Jerusa len: por el mismo tiempo se dividieron también en dos sec-

» A c t . x x i , 2 0 - 2 6 . 
« G á l . v , 1 . 

t a s , la de los Rigoristas y la de los Moderados, los Cristianos nac i -
dos judíos que se habian mostrado hostiles en varias ocasiones á los 
Cristianos. Esta división estableció desde luego una diferencia mas 
general entre los Ebionitas y Nazarenos, cuyas doctrinas particulares 
nos dieron á conocer los pr imeros en el siglo IY san Jerónimo y san 
Epifanio. 

Los Ebionitascuyo jefe pudo m u y bien ser el que Hegesipo l la-
ma Tliebutis, formaban el part ido de los Rigoristas. Evidentemente 
predominaba el Judaismo en su doctrina, sin q u e tuviesen otro punto 
de contacto con los Cristianos mas que el reconocer la dignidad de 
la misión del Mesías; pero en un sentido restricto, puesto q u e creían 
que Cristo no era mas q u e u n hombre , engendrado según las leyes 
naturales por José y María. Ellos se atenian r igorosamente á la ley 
mosaica, que creían obligatoria para todos los Cristianos, siendo por 
esto q u e odiaban mortalmente al apóstol san Pab lo , al cual consi-
deraban como apósta ta 9 . 

Según el testimonio, tal vez recusable , de san Ireneo y san E p i -
fanio, solo admitían el Evangel io hebreo de san Mateo, como f u e n -
te de sus dogmas re l igiosos 9 . Po r lo que toca á su nombre , es m u y 
difícil aver iguar si era una denominación simbólica con que d e -
s ignaban su privación d e todos los bienes terrenos y su pobreza de 
e s p í r i t u 4 , ó un dictado irrisorio alusivo á la pobre opinion q u e t e -
nían de Jesucristo % ó una designación histórica, relativa á un p e r -
sonaje llamado E b i o n c . No es inverosímil, y hay pruebas históricas 
pa ra confirmar esta hipótesis , que salidos de Jerusalen los Eb ion i -
t a s , entraron en su nueva residencia en relaciones con los Esenios, 

1 Euseb. H i s t . e c c l . I V , 2 2 ; Just. D i a l , c u m T r y p h . c . 3 8 . 
5 Ir en. C o n t . h a e r . V , 1 , p . 2 9 2 . Epif. H a e r e s . X X X , 2 9 , 1 . 1 , p . 1 3 4 . C u a n -

d o Oñg. C o n t . C e l s . V , 6 , y d e s p u e s Ensebio, H i s t o r i a e c c l . I I I , 2 7 , y Theo-
doret. H a e r e t i c a r . f a b . I I , 1 , d i c e n : « A l g u n o s e b i o n i t a s c r e y e r o n e n e l o r i g e n 
s o b r e n a t u r a l d e J e s u c r i s t o , y d e s i g n a n á l o s Nazarenos, q u e O r í g e n e s n o d i s -
t i n g u e t o d a v í a d e l o s E b i o n i t a s . Cf . e l c o m . d e l l i b . I I , C o n t . C e l s . — H i e r o n y m . 
C o m . i n J e s . 1 , 2 6 . ( O p p . e d . M a r t i a n a y , t . I I I ) . Tertul. d e P r a e s c r . c . 3 3 , p . 2 4 3 -
Iren. C o n t . h a e r . I , 2 6 . Epif. H a e r . X X X , 1 6 , 1 . 1 , p . 1 4 0 . 

3 Iren. C o n t . h a e r . 1 , 2 6 . Epif. H a e r . X X X , 3 . 
4 D e la p a l a b r a h e b r e a pobre. Clementin. H o m . X V , c . 7 - 9 . 
3 J ? « s e 6 í o , H ¡ s t . e c c l . 1 1 1 , 2 7 . 
* Tertul. d e P r a e s c r . e . 48.-Epifan. H a e r . X X X , 1 . 



y particularmente con la clase mas elevada de esta secta, á s a -
ber , l o sE lchesen ios 1 , ó con uno d e s ú s sectarios llamado Elchai. 
De aquí el carácter misterioso, ascético y teosófico que el E b i o -
nisrno tomó del Esenianismo y de a lgunas otras doctrinas ocultas 
del mismo g é n e r o 2 . Las Clemenlinas3 son obra de la secta d e 
los Elchesenios: se las l lamaba así porque se atribuían á san 
Clemente papa ; pero ellas no han sido ciertamente escritas a n -
tes del final del siglo I I I , siendo su doctrina esencialmente j u -
daica. 

Los Nazarenos (nombre primitivo d e todos los Cristianos éntre los 
judíos), según lo liemos dicho ya mas ar r iba , deben el distinguirse 
de otras sectas, y el q u e sus doctrinas sean claramente conocidas, á 
san Jerónimo y san Epifanio. Según el p r imero , no pretendían ex -
tender la obligación d e observar la ley mosáica mas q u e á los Cris-
tianos nacidos judíos; ni creían tampoco que la salvación eterna de -
pendiese de la conservación y observancia de dicha l ey , y por esto 
reconocían á san Pablo por Apóstol d e las gentes \ Creían que Cr i s -
to era Hijo de Dios , y engendrado sobrenaturalmente por M a r í a 5 . 
Así es que san Jerónimo d i c e : Credunt in Christum Dei Filium, in 
quem et nos credimus. Sin embargo , es dudoso q u e fuese ortodoxa su 
doctrina sobre Cristo, á juzgar por su modo de vivir con respecto á 
la Iglesia. E l fundamento de su doctrina era al parecer un evange-
lio siríaco-caldeo 6 q u e , según los f ragmentos subsistentes aun, d i -
fiere esencialmente de nuestro Evangelio de san Mateo: este era 
probablemente el evangelio (secundara hebraeosj, ó de san Pedro, ó 
de los doce Apóstoles. 

La doctrina de Cerinto se relacionaba en el fondo y en la forma 
con la de los Eb ion i t a s , no obstante q u e tenia formada de Cristo 
u n a idea mas elevada q u e la de estos últimos. San I r e n e o 7 dice 

1 S e g ú n san Epifanio, l a s e c t a d e los E s c n i o s s e d iv id í a e n c u a t r o c l a ses , t r e s 
d e l a s c u a l e s s e d e s i g n a n c o n l o s n o m b r e s d e Eseenos, Sampseenosy Elchesee-
nos, q u e s i g n i f i c a l o s h i j o s d e la v i r t u d o c u l t a . 

2 Credner, s o b r e l o s E s e n i o s y l o s E b i o n i t a s ; Winer, G a c e t a t e o l . p . 2 y 3 . 
3 A c t . s x i v , 5 . 
4 Hieronym. C o m m e n t . i n J e s . 9 , 1 s q . 
5 Hieronym. E p . 8 9 a d A u g u s t . — Á u g u s t . d e H a e r e s i b . c . 9 . 
6 Credner, S u p l e m . I , p . 3 9 3 s q . 
7 Iren. C o n t r . h a e r . I I I , 3 , n . 4 , p . 1 7 7 . 

positivamente que Cerinto era con temporáneo del evangelista san 
Juan- p e r o , al decir de Ter tu l iano y de san Epifanio \ debió v i -
vir por los tiempos de Adriano. Su pa t r ia es tan incierta como la 
época de su v ida ; v en lo q u e es tán todos d e acuerdo es en cons i -
/ e ra r lo como uno de los judaizantes m a s rigoristasSu doctrina e s 
una mezcla de Judaismo y Cristianismo, la cual se liga a la .dea de 
los Alejandrinos sobre u n Dios s u p r e m o , ser misterioso, sin r e l a -
ción a lguna con el mundo vis ible: admi t í a también la emanación; 
v consideraba el mundo creado por u n ser subordinado al gran Ser, 
por un Á n g e l 3 , siendo u n Ánge l , s egún ellos, el que había dado 
la lev á Moisés, v u n Ángel el q u e adoraban los judíos bajo el 
nombre de Jehová. Pa ra ellos J e s ú s , así como pa ra los Ebionitas , 
solo era un hombre notable por su sab idur ía y su piedad , habiendo 
ba j ado en su Bautismo sobre él el Logos ; sup remo , el Cristo, el Es-
píri tu de Dios y Espír i tu Santo b a j o la forma de una paloma Ite-
r a n d o su alma. É l ha sido quien h a reve lado al P a d r e desconocido 
hasta entonces, y el q u e h a o b r a d o m i l a g r o s , lo cual constituye ta 
obra de la redención. Pero este Logos abandono de nuevo a 
Jesús , d e manera q u e solo el h o m b r e ha padecido y resucitado, 
quedando el Logos , por ser en te ramen te espir i tual , del todo i m p a -
sible ; 

Maravilla verdaderamente (pues e s u n a verdadera inconsecuen-
cia) q u e Cerinto, á pesar de sus falsas ideas sobre el Criador del 
mundo v el Autor d e la ley mosá i ca , h a y a insistido tanto a p o y á n -
dose en el ejemplo de Jesucristo, sobre el cumplimiento de ciertas 
partes de esta lev 5. Cerinto y sus par t idar ios solo admit ían de los 
libros del Nuevo % fes tamento el Evange l i o d e san Mateo, y odiaban 
especialmente los escritos de san J u a n y d e san Pablo. También 

1 Tertul. d e P r a e s c r . c . 4 8 , p . 2 3 2 . Epif. H a e r . X X V I » , 1 ( t . I , p . 1 1 0 ) . 
Cf . Pauhis, H í s t . C e r i n i h i ( I u t r o d . i n N . - T . c . s e l e c t o r a . J e n a , 1 7 9 9 . _ 

2 Epif. H a e r . X X V I I I , 2 . Philastrius ( o b i s p o d e B r e s c i a f p o r los a n o s d e 
3 8 7 ) , d e H a e r e s . c . 3 6 . Galland. B i b l . t . V I I , e d . J. O . Fabricius. H a m b . 1 7 2 4 , 

y o t r a s f r e c u e n t e s e d . 
3 Iren. C o n t . h a e r . 1 , 2 6 , n . 1 . A v i r t u t e q u a d a m v a l d e s e p a r a t a e t d i s t a n t e 

a p r i n c i p a l i t a t e , q u a e e s t s u p e r u n i v e r s a , e t c . I I I , 1 1 . Fpif. H a e r . X X V I » , 1 . 
Cf. Theodoret. H a e r e t . - f a b . I I , 1 - 3 . 

4 Iren. y Epif. 1 , 1 . 
» Y a v i t u p e r a san Epifanio e s t a i n c o n s e c u e n c i a , H a e r . X X V I I I , 2 . 



opuso al pr imero un libro q u e suponia inspirado, como el resto de 
sus doctrinas erróneas, y q u e intituló su Apoca l ips i s 1 : creia co -
mo los judíos q u e el Mesías había de establecer sobre la tierra 
u n reino lleno de g lor ia ; y fundándose en tradiciones cont radic-
torias, opuestas al mismo t iempo á sus otras doctrinas idealistas 
y gnós t icas 2 , agua rdaba un segundo advenimiento de Jesucristo, 
m reinado de mil años. Es ta opinion (l lamada el Quiliasmo3) fue 
adoptada mas adelante po r nuestros Cristianos á causa de una 
falsa interpretación del c. x x , 3, del Apocalipsis, pero p r o b a b l e -
mente en un sentido mas puro , como se ve, por ejemplo, en san I r e -
neo , quien entendía por este reinado una preparación á la v e r d a -
dera beati tud \ 

§ L I X . 

Herejías nacidas del Paganismo.-Docetas.-Nicolaítas «, 

La Iglesia se vió amenazada desde su origen por los orgullosos 
sis temas d e la filosofía, así como lo habia sido por las pretensiones 

J u d a , s m o • L o s razonamientos vanos y engañosos de la filosofía 
g r iega y or ienta l , confundidos con las verdades d e la fe cristiana, 
tendían a arrebatar les su carácter de revelación divina. Mientras 
q u e la doctrina de los Ebioni tas admit ía part icularmente la a p a r i -
ción corporal de la naturaleza humana de Jesús , adquir ió crédito 
u n a doctrina enteramente contrar ia , s iquiera conforme á la q u e so-
Dre el m.smo punto sostenían los Alejandrinos: consistía esta d o c -
t r ina en no considerar m a s q u e como una apariencia todo cuanto ha -
bía de corporal en Jesucris to , fundándose semejante error en otro 

saber, que la ausencia d e pecado en Jesús no podia conciliarse 
con la existencia de u n cuerpo real. Ya los Apóstoles se habían pro-

1 Eusebio, H i s t . e c c l . I I I , 2 8 . 

' S e g ú n lo q u e c u e n t a el s a c e r d o t e r o m . Cayo e n Ensebio, H i s t . ecc l I I I <>8 
y Dioms. d e Alejancl. id. V I I , 2 o . M - R U . u i , « , 

3 Klee, T e n t a m e n t h e o l o g . d e C h i l i a s m o . M o g u n t . 1 8 2 5 
Iren. C o n t . h a e r . V , 3 3 , 3 4 , p . 3 3 2 s q . 

5 Cf . § § 4 4 y 3 4 . 
9 C o l . n , 8 ; l T i r a , v x , 2 0 , e t c . 

nunciado enérgicamente y con indignación contra una doctrina que 
amenazaba reducir toda la vida de Jesús á una historia fantástica. 
La refutación del Docctismo fue también uno de los puntos pr inc i -
pales de las Cartas apostólicas de san Ignacio 

Según san Ircneo, los Nicolaítas3 convienen en par te con Cerin-
to y en par le con los Gnósticos, aparecidos mas ta rde , y en cuanto 
á su origen pretendían ellos part ir d e Nicolás, uno de los siete d iá -
conos; también habla de ellos el Apocalipsis, c. n , 6 , 1 4 , 15. Se 
les confunde con los Bi leamitas , cuyo nombre parece una t r aduc -
ción del suyo. Se les acusaba de comer viandas ofrecidas á los ído-
los, y de tener principios morales m u y relajados y disolutos. Cle-
mente de Alejandría habla de una s ec t a a , q u e también se decia ori-
ginaria de Nicolás, el cual reprendido por los Apóstoles á causa de. 
los celos que ' le inspiraba la belleza de su mujer , la habia llevado á 
presencia de ellos y separádose de ella. Interpretando falsamente 
las palabras del diácono que habia dicho: «Es necesario abusar de 
«la carne (enfrenar la) ,» habia.n sacado de esto consecuencias inmo-
rales á las que a t r ibuye Clemente el origen y los progresos de 
esta secta. Es m u y probable q u e los hombres indiferentes y s e n -
suales , reprendidos por los Após to les 4 en el Nuevo Testamento, 
sean los Nicolaítas: esta doctrina de indiferencia sensual se ex ten -
dió m u y part icularmente en el Asia Menor despues de la part ida y 
la muer te de san Pab lo , y obligó á dirigirse á Éfeso al apóstol san 
Juan (por los años 67) , á fin de oponerse vigorosamente á su p r o -
pagación. 

1 I J u a n , i , 1 - 3 ; i v , 2 ; I I J u a n , 7 . Ignat. e p . a d E f e s . c . 7 - 1 8 ; a d S m y r n . 
c . 1 - 8 ; a d T r a l l i a n . c . 9 , e t c . Niemeyer, d e D o c e t i s . H a l . 1 8 2 3 . 

' Iren. C o n t . h a e r . I , 2 6 ; I I I , 1 1 ; Clem. Alexandr. S t r o m . I I , 2 0 ; I I I , 4 , 
e d . P o t t e r . Y e n e t . 1 7 3 7 , 1 . 1 , p . 4 9 0 s q . y 3 2 2 s q . Lange, l o s J u d í o s c r i s t i a n o s , 
l o s E b i o n i t a s y los N i c o l a í t a s d e l o s t i e m p o s a p o s t ó l i c o s . L e i p z . 1 8 2 8 . 

3 Clem. Alex. I . c . Euseb. H i s t . e c c l . I I I , 2 9 ; Coteler. C o n s t . a p o s t o l . v i , 6 ; 
m a s a d e l a n t e , Cassian. Col l . 2 3 , 1 6 ; Epifan. H a e r . X X V , 1 . 1 ; Philustr. c . 3 3 ; 
August. d e H a e r e s . c . 3 ( e d . B e n e d . t . Y I I I ) . 

1 P e t r . i i , 1 3 ; J u d . 2 , 4 , 1 9 , 1 1 . 



§ L X . 

El apóstol san Juan.—Su lucha contra los herejes. 

FUENTES,— Tillemont, t . I , p . 111. S a u - J u a n , após to l y e v a n g e l . a r t . 1 -12 ; 
n o t a s 1-19. Huy. I n t r o d . al N u e v o T e s t . t . I I . Liiáe, C o m m . s o b r e los e s c r i -
t o s del E v a n g e l . s a n J u a n , B o n n . 1833. 

El discípulo bien amado que había reposado sobre el seno del 
Salvador había sido testigo de la última catástrofe de Jerusalen y 
de lodos los acontecimientos contados hasta a q u í , participando así 
de los dolores como de las alegrías de la Iglesia. Los Actos de los 
Apóstoles, .después de haber contado la par te que tomó en los t r a -
bajos de los Apóstoles en Jerusa len , en sus cercanías y en la S a -
maría, no hablan nada mas de él. Según todas las tradiciones, 
abandonó m u y tarde á Jerusalen y se dirigió á Éfeso, á conti-
nuar la obra comenzada, por san P a b l o 1 , y á consolidar su ig l e -
sia y extender su rádio. Nada mejor probado q u e el destierro de 
san J u a n en la isla de Pa tmos , cualquiera q u e sea por otra par te , 
según las diversas tradiciones, la época en que se verificó, ya 
bajo Domiciano, Claudio ó N e r ó n 2 . En sus admirables decretos 
destinó Dios precisamente á las regiones donde se p ropagaban las 
sedas de los Ebioni tas , Docelas y Cerinto, al Apóstol que habia 
demostrado u n a lma mas pura , y una inteligencia la mas profunda 
<ii la revelación de los misterios divinos. Y fue verdaderamente 
una dicha inapreciable para la Iglesia primitiva q u e san Juan p u - , 
diese defender la verdadera naturaleza de Jesucristo con su a u -
toridad apostólica, su ardiente y puro celo, y su ingenio origi-
nal y sublime. Sus trabajos fueron benditos y duraderos , pues se 
continuaron por los numerosos discípulos q u e habia reunido en 
torno suyo \ Tales fueron Papias , Policarpo de E s m i m a é I g -

1 Clem. Álex. en Euseb.ilist. ecc l . 1 1 1 , 2 3 ; Iren. C . h a e r . I I I , 1 ; Orig.en 
Euseb. H i s t . ecc l . I I I , 1 . 

2 Eusebio, H i s t . e cc l . I I I , 1 8 , 2 0 ; Tertul. d e P r a e s c r . c . 3 6 ; Epiph. H a e r . 
U , 3 3 . 

5 Iren. C o n t . h a e r . n , 2 2 ; Euseb. H i s t . e cc l . V , 2 0 . 

nació d e Ant ioquía : estos Obispos már t i r e s , t an estrechamente 
unidos por la caridad de Jesucristo, fueron los guard ianes y d e -
fensores de la p u r a doctrina de Jesucristo con t ra peligrosos n o v a -
dores. 

San Juan no combatía solamente de viva voz, como lo cuentan 
las an t iguas tradiciones, á los Ebioni tas , á Cer in to y á los Nicoiaí-
tas \ sino q u e lo hacia también por escrito y redac tando su E v a n -
gelio lleno de intel igencia, el cual es el mas subl ime modelo de la 
verdadera contemplación mística, y su p r imera epístola q u e viene á 
ser su prefacio. Con todo, no hay q u e buscar en esta polémica d e san 
Juan una lucha abier ta contra los herejes. E l Apóstol dogmatiza y 
refuta el error por medio de la exposición d e la verdad y de u n a 
doctrina posi t iva 2 , siendo bajo este punto d e vis ta histórico, bajo eí 
cual se hallan victoriosamente refutados los e r ro res d e q u e a c a b a -
mos d e hablar , y otros varios, especialmente en el subl ime prólogo 
de su Evangelio. E l L o g o s 3 , q u e todo lo ha c reado y sin el q u e n a -
da ha sido criado, no es un ser puramente h u m a n o (Ebionitas) ni 
un Dios inferior al Dios sup remo , sino u n Dios coeterno y c o n s u s -
tancial á Dios Padre 4 . Es te Logos eterno no h a descendido so la -
mente sobre Jesús en el momento de su Baut i smo, sino q u e se ha. 
hecho ca rne ; se ha hecho hombre f Cerinto, Docetas). Juan , q u e n o 
era mas q u e un hombre , no era la luz deseada por las naciones , s i -
no el enviado pa ra da r testimonio d e la ve rdade ra luz, q u e se hab ia 
hecho visible encarnándose en Jesucristo (discípulos de san Juan 5). 
No es por la ley ntosáica por la q u e somos admit idos en la sociedad 
del Yerbo, y por la q u e se obtiene el poder de hacerse hijo de Dios 
(Cristianos judaizantes), sino por la fe en la misión divina de J e s u -
cristo Con la misma mirada d e águi la descubre el q u e ve en su 

1 Iren. C o n t . h a e r . I I I , 1 1 , n . 1 . 
2 Neander, H i s t . d e l e s t a b l e e , y p r o p a g . d e l a I g l . C r i s t . p o r l o s A p ó s t o l e s , 

p . I I . T a l e s t a m b i é n el c a r á c t e r d e la p o l é m i c a d e s u d i s c í p u l o s a n I g n a c i o ; cf . 
e p . a d S r a y r . c . 5 . 

3 V é a s e s o b r e l a p a l a b r a L o g o s c u el s e n t i d o d e s a n J u a n , y s u d i f e r e n c i a 
c o n el d e F i l ó n , G a c e t a filos, y t e o l ó g . d e B o n n . p . 2 8 , p . 9 0 - 1 1 7 . Staudenmaier, 
F i l o s o f í a d e J e s u c r i s t o , 1 . 1 , p . 4 4 0 - 4 6 3 . 

4 J u a n , i , 1 , 3 . 
3 J u a n , i , 6 - 8 . 
s J u a n , i , 1 2 ; X Y I I , 3 . 
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Apocalipsis1 los deslinos d e la Iglesia victoriosa d e todas las r evo -
luciones que deben agi tar la hasta el dia en q u e ha de ser r e n o v a -
do lodo, y en q u e la Je rusa len terrestre será t ransformada en una 
ciudad divina. Este celo, este ardor apostólico, tan vivo en su E v a n -
gelio y en sus epístolas, no se amor t iguaron con los años en el Após-
tol centenario. Así es q u e sin temer al peligro iba á buscar has ta en 
las guar idas de los ladrones á uno de ellos q u e cuando joven había 
t iernamente a m a d o s ; así es q u e condenado por la flaqueza de la 
edad á no poder obrar ya activamente fuera de su fiel r ebaño , no 
cesaba de repetirle la pa l ab ra mas profunda de la vida in ter ior : 
«Hijos mios , amaos los unos á los o t r o s 3 . » Su edad avanzada pare-
cía confirmar á los ojos de muchos la tradición de q u e no morir ía % 
cuando bajo el reinado d e Trajano-espiró en medio de los q u e h a -
bía amado hasta el fin, se reno , apac ib le 5 , y dichoso por haber visto 
á la Iglesia de Jesucristo ex tendida por toda la superficie del m u n -
do conocido. 

§ L X I . 

Conclusión. 

Con san J u a n 6 nos separamos de los Apóstoles y de los tiempos 
apostólicos. 

E l Señor es sin d u d a constantemente misericordioso, y su g r a -
cia y su poder se manifiestan s iempre en sus elegidos; pero de 
aquí en adelante no verémos y a extenderse su grac ia sobre la t i e r -
r a por medio de la pleni tud d e los milagros , como en los t iempos 
en q u e anunciaron el Evangel io los mismos que habian vivido con 

1 Hugo, I n t r o d . a l N u e v o T e s t . p . I I . Scholz, G a c . d e B o n n . p . 4 8 , p . 7 2 - 8 1 ; 
e l m i s m o , E x p l i c . d e l A p o e a l i p . t . I V . V é a s e t a m b i é n á Bossuet. Cf . Boost, E x -
p l i c a c i ó n d e l A p o c . D a r m s t . 1 8 3 o . E l E s p í r i t u d e l A p o c . p o r M o n s . F r . d e Bo-
vet, a r z o b i s p o d e T o l o s a , — p o r el s e ñ o r m a r q u é s del Bouchet. P a r í s , 1 8 4 1 . 

2 Cletn, Alex. 
3 Hieronym. C o m m e n t . a d G a l a t . 
4 J u a n , x x i , 2 2 . 
8 Euseb. H i s t . e ce l . I I I , 1 , 3 1 ; Hieronym. d e V i r i s ¡ l l u s t r . c . 9 . 
6 Rauscher, H i s t . d e l a I g l e s i a , 1 . 1 . 

Jesucristo, Hijo de Dios vivo; de aquí en adelante se engañará la 
prudencia humana en todos sus cálculos, y no será m a s q u e una 
irrisión la sabiduría del mundo. U n a doctrina q u e humilla el o r -
gullo con sus misterios, que mortifica los sentidos, que reprueba 
el deseo de los bienes terrestres, q u e condena toda esperanza 
mundana , q u e exige sacrificios, que predice la persecución, y 
solo promete alegrías invisibles; u n a doctrina anunciada por 
hombres desprovistos d e letras y de ciencia, por los galileos des -
preciados; esta doctrina nueva y extraña es escuchada, y el j u -
dío se despoja del orgullo d e los hijos de Abrahan y d e Moisés, 
renunciando al reino terrestre del Mesías; y el helenista a b a n -
dona las colunas del Pórtico y las umbr ías de la Academia , h a -
ciéndose discípulo del Galileo, y el romano olvida el Capitolio y 
se humilla contento; y el pagano abandona sus complacientes í do -
los para someterse á la estrecha ley de la abnegación y de la p e -
nitencia. Ya no hay mas q u e u n solo pueblo desde el Oriente al 
Occidente, desde Cles i fon teá R o m a 1 . ¿Quién puede desconocer 

i H u b o , d e s d e l o s t i e m p o s m a s a n t i g u o s , m u c h o s e s c r i t o s a t r i b u i d o s á l o s 
A p ó s t o l e s , l o s q u e n o e s t á n c o m p r e n d i d o s e n el C a n o n d e l N u e v o T e s t a m e n t o . 
E s t o s e s c r i t o s d e b i e r o n s u o r i g e n e n p a r t e á l a s t r a d i c i o n e s , ó y a á u n f r a u d e 
p i a d o s o , fraus pía, d e q u e s e e c h a b a m a n o p a r a d a r l e s m a s a u t o r i d a d é i n f l u e n -
c i a . Cf . Fabric. C o d . a p o c r i p h . e t c . V é a s e m a s a r r i b a e n el § 4 2 , la n o t a , y á 
Ruttenstock , I n s t . h i s t . ecc l . 1 . 1 , p . 1 6 1 - 1 6 9 . L o s l i b r o s l l a m a d o s Cánones ( 8 o ) , 
Constitutiones ( l i b . V I H ) y el Symbolum Apost. g o z a n d e u n a a u t o r i d a d m u y 
g r a n d e . L a s d o s p r i m e r a s o b r a s s o n e v i d e n t e m e n t e a n t i g u a s . Cf. Tillemont, t . I I , 
p . 1 . Natal. Alex. H i s t . c c c . s a e c . I , d i s s . 1 8 , t . I V , p . 4 0 9 s q . Cf. l a e x c e l e n t e 
c r í t i c a d e Drey, e n s u s N u e v a s I n v e s t i g . s o b r e l a s C o n s t . y los C á n o n e s d e l o s 
A p ó s t . S u p l e m . c r í t . é h i s t . á l a l i t e r a l , d e la h i s t . ec l . T u b . 1 8 3 2 ; o b r a p r e p a -
r a d a p o r n u m e r o s o s t r a b a j o s , e s p e c i a l m e n t e d e Beveridge, e n s u s n o t a s s o b r e 
l o s Cánones apostól. y e n s u Can. Ecclesiaeprimüivae v i n d i c a t u s e t i l l u s t r a t u s . 
L o n d . 1 6 7 8 , i n 4 . 

E l a n t i g u o v a l o r d e l Símbolo apostólico r e p o s a s o b r e la t r a d i c i ó n , s e g ú n l a 
c u a l l o s A p ó s t o l e s a u t e s d e a b a n d o n a r á J e r u s a l e n p a r a d i r i g i r s e á l a s d i f e r e n -
t e s p a r t e s d e l m u n d o q u e l e s h a b i a n t o c a d o e n s u e r t e , r e d a c t a r o n u n a c o r t a f ó r -
m u l a d e f e q u e d e b i a s e r v i r d e n o r m a p a r a s u e n s e ñ a n z a , y d e r e g l a d e fe p a r a 
l o s C r i s t i a n o s . V é a s e á Rufino e n la E x p o s . S y m . a p o s t . y e n la H o m i l . d e S y m . 
a t r i b u i d a á s a n A g u s t í n . Cf . Fabric. V , I I I , p . 3 3 9 s q . Nat. Alex. H i s t . e cc l . 
s a e c . I , d i s s . 1 2 ( t . I V , p . 2 9 9 - 3 1 1 ) , j u s t i f i c a e s t a t r a d i c i ó n , a s í c o m o Bolland. 
A c t . S a n c t . a d d i e m l o J u l . P o r el c o n t r a r i o , Tillemont, du Pin y o t r o s l a r e -
c h a z a n . A u n c u a n d o e s t e S í m b o l o n o h a y a s i d o r e d a c t a d o p o r los A p ó s t o l e s , e s 



€3i esto la intervención inmediata del Señor , maestro d e la I g l e -
s i a ? 

( Véanse al fin del tomo los DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS, núm, II). 

s e g u r o q u e e l los p e r m a n e c i e r o n s i e m p r e u n á n i m e s e n s u e n s e ñ a n z a , m e r c e d á 
e s t a r e g l a d e fe c o r t a y p r e c i s a ; t r a n s m i t i d a p r i m e r o e s t a f ó r m u l a d e v i v a voz, 
s e e s c r i b i ó m a s a d e l a n t e , a n t e s d e l final d e l s ig lo I , a u m e n t á n d o s e d e s d e q u e 
p r i n c i p i a r o n á g e r m i n a r l a s p r i m e r a s h e r e j í a s . 

1 Bfe«ií- I 

í f 

SEGUNDA P A R T E . 
D E S A R R O L L O E X T E R I O R 

H E L A I G L E S I A C A T Ó L I C A . 

C A P Í T U L O I . 

I . PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. — I I . PERSECUCIONES DE LA 
IGLESIA CRISTIANA. 

FUENTES.—FA&ricií S a l u t a r i s l u x , e t c . Blumhardt, E n s a y o d e u n a h i s t o r i a u n i -
v e r s a l d e l a s m i s i o n e s . Le Quien, O r i e n s c h r i s t i a n u s . P a r í s , 1 7 4 0 , 3 v . Osian-
der, P r o p . d e C h r i s t . ( A r c h . d e S t a u l i n c t d e T z s c h i r n e r , t . I V , p . 2 ) . 

I _ . ; O. .:' . - • •'••" 

§ L X I I . 

Propagación de la Iglesia cristiana en Asia. 

Desde los t iempos apostólicos se ex tendió la Igles ia en u n vas -
to te r r i tor io , s iendo m u y numerosas desde u n pr incipio las i g l e -
sias par t iculares . Desde entonces se t ra tó y a d e e n g r a n d e c e r las 
iglesias f u n d a d a s y d e crear o t ras n u e v a s en n u e v a s r e g i o n e s , lo 
cual se realizó m u v p ron to , no solamente e n los l ímites del i m -
perio r o m a n o , sino t ambién en los países l imítrofes. L a P r o v i d e n -
cia se sirvió prec isamente d e los desórdenes d e u n a g u e r r a i n c e -
sante p a r a p r o p a g a r la Re l ig ión d e la paz . Los ejércitos q u e in -
vadían los terr i tor ios del I m p e r i o , d e j a b a n en él muchos g u e r r e -
ros caut ivos: estos pr is ioneros o ian hab la r del Cris t ianismo duran -
te su caut iv idad, y aprend ían á c o n o c e r s u v i r tud civilizadora así 
por ellos m i s m o s , como po r los numerosos ejemplos d e q u e e s t a -
f aban rodeados. Consegu ida su l i b e r t a d , l l egaban á ser entre sus 
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bárbaros compatriotas los predicadores de la religión de sus ene-
migos. 

L a ru ina de Jerusalen hab ia debil i tado sin d u d a , pero no e n t e -
ramente ext inguido, la adhesión de los judíos del Asia á la ley mo-
saica. Cuando esta ciudad se levantó de ent re sus r u i n a s , l o s c r i s -
tianos emigrados antes de ser de s t ru ida , volvieron á ella con Simeón 
su obispo. Los trece obispos q u e sucedieron á este has ta el re inado 
de Adr iano , f u e r o n , como S i m e ó n , de origen jud ío , cont inuando 
por lo mismo la comunidad en la observancia de la ley judáica . 
Pe ro cuando el famoso falso Mesías B a r - C o c h e b a , es deci r , el hi jo 
de la estrella \ hubo de te rminado la devastación de toda la P a -
lestina por medio del levantamiento d e ios jud íos , fue disuella la 
comunidad judáico-cristiana de Jerusalen. Los desterrados se unie-
ron á los Cristianos an te r io rmente Paganos de Elia Capitalina, 
nuevamente construida en sus cercanías y cuyo pr imer obispo, 
Marcos , e ra d e origen p a g a n o como lo* fueron sus sucesores.' 
Cesarea era en Palestina u n a iglesia mas importante q u e El ia . 
Ántioquia, de la cual hab ia s ido obispo san P e d r o , y la que s e -
g ú n Evodio, sucesor de este, h a b í a sido glorificada con el m a r -
tirio de san Ignac io , continuó siendo la p r imera y la mas flore-
ciente de las iglesias del Or ien te 2. E n Siria florecían las iglesias 
d e Seleucia , Berea , A p a m e a , Hierápol í s , Ciro y Samosata.DEn la 
Osroéne se edificó en el año de 228 una iglesia cristiana en Edesa , 
capital de la provincia. Se citan en Mesopolamia desde un principio 
las comunidades de Amida , de Nisibe y de Cascar. Los Cristianos 
de Armenia recibieron una ca r t a de Dionisio de Alejandría sobre la 
penitencia 3. Maris, discípulo del apóstol san l a d e o , fue, s egún d i -
cen, obispo de Seleucia, en C a l d e a , cerca del Tigr is . L a iglesia de 
Seleucia, importante desde su or igen por sus relaciones con Ctesifon, 
llegó á ser un plantel pa ra el re ino de los par tos , l lamado mas ade-
lante remo Pérsico. Pan teno , jefe de la escuela de los catecúmenos 
d e Alejandr ía , p ropagó act ivamente el Cristianismo en la Ind ia 
(ó sea la Arabia Fe l i z 4 ) . L a semilla a r ro jada por el apóstol san P a -

1 N ú m . x x i v , 1 7 . 
2 Eusebia, H i s t . e c l . I I I , 3 6 . 
3 Eusebio, H i s t . ec l . V I , 4 6 . 
4 L a A r a b i a F e l i z , p o r q u e Philoslorg. H i s t . e c l . I I , 6 , l l a m a á l o s H o m e -
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blo en la Arabia dió abundante f ruto Mas adelante un jefe de e s -
ta región pidió ser instruido por Orígenes en la doctrina evangél i -
ca ; y á pesar de las fatigas de tan largo viaje, el piadoso teólogo 
d e Alejandría cumplió este encargo, digno de un verdadero serv i -
dor de Dios. También fue este ilustre Doctor el que atrajo á la ver-
dadera fe de Jesucristo al obispo Berilo, de Bostra, en la Arabia 
Petrea 2. Por úl t imo, el Cristianismo tuvo también numerosos adic-
tos en Persia , por los siglos I I y I I I 3 . 

§ L X I I I . 

Iglesias cristianas en África. 

FUENTES. — Wetzer, M a k r i z i i h i s t o r i a C o p t o r . c h r i s t i a n o r u m i n A e a v p t o . S o -
l i s b . 1 8 2 8 . 

El Egip to habia visto desde m u y temprano al evangelista san 
Marcos gobernar como pr imer obispo la iglesia de Alejandría. P e -
ro desde entonces v hasta el principio del siglo I I I , dificultaron la 
fundación d e iglesias nuevas , y especialmente la institución de gran 
número de obispos, la gran influencia de los judíos en el bajo 
E g i p t o , la Libia y la Pentápol is , la devastación y despoblación de 
aquellas provincias , ocasionada por el levantamiento de los judíos 
en t iempo de Adriano, v e n fin el número considerable de Gnós-
ticos 4. 

Los ánimos estaban tanto mas dispuestos á recibir entonces el 
Cristianismo, cuanto mas se iban separando del sombrío culto del 
Egip to , y reconociendo, merced á las lecciones de los grandes teó-
logos de Ale jandr ía , que solo la doctrina cristiana satisface las 
necesidades de la h u m a n a naturaleza. 

r i t a s y S á b e o s , Indios, y p o r q u e san Jerónimo, d e V i r . i l l u s t r . c . 3 6 , c u e n t a q u e 
P a n t e n o h a l l ó e n t r e e l l o s el E v a n g e l i o d e s a n M a t e o , el q u e d e b i a n d e h a b e r r e -
c ib ido d e s a n B a r t o l o m é , c u y o s t r a b a j o s a p o s t ó l i c o s en l a A r a b i a F e l i z e s t á n 
c o n f i r m a d o s . Cf. Tillemont, 1 . 1 , p a r t . I I I . Mosheim, C o m m e n t . d e r e b . C h r i s t . 
a n t e C o n s t a n t . M , p . 2 0 6 . Euseb. H i s t . e c l . V , 1 0 ; V I , 1 9 . 

1 G á l . i , 1 7 . 
2 Eusebio, H i s t . e c l . V I , 2 0 , 3 3 . 
3 Arnob. ( H á c i a el a ñ o d e 2 9 7 ) a d g e n t e s , I I , 7 . (Galland. B i b l i o t . t . I V ) . 
4 Eusebio, H i s t . ec l . I I , 1 6 ; V I , 2 . 
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Los orígenes Se la Iglesia cristiana 1 en el África occidental son 
muy oscuros. E s verosímil q u e Roma enviase allí desde m u y t em-
prano obreros evangélicos. Cartago llegó á ser la metrópoli de las 
iglesias de Áf r i c a ; resultando de aqu í q u e se extendiese en N u m i -
dia y Mauritania la doctrina cristiana con tanto éxi to, que Tertulia-
no, el ilustre sacerdote de Cartago (7 hacia el año de 240 a ) , d ice , 
que el número de los Cristianos sobrepujaba al de los paganos en 
las ciudades del África. Á fines del siglo I I r e a m a ya Agripino, 
obispo d e C a r t a g o , un sínodo de setenta obispos de África y de Nu-
midia , y el ilustre san Cipr iano , los de las tres provincias en núme-
ro de ochenta y siete 3 . 

§ LXIY. 

Extensión del Cristianismo en Europa \ 

FUENTES. — Holzhausen, F u n d . d e la I g l . c r i s t . e n l a s p r o v . s o m e t . a l o b i s p . d e 
R o m a , (llgen. G a c e t a h i s t . t . V I I I J . 

• > 

El apóstol san Pablo y sus compañeros habian sembrado el Cris-
tianismo en la Grecia y las regiones vecinas. La mas floreciente de 
las iglesias de-I ta l ia e ra sin contradicción la de R o m a , ciudad d i -
chosa, vivificada por la pa l ab ra , r egada con la sangre y glorificada 
con la muer te de los príncipes de los Apóstoles. Una g ran mult i tud d e 
cristianos (ingerísmultitudo), según el mismo Táci to , fueron cruel-
mente. martirizados y muertos duran te la persecución de Nerón «. 
Á mediados del siglo I I I , la iglesia de Roma tenia setenta y seis sa-
cerdotes, siete diáconos, siete subdiáconos, cincuenta lectores y 

1 Münteri P r i m o r d i a E c c l . A f r i c . H a f n . 1 8 2 9 . 
s A d S c a p u l . c . 2 : T a n t a h o m i n u m m u l t i t u d o p a r s p o e n e m a j o r c i v i t a t i s c u -

j u s q u e ; e t c . 5 : Q u a n t i s i g u i b u s , q u a n t i s g l a d i i s o p u s e r i t ? Q u i d i p s a C a r t í l a g o 
p a s s u r a e s t decimanda a t e ? p . 8 6 e t 8 8 . A p o l o g e t . c . 3 7 . H e s t e r n i s u m u s , e t v e s -
t r a o m n i a i m p l e v i m u s , u r b e s , í n s u l a s , c a s t e l l a , m u n i c i p i a , c o u c i l i a b u l a , c a s -
t r a i p s a , e t c . p . 3 3 . 

a Cypr. e p . 7 1 y 7 3 . Áugust. d e B a p t i s m o , I I , 1 3 ; Mansi, 1 . 1 , p . 9 6 7 - 9 2 . 
Harduin. 1 . 1 , p . 1 5 9 - 1 8 0 . 

1 Cf . § 5 0 . 
5 Tertul. d e P r a e s c r . c . 3 6 ; Tacit. A n n a l . X V , 4 4 . 

un g ran número de clérigos inferiores. Varias iglesias de la 
Italia fueron fundadas por los discípulos inmediatos y con tem-
poráneos de los Apóstoles Así encontramos á san Rómulo en 
Fiésola , á san Apolinar en R a v e n a , á san Anatalio en Milán , 
á san Marcos en Aqui leya , á san Zamas en Bolonia. Bari en la 
Apuiia se gloria de haber recibido de san Pedro su pr imer obis-
po san Marcos, q u e fue martir izado en tiempo de Domiciano, 
teniendo la gloria de conservar tradiciones semejantes las i g l e -
sias de Benevento, C a p u a , Ñapóles , Palermo y S i racusa , en 
Sicilia: también se encuentran en V e r o n a , P isa , Florencia y S e -
n a s . No se puede af i rmar posi t ivamente q u e el apóstol san P a -
blo haya anunciado el Evangelio en España (* ) , como tampo-
co se puede afirmar lo mismo del apóstol Sant iago , hijo del 
Zebedeo \ cuyo pretendido sepulcro en Compos teh fue visitado 
por la piedad de los españoles (**) desde la mas remota a n t i g ü e -
dad . Lo que está plenamente probado por u n a inscripción descu -
bier ta allí , es que el Evangel io f u e anunciado en aquel país desde 
el siglo I \ E n el siglo I I I hace mención la historia de las iglesias d e 
L e ó n , As to rga , Zaragoza ( Caesar-Augusta), T a r r a g o n a , etc. Diez 
y nueve obispos españoles asistieron al sínodo celebrado el año de 
306 en Elvira 5 (Illiberts). El obispo san Fructuoso y sus d i á -
conos san Augur io y san Eulogio 5 , i lustraron con su glor io-

' Selvaggio, A n t i q . C r i s t . l i b . í , c . 5 - 7 , p . 1 . M o g u n t . 1 7 8 7 . 
2 Cf . Joann. Lami. D e l i c i a e e r u d i t . t . V I I I ; t . I X , p r a c f . 
( * ) T o d o s l o s p u n t o s q u e toca a q u í el a u t o r r e l a t i v a m e n t e á l a s c o s a s d e n u e s -

t r a P e n í n s u l a e s t á n l u m i n o s a m e n t e d i s c u t i d o s e n la Historia eclesiástica de 
España, q u e lia p u b l i c a d o e n t r e s t o m o s la Librería religiosa, y d e la q u e s e 
h a h a b l a d o ya e n el p r ó l o g o d e la p r e s e n t e . 

(Nota del TraductorJ. 
^ Y atal. Álex. H i s t . e cc l . s a e c . I , d i s s . 1 5 , s o b r e s a n P a b l o y S a n t i a g o ( t . I V ) . 

(**) Y e x t r a n j e r o s , p u e s t o d a la h i s t o r i a lo d i c e á u n a v o z . 

(Nota de los Editores). 
Gruterii T h e s a u r . i n s c r i p t i o n . n . 9 . L a a u t e n t i c i d a d d e e s t a i n s c r i p c i ó n s e 

h a l l a d e f e n d i d a p o r Walch, P e r s e c u t i o c h r i s t i a n o r . N e r ó n , y e s t á p u e s t a en 
d u d a p o r Scaliger, y v a r i o s o t r o s . Cf. Iren. C o n t r . h a c r e s . 1 , 1 0 , p . 4 9 . A n u o t . 
p . 4 3 . Tertul. A d v . J u d . c . 7 , p . 2 1 2 . 

5 Mansi, t . I I . 
6 A c t . d e los M á r t . Ruinart, p . 2 1 0 . 
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so martirio la Iglesia de E s p a ñ a , d u r a n t e la persecución de Va-
leriano. 

Mucho antes d é l a introducción del Cris t ianismo, el pueblo dé l a s 
Galias habia estado sometido á la influencia y á la dirección re l i -
giosa y política de la fuerte y poderosa j e ra rqu ía de los d r u i d a s 1 : 
después d e las victorias de los Césares , las leyes romanas res t r in -
gieron el imperio de la religión nacional , é infiltrándose poco á p o -
co en las creencias populares la mitología romana , debilitó por lo 
mismo la fe primitiva. Entonces fue cuando el Asia Menor envió 
apóstoles del Evangelio á los galos pe r tu rbados y descon ten tos 3 ; y 
desde el. siglo I I , la historia cita con orgullo las iglesias florecien-
tes de Lyon y de Yiena. También cita al obispo Eo t ino , discípulo 
de san Polícarpo, martirizado en el año d e 1 7 7 , á otro márt i r f o r m a -
do igualmente en la escuela de Po l i ca rpo , san I r eneo , el vigoroso 
é inteligente adversario de los Gnósticos ( f 202) , y á Postumio, á 
quien su piedad y su amor á Jesucristo habían llevado del Asia á 
las Galias después de san I r e n e o , p a r a t raba jar allí con celo en el 
establecimiento del Cristianismo, 

Gracias al obispo de Roma san F ab i ano 3 , se fundaron á m i t a -
des del siglo I I I , según se cuen ta , las iglesias de Tolosa, N a r -
bona , Arles, Cleraiont, Limoges y París . (Dionis io , obispo de 
Par ís , ha sido confundido en la edad media con Dionisio el Areo-
pagita) . No tardaron las iglesias de las Galias en adqui r i r ac t i -
vas relaciones con las de Ital ia y África. Cipriano rogó al obispo 
de Roma san Cornelio, q u e exigiese d e los obispos galos la d e -
posición de Marc iano ,ob i spo novaciano de Arles. Poco después 

..se elevaron ráp idamente las iglesias d e Marsella y de Nantes. Los 
obispos de Reims, R ú a n , Yaison y Burdeos y los enviados de otras 

1 Caesar. d e B e l l . G a l l . 1 , 3 1 ; V I , 1 - 2 1 6 . Mone, H i s t . d e l P a g a n , e n la E u -
r o p a s e p t . t . I I ; L e i p s . y D a r m s t . 1 8 2 2 , t . I I , p . 3 3 - 8 . O p i n i ó n s o b r e l o s d r ú i -
d a s , p o r M r . el c o n d e d e J . ( U n i v . c a t h o l . 1 8 4 3 , p . 3 8 9 - 9 3 ) . 

2 L a f u n d a c i ó n d e la ig les i a d e P a r í s p o r Dionisio el Areopag. ( A c t . x v n , 3 4 ) , 
s e v e n e g a d a p o r Sirmond, Lannoy, Petan, y o t r o s . C f . Petr. de Marca, ep. d e 
E v a n g . i n G a l l i a i n i t i i s (Valesii e d . H i s t . c c c l . Eusebio); y e s t á d e f e n d i d a p o r 
Natal. Alex. H i s t . e c c l . I s a e c . d i s s . 1 6 , t . I V , p . 3 4 3 s q . Cf . Eusebio, H i s t . 
e c l . V , 1 . 

3 E s t o r e p o s a s o l a m e n t e e n el ú n i c o t e s t i m o n i o d e san Gregorio de Tours. 
H i s t . F r a n c o r . I , 2 8 ; X , 3 1 . 

iglesias, celebraron en Arles un concilio contra los Donatistas ' . 
San Ireneo nos enseña ya q u e el Cristianismo se habia esparcido 
en las dos Germanias, es dec i r , en el país que costea la orilla iz -
quierda del Rhin hasta Bélgica 2. Es cierto que la iglesia de T r é -
veris, á la sazón capital de la Galia-Bélgica, y las de Metz y d e 
Colonia exis t ían ya al fin del siglo I I I , y que sus pr imeros obis-
pos fueron Euca r io , Clemente y Materno. Materno, obispo d e 
Colonia 3 , despues de haber tomado parte en las decisiones l l eva-
das á Roma contra los Donatistas (313) , se encontró inmedia-
tamente á esto y en unión de su diácono Macrino, en el conci-
lio de Arles (314) , al cual asistían además el obispo Agrosio y el 
exorcisia Fé l ix , de Tréveris \ Lo que no está m u y averiguado es 
el origen de otras t res iglesias que datan de la misma época, á 
sabe r , Tong re s , Espi ra y Magunc ia , cuyo pr imer obispo debe d e 
haber sido san Crescendo. Con mas certeza se sabe cómo f u e -
ron fundadas las iglesias de las regiones del Danub io , de la Nó-
r i ca , d e la Recia y de la Yindelicia, en las cuales esparcieron las 
pr imeras semillas del Cristianismo los soldados cristianos residen-
tes en los campamentos y colonias romanas de aquel terr i to-
rio. La mas an t igua de aquellas iglesias es la de Lorch (Lau-
reacum), cuyo obispo Maximiliano recibió la corona del m a r -
tirio en Celeda (Cilly en la Carniola) , su ciudad natal (285). 
Igua l gloriosa mue r t e a r reba tó al obispo Yictorino ( 3 0 3 ) á la 
iglesia de Petavia (Pe t lau en Est i r ia) , y á s a n Afre á la d e Augs-
burgo 5. 

D e la misma manera habia sido extendido el Cristianismo d e s -
de el final del siglo I I , especialmente por medio de los prisioneros, 
entre los godos , gentes belicosas y bárbaras que habi taban la M e -

1 C f . Harduin. 1 . 1 , p . 2 6 7 ; Mansi, t . I I , p . 4 7 6 . 
s Iren. C o n t r . h a e r e s . 1 , 1 0 , p . 4 9 . 
3 Opt. Milevit. d e S c h i s m . D o n a t i s t . I , 2 3 . 
4 IIug. Calmet, H i s t . d e L o r e n a , 1 . 1 , p . 7 . Nic. ab Hontheim. d i s s . d i p i o m . 

T r e v i r e n s i s i n p r o d r o m o , 1 . 1 , p . 6 4 ( d i s s . d e a e r a f u n d a t i e p i s c o p a t u s T r e v i r . ) . 
Tillemwt, t . I V , p . 1 0 8 2 . Bolland. A c t a S a n c t o r . J a n . t . I I , p . 9 2 2 . L o s t r e s 
t r a t a n d e p r o b a r q u e Eucario v i n o á T r é v e r i s , y q u e Materno n o a p a r e c i ó ea 
a q u e l l a s r e g i o u e s h a s t a p r i n c i p i o s d e l s ig lo I V . 

3 Chronicon Laureacens. et Petaviens. A r c h i e p . e t E p i s c . (Pezii, t . I , 
S c r i p t . r e r . A u s t r . ) ; s o b r e san Afre c f . Ruinart. 
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sia y la Trac i a , turbando las regiones vecinas con repetidas inva-
siones 

En la Bretaña, mas allá del canal de la Mancha , así como en 
las Galias, habían disminuido notablemente la influencia druídica , 
la dominación, la mitología y la civilización romanas , dando el 
Cristianismo en estas regiones insignes pruebas de su virtud c i -
vilizadora. Cuando la Iglesia de Ingla te r ra , apoyándose en test i-
monios posteriores, como los. de Eusebio y de Teodoreto 2 , p r e -
tende, para colocar á un Apóstol á la cabeza de su episcopado, 
que san Pablo fué á anunciar el Cristianismo á la Gran Bre taña , 
no puede preáéntar pruebas q u e justifiquen sus piadosos esfuerzos; -
pero lo que está plenamente conf i rmado, es q u e desde muy t em-
prano se fundaron allí, merced á los soldados y á los colonos r o -
manos 3 , comunidades cr is t ianas, de las cuales hablan Ter tu l ia -
no y Orígenes á principios del siglo I I I . El venerable Beda afirma 
q u e un jefe bretón, llamado Lucio , pidió y obtuvo maestros cr is -
tianos á Eleuter io , obispo de R o m a , en tiempo de Marco Antoni -
no. El edicto de proscripción de Diocleciano 4 hirió rudamente y de 
varios modos á la Iglesia de Bretaña ( 3 0 3 ) , habiendo sido su p r i -
m e r márt i r san Albano. E n el sínodo d e Arles , tan frecuentemente 
ci tádo, aparecieron ya tres obispos bretones de Eboracum (York) , 
d e Londres y de Lincolm. 

De esta suerte se propagó por todas partes el Cristianismo. E s -
cuchemos por un momento á los santos Padres , cuyo lenguaje aca-
so parezca algo enfático en esta circunstancia 8 . Ño hay pueblo , 
dice san Just ino, griego ó b á r b a r o , en el que no se diri jan oracio-
nes y acciones de gracias al Padre y al Criador del mundo en 
nombre de Cristo crucificado. San heneo no habla solamente en 

1 Sozomen. H i s t . ec l . I I , 6 ; Pliilostorg. H i s t . e c l . I I , 5 . 
2 Euseb. D e m o s i r . e v a n g c l . 3 y 7 . Theodoret. C o m m e n t . i n I I T i m o t h . 

I V , 1 7 e t i n P s . 1 1 6 . ( O p p . e d . Schulze, t . I V , p . 8 2 9 s q . ) . 
3 Terlull. ad J u d . c . 7 . Origen, in M a t b . t r a c t . 2 8 . Cf. Usseri B r i t t a n i c a r . 

E c c l e s . a n t i q u i t . L o n d . 1 6 8 7 . Bingham, O r i g . e cc l . t . I I I , p . 5 5 7 s q . B o n n . G a -
c e t a d e F i l . y T e o l . ca tó l . 1 5 . a e n t r e g a , p . 8 8 - 1 0 3 . Ihieles, C o m m e n t . d e E c c l . 
B r i t a n n i c a e p r i m o r d i i s , P . 1 . D a l . 1 8 3 9 . 

* Gildas, Q u e r u l u s d e e x c i d i o B r i t a n n . Galland. B i b l . t . X I I . 
5 Juslin. M . D i a l . c . T r y p h . 1 1 7 . Iren. C o n l r . l i a c r . 1 , 1 0 . Tertul. a d v . J u d . 

c . 7 , A p o l o g e t . c . 3 7 . 
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general de las iglesias cristianas extendidas en el mundo has ta los 
confines de la t i e r r a , sino también cita par t icularmente las de la 
L ib ia , el E g i p t o , los celtas, los iberos , y aun los ge rmanos : « E n -
« t r e los par tos , los medos , los elamitas, exclama lleno de entusias-
«mo Tertul iano; entre los habitantes de la Mcsopotamia, d e la Ar-
«menia , de la F r ig i a y de la Capadocia ; en el P o n t o , el Asia M e -
« n o r , en Eg ip to y la Ci rene ; en medio de las diversas razas de los 
«gétulos y los moros , y las poblaciones de E s p a ñ a , d e la Galia, de 
«la Bretaña y de la Germania , donde qu ie ra y e n l o d a s pa r t e s e n -
«contramos fieles. Los Cristianos, dice además-e l mi smo , son d e -
«masiado numerosos pa ra levantar ejércitos no inferiores á los de 
«los partos y los marcomanos .» 

E n medio de estas triunfantes enumeraciones no debe o lv idarse , 
sin embargo , q u e en todas par tes , y f rente ¡á f rente de los Cristia,-
n o s , se encontraba u n a poblacion todavía mas numerosa d e p a g a -
nos , como lo prueban y a la necesidad en q u e se encontraron Cons-
tantino Magno y sus sucesores de combatir el Paganismo en todo el 
imper io , por medio de severos reglamentos; ya la posibil idad en 
que estuvo Ju l i ano , cincuenta años después del reconocimiento pú-
blico del Cristianismo, de ensayar la restauración del P a g a n i s m o , 
restableciéndolo como religión del Estado. 

§ L X Y . 

Causas de la rápida propagación del Cristianismo. 

Estas causas se encuentran en pa r l e en las circunstancias ex -
teriores ; pero mas todavía en el mismo espíritu del Cristianismo. 
Bajo el pr imer respecto, hay q u e tener presente q u e en cási t o -
dos los pueblos de la t ierra existían profecías q u e anunc iaban la 
venida del M e s í a s l a s cuales se hab ían esparcido mucho en t r e los 
romanos. E n segundo luga r , la universal tradición d e u n co -
mercio inmediato de la Divinidad con el género h u m a n o , y los s a -

1 E n t r e l o s c h i n o s , v é a s e Windischmann, H i s t . d e l a F i l o s . 1 . 1 , p . 3 6 4 y 
4 5 4 . E n t r e los p e r s a s , cf . Pluíarch. d e I s i d . e t O s i r i d . c . 1 7 , y el Zend-Avesta 
t r a d . p o r Kleuker,II, p . 1 7 5 ; I I I , p . 1 1 1 . A d i c . a l Z e n d - A v e s t a , p o r Kleuker, 
t . I , p . 1 2 7 - 4 4 1 . 



orificios expiatorios usados en todas par tes , eran u n a excelente pre-
paración para la doctrina fundamenta l del Cristianismo, á sabe r , 
el sacrificio del Hijo de Dios. A d e m á s , lo q u e debia facilitar 
mas y apresurar el progreso de ésta doct r ina , era el conoci-
miento d e la lengua gr iega extendido genera lmente , y la unión 
política de tantos pueblos diversos sometidos á un mismo impe-
rio. Los romanos , libres en otro t i empo, rug ían de indignación 
al verse sometidos como esclavos al y u g o imperia l ; al paso q u e 
Jas otras naciones sojuzgadas deploraban la pérd ida de su inde -
pendencia y de sil nacionalidad. E n medio de tal decadencia re-
ligiosa y semejante opresion polí t ica, los espíritus ,mas ilustrados 
reclamaban instintivamente la intervención de u n a fuerza moral 
q u e les emancipase y les hiciese gozar de una vida mejor . El Cr i s -
tianismo vino á satisfacer esta necesidad rel igiosa, á la cual no 
bastaban ni los esfuerzos de la filosofía del s ig lo , ni las prácticas 
supersticiosas de las religiones del Oriente. Así es que calmando 
las angustias de aquellos espíri tus conturbados y descontentos c o -
razones, y disipando las incer t idumbres d e la d u d a , vino á c o n -
solar al pecador , á perdonar al c u l p a b l e , á ofrecer al pobre de e s -
te mundo la esperanza de las celestiales alegrías , á los esclavos, 
el sentimiento de la verdadera l ibertad y de la dignidad h u m a -
n a , y á los amos , el respeto de los derechos del hombre. Por 
otra par le , ¡cuánta no seria la influencia y cuánto el poder q u e 
ejercían los misioneros cristianos hab lando con tal confianza y d e -
mostrando el cumplimiento de las profecías paganas y sibilíticas 
en la persona de Jesucristo 1 , y mucho mas a u n , con el ejemplo 

1 S y b i l l i n o r . o r a c u l o r . I ib . V I I , e d . J o . O b s o p a e u s . P a r i s , 1 5 8 9 , e d . I I I , 1 6 0 7 , 
i n 8 . Serv. Gallaeus. A m s t . 1 6 8 9 , y Galland. B i b l . P P . 1 . 1 , p . 3 3 3 s q . Cf . P r o -
l e g o m . p . L X X Y I s q . á l o s c u a l e s s e a g r e g a r o n n u e v a m e n t e I ib . X I - X I V i n 
Ángelii Maji s c r i p t o r . v e t e r . n o v a co l lec . t . I I I , p . I I I , R o m a e , 1 8 2 8 , i n 4 , l e s 
e c h a e n c a r a h a b e r s i d o f a l s i f i c a d o s p o r el p a r t i d o c r i s t i a n o . Cf . Y , 8 , n . 3 , a d 
fin. Aug. D e C i v . D e i , X V I I I , 4 7 , e s d e l m i s m o p a r e c e r . E s c i e r t o q u e la p r o f e -
c ía s i b i l í t i c a , t a l c o m o la p o s e e m o s , n o e s a u t é n t i c a ; la q u e la S i b i l a v e n d i ó á 
T a r q u i n o f u e q u e m a d a , y la q u e s e r e c o g i ó m a s a d e l a n t e t u v o s e m e j a n t e s u e r t e . 
? í o o b s t a n t e s u f a l t a d e a u t e n t i c i d a d , l o s l i b r o s s i b i l í t i c o s t i e n e n u n g r a n v a l o r 
h i s t ó r i c o . J a m á s s e h u b i e r a p e n s a d o e n i n v e n t a r s e m e j a n t e s p r o f e c í a s , si DO 
h u b i e r a h a b i d o y a e n el p u e b l o u n a d i s p o s i c i ó n á a d m i t i r l a s , y si n o h u b i e s e n 
p o d i d o l i g a r s e á o t r o s o r á c u l o s a n á l o g o s ya e x i s t e n t e s . D i c h o s o r á c u l o s s e e x -

d é l a conducta , santa vida y abnegación de los primeros Crist ia-
nos! Su desprecio por las cosas del m u n d o , la pureza d e sus cos-
tumbres , su caridad cordial , su constante beneficencia, su d u l -
zura , el perdón de las injurias y sobre todo el heroico valor q u e 
ostentaban en medio de las persecuciones, excitaban la admiración 
de todos, no pudiendo los mismos Paganos rehusarles la suya. «Los 
«Cristianos, dice el pagano Cecilio, en Minucio F é l i x , s e aman an-
«tes de conocerse,» y Tertuliano repife el grito de admiración de 
los adversarios del Evangel io : «Yed como se aman entre s í , y co-
tillo están prestos á morir los unos por los o t r o s ' . » Ciertamente 
no podia menos de ser divina aquella causa, por la cual morian 
alegres tantos hombres : así es q u e la sangre de los Mártires se 
convertía en semilla de Cristianos. 

D e este modo , el entusiasmo de unos por abrazar el Cristianis-
mo inflamaba el celo de otros para propagarlo. Pa ra los filósofos 
convertidos e ra un deber consolador convertir á otros filósofos: 
Jus t ino, Clemente y Tertul iano así lo confirman con su e j e m -
plo. Todos servían á la santa causa , y ganaban almas para Jesu-
cristo: el negociante , por medio de sus viajes y numerosas r e l a -
ciones; el soldado, valiéndose de la franqueza y libertad de los 
campamentos , y el esclavo por su posicion en la familia: cada cual 
e ra un misionero según el lugar que ocupaba; poseyendo la m a -
yor influencia los esclavos, á quienes estaba confiada la educa -
ción de los niños, y las mu je re s , s iempre mas generosas y mas 
entusiastas por las cosas divinas. Así se explica la falta de porme-
nores sobre los misioneros propiamente dichos. Cada cristiano e ra 
un verdadero misionero entre sus compatriotas, y el Cristianismo 
iba infiltrándose por mil canales en todas las relaciones de la vida \ 
Y si todas estas causas no nos explican todavía suficientemente 

t e n d i e r o n a n t e s d e la e r a c r i s t i a n a p o r los j u d í o s , n u t r i d o s e n l a i d e a d e e s p e -
r a r al M e s í a s , y p o r l o s p a g a n o s q u e s e h a b i a n a p r o x i m a d o al J u d a i s m o . E s t o 
e s t á p r o b a d o e v i d e n t e m e n t e c o n l a s c i t a c i o n e s h e c h a s p o r Alexand. Polyhistor, 
Strabon y José. L o d e m á s h a s i d o p r o p a g a d o p o r los C r i s t i a n o s e u el s i g l o I y I I . 
Cf. Natal. Alexand. H i s t . e cc l . Sleek, d e la a p a r , d e la C o l . d e l o s o r á c . s i b . 
Cf . Mathler, P a t r o l o g í a , 1 . 1 . 

1 Tertul. A p o l o g . c . 3 9 , e d . Haverc. p . 3 2 5 . Minut. Félix, c . 9 . (Galland. 
t . H , p . 3 8 5 ) . 

s Euteb. H i s t . e c l . I I I , 3 7 ; Justin. D i a l , c o n T r y p h . c . 8 . 
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el triunfo del Evangelio sobre el Paganismo, podemos añadir 
que la virtud misteriosa del Salvador obraba incesantemente en 
los corazones 1 , y que el don de los milagros, que tan poderosa 
influencia ejerce sobre los espíritus, fue concedido á la Iglesia 
en toda su plenitud hasta el siglo I I I 2. Los apologistas apelan 
principalmente á las curaciones milagrosas, y curación de los e n -
demoniados, como hechos que pasaban diariamente .ante la vista 
d e los Paganos. Sin este d o n d e milagros, sin esta tan especial asis-
tencia divina, jamás hubiera tr iunfado la Iglesia d é l a oposicion del 
Paganismo, por lo regular tan desesperada, como vamos á demos-
trarlo de seguida. Esto es lo que san Agustín hace notar pr incipal -
mente con su ordinaria elocuencia 3. 

§ LX'YI. 

Obstáculos que se opusieron á la propagación del Cristianismo. 

FUENTES. — Eortholz, P a g a n u s o b t r e c t a t o r , s . d e c a l u m n i i s G e n t i l i u m i n c h r i s -
t i a n o s , ¡ ib . I I I . JJulderici, G e n t i l i s o b t r e c t a t o r . Tzschirner, c a í d a d e l P a g a -
n i s m o , p u b l i c a d o p o r Niedner. L e i p s . 1 8 2 9 , 1 . 1 . 

Al lado de las numerosas circunstancias q u e acabamos d e enu-
merar favorables al Cristianismo, se encuentran obstáculos no m e -
nos numerosos q u e detuvieron su m a r c h a , suscitados de una par te 

1 J u a n , VI, 4 1 , 4 6 ; v u , 3 8 s i g . x n , 3 2 . Justin. D i a l . c . T r y p b . c . 7 . « E n 
« c u a n t o á t í , p i d e a n t e t o d o al S e ñ o r q u e l e a b r a l a s p u e r t a s d e la l u z ; p u e s 
« n a d i e p u e d e r e c o n o c e r ó v i s l u m b r a r e s t a s c o s a s s i el S e ñ o r m i s m o y s u h i j o 
« J e s u c r i s t o n o s e l a s m a n i f i e s t a n . » 

2 Just. A p o l . I I , c . 8 ; D i a l . c . T r y p b . c . 8 o . Tertul. A p o l o g . c . 2 3 ; d e S p e c -
l a c u l i s , c . 2 9 . Iren. C . H a e r e s . I I , 3 1 , 3 2 . Orig. C o n t . Ce l s . 1 , 1 , n . 3 - 1 0 , n . 7 ; 
I I , 1 , n . 1 . Ensebio, H i s t . e c l . Y , 7 . V é a s e s o b r e la m a y o r m a n i f e s t a c i ó n d e 
l o s m i l a g r o s , Mamacln, O r i g i n . e t a n t i q u i t a t . C h r i s t . 1 . 1 . 

3 August. d e C i v i t . D e i , X X I I , o : « E t i p s e m o d u s , q u o m u n d u s c r e d i d i t , 
« s i c o n s i d e r e t u r , i n c r e d i b i l i o r i n v e n i t u r . I n e r u d i t o s l i b e r a l i b u s d i s c i p l i n i s , et 
« o m n i n ó , q u a n t u m a d i s t o r u m d o c t r i n a s a t t i n e t , i m p o l i t o s , n o n p e r i t o s g r a m -
« m a t i c á , n o n a r m a t o s d i a l e c t i c d , n o n r e t h o r i c á i n í l a t o s , p i s c a t o r e s C h r i s t u s 
« c u m r e t i b u s fidei a d m a r e h u j u s s a e c u l i p a u c i s s i m o s m i s i t , a t q u e i t a e x o m n i 
« g e n e r e t a m m u l t o s p i s c e s e t t a n t ó m i r a b i l i o r e s q u a n t ó r a r i o r e s e t i a m i p s o s 
« p h i l o s o p h o s c o e p i t , e t c . » 

por los judíos poderosos a u n , y de otra por los Paganos todavía 
mas temibles. E ra necesario p a r a convert ir á estos últimos vencer 
las opiniones y las pasiones q u e habían dominado al ant iguo m u n -
do , a r ra igadas por los siglos, y l igadas con todos los intereses : 
era necesario revestir al hombre ant iguo de un nuevo s e r , cam-
biando , reformando y t ransformando completamente sus pensa -
mientos , sus sentimientos y sus acciones. E l culto de los ídolos 
ejercía aun sobre las masas el mágico poder q u e le prestaban la 
pompa de sus fiestas, su incontestable an t igüedad , su perfecta a n a -
logía con la educación rec ib ida , y sobre todo su condescendencia 
por todas las pasiones sensuales. 

La mult i tud idólatra era manten ida en sus errores por los s a -
cerdotes paganos , cuya consideración desvirtuaba el Cristianis-
m o , y por los mercaderes , q u e encontraban una abundante mina 
de lucro en el culto de los ídolos Los mismos sabios se veian 
atacados en el objeto de su a m o r y de su gloria por los tiros d i -
rigidos contra las divinidades v la l i teratura paganas ; se creye-
ron obligados á entrar en la palestra. ¿Y quiénes eran los enemi -
gos del Pagan i smo, los p ropagadores del Evangel io? Ignoran tes , 
salidos d e las filas de los jud íos , blanco desde mucho t iempo del 
odio públ ico, y q u e , léjos d e ha lagar las pasiones sensuales , i m -
ponían á sus adictos un perpètuo combate contra la sensualidad : 
e ran tenidos por enemigos del E s t a d o , pues se oponian á un culto 
tan ant iguo como el Estado m i s m o ; enemigos de una religión n a -
cida , desarrollada é identificada con la repúbl ica , pues procuraban 
propagar una religión n u e v a , v r igorosamente prohibida por las 
leyes del imperio 2. 

Agregábanse á estos motivos naturales de oposicion, las opi-
niones mas falsas, y l a s mas odiosas calumnias contra los Cris t ia-
nos y su doctrina. Se les acusaba de ateismo porque adoraban en 
espíritu y en verdad á u n Dios espí r i tu , dando motivo y ' p r e t ex to 
á infames rumores de conspiración, de incesto y de crímenes con-
tra la natura leza , sus asambleas noc tu rnas , exigidas por las pe r -
secuciones, procurando hacer mas verosímil esta últ ima acusa -

1 A p o l . c a p . 1 9 , 2 3 . Plin. E p . X , 2 7 . P r o p e j a m d e s o l a t a t e m p l a , s a c r a s o -
l e m n i a d i u i n t e r m i s s a , rarissimus victimarum emptor. 

5 Cic. d e L e g . 1 1 , 8 . 



cion por el amor f ra te rna l , d e que los Cristianos daban pruebas 
tan manifiestas. E n fuerza de vagas é inciertas narraciones sobre 
la Cena, se consideraba este banquete místico como el abomina-
ble festín de Tyestes , creyéndose suficientemente probado el adul-
terio de las mujeres cr is t ianas , por la sola razón de que bebían el 
vino. Si a lgunas veces los esclavos defendían el Cristianismo, era 
esto una subversión del o rden legal , y la tortura les a r rancaba 
frecuentemente la confesion de crímenes achacados á los Crist ia-
nos. El populacho a t r ibu ía á esta secta impía todas las catástro-
fes polít icas, la g u e r r a , el h a m b r e , los temblores de t ier ra , todas 
las señales d e la cólera d e los dioses abandonados. ¡Non pluit Deus, 
duc ad Clirisiianos ' ) . Las gentes letradas y cultas aprobaban con 
un fin político los errores del vulgo, y despreciaban á los Cr i s -
tianos como u n pueblo supersticioso y fanático. Entonces fue c u a n -
do el Estado creyó deber u s a r de su fuerza pa ra oprimir á una secta 
tan perniciosa p a r a l a causa púb l ica , tan enemiga de la humanidad 2 , 
y tan impía para con los Césares firreligiosi in Caesares). E n e fcc -
to , los Cristianos consideraban por lo regular como incompatible 
con su vocacion la necesidad d e prestar el juramento militar ó d e s -
empeñar funciones públ icas , y jamás prestaban á las imágenes del 
Emperador los homenajes idolátricos de la mul t i tud . Ahora b i e n , 
¿qu ién despues de todo esto no se ha de admira r de ver á un h o m -
bre como Gibbon a t r ibu i r l a propagación del Cristianismo á causas 
puramente n a t u r a l e s 3 ? 

1 Cf. Tertul. A p o l . c . 40 . Si T i b e r i s a s c e n d i t in m o e n i a , s i ISi lus n o n a s c e n -
d i t in a r v a , s i c o e l u m s t e t i t , s i t é r r a m o v i t , s i f a m e s , si l ú e s , s t a l i m : C h r i s t i a -
n o s a d l e o n e m , y el C o m e n t . d e Havercamp Arnob. a d v . G e n t e s : « S i A l r a a n -
« n o s , P e r s a s , S c y t h a s , i dc i r co v o l u e r u n t ( d i i g e n t i l i u m ) d e v i n c i , quodliabi-
«tarent et degerent in eorum gentibus Christiani, q u e m a d m o d u m R o m a n i s 
« t r i b u e r e v i c t o r i a m , c u r a h a b i t a r e n t e t d e g e r e n t in e o r u m q u o q u e g e n t i b u s 
' < c h r i s t i a n i ? » I , 6 . (Gallar,d. B i b l . t . I V , p . 1 3 6 ) . Cf. Just. A p o l . 1 , c . 1 2 e n 
el Cora . 

2 Tacit. A n n . X V , 4 4 . S u p e r s t i t i o ex i t i ab i l i s , o d i u m g e n e r i s b u m a n i . Sw-
ton. V i t a N e r ó n , c . 6 . G e n u s b o m i n u m s u p e r s l i t i o n i s n o v a e ac raaleficae. Mi~ 
nut. Félix, c. 1 2 . Tertul. A p o l . c . 1 3 . 

3 Gibbon, H i s t o r i a d e la d e c a d e n c i a y r u i n a d e l i m p . r o m . L ó n d . 1 7 7 6 . 

§ L X Y I I . 

Situación de los Cristianos bajo los Emperadores, en los siglos II y III. 

FCENTES.—Los a p o l o g i s t a s ; í a c í a n f t M $ , d c M o r t i b . p e r s e c u t o r . Ruinart, A c t a 
s ince ra e t se lec ta m a r t y r . ; M a r t y r o l o g i u m R o m a n u m . Tillemonl, H i s t . d e los 
e m p e r . e tc . Korthoh, d e P e r s e c u t i o n . ecc l . p r i m a e v . I i i l o n . 1 6 S 9 . Martini, 
P e r s e c u t . c h r i s t i a n . s u b i m p . R o m . c a u s a e e a r u m e t e f f e c t u s . R o s t . 1 8 0 2 . 
Schumann de Mansegg, P e r s e c . de la I g l . p r i m i t i v a . V i e n a , 1 8 2 1 . Kccpl¡e, de 
S t a t u e t c o n d . c h r i s t i a n o r . s u b . i m p p . R o m . a l t c r i u s p . c h r . s a e c . B e r o l . 1 8 2 8 . 

La dominación de Tra jano (98-117) debió de ser tan funesta p a -
ra los Cristianos, como dulce habia sido la de Nerva. La ley que 
lanzó sobre las asociaciones part iculares, así como las antiguas le -
yes en favor del mantenimiento de la religión del Es tado , podían 
ser invocadas contra los Cristianos. E n este sentido fue en el q u e 
respondió á la consulta de Plinio el Joven , gobernador de Bit i-
nia (110), que no debia buscar á los Cristianos; pero que era p re -
ciso no perdonar á los q u e fuesen acusados mientras no renegasen 
de Cristo, y castigar severamente á todo aquel que se obstinase en 
sus creencias Estas órdenes contradictorias no ofrecían n inguna 
garant ía á los Cristianos contra el populacho pagano y judío. Así es 
q u e á instigación de estos últimos fue crucificado (108), á la edad 
de ciento veinte años, Simeón, obispo de Jerusalen, al paso que se 
dió en espectáculo al pueblo degenerado de Roma el martirio del 
heroico obispo de Antioquía. Cargado de cadenas por orden del E m -
perador , y llevado de A n t i o q u í a á R o m a , san Ignacio fue destroza-
do en este último punto por los leones del circo. Se sabe que d u -
rante su viaje alentaba por todas partes á los Cristianos verbalmente 
y por escrito, á fin de que se mantuviesen firmes en la fe , p e r m a -

1 Plin. E p p . I , X , 9 7 , 9 8 . T r a j a n o e s c r i b e á P l i n i o : « C o n q u i r e n d i n o n 
s u n t ; si d e f e r a n t u r e t a r g u a n t u r , p u n i e n d i s u n t , i ta t a m e n u t q u i u e g a v e r i t se 
c h r i s t i a n u m e s s e v e n i a m ex p o e n i t e n t i a i m p e t r e t . Cf. ¡Iaversaat. D e f e n s a de 
las c a r t a s d e P l i n i o s o b r e los C r i s t i a n o s . G o e t . 1 7 8 8 . Tertul. A p o l o g . c . 2 . Eu-
seb. H i s t . eccl . I I I , 3 3 . S o b r e la e x p r e s i ó n d e P l i n i o , de q u e t a n t o s e ha a b u s a -
d o : C i b u s p r o m i s c u u s t a m e n e t i n n o x i u s , c f . Bonner, D i a r . n u e r a s ó r i c , a ñ o I I I . 
t e r c e r a e n t r e g a , p . 1 9 1 - 2 0 0 , y s o b r e los balnea promiscua ( b a ñ o s c o m u n e s á 
los d o s s e x o s ) , i d . p . 4 , p . 1 7 1 - 1 7 8 . 



nociendo íntima y respetuosamente unidos á los obispos, sacerdo-
tes y diáconos de la Iglesia Durante el imperio de Adriano (117 
á 188) no se expidió decreto de proscripción; sin embargo , el p o -
pulacho desenfrenado se entregó á tales excesos de violencia contra 
las Cristianos, q u e Serenio Graniano, procónsul de Asia, ind igna-
do de ellos pidió que una ley arreglase la conducta legal q u e debía 
observarse con respecto á los Cristianos, accediendo el Emperador 
á su demanda 2. Las disposiciones de Antonino Pió ( 1 3 8 - 1 6 1 ) f u e -
ron aun mas favorables, como lo p rueba su conducta pa ra con a l -
gunas ciudades gr iegas 3 , y mucho mas todavía el famoso ediclum 
ad commune Asiae, promulgado con motivo de una persecución d i -
rigida contra ios Cristianos por el pueblo asiático, el cual a t r ibuía 
á la cólera de los dioses contra esta secta nueva un terrible t e r remo-
to. E n este edicto se disponía , « q u e si a lguno inquietase de allí en 
«adelante á un cristiano solo por su creencia , este debia ser absuel-
v o aun cuando se declarase abiertamente cristiano, debiendo ser cas-
«ti gado el acusador \ » 

Marco Aurelio (161-180) decía frecuentemente de los Crist ia-
nos, q u e la facilidad con q u e morían debia provenir , no ya de mera 
obstinación, sino de u n a creencia sólida y decidida. Con todo, no 
por esto reprimió las violencias de los pueblos , cuyo furor exaltado 
por las continuas desgracias del imperio estalló en el Asia M e -
nor y en la Gaiia meridional (Lvon , Viena), confirmando con su si-
lencio las an t iguas acusaciones de a te í smo, de incesto y de ensan -
grentados festines. Antes de hacer m o r i r á los Cristianos, se les im-
ponían las mas crueles torturas á fin d e arrancarles su aposlasía. El 

1 Eusebio, H i s t . ecc l . I I I , 3 2 , 3 6 . A c t . d e l m a r t . d e S a n I g n a c i o , e n Gal-
land, B'ibl. 1 . 1 , p . 2 9 0 s q . Cf . Ruinart. 

2 Justin. A p o l . I . c . 6 9 . Bu fin, H i s t . ecc l . I V , 9 . Ensebio, I V , 8 , 9 y 2 6 . 
Sulpii. Sever. I I , 3 1 . Paulo Orosio, V I I , 1 3 . A d r i a n o o r d e n ó lo s i g u i e n t e : « S i 
q u i s i g i t u r a c c u s a t e t probat adversus leges quidquam agere m e m o r a t o s h o r a i -
n e s ( c h r i s t i a n o s ) , p r o m é r i t o p e c c a t o r u m e t i a m s u p p l i c i a s t a t u e s . 

3 Eusebia, H i s t . eccl . I V , 2 6 , á l a s c i u d a d e s d e L a r i s a , T e s a l ó n i c a , A t e n a s 
y á t o d o s l o s g r i e g o s . 

11 Eusebio, I V , 1 3 . L a a u t e n t i c i d a d d e e s t e « e d i c t u m a d c o m m u n e A s i a e , » 
s u s c i t a g r a v e s d u d a s p o r s e r s u l e n g u a j e e n t e r a m e n t e c r i s t i a n o . T a m b i é n h a s i d o 
c o m b a t i d a p o r Ha/fner,de E d i c t o A n t o n i a n o p r o C b r i s t . A r g e n t . 1 7 8 1 . Cf . .Tío-
sheim, d e R e b . c b r i s t . a n t e C o n s t . M . p . 2 Í 0 . 

Emperador concluyó por lanzar mas severas leyes contra ellos q u e 
contra los enemigos bá rbaros , impelido por el cínico Crescendo , 
V en particular por el infame peregrino Proteo , quien despues de 
haber halagado á los Cristianos, los engañó , terminando su c a r r e -
r a con el suicidio. El último de los hombres apostólicos, el invenci-
ble Policarpo, obispo de E s m i m a , se negó á maldecir al Maestro á 
quien había servido duran te ochenta y dos años , y murió hero ica-
mente en una hogue ra ' . E n las Galias fue martirizado el n o n a g e -
nario Fót ino, siéndolo asimismo un g ran número de fieles ( 1 7 7 ) ; 
y en R o m a , Tolomeo, Luc io , Justino y varios otros ( 1 6 7 - 1 6 8 ) . 
En otra, par te una legión compuesta en su cási totalidad de Cris-
tianos (legio fulminatríx, fulmínea) salvó por medio de sus ora-
ciones s al ejército y al E m p e r a d o r , q u e se morían d e sed en el 
acto de combatir los marcomanos y los cuados ( 1 7 í ) , sin q u e 
este milagro lograse cambiar las disposiciones hostiles del E m p e -
rador, quien por su parte a t r ibuyó la milagrosa victoria á Júpi ter 
Pluvio. Su hijo Cómodo f u e , según se d ice , mas favorable al Cris-
t ianismo, merced á su concubina Marc ia , lo cual no impidió, 
sin embargo , q u e fuese ejecutado como cristiano Apolonio y u n o 
de sus esclavos, q u e habia sido su acusador 3. Septimio Severo 
(192-211) , curado por el cristiano Próeulo, favoreció en un p r i n -
d p i o á l o s Crist ianos, y concluyó promulgando un edicto (202-203) 
prohibiendo con igual severidad abrazar el Cristianismo como el 
Judaismo. E n t r e tanto estalló á la vez una violenta persecución en 
E g i p t o , en las Galias, en la I tal ia y en Áfr ica : en esta última p r o -
vincia, y especialmente en Alejandría , fue tan violenta, que llegó 
á creerse en la venida del Antecristo \ Allí fueron muertos c rue l -
mente Leónidas , padre d e Or ígenes , la virgen Potamiena , el v a -
leroso Basílidas y varios otros, notándose principalmente la h e -
roica firmeza de la joven santa P e r p é t u a , de santa Felicitas y otras 

1 Melilon. A p o l . e n Eusebio, H i s t . ecc l . I V , 2 6 ; I V , l o ; V , 1 - 3 . 
s Teriul. A p o l o g . c . o a d S c a p . c . 4 ; Eusebio, V , o ; Greg. Nyss. O r . 1 1 i n 

m a r t y r . ; Oros. V I I , l o ; Dio-Cass. e p i t . X i p h i l . l i b . 7 1 , c . 8 ; Jul. Capítol, i n 
M a r c u m A n t o n i n . c . 2 4 . Cf. Stolberg, P . 8 , p . 8 4 - 9 0 ; Rauscher, 1 . 1 , p . 3 3 8 s q . 

3 Eusebio, V , 2 1 ; ffieronym. C a l a l . c . 1 2 . 
* Teriul. a d S c a p . c . 4 ; Spartianus, i n V i t a S e p t i m . c . 1 7 ; Eusebio, V I , 

l y 7 . 



compañeras de sufrimientos en Cartago (hácia el 203 ' ) . Se TÍO á 
santa Pe rpé tua , de edad de veinte años , llevando en sus brazos-
ai niño que acababa de dar á luz , y resistiéndose á las lágrimas 
de su anciano padre , q u e era p a g a n o , y que se arrojaba á sus piés 
para contenerla, adelantarse firme y serena hácia las fieras del 
circo, y morir invencible en su fe en medio de los mas atroces d o -
lores. Los Márt ires escilitanos, llamados así por la ciudad de E s -
tilita en Áfr ica , ostentaron igual heroísmo durante sus dolores y 
su muerte (200) . Poco antes de esta épooa fue cuando el g ran Ter-
tuliano tomó la pa labra en favor de los Cristianos, y procuró d u l -
cificar sus padecimientos con las elocuentes inspiraciones de su Apo-
logético [V.)$). 

No fue poca la par te q u e tuvieron los filósofos paganos de este 
siglo en las disposiciones de los Emperadores v del pueblo res -
pecto de los Cris t ianos, pues léjos de hacer tentativas para cal-
marlos, las hacían desesperadas pa ra sostener el Paganismo. Al 
efecto, procuraron adaptar lo al carácter del Evangel io , cuyo e s -
piritualismo corresponde tan perfectamente á las necesidades de 
la inteligencia, espiritualizando á su vez el Paganismo, dando un 
sentido alegórico á sus mitos , sacando deducciones morales de 
las prácticas de su cu l to , rechazando su Antropomorfismo, y com-
batiendo á la vez la incredulidad y la grosera superstición de los 
Paganos. Pero lo q u e destruían con una mano lo levantaban con 
la o t r a : así es , q u é los Neoplatónicos en particular y los Neop i -
tagóricos fomentaban , s iguiendo el ejemplo de Apolonio de T i a -
n a , el fanatismo m a s extravagante y la superstición mas insen-
sata 2. Se ven ya rastros de esto mismo en Plutarco de Queronea 
(50 -120) , en el retórico Apulevo de Madaura en África (hácia el 
año de 170) , en Numenio de Apamea en Siria y en Máximo de T i -

1 A c t a s d e l o s M á r t i r e s , c . n o t . Holsien. y Possinii(Galland. B i b l . t . Ií, 
p . 1 6 3 - 1 9 7 ) . Cf . Ruinart. E s t a s d o s h e r o í n a s c r i s t i a n a s n o e r a n M o n t a ñ i s t a s 
c o m o p a r e c e i n d i c a r l o el co lo r m o n t a ñ i s t a d e l a s a c t a s , lo c u a l d e b e a t r i b u i r s e ú 
l a a n t i g u a r e d a c c i ó n d e a q u e l l a s ; t a l lo ha p r o b a d o el c a r d e n a l Orsi. V é a s e Stol-
berg, t . V I I I , p. 2 8 3 s i g . S o b r e los M á r t i r e s e s c i l i t a n o s , cf . Ruinart y Siolberg, 
t . V I I I , p . 2 0 6 - 8 , y á Tillemont, e d . V e n c c i a , 1 7 3 2 , t . I I I , p . 1 3 1 - 1 5 8 . 

2 Miiller, d e í l i e r a r c h i a e t S t u d i o v i t a e a s c e t . in s a c r i s e t m v s t e r . G r a e c o r . 
R o m a n o r u m q u e l a t e n t i b . I l a v n . 1 8 0 3 . Schlosser,Hist.de la a n t i g ü e d a d , t . I I I 
P . 3 , p . 1 S 8 - 9 6 . ( F r a n c f . 1 8 3 1 ) . 

ro. El mismo Pórtico tomó una dirección nueva con Epicteto, M a r -
co Cornelio Fron ton , Marco Aurelio y Claudio Galeno 1 ( 200 ) . 
No consistía ya para ellos la virtud en la lucha como para el an t i -
g u o estoico; sino en la paciencia. Sin embargo , los filósofos del 
siglo I I no combatían al Cristianismo mas que como una doctrina 
generalmente declarada peligrosa por sus tendencias, y mucho mas 
aun como u n error popular digno del desprecio de los sábios. Los 
EscépUcos, sofistas eclécticos, fueron mas peligrosos enemigos : 
pues si desde un principio no hicieron mas que burlarse del afan 
de espiritualizar las creencias populares del Paganismo, mas a d e -
lante dirigieron también contra el Cristianismo sus a t a q u e s : tales 
fueron Luciano de Samosata (hácia el 200) , y Celso (despues del 
150). Luciano analizó con gran sagacidad la mayor par le d e los 
sistemas filosóficos, y. desenmascaró los delirios de las fábulas m i -
tológicas, hiriendo á unos y á otros con el látigo de su sangrienta 
satira. Part iendo del principio de que nada líay demostrable como 
los sentidos no puedan alcanzarlo, y de que mas allá de ellos t o -
das son opiniones vanas , se burlaba por una parte de la fe en los 
dioses del Paganismo, á causa , sin d u d a , de la espiritualización 
que se hab ía hecho de ellos, y por otra se reia de Apolonio de 
l i a n a , jefe de la filosofía entusiasta y fanática de su siglo v al 
mismo tiempo de Cristo, tipo divino de la secta nueva Sus sar-
casmos contra la caridad fraternal y el valor de los Mártires cris-
tianos, á quienes consideraba como hombres enajenados y sus 
burlas contra las virtudes heroicas, que calificaba de ciega s u -
perstición, son un testimonio tanto mas poderoso en su favor pol-
lo mismo que era involuntario 2. Celso ( q u e es prooamemente al 
que Luciano dedicó su Alejandro), aun cuando verdaderamente 
epicúreo, adoptó las opiniones d é l o s Platónicos v de los Estóicos 
para combatir mas gravemente al Cristianismo. Su Discurso de la 
verdad es una refutación continua de Orígenes % en la cual ataca 

1 Cf . Minut. Fel. c . 3 1 , c . 9 . 
2 Luciani o p p . e d . Lehmann. L e i p s . 1 8 2 2 , 9 1 . Cf . Eichstadü P r o » r L u c i a 

ñ u s n U m s c r i p t i s s u i s a d j u v a r e r e l i g i o n e m c h , v o . u e r i t ? C.-G. Jacob C a r á X 
d L u c a n o H a m . 1 8 3 2 . S o b r e e . d i á l o g o Pküopatris, f a l s a m e n t e a r i b 
L u c a n o , v e a s e m a s a b a j o , § 1 0 3 al p r i n c i p i o . 

3 O p p . Or ig . ed . D e l a r u e , 1 .1 ) . Cf. Fenger, d e Celso E p i c ú r e o ; de 
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la naturaleza d iv ina , la misión y la doctrina de Cristo, representado 
por él como un vil impostor, cuyos pretendidos milagros no eran en 
su concepto mas portentosos q u e los q u e diariamente obraban los j u -
glares egipcios. Y aun cuando, decia é l , fuesen verdaderamente mi-
lagros, no por eso pueden ni deben los Cristianos deducir de aquí que 
Cristo'es Hijo de Dios, así como los Paganos no han considerado 
dioses ni hijos d e los dioses á Áristco de Proconeso, á Abaris el H i -
perbóreo y varios otros taumaturgos , á p e s a r de los prodigios obra-
dos por ellos. Los Cristianos, pros igue, son pobres gentes , de án i -
m o estrecho y mezquino , cuya doctr ina, incapaz de resistir al m e -
nor examen , consiste en imponer y exigir una creencia ciega y una 
obediencia absoluta: en vano apelan á la realización de las profecías 
del Antiguo y Nuevo Testamento en la persona y por medio de Cris-
to : tan divididos se hallan entre s í , que apenas tienen el mismo n o m -
b r e , y cuando se trata de buscar á u n cristiano, no se sabe á q u é 
persona dirigirse. 

§ L X Y I I I . 

En el siglo III. 

E l emperador Caracalla ( 2 1 1 - 2 1 7 despues de Jesucristo)., el 
cual se libertó de su hermano haciéndole asesinar, no promulgó 
n inguna ley especial pa ra proteger á los Crist ianos: así fue q u e 
no escasearon duran te su reinado persecuciones aisladas, y hubo 
necesidad de a lgún tiempo pa ra que la política y los sentimientos 
manifiestos del nuevo Emperador dulcificasen la suerte de aquellos 
en todas las provincias Muerto Caracalla. por Macrino, capitan 
d e su gua rd ia , subió este al trono, é hizo mas tolerable la s u e r -
te de los Cristianos durante los diez y nueve meses de su r e i n a -
d o , prohibiendo toda condenación fundada en el desprecio de los 
dioses *. Muerto á su vez Macrino por la tropa descontenta, le dió 

C e l s o d i s p u t a t u r e t f r a g m e n t a l i b r i c o n t r . c h r i s i . c o l l i g u n t u r . R e g i e r a . 1 8 3 6 , i n 4 . 
Pkilippi d e Cels i p b i l o s o p b a n d i g e n e r e . B e r o l . 1 8 3 6 . JJonner, G a c e t a d e F i l o s , 
y d e T e o l o g . c a t ó l . e n t r e g a 2 1 , p . 1 3 5 - 1 4 2 . 

1 Terlul. a d S c a p u l . c . 4 . Pom. UlpianiWb.l, d e Off ic io P r o c o n s . Lactant. 

l a s t . d i v . V , 1 1 . 2 Dio-Cass. l i b . 7 8 , c . 1 2 . 
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por sucesor al nielo de Caracalla de edad de catorce años. Este era 
Avito Basiano llamado fleliogábalo, del nombre siríaco de uno de 
sus ídolos (218-222 despues de Jesucristo). E n el exceso de sus 
pueriles extravagancias y monstruosos desórdenes , puede decirse 
que olvidó á los Cristianos, ó mas bien que contemporizó con 
ellos á fin de atraerlos al culto que t r ibutaba al sol Alejandro 
Severo (232-23o) , elevado en un principio á la dignidad de César 
por Heliogábalo, y proclamado único dueño del imperio despues 
de la muer te del nieto de Caracalla, se hallaba predispuesto favo-
rablemente á los Cristianos, merced á la solicitud de su madre M a m -
mea , atraída al Cristianismo por las lecciones de Orígenes en A n -
tioquía. Alejandro hizo colocar en su oratorio flarariumj las es ta -
tuas de Abrahan y de Cristo al lado de las de Orfeo y Apolonio de 
Tiana , y tenia constantemente en sus labios el principio f u n d a m e n -
tal de la moral cristiana, tal como se lee en el cap. v , 12, de san M a -
teo , con el cual adornaba la entrada de su palacio 2 : recomendaba 
muy especialmente que se pusiese en el nombramiento de empleos 
y dignidades del Estado el mismo cuidado q u e los Cristianos en la 
elección de sus superiores. Así, pues , este reposo de que gozó la Igle-
sia durante veinte años permit ió que en muchos lugares se edificasen 
templos cristianos. 

Mas empezó una nueva persecución con Maximino el Tracio, 
asesino y sucesor de Alejandro ( 2 3 5 - 2 3 8 despues de Jesucr is -
to). Temiendo el nuevo Emperador q u e los Cristianos vengasen 
la muer te de Alejandro, los persiguió por lo mismo q u e este los 
habia favorecido, señalando la corta duración de su reinado n u -
merosos confesores. L a historia hace mención del diácono A m -
brosio, del sacerdote Protoctetes, en Cesarea , y de g ran número 
de mártires, tales como los obispos de Roma Ponciano y Antero 3 . 
En esta época se fija el famoso martirio de santa Úrsula y sus c o m -
pañeras \ Pupieno y Balbino pasaron rápidamente por el trono 

1 Lampridius in H e i i o g a b . c . 3 . 
5 Eusebio, V I , 2 t , 2 S . Lamprid. i n A l e x . S e v e r . c . 2 2 , 2 8 , 2 9 , 4 3 y 4 4 . 
3 Eusebio, V I , 2 8 y 2 9 . 
4 L a t r a d i c i ó n v u l g a r d e l a s o n c e m i l v í r g e n e s d e s c a n s a e v i d e n t e m e n t e e n 

u n a fa l sa m a n e r a d e l e e r l a s e x p r e s i o n e s : Ursula et XI, M. arlyres Virgines. 
Cf. C h r o n . H i r s a n g . 1 . 1 , p . 4 5 0 . 
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( 2 3 8 ) : Gordiano se mantuvo en él hasta el 244, merced á las v ic -
torias alcanzadas en Oriente por su amigo Mesiteo. Á la muer te de 
este úl t imo, Fel ipe el Árabe separó al ejército del partido de Gor-
diano, privando á este Principe á un tiempo del trono y d e la vida. 
Felipe demostró durante su reinado (241-249) tanta benevolencia 
para con los Cristianos, que comparándole con los Emperadores 
q u e les habían perseguido, cásí lo juzgaron cristiano. E n efecto, 
poco despues de su muerte se extendió el rumor de que hab ien-
do querido tomar par te en los santos misterios durante la solemni-
dad de la Pascua , fue rechazado por san Bábi las , obispo de Antio-
qu ía , á causa de sus crímenes anteriores, siendo colocado en la ca-
tegoría de los p e n i t e n t e s Á medida q u e las preocupaciones contra 
los Cristianos se iban ext inguiendo, se aumentaba el número de los 
creyentes durante la larga paz de que gozaron, y que no fue in te r -
rumpida sino por la persecución de Maximino; pero entre los n u e -
vos fieles hubo muchos q u e entraron en la Iglesia sin vocación 
verdadera , precisamente porque ¡ya no se exigían los penosos s a -
crificios impuestos en los tiempos primit ivos; resultando de aqu í 
q u e se aumentase el resfriamiento de la caridad fraternal, lo cual 
habia producido en varias iglesias la tibieza moral de sus m i e m -
bros. E ra necesario, pues , para reanimar la ext inguida caridad un 
fuego devorante y purif icador: esta hoguera f u e encendida por De-
eio (249-251) . 

Leyes penales fulminadas contra los Cristianos señalaron su e le -
vación al trono imperial . Los Procónsules recibieron encargo de 
intimar á los Cristianos que abandonasen su Religión y sacrifica-
sen á los ídolos, obligándoles á ello por medio de lentas torturas. 
La promulgación del edicto imperial excitó un terror universal 
hasta tal punto , que apostataron muchos Cristianos, con especia-
lidad de las clases elevadas. Decio puso manos á su obra con una 
resolución aterradora ; pues quer ía destruir radicalmente la I g l e -
sia haciendo perecer á los eclesiásticos, no ya impelido por su odio 
contra Felipe el Á r a b e , q u e . h a b í a sido favorable á los Cristianos, 
ni ya porque tuviese una particular predilección hácia la religión 
p a g a n a ; sino porque estaba convencido de que el C r i s t i a n i s m o ^ 

1 Eusebio, H i s t . e cc l . V I , 3 4 . Jlieronym, C l i r o n i c . a d . a n a . 2 í ü . 
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s u esencia misma era incompatible con la constitución y el esp í -
ritu del imperio romano. Por eso insistía en q u e las iglesias f ue -
sen destruidas, en q u e se empleasen los mas refinados suplicios, 
sin consideración á edad , sexo ni es tado , queriendo de este modo 
quebran ta r la firmeza de los Cristianos. Y, en efecto, la Iglesia tu-
vo el dolor de ver vacilar y caer á muchos de sus hijos fkpsi, thu-
rificati, sacrifican, libeüatici); pero también se conservaron fieles 
á la fe y la sellaron con su sangre gran número de ellos: tales fue-
ron los obispos san Fabian de R o m a , san Bábilas de Antioquía 
y san Alejandro de Jerusalen. Los Cristianos, que huian por sal-
var su v ida , perdían sus bienes y la esperanza de volver á su p a -
tria Decio sucumbió peleando con los godos, y la persecución 
se f u e apagando bajo Galo ( 2 5 1 - 2 5 3 ) , concediendo las agi tacio-
nes políticas algunos momentos de t regua á la Iglesia. Por en ton-
ces se contentaron con desterrar á los eclesiásticos, y así lo f u e -
ron , aunque mas adelante condenados á muer t e , los obispos san 
Cornelio y L u c i o , sucesor de este, con algunos otros 2 . Sin em-
bargo , ni las duras extremidades á q u e se vieron reducidos los 
romanos por los godos y otros b á r b a r o s , ni la toma de Antioquía 
por los persas , ni los horrores de la peste, ni las murmuraciones 
de un pueblo exasperado q u e atr ibuía todas aquellas catástrofes 
á los Cris t ianos, fueron par le á hacer q u e el Emperador tomase 
contra la Iglesia medidas tan crueles como las decretadas por D e -
cio. Pero la persecución comenzó d e nuevo y sistemáticamente 
bajo Yaleriano ( 2 5 3 - 2 6 0 ) , s iquiera en un principio aparentó que-
rer usar de indulgencia. Impelido por su favorito y confidente 
Marciano, pagano ardoroso , ordenó desde luego el destierro de 
los obispos y los sacerdotes (257) , prohibiendo las asambleas r e -
ligiosas, y aprisionando y martir izando á los q u e perseveraban en 
la fe. Despues , en vir tud de un segundo edicto (258) decretó q u e 
los obispos, los sacerdotes y los diáconos fuesen decapitados 3 : 

4 Eusebio, V I , 3 9 - 4 2 ; Laclant. d e M o r t i b . p e r s e c u t . c . 4 ; Cyprian. d e 
L a p s i s y e p p . i l l . t e m p o r i s . 

1 Dionys. Alex. e n Eusebio, H i s t . e cc l . V I I , 1 . Cypr. E p . 5 7 , p . 2 0 4 ; e p . 3 8 , 
I i b . a d D e m e t r i a n . p . 4 3 1 . 

* Eusebio, V I I , 1 0 s i g . S. Cyprian. E p . 8 2 . ( O p p . e d . p o s t h . B a l u z , u n u s e s 
m o n a c h . c o n g r e g . S a n c t l - M a u r i . V e n , 1 7 2 8 , p . 3 4 0 ) . 
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así fue q u e los Cristianos v i e r o n , con dolor, morir á Sixto, obispo 
de R o m a , á su diácono L o r e n z o , y á Cipriano, el inmortal obispo 
de Car tago. El procónsul Galer io Máximo ejecutó con la mas fiel 
crueldad el edicto del E m p e r a d o r , haciendo decapitar de una sola 
vez en Útica á ciento c incuenta y tres adoradores de Jesucristo 
(masSa candida ' ) . Por f o r t u n a su hijo Galieno (260-268) no se l e 
pareció mucho , pues concedió la paz á los Cristianos, y á la Ig l e -
sia la alegría de verse por la p r imera vez legalmente reconocida co-
mo corporacion religiosa (religió licita-): al propio tiempo le devol-
vió los empleos q u e le h a b í a n sido arrebatados. Es ta p a z , q u e se 
prolongó duran te los años del reinado de Claudio, fue in ter rumpida 
d e nuevo por un edicto ( 2 7 5 ) de persecución del emperador A u r e -
liano ( 2 7 0 - 2 7 5 ) ; pero impidió su ejecución el asesinato de este 
César 3. 

Los Cristianos gozaron entonces y hasta el 303 de las benévolas 
disposiciones de Diocleciano (28-Í-305), de manera q u e , durante 
esta paz de cuarenta a ñ o s , la Iglesia pudo desarrollarse interior-
mente V extenderse en el exterior. Con los augustos Diocleciano 
y Máximo Hercú leo , r e i n a b a n los Césares Constancio Cloro y Cayo 
Galerio, siendo Cada uno d e ellos independiente en su provincia. 
Eusebio q u e desde es te momento viene á ser un historiador 
contemporáneo, se regoc i ja d e la extensión del Cristianismo y de 
la •magnificencia de las iglesias edificadas en todas las ciudades, 
y realza la consideración d e q u e gozaban en la corte imperial los 
Cristianos, á los cuales se les investía con los cargos mas eminen-
tes. Pero al lado de este br i l lante cuadro de la prosperidad de la 
Igles ia , traza otro triste y s o m b r í o : «Á medida , dice é l , q u e los 
«Cristianos fueron mas l i b r e s , fueron cayendo en la negligencia, 
«la pereza y la envidia ; se a rmaron los unos contra los otros, y 
«combatieron con la pa l ab ra y el h ie r ro , obispos contra obispos, 
«iglesia contra iglesia , un iéndose la hipocresía á la m a s grande 

1 L a t r a d i c i ó n d é l a Ulassa candida, c e l e b r a d a p o r P r u d e n c i o , H i m n . X I I I , 
6 7 s i g . s e a p o y a e n u n h e c h o r e a l . C f . August. S e r r a o . 3 0 6 . Tillemont, t . I V , 
p. 1 7 5 s i g . Rauscher, 1. c . t . I I , p . 9 7 s i g . 

2 Eusebio, V I I , 1 3 . 
3 Eusebio, V I I , 3 0 . Laclant. I , 1 , c . 6 . 
4 Eusebio, l i b . V I I I e l I X . Laclant. 1 , 1 , c . 7 - 1 3 . 

«perversidad. Pero entonces intervino la Justicia d iv ina , y estalló 
«el castigo con la persecución suscitada contra los Cristianos al is-
t a d o s en el ejérci to.» El motor de esta persecución fue el césar 
Galerio, imbuido por su madre Rómula en el amor de las supe r s -
t i c i o n e s ' p a g a n a s y en el odio hácia los Cristianos que se abstenían 
de los sacrificios" idolátricos Recordándole sus victorias sobre 
los persas el lustre y poder ant iguo de Roma, despertó en él el ar-
diente deseo de res taurar el Paganismo en el Es tado , no obstante 
la dificultad de esta empresa , que se estrellaba en el desarrollo 
cada vez mas creciente del Cristianismo, Á fin de plantear sólida-
mente su proyecto, convocó u n a asamblea de jurisconsultos ( H i é -
r a l e s ) , de generales y gobernadores , á quienes consultó g rave -
m e n t e : asimismo consultó las entrañas de los animales y al Apolo 
de Mileto. E n todas partes se fulminó la sentencia contra los Cris-
tianos 2 , sabiendo Galerio aprovecharse del momento mas f avo -
rable, De pronto u n a tropa d e soldados se precipita en la m a g -
nífica iglesia de Nicomedia y la destruye (23 febrero 303) : en esto 
los Cristianos, pacíficos hasta entonces, se agitan y se alarman. Al 
dia siguiente ordenó un decreto imperial el incendio de todas las 
iglesias, quemar todos los libros cristianos, confiscar todos ios 
bienes eclesiásticos, y privar de sus dignidades y derecho de c i u -
dadanía á todos los q u e no renegasen del Cristianismo 3 : al propio 
t iempo quedó cualquiera facultado para hacer valer sus quejas 
contra los Cristianos. Poco despues ocasionaron un segundo edicto 
el incendio q u e estalló en el palacio imper ia l , probablemente á 
instigación del mismo Galerio , las sediciones en Armenia y en Si-
ria , y la resistencia de los fieles (303) : según este edicto los ob is -
pos y eclesiásticos debian ser encarcelados. Por u n tercer edicto 
se dispuso el obligar á los Cristianos cautivos, por medio de los 
mas crueles tormentos, á que sacrificasen á los ídolos. Diocleciano 
esperaba q u e u n a vez sojuzgados los obispos y los maestros, se-
guir ían su ejemplo los fieles; pero entonces la Iglesia tuvo la d i -
cha de ver precipitarse con u n valor increíble en la l lama de las 

1 Laclant. 1 . 1 , 1 1 . 
2 Lactant. d e M o r t i b . p e r s e c u t . c . 1 0 , 1 1 . Eusebio, d e V i t a C o n s t . M . I I , óO. 
3 Laclant. 1 . 1 , c . 1 3 . Eusebio, V I I I , 2 . L a s e g u n d a y l a t e r c e r a e d . Euse-

bio, H i s t . ecc l . V I I I , 6 . 



hogueras , muriendo por su fe , á innumerables tropas de hombres 
y mujeres; aun cuando tuvo también el dolor de ver á otros r e -
negar de su creencia y abandonar los Libros santos á los Paganos 
(.Proditores). Ent re tanto el proyecto de Diocleciano no había lle-
gado aun á su término: así fue q u e apareció un cuarto edicto 
(304) decretando la muerte contra todos los q u e perseverasen en 
la fe cristiana Los Gobernadores y los tribunales paganos se 
apresuraron á cumplir las órdenes imperiales. E n Frigia mandó 
incendiar el Procónsul una iglesia llena de gen te , lo cual se e x -
tendió á toda la c iudad, según pretende Eusebio 3. En todas p a r -
tes fue espantoso el número de las víctimas, siquiera no fueran 
registradas todas. La Iglesia de Oriente fue la q u e sufrió mas bajo 
Diocleciano y Galerio. Sus mujeres Prisca y Valeria, q u e eran 
cristianas ó quer ían serlo, se vieron obligadas á sacrificar á los 
ídolos: los mayordomos Doroteo y Gorgonio fueron degollados. 
«Otro servidor del .emperador, Pedro , digno de su nombre , dice 
«Eusebio, fue cruelmente desgarrado á la t igazosv quemado len-
«tamente sobre unas parrillas.» E n África, en Italia y en una p a r -
te de las Galias fue tal la rab ia de Maximino Hercúleo, que se le 
atribuye el exterminio de toda la legión tebana 3. Po r el contra-
rio ^Constancio Cloro fue favorable á los Cristianos, especialmente 
desde el punto en que los dos Césares se convirtieron en Augustos 
(303). Su hijo Constantino, proclamado Augusto despues dé la 
muerte de su padre (306) , los protegió mas abiertamente aun en 
su gobierno de las Galias, de la España y la Bretaña. En Roma, 
Majencia , su nuevo colega en el imperio, mostró desde luego 
disposiciones semejantes ; mas al propio tiempo fué creciendo en 
Oriente la rabia del augusto Galerio, y de su nuevo césar Maxi-
mino. Todos los comestibles se regaban con agua y vino de los 
sacrificios. E n Palestina fueron decapitados á la vez treinta y n u e -

1 Eusebia, d e M a r t y r i b . P a l a e s t . c . 3 ; S u p l e m . á Eusebio, H i s t . ecc l . l ib . V I I I 
31 i lü . 

5 Lactant. I n s t . V , 1 1 . Eusebio, H i s t . e cc l . V I I I , 1 1 . 
3 N o m b r a d a p o r la p r i m e r a vez e u el s ig lo V I e n l ¡ Vita Romani (Bolland 

A c t a SS . f e b r . t . I I I , p. 7 4 0 ) , y p a s a d a e n s i l enc io p o r Lactancia, Eusebio, Sul-
picw Severo, Orosio y Prudencio, y p o r lo m i s m o n o d e b e d e s e r m a s q n e u n a 
p i a d o s a ficción. V é a s e Stolberg, t . I X , p . 3 0 2 - 3 0 6 . Tülemont, t . I V p 4 2 1 s i " 

- 233 -
ve confesores (310). Por úl t imo, solo despues de una larga y d o -
lorosa enfermedad, ya en presencia de la muer te y convencido de 
la inutilidad de la sangre de r ramada , se decidió Galerio á con-
tener la persecución (311). E n t r e tanto , decia el mal informado 
Pr íncipe , no deben los Cristianos emprender nada dañoso al E s t a -
do 1 , y están obligados á rogar á Dios por el Emperador y el im-
perio. 

Inmediatamente despues de su m u e r t e , renovó Maximino la per-
secución en Asia ; pero cuando, en virtud del signo milagroso de la 
cruz 2 , hubo alcanzado Constantino sobre Majencio una victoria 
hasta entonces dudosa (311) , que le hizo único y omnipotente d u e -
ño del Occidente, promulgó con Licinio, augusto de la Europa 
oriental , un edicto contrarío á las opiniones políticas dominantes so-
bre la supremacía de la religión del Es tado , por medio del cual 
concedió á los Cristianos una libertad de religión y de conciencia 
universal y absoluta (312) . No tardó en aparecer en Milán (313) 
un edicto mas liberal todavía, que hizo completa la alegría d e los 
Cristianos s . Derrotado Maximino por Licinio cerca de Andr inópo-
lis, murió poco despues, permitiendo su muerte que se propagasen 
en Oriente las libertades poco antes concedidas á los Cristianos. De 
esta suerte quedaron los Cristianos no solamente autorizados como 
los demás subditos del imperio para practicar l ibremente su Rel i -
gión , sino también le fue permitido á cada cual abrazar el Cristia-
nismo. Las iglesias y las t ierras ar rebatadas á los Cristianos debían 
serles devueltas , siendo indemnizados por las cajas del Estado los 
q u e á la sazón las poseían. Entonces pudo gloriarse el Cristianismo 
de haber alcanzado una eterna y definitiva victoria sobre el P a g a -
nismo en el imperio romano , quedando cumplida la predicción de 
Jesucristo: «Vosotros padeceréis en el m u n d o ; pero tened confianza, 
«porque yo he vencido al mundo \ » 

1 Lactant. 1 . 1 , c . 3 í . Eusebio, V I I I , 1 7 . 
2 Eusebio, V i t a C o n s t . I , 2 7 - 3 0 . Cf. Sócrat. H i s t . ecc l . I , 2 . Lactant. d e 

M o r t . p e r s e c u t o r , c . 4 4 . Sozom. H i s t . e c c l . I , 3 . Rauscher, P . I I , p . 2 0 8 - 1 0 y 
1 3 . — H u g o , J u s t i f i c a c . d e C o n s t a n t i n o el G r a n d e . ( G a c e t a c e l e s , d e l a r z o b i s p a -
d o d e F r i b . 1 8 3 0 , P . 3 , p . 5 3 - 7 0 ) . 

3 Lactant. 1. c . 4 8 . Eusebio, H i s t . e cc l . X , 5 . 
4 J u a n , x v i , 3 3 . 
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El siglo q u e acabamos de recorrer vio expresarse y realizarse 
formalmente la tendencia de la escuela neoplatónica, indicada 
mas a r r iba , por medio de los trabajos de Ammonio Saccas de 
Alejandría (a l principio del siglo I I I ) y de su discípulo Plótino, 
de Licópolis en Egip to 1 , á quien debemos el conocimiento de ta -
llado de los puntos m a s importantes de la doctrina neoplatónica 
( t 270). Estos se esforzaron principalmente en establecer q u e 
bajo sus símbolos múltiples y sus manifestaciones exteriores, las 
religiones populares no eran mas q u e la expresión formal de los 
sistemas filosóficos: insistiendo con especialidad en el sentido a le -
górico de los mitos para demostrar esta unidad íntima. La os-
curidad mitológica q u e envuelve la figura de Pi tágoras , y las m a -
ravillas atr ibuidas á Apolonio de l i a n a , contemporáneo de J e s u -
cristo , les servían pa ra dar á estos personajes en el Paganismo el 
rango, la dignidad y la verdadera misión de Jesús en la Iglesia 
cristiana. Apoyándose en la hipótesis, incontrovertible para ellos, 
de la unidad fundamental de todas las filosofías y todas las re l i -
giones populares , emprendieron los Neoplalónicos fundir en una 
definitiva unidad la única filosofía verdadera , y sobre todo el P l a -
tonismo, con la sola Religión ve rdadera , 110 y a procediendo por 
medio de un método rac ional , lógico, estrictamente filosófico, sino 
prestando á su doctrina el carácter de una revelación d iv ina , q u e 
excluía por lo tanto cualquiera otra investigación larga y penosa. 
Los representantes de este sistema eran considerados como ins-
pirados y santos, q u e emancipados del yugo de los sentidos h a -
bían obtenido el don d e l a contemplación de las cosas divinas. Am-
monio fue llamado el sábio de Dios; y Plótino, avergonzado de haber 
recibido la vida como el resto d é l o s mortales, lo cual r epugnaba 
á la naturaleza sublime y semiúrgica q u e se a t r ibuía , ocultaba con 
cuidado sumo cuándo y por qu ién habia sido engendrado. Atr i -
buíase también un g ran poder mágico: según é l , dos veces se le 

1 Plotin. L o s c i n c u e n t a y c u a t r o l i b r o s d e l a s p r o f e c í a s , o r d e n a d a s m í s t i c a -
m e n t e y d i s p u e s t a s e n s e i s E n n e a d a s p o r s u s d i s c í p u l o s : V i t a P y t h a g o r a e : d e 
a b s t i n e n t i a a b e s u c a r n i s , f r a g m . : l a V i d a d e P l ó t i n o p o r s u d i s c í p u l o P o r f i r i o . 
( O p p . o m u i a P o r p h y r i i , v i ta P l o t i n i , e d . Creuzer. O x o n . 1 S 3 6 , 3 t . i n 4 ) . C f . 
H i s t . d e la F i l o s , p o r Tennemann,t. V I , p o r Rilter, t . I V , Slaudenmaier, F i -
l o s . del C r i s t i a n . 1 . 1 , p . o l í ) s i g . 7 o < / f , X e o p I a t o n . e t C h r i s t i a n . tíerl.1836,1.1. 
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apareció el Dios q u e 110 puede representarse bajo n inguna forma, 
bajo n inguna imágen espiri tual , en medio de sus esfuerzos pa ra 
elevarse sobre las ensangrentadas olas del mar del m u n d o . Siendo 
su objeto establecer la verdad esencial de todas las religiones, no 
debía de existir , en sentir s u y o , n inguna oposicion entre su s i s -
tema y el del Evange l io ; así fue q u e se apropió varias proposicio-
nes d e este último Por lo demás no falta quien sostenga q u e 
Ammonio y Porfirio pertenecieron desde un principio al Cris t ia-
nismo. Pero la lucha debia estallar necesar iamente , puesto q u e la 
doctrina de Jesucristo se presentaba como la sola verdadera r e v e -
lación d iv ina , y rechazaba toda fusión con la religión pagana 2 . 
Esta oposicion absoluta del Cristianismo á todas las religiones p a -
ganas y populares , e ra considerada por los Neoplatónicos como 
una interpretación falsa y judáica de los principios verdaderos de 
la doctrina crist iana, originada de no hacer distinción a lguna e n -
tre la Divinidad, u n a en el todo, y múlt iple en su manifestación. 
Despues de la muer te de Plótino, part iendo los Neoplatónicos de 
un punto de vista evidentemente dirigido contra las verdades cr is -
t ianas, entraron en abierta y directa oposicion con el Cristianismo. 
F u e el primero Filostrato el Ant iguo en su biograf ía de Apolonio 
de T iana , cuyos pretendidos milagros debian eclipsar todas las 
maravillas del Evange l io : siguió á este de una manera mas s e ñ a -
lada el siríaco Porf i r io , discípulo de Plótino ( f 304) : Porfirio 
atacó la veracidad de las fuentes del Nuevo Tes tamento ; procuró 
hacer resaltar en ellas contradicciones, apoyándose con especia l i -
dad en la discusión de Pedro y de Pab lo ; censuró las in terpreta-
ciones de los Doctores y el alegorismo de Orígenes; se burló de las 
profecías del Mesías, y en part icular de la de Dan ie l ; adulteró los 
hechos de la vida de Jesús ; p reguntó por qué habia venido tan 
tarde para salvar á los hombres , y por q u é los Cristianos rechazan 
los sacrificios, siendo así q u e á Dios le placían los del Ant iguo 
Tes tamento , y declaró, por ú l t imo, al Cristianismo doctrina hostil 

1 Mosheim, d e S t u d . e t h n i c o r . C h r i s t i a n o s i m i t a n d i . ( D i s s . a d H i s t . eccl . . 
p e r t . A l t o n . 1 7 7 3 ) . 

2 Euseb. I l i s t . e c c l . V I , 1 9 . Ejusd. P r a e p a r . e v a n g . X I , 1 9 . Sócrat. H i s -
t o r i a e c c l e s i a s t i c a . I I I , 2 3 . Cf . Dieringer, S i s t e m a d e los L e c h o s d i v i n o s , 1 . 1 , 
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á toda civilización ade l an t ada , y enemiga de todas las leyes del 
Estado. 

No se puede desconocer , sin embargo , q u e en las obras de P o r -
firio existen elementos cristianos, y m u y particularmente en la caria 
dirigida á su mu je r M a r c e l a 1 , y que se vió obligado á confesar que 
hay testimonios sólidos en favor de la santidad de Jesucristo. Obje -
to análogo movió á Hiérocles, gobernador de Bitinia y prefecto de 
Ale jandr ía , en t iempos de Diocleciano, á componer su Discurso ve-
rídico: para a t raer á los Cristianos al Pagan i smo, repite en pa r t e l a s 
objeciones de Celso y de Porfir io, y compara los milagros de Jesús 
con los de Apolonio de T i a n a ! : Decís que Cristo es Dios porque ha 
vuelto la vista á a lgunos ciegos y hecho a lgunas otras obras del mis -
mo género ; pero los gr iegos no.consideran Dios al grande Apolonio, 
á pesar de sus numerosos mi lagros ; solo le tienen por un hombre 
querido de Dios. Todos estos ataques fueron mas adelante rechaza-
dos vigorosamente por Eusebio. 

Observación. — H a y m u c h a variedad en el número de las pe r se -
cuciones. Despues del siglo IV se han contado ordinariamente diez, 
t ratándose por esto d e a ludi r á las diez plagas de Eg ip to ó á la bes-
tia de diez cuernos del Apocalipsis 3. También se difiere en la e n u -
meración de estas diez persecuciones; pero se admiten generalmente 
las indicaciones d e san Agust ín á sabe r : I de N e r ó n ; I I de D o -
miciano; I I I de T r a j a n o ; IY de Marco Aurel io; Y de Septimio S e -
vero ; YI de Max imino ; Y I I de Dec io ; V I I I de Valer iano; IX de 
Aureliano, y X d e Diocleciano. 

1 Porphyrii, l i b . X V , e n Holstenius, d e V i t a e t S c r i p t . P o r p h y r i i , R o m a , 
1 6 3 0 , e t Fabricius, B i b l . g r . t . I V , p . 2 0 7 s i g . Melhodio, o b i s p o d e Olimpia (á 
p r i n c i p i o s d e l s i g l o I V ) , e s c r i b i ó c o n t r a é l . Cf. l'llmann, I n f l u e n c i a d e l C r i s t . 
s o b r e P o r p h . ( E s t u d i o s y c r í t . t e o l ó g . a ñ o 1 8 3 2 , 2 . a e n t r e g a ) . 

s Euseb. c o n t . H i e r o c l e s . C o l . 1 6 8 8 . Cf. Lactant. d e M o r t . p e r s e c . c . 1 6 . 
3 É x o d o , v n , 1 0 ; A p o c . x v n , 2 2 . 
4 August. d e C i v . D e i , X V I I I , 5 2 . Lactant. 1. c . n o h a b l a m a s q u e d e s e i s 

p e r s e c u c i o n e s . Sulp. Severo c u e n t a n u e v e . 

§ L X I X . 

Apologistas cristianos.—Su tendencia. 

FUENTES. — L o s a p o l o g i s t a s g r i e g o s (Justino, Atenágoras, Teófil. Tat. Her-
miasj, e d . Prudentius Maranus. P a r i s , 1 7 4 2 , 1 1. i n f . V e n . 1 7 4 7 . Fabri-
cius, D e l e c t u s a r g u m e n t a r , e t S y l l a b u s s c r i p t o r . q u i v e r i t . r e í . c h r . a s s e r u e -
r u n t . H a m b . 1 7 2 3 , in 4 . Cf . Maihler, P a t r o l o g . I V , p . 1 8 8 - 3 1 3 . Rilter, H i s t , 
d e la F i l o s , c r i s t . 1 . 1 , p . 2 8 9 - 3 4 4 . 

Los Cristianos se defendían contra las mas crueles persecucio-
nes soportándolas con paciencia, y contra las mas indignas c a -
lumnias refutándolas con calma. Así se defendieron especialmente 
aquellos de entre los Cristianos q u ¿ habían sido instruidos en las 
letras humanas ó en la jur isprudencia de R o m a : así también un 
discípulo inmediato de los Apóstoles, el autor de la carta á D i o g -
netes, había refutado á la vez las calumnias y las falsas acusacio-
nes de los Paganos , y justificado á los Cristianos, describiendo la 
vida de estos con una simplicidad inimitable. Mas adelante , s e -
gún el testimonio de Eusebio , el filósofo Arístides y el obispo C u a -
drato de Atenas dirigieron al emperador Adriano apologías del 
Cristianismo, las que se han perd ido , así como las de Meliton, 
obispo de Sárdica , de Apolinar de Il ierápolis , y de Milcíades, d i -
rigidas á Marco Aurelio Por fortuna la posteridad ha conser-
vado un completo modelo de estas sencillas y elocuentes defensas 
de los primitivos Cristianos en la gran apología dirigida á Anto-
nino Pió y la pequeña apología á Marco Aurelio por san Justino 2. 
Este filósofo, no satisfecho con los sistemas filosóficos que habia 
estudiado, y movido de entusiasmo con el espectáculo de los M á r -
tires cristianos, abrazó ardorosamente el Cristianismo, sellando á 
su vez su fe con su sangre (hacia el 167) . Su discípulo Taciano 

1 Euseb. I V , 3 ; Hieronym. d e V i r i l l u s t r . c . 1 9 , 2 0 ; Euseb. I V , 2 6 , 2 7 ; 
Hieronym. 1 . 1 , c . 2 6 ; Euseb. V , 1 7 ; Ilieronym. 1 . 1 , c . 3 9 . 

2 Just. A p o l . I y I I . e d . Braun. B o n n , 1 8 3 0 . Cf. Arendt. I n v e s t i g . c r í t . s o -
b r e los e s c r i t . d e J u s t . e n la R e v i s t a T r i n i , d e T u b . 1 8 3 1 , 2 . a e n t r e g a . Semisch, 
J u s t i n o M á r t i r , m o n o g r a f í a c e l e s . P . 1 . B e r l . 1 8 4 0 . Olio, d e J u s t i n i m a r t y r . 
s c r i p t i s e t d o c t r i n a . J e n . 1 8 4 1 . Id. e d . J u s t . O p p . J e n . 1 8 4 2 . 



atacó y desenmascaró con apasionado lenguaje las ignominias del 
Paganismo (hácia el 170). Atenágoras , filósofo ateniense, rechazó 
con tanla dulzura como dignidad las acusaciones de ateísmo y de 
incesto en su apología dir igida á Marco Aurel io , procurando d e -
mostrar en ella filosóficamente el dogma de la resurrección escar-
necido por los Paganos , y convencer al Emperador con el e j e m -
plo de los Cristianos, q u e no eran indignos de su soberana p r o -
tección. Teófilo, obispo de Antioquía (desde el año de 170-180) , 
escribió poco despues tres libros al pagano Antólico, y en un e s -
tilo tan elegante como puro delineó las divisiones intestinas y la 
insuficiencia patente del Paganismo E n los sarcasmos de H e r -
m a s contra los filósofos paganos cuyas contradicciones se propuso 
demostrar , se nota por lo común bastante oscuridad, y rara vez la 
gravedad necesaria. Por el contrario Clemente de Alejandría , v a -
ron de una ciencia profunda y de una cultura e levada, se esforzó 
en atraer poco á poco á los Paganos á la convicción de la vir tud 
del Cristianismo por medio de una demostración g radua l , en tera-
mente conforme á las necesidades de la humana naturaleza 2. O r í -
genes , el mas ilustre de sus discípulos, gua rdó en un principio s i -
lencio, como el Salvador en presencia de Pi latos, no juzgando b a s -
tan te importantes pa ra poder extraviar á los verdaderos creyentes 
los libelos de Celso y consortes. Pero poco despues compuso á ins-
tancias de su amigo Ambrosio, y en respuesta á los ataques de 
Celso, la apología del Cristianismo, 1a. mas completa y la mas pura 
d e aquella época y de los siglos posteriores 3. 

En Occidente, la defensa mas ant igua del Cristianismo es el 
Ociam del africano Minucio Félix ( á Marco Aurelio ó á Antoni -
a o ) , la cual es un diálogo de buen estilo, del género de las T u s -
eulanas: en él, el pagano Cecilio presenta las objeciones mas c o -
munes de aquella época; el cristiano Octavio las re fu ta , y Cecilio 
acaba por exclamar: «Los dos hemos t r iunfado: tú de m í , yo del 
«e r ro r \ » Mas hábil y mas elocuente que todos sus predecesor 

1 Euseb. I V , 2 0 ; Hieronym. d e V i r . »11. c . 2 o . 
- Clem. Alex. ( O p p . o m u . e d . Potter. O x o n 1 7 1 5 , I I t . V e n e t . 1 7 5 o 11 
3 Oriy. C o n t r . Ce l s . l i b . V I I I , e d . Spencer, C a n t a b r . 1 6 7 7 . (Oria. ed' . Déla-

w.e, 1.1). 
4 E d . Lindner. L o n g o s . 1 7 7 3 . 

res, emprendió victoriosamente Tertul iano en su Apologético 1 la jus-
tificación política de los Cristianos. Cipriano, santo y elocuente 
obispo de Car lago , pidió á su vez que se perdonase á los Cris t ia-
nos , demostrando la vanidad de los ídolos, q u e ellos rechazaban \ 
Por úl t imo, el retórico africano Arnobio , de perseguidor c o n v e r -
tido en fiel, dió al comenzarse la persecución de Diocleciano u n a 
prueba auténtica del espíritu cristiano q u e le an imaba , escribiendo 
contra los gentiles siete l ibros , en los cuales descubre los vicios y 
absurdidades del Paganismo, y defiende bril lantemente la doctrina 
evangélica 3. 

Todas estas apologías se reducen á tres ' puntos pr incipales : 
1.° Tienden á refutar las acusaciones de ateismo \ de crímenes 
contra la naturaleza, de alta t raición, e tc . ; responden á la ob je -
ción de novedad , exponiendo la armonía del Ant iguo y del Nuevo 

- Testamento , y demostrando q u e el Cristianismo es m a s ant iguo 
q u e todos los sistemas filosóficos, con los cuales no puede c o n f u n -
dirse, como pretendían los Alejandrinos; y úl t imamente, reclaman 
contra la. ilegalidad d e las sentencias pronunciadas contra los Cr i s -
tianos. 

2.° Demuestran q u e el Paganismo es el extravío mas m ons -
truoso del espíritu h u m a n o , apoyándose en la inmoralidad y locu-
ra de tantos cultos diversos, y en la general corrupción de c o s t u m -
bres de los Paganos , destituidos de todo medio vivo y verdadero 
de moralización y depuración. «El Paganismo y el Politeísmo solo 
«han podido encontrar acceso en corazones oscurecidos y c o r r o m -
«pidos por el pecado ,» pues el culto de los Paganos no es mas q u e 
el culto de los d e m o n i o s 5 . 

3.° Por ú l t imo, exponen la pureza de la doctrina crist iana, tan 
conforme á la razón q u e el a lma h u m a n a , cristiana na tura lmente , 

1 Tertull. a d N a t i o n . l i b . I I ; ad S c a p . P r o c o n s . ( O p p . o m n . e d . Jlavercamp, 
c. p e r p e t u o c o m m e n t a r i o L u g d . B a t . 1 7 1 8 , e d . Bitter, B o n n . 1 8 2 4 ) . Hefele, 
T e r t u l l . c o m o a p o l o g i s t a . ( T u b . R e v . t r i r a . 1 8 3 8 , 1 . a e n t r e g a , p . 3 0 ; . 

5 Cypr. a d D e m e t r i a n . d e i d o l o r . v a n i t a t e . ( O p p . o m n . V e n e t . 1 7 2 8 ) . 
3 Arnob. D i s p u t . a d v . g e n t . l i b . V I I , e d . Orelli. L e i p z . 1 8 1 6 , a d d i t a m 1 8 1 7 . 

(Gcdlandii B i b l . t . I V , p . 1 3 1 - 2 1 6 . Cf. Meyer, d e R a t i o n e e t a r g u m e n t o a p o l o -
getice A r n o b i a u i . H a v n . 1 8 1 5 ) . 

1 Juslin. A p o l . I , c . 6 e t 1 3 . 
5 1 C o r i n t . x , 2 0 . Justin. A p o l . I , c . 9 ; I I , c . 1 0 . 
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la comprende desde luego. Es ta doctrina se halla confirmada de 
hecho por el cumplimiento d e las profecías, y transmite á los h o m -
bres una fuerza en teramente d iv ina , probada á los ojos de todos 
por la vida noble y pu ra d e los Cristianos, tan opuesta á la grosera 
de los Paganos. El Cris t ianismo, léjos de ser el origen de las ca-
lamidades públicas que se le a t r ibuyen , es su remedio y con-
suelo mas seguro : d i sminuye el número de los pecadores, y a u -
menta el de los mediadores cerca del Dios único del cielo y de 1a. 
tierra. 

Hay q u e advert i r , sin e m b a r g o , que suelen encontrarse en e s -
tas apologías algunos er rores y exageraciones, s iempre que r e -
futan el Paganismo; y q u e se apoyan erradamente en el libro de 
un ant iguo sabio pe r sa , l lamado n i s taspes , y en los falsos oráculos 
sibilinos 

§ LXX. 

Los Mártires de la Iglesia católica. 

Os envió como corderos en m e d i o de los 
lobos. 

Mat . x , 16; Luc . x x i v , 48. 

F U E N T E S . — Lactant. d e M o r t i b . p e r s e c u t o r . Terlull. L i b . a d m a r t y r . Orig. 
E x b o r t a t i o a d m a r t y r i u m . Cypr. e p . 11 a d m a r t y r . Galloníus, d e S S . M a r t y r . 
c r u c i a t i b . R o m a , 1 5 9 4 . — S a g i t t a r i u s , d e m a r t y r . c r u c i a t i b . F r a n c . e t L e i p z . 
1 6 9 6 , i n 4 . — Prudentius, h y m n i X I V . ( O p p . e d . D a v e h t r i a e , 1 4 9 2 , i n 4 . 
R e c e n s . e t a d u o t . i l l u s t r . Chr. Cellarius. H a l l e , 1 7 3 3 , i n 8 . R e c e n s e d . Faus-
tas Arevalus. Roma, 1 7 9 8 , 9 9 , i n 4 ) . — Chateaubriand, l o s M á r t i r e s , 2 v o i . 
Perrone, P r a e l e c t i o n . t h e o l . R o m a , 1 8 3 5 , 5 , 1 . p . 1 8 6 - 2 0 6 . Staudenmaier, 
E s p í r i t u de l C r i s t i a n i s m o , 3 . a e d . t . I I , p . 9 6 6 . 

La conducta observada con los Cristianos por algunos empera-
dores , tales como Nerón , Maximino, D e d o , Diocleciano y Gale-
n o , y el uso de las espantosas torturas inventadas contra los d i s -
cípulos de Jesucristo no p u e d e n dejar duda acerca de los n u m e -

1 Justin. A p o l . I , c . 2 0 . 

rosos y crueles padecimientos que hubieron de soportar. Lo q u e 
tanto habian admirado los romanos en su Mucio Scévola y en su 
Régulo , fue cosa común y ordinaria entre los Cristianos y p r o -
curar sostener lo contrario con D o d w e l l s es hacer alarde de án i -
mo mezquino y prevenido. Asimismo no existe fundamento para 
sostener que la vana ostentación ó un ciego fanatismo fueron los 
móviles de la conducta de los Mártires. ¿ P o r ventura no es sabido 
(jue los mas esclarecidos Doctores de la Iglesia motejaban f recuen-
temente á los que se ofrecían al mar t i r io , llevados de un inconsi-
derado celo? Morir por Dios á fin de llegar á la conciencia de su 
amor para con Dios , probando de hecho la extensión de este amor; 
morir por su f e , mas preciosa para un cristiano q u e la vida t e r -
rest re ; morir por Jesucristo á fin de ser reconocido por él en pre-
sencia de su Padre celestial, tal era el verdadero y triple f u n d a -
mento del heroísmo de los Cristianos cuando marchaban al m a r -
tirio. Ellos sabían que era necesario pa ra ser reconocidos por el 
Maestro, reconocerle en presencia de los hombres 3 . Los que con-
fesaban su fe en Jesucristo, sellándola con su propia sangre, eran 
testimonios de la divinidad de la Religión cristiana ; los q u e confe-
saban á Jesucristo, corriendo el riesgo de perder su v ida , su h o -
ñor ó su bienestar sin alcanzar la muerte, eran confesores. Los Cris-
t ianos, consagrándose de este modo generosa y alegremente á la 
muer te , por otra parte tan llena de te r ror , contr ibuyeron en gran 
manera á consolidar y propagar la Iglesia de Jesucristo. La s a n -
gre de los Márt i res , dice Tertul iano, es una semilla de cristianos. 
El martirio es uno de los caracléres propios de la Iglesia católica. 

1 Minut. Felicü O c t a v . c . 3 7 . Lactant. I n s t i t . d i v . V , 1 3 . L o s p e r s e g u i d o -
r e s s e s e r v í a n d e a n i l l o s d e h i e r r o , a g u a h i r v i e n t e y p l o m o d e r r e t i d o : q u e m a -
b a n l a s h e r i d a s , a t a b a n l o s p i é s á t r o n c o s u n i d o s , q u e d e s p u e s s e d e s u n í a n r e -
p e n t i n a m e n t e ; p e r o e l m a r t i r i o m a s c r u e l e r a el d e s h o n o r d e q u e e r a n v í c t i m a s 
l a s m u j e r e s y l a s v í r g e n e s . 

2 Dodwell, d e P a u c i t a t e m a r t y r . ( D i s s . C y p r i a n i c á X I I ) , r e f u t a d o p o r Iiui-
nart e n el P r c f a c . a d A c t a m a r t y r . Cf . Iren. C o n t r a h a e r . I V , 3 3 , y Euseb. d e 
M a r t y r . P a l a e s t i n a e . 

3 M a t . x , 3 2 ; L u c . i x , 2 0 . V é a n s e t a m b i é n l a s p a l a b r a s d e J e s u c r i s t o q u e 
c o n f o r t a b a n á los M á r t i r e s i n s p i r á n d o l e s u n s a n t o e n t u s i a s m o , e n J u a n , m , 1 6 ; 
x , 1 1 , 1 7 , 1 8 ; M a t . x , 2 4 ; J u a n x v , 2 0 ; M a t . x , 2 8 , 3 9 ; x v i , 2 5 ; M a r c , v i l i , 
3 5 ; L u c . i v , 2 4 ; XIII, 3 3 ; J u a n , XII, 2 5 , 2 6 ; L u c . v i , 2 2 , 2 3 . 



— m -

Una con el cuerpo y en el cuerpo de Jesucristo la Iglesia se 
une también á él en el mar t i r io de la c ruz , y lo comparte. Solo sus 
adeptos mueren alegres y á millares por la fe , en tanto que los 
cismáticos y los herejes, r amas secas del árbol de la c ruz , s u -
cumben ra ra vez en el mart ir io 2. E s inútil , decian estos, confe-
sar su fe delante de los hombres ; basta la confesion in ter ior : el 
martirio es un suicidio. Estos son los sofismas de la cobardía, res -
pondía la Iglesia católica, al anatematizarlos 3 : su máxima inva -
riable era q u e la comunion interior d e los fieles debia realizarse 
en virtud de la comunion exterior. Cuando la fe existe en el c o -
razon, se está pronto á confesarla abiertamente siempre q u e sea 
necesario: renegar de la comunion exterior de la Iglesia , es pe r -
der la unión interior con Jesucristo. E n vez de separarse de Cris-
to , q u e es la v ida , decian los Cristianos, «la muer te es una g a -
nanc ia ;» y el dia del mart i r io e ra el verdadero dia del nacimiento 
festejado por ellos \ Pero ¡ q u é e ra la muer te despues del desho-
nor con q u e se procuraba amancillar á las vírgenes cr is t ianas! 
Al paso q u e los apósta tas , q u e no solían escasear á veces , e ran 
arrojados de la Iglesia catól ica, los que perseveraban en la f e , i n -
visiblemente unidos á los Márt i res , se complacían en proclamar sus 
nombres en las asambleas re l igiosas , y en reunirse sobre sus t u m -
bas para celebrar allí los santos misterios y el glorioso aniversario 
de su nacimiento celestial, y pa ra erigir en ellos capillas é iglesias, 
y honrar los cuerpos q u e hab ian servido de órganos á la glorif ica-
ción de aquellas santas a l m a s 5 . 

La iglesia de Esmi rna fue la pr imera q u e , en la carta que 
escribió sobre el martirio d e su santo obispo Pol icarpo, salió al 
encuentro d é l a s calumnias paganas , diciendo en su re l ig iosoen-

1 Ignat. e p . ad T r a l l i a t i . c . 1 1 . 
2 Justin. A p o l o g . I , c . 2 6 . Tertull. S c o r p i a c e , c . 1 : « Q u u m i g i t u r fides 

a e s t u a t e t E c c t e s i a e x u r i t ü r d e figura r u b í , tune Gnosticierumpunt, tune Va-
lenliniani proserpunt, t u n e o m n e s m a r t y r i o r u m r e f r a g a t o r e s e b u l ü u n t , c a l e n -
t e s e t ¡psi o l T e n d e r e , figere, o c c i d e r e . » 

3 Clem. Alexand. S t r o r a . I Y , 4 , p . 8 7 1 . Cf. S t r o m . I V , 7 , p . 3 8 2 s q . I V , 
1 0 , p . 3 9 7 . 

4 Eortholt. d e M a r t y r . n a t a l i t i i s i n p r i m . E c c l . F r a n c . 1 6 9 8 . Sagittarii, l ib . 
d e M a r t y r . n a t a l , in p r i m . E c c l . 

5 Euseb. I V , 1 5 . Y a s u c e d í a e n la m u e r t e d e s a n I g n a c i o y s a n P o l i c a r p o . 
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tusiasmo «Reconocemos á Jesucristo por Hijo de Dios, y ve-
«neramos á los Mártires como dignos discípulos del Señor , a d -
«mirando su divina caridad, y deseando imitar su heroica abne-
«gacion.» 

1 Euseb. I V , 1 5 , n o s h a c o n s e r v a d o la c a r t a . 



C A P Í T U L O I L 

COMBATES INTERIORES DE LA IGLESIA CONTRA LAS H E R E J Í A S . 

§ L X X I . n-. 

El Gnosticismo, su origen, sus principales caractères. 

L a ciencia h i n c h a , la c a r i d a d edif ica. 

I Cor. v u i , 1. 

F U E N T E S , — I r e n . C o n t r . h a e r . I i b . V , e d . Massuet. P a r í s , 1710. Terlull. C o n l r . 
M a r c i o n . I i b . V , d e P r a e s c r i p t . h a e r e t i c o r . a d v . Y a l e n t i n . ( C o n t r . G n o s t i c o s ) 
S ó o r p i a c e . Epiphan. a d v . H a e r e s . ( ed . Petav. P a r í s , 1622). Colon. 1682. 
Theodoret. H a e r e t . F a b b . Clement. Alex. Orig. P a s s i r a . Plotinus ( E n n e a d . 
I I , i i b . I X ) , e d . Heigl. R a t i s b . 1832. 

TRABAJOS SOBRE LAS FUENTES. — Massuet. D i s s . p r a e v . e n s u e d . o p . I r e n . 
Leicald, d e D o c t . G n o s t i c a . H e i d e l b . 1 8 1 8 . Neander, D e s a r r o l l o d e l o s p r i n -
c i p a l e s s i s t e m a s g n ó s t i c . B e r l i n , 1 8 1 8 . H i s t . e c c l e s . 1 . 1 , P . 2 . Matter, H i s t . 
c r í t . d e l G n o s t . P a r í s , 1 8 2 8 , 3 v o l . Gieseler, H i s t . e c c l e s . t o m . I , y e n l o s 
E s t u d i o s y c r í t . t e o l ó g . s o b r e Matter y Schmidt. Mœhler, E n s a y o s o b r e e l 
G n o s t i c i s . T u b . 1 8 3 1 . Baur, H i s t . d e l G n o s t i c i s . T u b . 1 8 3 o . Eilgers, E s p o s . 
c r í t . d e l o s b e r e j . 1 . 1 , 1 P . p . 1 2 4 . Staudenmaier, F i l o s o f . d e l C r i s t i a n . 1 . 1 , 
p . 4 8 9 - 9 3 . Ritter, H i s t . d e la F i l o s o f . c r i s t . 1 . 1 , p . 1 1 1 , 2 8 o , 3 4 o . 

Una lucha todavía mas peligrosa que la que sostuvo contra el 
poder r o m a n o , f u e la que la Iglesia tuvo que t rabar con sus p r o -
pios miembros , cuando estos, llevando hasta las últimas ex t re -
midades las especulaciones teológicas de Simon Mago , ó mas 
bien de Cer in to , las presentaron bajo la forma del Gnosticismo egip-
cio ó siríaco. 

El Nuevo Testamento opone al Gnosticismo un conocimiento pro-
fundo de las Escr i turas 1 , el cual no se satisface con los hechos h is -

1 Cf . m a s arr iba, I Cor. v i » , 7 ; x n , 8 ; P e d . i u , 1 8 ; A c t . xxvi , 3 , g n o s t ' e s . 
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loríeos y la simple exposición de los dogmas, sino que desarrolla las 
ideas, se remonta has ta los pr incipios , y procura sondear la filoso-
fía religiosa del Cristianismo. 

E m p e r o , á imitación de F i l ó n , no ta rdaron en considerarse como 
los únicos sabios los part idarios del Gnosticismo, y poseedores de 
la ciencia mas recóndi ta , oculta bajo la letra, é inaccesible pa ra la 
mul t i tud . De aquí la necesidad de u n a vivísima lucha entre los q u e 
admitían simplemente el Cristianismo histórico y tradicional , y los 
q u e , afectando u n a ciencia mas p r o f u n d a , mezclaban ideas h u -
manas con la palabra revelada, y quer ían constituir en el seno 
de la Iglesia cristiana una especie d e doctr ina misteriosa ó e so t é -
r ica , que por Otra par te no debia tu rba r la fe en la autoridad de 
aquellos á quienes l lamaban psychicos. Y desde entonces se m a n i -
festó el carácter de la here j ía , s iempre vario y m u d a b l e en sus 
opiniones, al paso que la doctr ina transmitida por los Apóstoles, 
y conservada por el Espír i tu Santo en la Iglesia católica, es i n m u -
table en su unidad . E l Gnosticismo no se ocupa so lamente , como 
se cree de ordinar io , del origen del m a l , sino también de la l u -
cha del bien y del mal en el universo, y del poder ex t raord ina-
rio del principio no divino, combalido y definit ivamente domado 
por el invisible poder del divino. Asimismo presenta en todas p a r -
tes el paralelismo del mundo super ior de los espíritus y del m u n d o 
inferior de los cuerpos , que no es mas que una imágen des f igurada 
del pr imero siendo el objeto que as igna á la creación y á todas 
las manifestaciones divinas la destrucción del mal moral por medio 
de la emancipación del espíritu de los lazos terrestres y de su vuel ta 
al mundo superior . 

El error fundamenta l del Gnosticismo consiste, p u e s , en ver el 
origen del mal en la materia, y no en el abuso de la l iber tad, c o -
mo lo enseña la Iglesia católica. Dios , dice el Gnosticismo, esp í -
ritu invisible y sobrena tura l , no p u e d e manifestarse sino por m e -
dio de la emanación en u n a l a r g a série de espír i tus divinos (oeones); 
y solo por medio de u n espíri tu de este géne ro , que obra con 
potencias espir i tuales , físicas y mater ia les , h a n sido creados el 
mundo y el hombre . A s í , p u e s , u n ocon super ior es el que debe 

1 C f . Iren. C o n t . h a e r e s . I I , 7 , n . 1 : « Q u a e ( s o p h í a ) c m i t t i t s i m i l i t u d i n e s 
e t i m a g i n e s e o r u m , q u a e s u r s u m s u n t . » 



librar al espíritu de sus cadenas terrestres, y separar al espíritu de 
la materia. Pero los esfuerzos del hombre deben corresponder á 
esta acción libertadora del oeon. Los Gnósticos justificaban sus doc -
t r inas , apoyándose , no y a en la fe de la autoridad y de la pa la -
b ra viviente y divina d e la Iglesia, sino en las Escr i tu ras , expl i-
cadas por una especie de doctrina secreta confiada por los A p ó s -
toles á algunos elegidos, únicos que han conservado p u r a la v e r -
dad , al terada en la Iglesia con el transcurso d e los tiempos. As i -
mismo , ya rechazaban libros enteros de las santas Escr i turas , ya 
los pasajes que no se acomodaban á su doc t r ina , susti tuyéndoles 
Evangelios y Actos d e los Apóstoles apócrifos T a n arbi t rar ia 
e ra su exégesís alegórica y tan desvergonzada, que - san Ireneo 2 

nota que los Gnósticos eran capaces d e hacer de la descripción 
mas brillante de un rey de la tiefcra, la imágen de un perro ó de 
u n zorro , sin dejar por eso d e sostener q u e era la verdadera i m á -
gen del rey . 

Las fuentes del Gnosticismo son á la vez sicológicas, históricas 
y materiales. Bajo el punto de vista sicológico, el Gnosticismo h a 
nacido del orgullo del espíritu h u m a n o , que en la investigación 
de la verdad no t iene el valor de renunciar á sí mi smo , á sus mi-
ras propias, á sus ideas y á sus especulaciones par t iculares , c u a n -
do son contrarias á la revelación d iv ina . Históricamente conside-
rado , el Gnosticismo encuentra su gérmen en la filosofía religiosa 
del alejandrino F i lón , cuyo parentesco con el Gnosticismo no es 
m u y arduo señalar 3 . A h o r a , por lo q u e toca á los elementos m a -
teriales, extraños al Cris t ianismo, y q u e se han mezclado con él 
pa ra formar la doctrina gnóst ica , han sido suministrados por el 
platonismo de Filón y por los sistemas de Zoroas|ro y de Buddha. 

1 Teríull. d e P r a e s c r . h a e r e t . I s l a h a e r e s i s n o n r e e i p i t q u a s d a m S c r i p t u r a s 
( s a c r a s ) ; e t si q u a s r e e i p i t , n o n r e e i p i t i n t e g r a s ; a d j e c t i o n i b u s e t d e t r a c t i o n i -
b u s a d d i s p o s i t i o n e m i n s t i t u t i s u i i n t e r v e r t i t : e t si a l i q u a t e n u s i n t e g r a s p r a e s -
t a t , n i h i l o m i n u s d i v e r s a s e x p o s i t i o n e s c o m m e n t a t a c o n v e r t i t . C . 1 7 , p . 2 3 7 . 

s Ir en. C o n t r . h a e r . I , 8 , n . l . 
3 Staudenmaier h a d e m o s t r a d o q u e la d o c t r i n a d e los h e r e j e s d e los p r i m e -

r o s s i g l o s , d e la e d a d m e d i a y d e la filosofía m o d e r n a s o b r e el Logos d i v i n o , n o 
e s m a s q u e el d e s a r r o l l o lóg ico d e la Contemplación d e Filón, y q u e a u n Strauss 
e n s u V i d a d e J e s ú s n o h a h e c h o m a s q u e r e p r o d u c i r p a l a b r a p o r p a l a b r a l a s 
f r a s e s d e Filón, 1. c . p . 4 8 3 . 

Con el conocimiento de estos tres sistemas se completa y explica el 
Gnosticismo. 

Su rápida propagación se debe probablemente , según la opinion 
de Mcehler al trabajo general d e los espír i tus , y á la fe rmenta -
ción de las opiniones religiosas excitada con la aparición del Cris-
tianismo. I como esta fermentación existia y a de mucho tiempo en 
la Siria y el Egipto, el Gnosticismo se propagó allí, tomando la fo r -
m a sistemática predominante en dichas reg iones , cual era la de la 
Emanación y del Platonismo en Egip to , y la del Dualismo y el D o -
cetismo en Siria \ 

Se encuentran ya gérmenes del Docetísmo en las ideas de Fi lón, 
cuyo dios sup remo , así como su dios secundario, espíritus puros , 
no pueden manifestarse en el m u n d o sino tomando u n a apariencia 
vacía y fantást ica, y no una forma rea l y sustancial. A la primera 
clase de los Gnósticos pertenecen Carpócrates, Basílides, "Valentino 
y los Ofitas; se colocan en la segunda Saturnino, Bardesano, T a -
ciano y los Encratitas. 

1 C o n t a n t a e n e r g í a l e v a n t ó el C r i s t i a n i s m o h a c i a el m u n d o e s p i r i t u a l al e s -
p í r i t u h u m a n o , q u e p o r m u c h o t i e m p o h a b í a v e g e t a d o e n la r e g i ó n d e los s e n -
t i d o s y d e l a s p a s i o n e s t e r r e s t r e s , q u e m u c h o s c r i s t i a n o s s o b r e p u j a r o n l o s l í -
m i t e s d e lo v e r d a d e r o , y c a y e r o n e n u n e x t r e m o c o n t r a r i o : s e d i s g u s t a r o n d e l 
mundo visible q u e l l egó á s e r p a r a e l l o s el mal mismo. P a r a r e s o l v e r l a s d i f i -
c u l t a d e s d o c t r i n a l e s q u e s u r g i e r o n e n g r a n n ú m e r o , s e d i r i g i e r o n á los a n t i g u o s 
s i s t e m a s d e filosofía, d e t e o s o f í a y d e m i t o l o g í a . 

! Saturnino, Basílides, Valentino, Cerdon y Marcion, e n s e ñ a r o n el Doce-
tísmo, s i g u i e n d o á Simón Mago y Menandro. L o s p r i n c i p a l e s p u n t o s d e l D o c e -
t í s m o c o n f o r m e s á l o s d e l G n o s t i c i s m o , s o n : 1 . ° E l C r i s t o , e l Oeon q u e l i b e r t a 
d e l a m a t e r i a ó d e l m a l , n o t e n i a m a s q u e la a p a r i e n c i a d e u n c u e r p o , p r e s e n -
t á n d o s e á l o s A p ó s t o l e s p o r m e d i o d e u n a e s p e c i e d e i l u s i ó n ó p t i c a ; 2 . ° s u 
c u e r p o e s t a b a f o r m a d o d e u n a s u s t a n c i a e t é r c o - c e l e s t e ; 3 . ° p o d i a s e r v i r s e d e 
u n c u e r p o e x t r a ñ o , c o m o u n ó r g a n o q u e s e a p r o p i a b a . 



§ L X X I I . 

Caracteres y principales formas del Gnosticismo. 

A, Forma judeo-Iielénica del Guostícisiuo. 
Gnósticos egipcios. 

1 . ° CARPÓCRATES. 

FUENTES. — Iren. I , 2 o . Clem. Alex. S t r o m . I I I , 2 . Euseb. H i s t . ecc l . I V , 7. 
Epipluin. H a e r . 2 7 ( O p p . t . I , p . 1 0 2 s q . ) ; H a e r . 3 2 , c . 3 ( t . I , p . 2 1 0 ) . 
Theodoret. H a e r . F a b . I , o . Cf. Tülemont, t . I I , p . 2 5 3 . 

Cuéntase ordinariamente entre los Gnósticos al alejandrino C a r -
pócra tes , que vivió por los tiempos de Adr iano; mas, sin e m b a r -
go , no era mas q u e un platónico, y apenas puede considerarse 
como perteneciente a l a s sectas cristianas. E l Espíri tu Santo, s e -
gún él, no se ha manifestado mas en Jesucristo, q u e fuera d e 
Cristo y antes de Cris to: la doctrina de Cristo no es otra cosa m a s 
q u e el Helenismo bien entendido, el Pitagorismo y el Platonismo, 
acomodados á un nuevo modo de revelación: el Cristianismo t r a -
dicional no es una religión mas verdadera q u e cualquiera otro 
sistema filosófico ú otra religión popular q u e no se apoye en la 
ciencia: Jesucristo es un filósofo como Pitágoras y Platón. La D i -
vinidad fe Alonas), según el sistema religioso de Carpócrates, no 
se manifiesta en el mundo de los sentidos, obra de los espíritus 
caídos. E l espíritu desprendido de toda influencia terrestre es el 
único que puede elevarse hasta la ciencia de Dios. Evitar todo 
contacto con las cosas de la t ier ra , y renunciar á la religión y á 
la moral vu lgares , que solo producen una simple legalidad sin 
justificar ni purif icar , son las condiciones propias para llegar á 
la unión divina, por medio de la libertad y los esfuerzos de una 
virtud verdaderamente moral . Pocos hombres llegan á este t é r -
mino , como Pi tágoras , Platón y Jesucristo, cuyas a lmas , aun 
durante su aparición ter res t re , estaban en íntima relación con 
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Dios. Una virtud divina había despertado en ellos la reminiscencia 
de su vida anterior , y les habia hecho capaces de elevarse por e n -
cima del horizonte limitado de la vida común y de llegar á la ado-
ración del verdadero Dios. Por lo demás , todos los hombres tienen 
el mismo destino. 

Carpócrates reunió numerosos part idarios en Egipto y en R o -
ma. Su hijo Epifanio propagó su doctrina especialmente en la isla 
de Cefalonia, enseñando á ejemplo de Plalon la comunidad de las 
mujeres y d e los bienes , como el solo medio de honrar la Di-
vinidad. 

2 . ° BASÍLIDES. 

FUENTES. — Iren. 1 , 2 4 . Clem. Alex. S t r o m . Euseb. I V , 7 . Epiphan. H a e r . 2 4 . 
( O p p . 1 . 1 , p . 6 8 s q . ) . Theodoret. H a e r e t i c a r . f a b . I , 2 , 4 . Cf. Tülemont, t . I I , . 
p . 2 1 9 s i g . p . 5 8 4 . 

Habiendo llegado Basílides á Eg ip to , procedente de la Siria, 
según san Epi fan io , dogmatizó en aquella región con celo, p o d e -
rosamente ayudado por su hijo Is idoro, hácia la pr imera mitad del 
siglo I I . Su sistema se apoya en una tradición secreta, originaria 
de Caín , hijo de N o é , transmitida á los sábios orientales Barkoh 
y Barchoz, y llegada hasta él y su hijo Is idoro, despues de la v e -
nida de Jesucri to, por medio de Glaukias , el hermcneuta de Pedro, 
y por medio del apóstol san Matías. Es ta doctrina recuerda las de 
la Pers ia , y presenta los mas principales caractéres del Mani-
queismo. 

Dios es el ser primordial , incomprensible , inefable: de su se-
no brotan siete potencias, á saber : noús, logos, phrbnesis, sophía, 
dynamis, dikmsyné, eirene, las cuales forman el pr imer cielo, ó 
sea el reino de los espíritus. D e este cielo emana un segundo, 
tercero, e tc . , hasta el número de trescientos sesenta y cinco, q u e 
se designan en su conjunto con el nombre místico de abraxas 
cuyas letras, consideradas como cifras, componen el número de 

1 Bellermann. E n s a y o s o b r e l a s i m i l i t u d d e l a s g e m m a s a n t i g u a s c o n el 
A b r a x a s . Gkseter, E s t u d . y c r i t . 1 8 3 0 , P . 2 , p . 4 0 3 . 
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365 El pr imer ángel de los siete de la última série es el Dios 
de los judíos , creador del mundo impuro de los sentidos y de la 
materia. Pa ra emancipar al hombre de los lazos del mundo i m p u -
r o , el Ser pr imordial envió á la tierra al oeori pr imer nacido, quien 
enseñó á los hombres á conocer al verdadero Dios , y los unió al 
reino de la luz. Es te espíritu se unió al hombre Jesús en su bau-
tismo , cuya conmemoracion celebraban con toda solemnidad los 
Basilidianos. Duran t e su pasión, abandonado Jesús por noús, sufre 
solo. Así , p u e s , reconocer y confesar al Crucificado es continuar-
en la esclavitud del Criador del m u n d o ; pero reconocer y con-
fesar al L ibe r t ador 2 es elevarse por encima de las potencias y de 
los Ángeles , pudiendo renegar exteriormente y en la persecución 
de la doctrina del L ibe r t ado r , con tal que sea creída y conserva-
da en el corazon. Es ta doctrina, que pocos elegidos comprenden, 
consiste en el voluntario desposeimiento de todo lo que es físico 
y corpora l , á fin de q u e el alma se eleve en la contemplación in-
mediata á la evidencia d iv ina , y q u e la voluntad , libre y e m a n -
c ipada , h a g a el b i en , sin q u e la obligue la ley exterior. Pero no 
se llega á esta pureza perfecta en el reino de la luz , sino por m e -
dio de una série de metempsícosis. La moral de los Basilidianos 
fue en un principio u n ascetismo extremadamente severo , que 
despues se f u é re la jando. Hasta el siglo IY se habló de estos sec-
tarios. 

3 . ° VALENTINO. 

F U E N T E S , — E l p r i n c i p a l o b j e t o d e l a c o n t r o v e r s i a e n Iren. C o n t r . h a e r . y Ter-
tull. d e P r a e s c r . h a e r e t . a d v . V o l e n t i n i a n . Clem. Alex. S l r o m . p a s s i m . Epiph. 
H a e r . 3 1 . ( O p p . t . I , p . 1 6 3 - 2 0 7 ) . Tkeodoret. H a e r e t . f a b . I , 7 . Cf . Tille-
moni, t . I I , p . 2 5 7 s i g . e t p . 6 0 3 s i g . 

E l egipcio Yalentino, contemporáneo de Basí l ides , llegó á Ro-
m a el año de 1 4 0 , y mur ió en Chipre el de 160. Su doctrina, aná-
loga á la de este , s iquiera m a s acabada y fantást ica, fue la que 

1 P r o b a b l e m e n t e h a y q u e h a c e r s u b i r á l o s c á l c u l o s a s t r o n ó m i c o s d e lo s s a -
c e r d o t e s e g i p c i o s y á la c i e n c i a d e l o s n ú m e r o s p i t a g ó r i c o s e s t a a r i t m é t i c a d e 
( o s e s p í r i t u s . Cf . Iren. I I , 1 4 , n . 6 , p . 1 3 4 . 

1 E n I s a í a s , x x v m , 1 0 . 

alcanzó mayor número de partidarios. Según ella, en la cima de 
los seres está el Ser pr imordial : la vida oculta en el Ser primor-
dial se manifiesta por medio de una série de dual idades , unidas 
entre s í , siendo el prototipo del matrimonio la unión de estos dos 
principios activo y pasivo. Yalentino admite qu ince , que unidos 
á treinta oeoncs, se dividen en orjdoas, decas, y dodecas. El que es 
completamente e terno, el P a d r e , cuyo interior conocimiento aun 
no se ha revelado, engendró con ennoeia, noús y aletheia; de la 
unión de estos últ imos, provino logos y zóé, y de estos á su vez 
anthrópos y Ecclésía ó sea el hombre ideal, realizado en la idea 
de la Iglesia. Reun idos , forman á ogdoas, raíz del universo,. De 
la misma manera emanan sucesivamente los espíritus de decas y 
diidecas, etc. , para formar reunidos la pleróma (plenitud), opuesta 
al cáos vacío. El oeon oros, límite de la esfera espiritual, retiene 
en su respectiva esfera á cada uno de los oeones por medio de un 
vínculo común. Sin embargo , Sophía, último de ios oeones, infla-
mado en el ardiente deseo de unirse al Ser pr imordia l , y despre-
ciando á su compañero, salvó los limites de su esfera, surgiendo 
de su no satisfecho deseo un ser informe, Achamolh, es deci r , 
.lá sabiduría de a b a j o , ó la mala sabidur ía , la cual gira en torno 
v fuera del reino de la luz. El miedo y la tristeza, nacidos d é l a 
separación de la sabiduría superior , comunicaron al cáos g é r m e -
nes de v ida , y engendraron el cuerpo, al paso que el deseo d e la 
unión divina dio nacimiento á las almas. D e esta suer te , el de-
miurgo, nacido d e Achamolh , creó el mundo de los cuerpos y de 
las almas, al cual el oeon oros comunicó un elemento espiritual, á 
fin de unirlo á las almas de los hombres. Mas esta asimilación no 
se efectuó por completo, y las almas 110 llegaron á elevarse com-
pletamente sobre el elemento material. En tonces , para res table-
cer la armonía de la divina plerómxi emana de noús un nuevo par 
d e oeones, y de lodos ellos reunidos proviene Jesús Soter ó Sa l -
vador , fu turo esposo de Achamoth. El oeon Jesús se u n e en el b a u -
tismo al Mesías psgchico, prometido por el demiurgo, y libertó á los 
hombres del poder de la ma te r i a , y á los pneumáticos del yugo del 
demiurgo y de las prácticas judaicas. La letra de la doctrina de 
Jesús y sus milagros operan en los hombres psyáicos la fe en el 
Mesías psycliico. Solo los pneumát icos , vivificados interiormente 
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por la ve rdad , y que reconocen al l ibertador, vuelven á la pleró-
ma. Al fin del mundo se verificará una restauración suprema de 
todas las cosas. Despojándose los pneumáticos del alma y del c u e r -
po , ent rarán de nuevo en la pleróma con Soter y Achamoth. Los 
psychicos permanecerán en una esfera intermedia entre el mundo 
de los cuerpos y la pleróma; los omáticos volverán á la nada d é l a 
materia. 

Los discípulos de Valentino, quienes modificaron este sistema de 
diversos modos , fueron Heracleon Tolemao 2 , Segundo 3 , Color-
baso 4 y especialmente Marco 3 . 

Observaciones.—Con especialidad es necesario buscar las expli-
caciones y pormenores sobre este sistema de los Yalentinianos, q u e 
forma una verdadera mitología cristiana en las obras de san I r e -
neo 6 y de Tertuliano 7. 

- Í . ° LOS OFITAS. 

F U E N T E S . - i r e n . I , 3 0 . Epiph. H a e r . 3 7 . ( O p p . 1 . 1 , p . 2 6 7 ) . Theodor. H a e r . 
f a b . 1 , 1 4 . Augustin. d e H a e r e s i b . c . 1 7 . Cf . Tillemonl, t . I I , p . 2 8 8 s i g . 

Los Ofitas tienen grandes relaciones con los Yalentinianos. 
¿Quiénes han sido los primeros? Probablemente los segundos, 
si se tiene en cuenta la mayor simplicidad de su doctrina. D e 
Bythos, decían ellos, emanan pr imeramente el Primero y el Se-
gundo Anlrópos, ó hyios Anthropou: de su misión emana Pneuma, 
madre de toda vida. D e la unión de esta con los dos primeros n a -
cieron la imperfecta Sophia Achamoth y Ano Christos, principio de 

1 Epiphan. H a e r . 3 6 ( t . I , p . 2 6 2 s q . ) . 
4 Iren. 1 , 1 2 ; I I , 4 . Epiph. H a e r . 3 3 ( t . I , p . 2 1 4 s q . ) . 
3 Epiph. H a e r . 3 2 . Tertull. a d v . V a l e n t . c . 4 e t 3 o . Theodoret. 1 , 1 . 8 . 
4 Iren. 1 , 1 2 . Epiph. H a e r . 3 a ( t . I , p . 2 5 8 s q . ) , Theodoret. l ib . I . 
5 Iren. 1 , 1 3 . Epiph. H a e r . 3 4 , 1 . 1 . 
s Iren. 1 , 1 2 , n . 3 . 
7 Tertull. a d v . Y a l e n t . c . 4 . N o m i n i b u s e t n u m e r i s o e o n u m d i s t i n c t i s i n 

p e r s o n a l e s s u b s t a n t i a s , s e d e x t r a D e u m d e t e r m í n a l a s , q u a s V a l e n t i n u s i n i p s a 
s u m m a D i v i n i t a t i s , u t s e n s u s e t a f f e c t u s e t m o t u s i n c l u s e r a t . Cf . d e a n i m a , 

la creación y de la emancipación. Impotente en sus esfuerzos l u -
cia Dios, partió Sophia su virtud divina con la mater ia , y dió exis-
tencia al espíritu Ja ldabaoth , hijo del Caos. Este produjo esp í r i -
tus , y unido á ellos, fue el creador de los planetas , del mundo , 
del cuerpo y del hombre , siendo al mismo tiempo Dios de los ju-
díos. Pero mientras mas se fué manifestando y exteriorizando, a! 
comunicar al mundo -de los espíritus y de los cuerpos su ya debi -
litada v i r tud , mas se fué perdiendo en la materia. E n esto, e n -
colerizado á causa de su impotencia, lanzó una furiosa mirada 
al fondo de los mares , y creó un espíritu-serpiente, absolutamente 
malo , Ochiomórchos, enemigo de todo lo que le es superior , y aun 
de Jaldabaoth y de los hombres creados por este ú l t imo, á los cua-
les esta serpiente trata de separar de él. Pero apareció Achamoth, y 
acometió la empresa de libertar á los hombres, logrando ganar á 
la serpiente y hacer que separase á los hombres de la ley de Ja lda -
baoth, quien les hab ía prohibido arbi t rar iamente comer del árbol 
de la ciencia, siendo esta prohibición para ellos una traba para su 
desarrollo y su tendencia primitiva hacia las cosas superiores. 

Sin embargo Achamoth no consiguió desarrollar sino en un r e -
ducido número de hombres esta conciencia superior , f ruto de la i n -
fracción de la ley. Los demás ó continuaron ó bien cayeron de n u e -
vo bajo la dominación del creador de este mundo irritado y de la 
engañada serpiente. Por último, el Cristo celeste se unió á Jesús, M e -
sías de Jaldabaoth, y crucificado por el odio del Dios de los judíos, 
libertó á los hombres de este Dios y de la serpiente (del Judaismo y 
del Paganismo) . 

La consumación de todas las cosas se verificará por medio de la 
vuelta á l a Pleróma de la Sophia y de los hombres espirituales, sepa-
rados d e j a materia, y por la caida de Jaldabaoth, quien, despojado 
de todo su poder , será precipitado en el Caos. 

Algunos de estos sectarios veneraban á la serpiente, de donde les 
viene su nombre de OfitasOtros vivían en la austeridad y en el 
celibato, y aun no faltaron quienes , por espíritu de oposicion á las 
leyes del Dios de los judíos, se entregaron á los mas desordenados 

1 Moshcim,Hist.de los O f i t a s . ( E n s a y o d e u n a h i s t . i m p a r e , d e l a s h e r e j . 
H e l m s t . 1 7 4 8 ) . Fuldner, d e O p h i t i s . R i n t . 1 S 3 4 . 
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excesos. Ot ros , por último, especialmente en Egip to , según Or íge -
nes , obligaban á los iniciados á q u e maldijeran á Jesucristo. Los 
Sethianitas1 pertenecían á las sectas gnósticas, y veneraban á Selh 
como jefe de los Pneumáticos, aparecido en Jesús, según el deseo de 
Sophía. Los Cainitas tomaban por modelos á Cain, á Cam, á los sodo-
mi tas , á lodos los personajes infamados en las Escr i turas , incluso el 
mismo Judas Iscariotes, quien en sentir de ellos vendió á Jesús p o r -
que sabia que con su muer te debia de ser destruido el reinado del 
Dios de los judíos. Sus costumbres e ran diametralmente opuestas á 
la ley (Antinomistas). 

. . . 

" i . . . 'y 

35. Forma judáico-persa del Gnosticismo. 
Gnósticos siríacos. 

5 . ° S A T U R N I N O . 

F U E N T E S . — I r e n . I , 2 4 . Epiph. H a e r . 2 3 ( t . I , p . 6 2 s q . ) . Theodoret. I . 1 , 3 . 

Saturnino ó Saturlino, contemporáneo de Basílides, dogmatizó en 
Antioquía , en tiempos del emperador Adriano. H é aquí los puntos 
principales de su doctrina, q u e trató de concordar con el sistema de 
Simón Mago y de su discípulo Menandro \ 

El Ser primordial creó je rarquías de ángeles y de arcánge les : 
los ángeles cayeron de tan alto poder, encontrándose en el ú l t i -
mo grado de su caida los espíritus de los siete planetas. Estos 
crearon el mundo y el h o m b r e , á la manera de u n a forma espi-
ritual q u e se les apareció un momento , pa ra desvanecerse al p u n -
to, y cuya imagen se habia conservado en su memoria . El h o m -
bre creado de este modo carecía de lengua je , y marchaba i n -
clinado hácia la tierra. E l P a d r e supremo tuvo piedad de él, y le 
animó con una. chispa de la vida divina. E n t r e aquellos ángeles 
creadores se halló el Dios de los judíos. P a r a emancipar á los 
hombres de su dominación é impedir q u e se extinguiese en ellos 

' 1 Epiph. H a e r . 3 9 1 . 1 , p . 2 8 4 s q . ) . S. Áugust. d e H a e r e s . c . 1 8 . Pliilastr. 
d e H a e r e s . c . 2 . 

i Iren. C o n t r . H a e r e s . 1 , 2 4 . 
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la luz divina, envió el Padre al primero de los oeones, el Cristo noús 
increado, incorporal , con la apariencia de la forma humana . Los 
aliados de Dios, los hijos de la luz , los saturnianos, son los únicos 
destinados al rescate, no siendo suscept ibles de él las naturalezas h u -
manas ó hjlieas. Al Dios desconocido está opuesto el mal principio, 
el cual á su vez opone á la raza de los hombres de la luz una raza 
tenebrosa, hecha á su imágen y semejanza. A fin de evitar toda e s -
pecie de relación con este mal principio, se abstenían del ma t r i -
monio y de las carnes, que consideraban como producto de S a -
tanás. 

6 . ° BARDESANO. 

F U E N T E S . — F r a g m . d e s u l i b . e n Euseb. P r a e p a r . e v a n g . V I , 1 0 . Epiph. H a e r . 
5 6 ( t . I , p . 4 7 6 s q . ) . Theodoret. H a c r e t i c a r , f a b . I , 2 2 . C f . Tillemont, t . I I , 
p . 4 5 4 s i g . 

Nacido por los años 154, se hallaba el de 172 en Edesa. Toda-
vía hablaba san Jerónimo de su elocuencia y talento poético, al t e -
nor de conocidas tradiciones. Epifauio, Eusebio y Teodoreto c u e n -
tan variamente como abandonó la verdadera fe para abrazar el Gnos-
ticismo. Las proposiciones gnósticas que se le imputan se encuentran 
en su escrito titulado Dialogas de recta in Deum fide. Sa tanás , dice 
é l , no puede proceder de Dios. Nuestro cuerpo, prisión del a lma, 
no puede resuci tar : Satanás no ha tenido principio. Siempre han 
existido dos principios, el malo y el bueno, á los cuales correspon-
den en el mundo físico y moral la luz y las tinieblas. Cristo tenia un 
cuerpo celestial, y ganó sus numerosos partidarios por medio de! 
encantamiento de sus h i m n o s ' . 

E n el siglo IY san Efren de Siria se vio obligado á componer pa -
ra el pueblo himnos ortodoxos, llevado del objeto de oponerlos á los 
de Bardesano. 

1 Balín, B a r d e s a n c s g n o s t i c u s , S v r o r . p r i m u s h y m n o l o g u s , c o r a m . L e i p z . 
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7 . ° TACIANO. 

F U E N T E S . — J r e n . I , 2 6 . Epipk. H a e r e t . 4 6 ( t . I , p . 3 9 0 ) . Tlieodoret. H a e r e t . 
f a b . I , 2 0 . Cf . Tillemont, t . I I , p . 4 1 0 - 1 8 . 

Contemporáneo Taciano de Bardesano, y discípulo de san Justino 
márt i r , fue en un principio caloroso defensor del Cristianismo, e n -
contrándose ya en su apología huellas de la doctrina platónica sobre 
la materia y el espíritu de vida ligado á la materia, opuesta á la r a -
zón y constitutiva de los espíritus físicos. Posteriormente, formó un 
partido gnóstico en Antioquía. Su teoría de los oeones se parece m u -
cho á la de Valentino: en ella se detiene particularmente en las s u -
puestas oposiciones entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. L a p a -
labra creadora, fiat lux, no era, según él, otra cosa mas que un deseo 
del demiurgo sumergido en las tinieblas. Asimismo recomendaba 
con ahinco la necesidad de las mas severas abstinencias: señalaba á 
Cristo como el tipo ideal de la vida virginal, y condenaba el ma t r imo-
nio como una impureza, apoyándose sobre un texto de San Pablo 
Sus partidarios se nombran Encratitas, Ilydroparastes, Acuarianos, 
Sererianos. Solo usaban del a g u a , aun en la misa , á la manera de 
los Gnósticos. Al tenor de sus ideas sobre la mater ia , de las 
cuales era una consecuencia su Docelismo, se abstenían de la Euca-
r is t ía , según san Ignacio 3 : mas adelante la acomodaron á su s is-
tema. 

8 . ° MARCION. 

FUENTES. — Iren. C o n t r . h a e r . I , 2 7 . Tertull. C o n t r . M a r o . l i b . V , Clem. Alex. 
S t r o m . Diálogosperi tes eis llieon orlhes Pisleós, e d . Wetstenius. B a s . 1 6 7 4 ; 
q u e s u e l e s e r a t r i b u i d o f a l s a m e n t e á Orígenes. (Orig. O p p . e d . De la Rué, 
1 . 1 ) . Epiph. H a e r . 4 2 . ( O p p . 1 . 1 , p . 3 0 2 s q . ) . Cf . Tillem. t . I I , p . 2 6 6 s q . 

Marcion, hijo de un obispo de Sínope, formuló el Gnosticismo de 
una manera m u y particular. Rechazado por la iglesia de Sínope, 
vino á Roma por los años 150 : se adhirió al gnóstico siríaco C e r -
d o n , y de acuerdo con él formó su sistema. Según este s is tema, la 

1 1 C o r . v i l , o . 
8 Ignat. E p i s t . a d S m i r n . c . 7 . (Hefele, P P . A p o s t o ! , p . 1 1 0 ) . 
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revelación divina, sin antecedente y sin ninguna relación con lo 
que precede en la historia del m u n d o , solo comienza con el 
Cristianismo, manifestándose en él repentinamente de una manera 
perfecta. Marcion no parte , como otros gnósticos, de las especula-
ciones de u n a metafísica na tura l , ó de una filosofía de la n a -
turaleza, sino de un punto d e vista mora l , que apoya en ciertos p a -
sajes de san Pablo, mal entendidos, según él dice; distingue tres 
principios, á saber : Archas, Dios fuerte—Creador, demiourgbs, 
justo—Ejle Materia con el maligno y diablo. T para justificar 
su opinion sobre 1a. ausencia de toda preparación de la reve la -
ción del buen principio, señala la gran distancia que separa al Dios 
del Cristianismo del Dios de los judíos , creador del m u n d o ; miseri-
cordioso el uno y fundador de la verdadera moralidad que proviene 
de una voluntad l ibre ; rigoroso el otro y autor de la justicia estricta 
y legal 

Para libertar á la humanidad de este degradante estado y de la 
arbi trar ia y cruel dominación del Dios de los judíos, el Dios fuerte, 
el buen Dios, aunque desconocido, se manifestó por medio de Cris-
to, descendido á Cafarnaum en un cuerpo aparente. E n un pr inc i -
pio, se limitó prudentemente á pasar por el Mesías del demiurgo 
(el Dios creador) ; pero, habiendo querido dar á conocer el Dios 
oculto á los hombres , fue crucificado por los judíos , á instigación 
de su Dios. Todo aquel que cree en Cristo y practica la verdad, 
tiene participación en el reino de Dios, permaneciendo el infiel bajo 
el yugo del Dios de los judíos. Marcion imponía á los c reyen-
tes , á los cuales no admitía sino despues de tenerlos largo t i em-
po entre los catecúmenos, una conducta moral m u v severa , la 
abstinencia del matrimonio y de todo placer, diversión y alimento 
que no fuese indispensable, apoyándose en un Evangelio adulterado 
de san Lucas y en algunas falsas epístolas de san Pablo. L a Iglesia, 
según é l , habia caido y a en el Juda i smo 2 . Con todo, es fama que 
en el momento supremo manifestó deseos de volver á su seno, lo 

E n u n a o b r a e s p e c i a l « A n t i t h é s e s . » C f . Hahn. A n t i t h e s e s . M a r c i o n . g n o s t . 
l í b e r d e p e r d i t u s , n u n c q u o a d e j u s fieri p o t u i t r e s t i t u t u s . R e g i o m . 1 8 2 3 . 

s Hahn. E l E v a n g . d e M a r c i o n y s u f o r m a p r i m i t i v a . L e i p z . 1 8 2 4 . Thilo, 
C o d e x a p o c r y p h u s ( N o v . T e s t . L e i p z . 1 8 3 2 , 1 . 1 , p. 4 0 3 - 8 6 ) ; i d . d e C a n o n e 
M a r c i o n . I b i d . 1 8 2 4 ; i d . d e G n o s . M a r c i o n a n t i n o m i . R e g i o m . 1 8 2 0 
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cual no pudo conseguir. Los discípulos mas importantes de Marcion 
fueron Marco y Apeles, quienes llenaron las lagunas de su sistema 
con varias proposiciones sacadas de otros gnósticos. D e aquí las 
formas múltiples de esta doctrina, muchas de las cuales , hab iéndo-
se organizado de una m a n e r a eclesiástica, dura ron hasta el s i -
g lo -XYI . V 1 • • 

También Hermógencs , combatido por Tertul iano en su libro aú -
xersus Hemogenem, se cuenta entre los Gnósticos.. Tomando su pun-
to de par t ida de la doctrina platónica sobre la mate r ia , decia H e r -
mógenes : Ab inUio habia dos principios; Dios , principio creador y 
activo, y.la materia, principio conceptor y pasivo. Dios dió u n a for-
m a á la ma te r i a , á lo cual la mater ia resistió: esta resistencia es la 
fuente y origen del mal. Hermógenes asimismo combatió á un t iem-
po la doctrina católica d e la creación de la nada , y el emananlismo 
d e los Gnósticos, por cuanto, en sentir suyo, ambos sistemas con te -
nían ideas indignas de Dios. (Conf. Bathmer, Hermógenes africanus. 
Sundiaj , 1832) . 

V. 

§ L X X I I I . 

Ei Maniqueismo. 

TUESTES.—Archelai ( E p i s c o p . C a s c h a r o r . p o r l o s a ñ o s 2 7 8 ) A c t a d i s p u t a t . 
c . M a n e t e (Galland. B i b l . P P . t . I I I , p . 3 6 9 - 6 1 0 ) , y e n Mansi, 1 . 1 , p . 1 1 2 0 
s i g . — Tit. Bostrens. ( p o r e l 3 6 0 ) , l i b . I V (Canis. L e c t . a n t . e d . Basnage, 
í . l). — Alexander, L y c o p o ü t . a d v e r s o s M a n i c h . p l a c i t a . (Galland. B i b l . P P . 
t . I V , p . 7 3 - 8 8 ) . - E p i p h . H a e r . 6 6 . ( O p p . t . I , p . 6 5 7 s q . ) . - A u g u s t . C o n t r . 
e p i s t . M a n i c h f u n d a m . F o r t u n a t . A d i m a n t . F a u s t . d e a c t i s c . F e l i c . m a -
n i c h . e t c . ( t . V I I I , e d . Bened.J.—August. d e M o r . E c c l e s . c a t h o l . e t m o r . 
m a n i c h . ( t . I ) . F r a g m e n t . e n Fabric. B i b l . g r . t . V , p . 2 8 4 s q . Cf . Tillemont, 
t . I V , p . 3 6 7 s q . ) . 

T R A B A J O S SOBRE LAS FCENTES.—Beausobre , H i s t . c r i t . d e M a n é s y d e l M a -
n i q u e i s m o . A m s t . 1 7 3 4 s q . 2 t . i n 4 . — A l l i c o t i i , S . J . D i s s . h i s t . c r i t . d e a n -
t i q . n o v i s q u e M a n i c h a e i s . R o m . 1 7 6 3 . — Baur, S i s t e m a r e l i g . d e l o s M a n i q . 
T u b . 1 8 3 1 . Coldits, S i s t e m a r e l i g . d e l o s M a n i q . L e i p z . 1 8 3 8 . Staudenmaier, 
F i l o s o f . d e l C r i s t i a n , p . 3 0 4 . Cf . Wegnern y Neander, H i s t . e c l e s . s o b r e e l 
M a n i q u e i s m o . ( E s l u d . y c r i t . 1 8 2 8 , t . I I I ) . Baur d e m u e s t r a e l p a r e n t e s c o 
d e l B u d b i s m o y e l M a n i q u e i s m o , lo q u e a n t e s h a b i a h e c h o y a Aug. aut. Geor-
gi, A l p h a b e t u m T i b e t a n u m . R o m a e , 1 7 6 2 , p . 3 9 8 s q . Y. Dcellinger, M a n , 
d e l a H i s t . e c l . 1 . 1 , P . I , p . 2 4 4 . 

Uno de los sistemas mas parecidos al Gnosticismo fue el Mani-
queismo, el c u a l , despues de la caida del pr imero, trató de h e -
reda r su autor idad sobre los espíritus. Algunos hacen subir esta 
doctrina hasta el persa Mani (Manés, Manchaeus) . Este Manés 
era , según la tradición g r i e g a , un esclavo á quien la viuda de 
un cierto Terebin to , llamado también B u d h a , proporcionó los 
libros del mercader sarraceno Escitiano, el cual hab ia adquir ido 
durante sus largos viajes las obras de la filosofía gr iega y or ien-
tal. De estas obras debe de haber sacado su sistema hácia la m i -
tad del siglo I I I . Habiéndose emancipado en esta época el impe-
rio de los persas por medio d e los Sasanidas de la dominación de 
los par tos , resolvió la nueva dinastía asentar su poder sobre una 
base sólida, consagrándose al mejoramiento religioso del pueblo. 
Al efecto, se esforzó por restaurar la religión de Zoroastro, la 
cua l , bajo los Arsácidas, se habia convertido en un grosero D u a -
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lismo, en un culto enteramente exterior, destituido de elevación y 
de espíri tu: asimismo fueron dispersados los Magusianos, pa r t i -
darios de esta forma degradada. Manes al parecer se adhirió á este 
movimiento religioso; sin embargo , prosiguiendo su propio c a m i -
no, creyó-encontrar la afinidad entre la religión persa y el Cris t ia-
nismo gnóstico deBas í l ides , el Budhismo y el culto de Milhra, y 
concibió el atrevido pensamiento de convertir en religión u n i v e r -
sal el culto popular . Una tal ambición le suscitó odios y perse -
cuciones de par te de los magos , de los reyes de Persia y de los 
Cristianos, ante los cuales pretendía pasar por el Paráclito prometi-
do. Al fin acabó por morir en fuerza de tor turas , bajo el reinado de 
Baharam, condenado como corruptor de la religión (por los años 
de 277) . 

Manés admile dos seres eternos, la luz y las tinieblas, establecien-
do así de u n a manera positiva y enteramente diversa de los Gnóst i -
cos el Dualismo pérsico. 

Los dos principios se manifiestan por medio de generaciones s u -
cesivas en las diversas esferas de que cada uno es dueño. El buen 
principio (el q u e corresponde al Ormuzdo persa) llenó todas las co-
sas con su luz, así como el sol en el sistema planetario. E l mal prin-
cipio (el Arimanio persa) no es mas que materia, tinieblas y perver-
sidad. Y como existen ab ademo los dos reinos de la luz y de las t i -
n ieb las , están en perpétua guer ra . A fin de combatir las potencias 
tenebrosas, formó el buen principio de su propio ser al hombre pri-
mitivo, el cual como el Logos de F i l o n e s á la vez el alma del mundo 
y la-fuente de toda vida. 

E n la lucha que, ayudado de los cinco elementos mas puros 
(luz, fuego, vienlo, agua , t ierra) , tuvo q u e sostener el h o m b r e 
primitivo contra las t inieblas, le ar rebataron las potencias demo-
níacas una pa r t e de la l u z , y aun le hubieran completamente s u b -
yugado , si el buen principio, invocado durante el combate, no 
l e hubiese enviado una nueva emanación de su poder, el espíritu 
•vivo (spiritus potens). Es te espíritu, comunicando á la materia el 
rayo luminoso robado al hombre , formó el mundo visible, en el 
cual cada existencia tiene una categoría proporcionada á los e le -
mentos que predominan en ella: colocó en lo alto del cielo las 
partes mas nobles del hombre primitivo, tales como el sol y la 

luna : fijó como estrellas en el firmamento el cuerpo de los d e -
monios , arrancados á las partes luminosas , y formó las cr iaturas 
de la naturaleza terrestre de las partes luminosas mas cautivas de 
la materia . De esta suerte se esparce y extiende en toda la n a t u -
raleza hasta las plantas y las piedras la materia luminosa y v iv i -
ficanle (Jesús .patibilisj. El hombre, como todas las cr iaturas , es 
un compuesto d e mater ia y de espíritu, q u e toma su origen del 
reino de la luz. H é aquí el modo de su nacimiento: A fin de i m -
pedir que el sol arsorbiese la semilla luminosa, todavía d isemi-
nada en la materia, el Archon de las tinieblas obligó á los otros 
demonios á que le abandonasen las partes luminosas que poseían, 
pa ra formar una imagen de ellas sobre el modelo del hombre p r i -
mitivo y procurarse de este modo duración para su imperio. E n -
tonces, ayudado de su mujer (Nebrod) engendró al primer hom-
bre (Adán) , tipo del Dios solar (Cristo) en cuanto á su alma, y 
del principio de las tinieblas en cuanto á su cuerpo. Pero, para 
impedir q u e el h o m b r e , una vez adquir ida la conciencia de su 
origen celeste, intentase levantarse hácia su patria verdadera , 
el espíritu de las tinieblas le asoció una compañera , y el hombre , 
ya sometido al instinto animal , quedó cada vez mas esclavo del 
deleite, cuyo deseo originó E v a en s u c o r a z o n : naciendo de aquí 
hijos cada vez mas esclavos de los vínculos de la materia. Mas, 
sin embargo , e ra necesario q u e la raza humana fuese emanc ipa -
da, que la luz fuese separada de las tinieblas, q u e el espíritu s a -
liese del yugo de la materia, puesto que el mundo, tal como era, 
venia á ser un resultado de la lucha de los dos principios y de u n 
pr imer triunfo del bien. De aquí la libertacion física y mora l , s e -
gundo dato capital del sistema maniqueo. Para obrar esta liberta-
cion, el Cristo, Dios solar , t ransforma las mas nobles potencias 
del sol y de la luna en doncellas resplandecientes por su belleza, 
y mancebos no menos deslumbradores: hace que aparezcan á los 
demonios de los dos sexos y enciendan en ellos deseos y a rd i en -
tes pasiones: pero de pronto se desvanecen los genios; los demo-
nios entran en una agitación terr ible ; en medio de su impotente 
fu ro r , los vapores ligeros q u e emanan de su seno envuelven las 
semillas luminosas esparcidas en el mundo, y las obligan á e m -
prender un rápido vuelo hácia el éter , á donde las atrae el sol, 



cuyo deseo se satisface con el b u e n éxito de su astucia. Con todo, 
solo son libertados y rescatados por Cristo (hijo del hombre p r i -
mi t ivo) , el c u a l , durante el re inado de Tiberio, se manifestó en 
Judea ba jo la forma de un cuerpo aparente. Cristo padeció, pero 
su pasión no fue mas que aparente . E l verdader objeto de su 
misión fue instruir á los h o m b r e s , á quienes enseñó á tr iunfar de 
los deseos del cuerpo, y á purif icarse cada vez mas pa ra l legar á 
la verdadera justificación, q u e no se opera sino en la muer te con la 
separación del espíritu y del cuerpo . Solo por medio d e una série 
de metempsícosis la mayor par te de las almas l legan á su término, 
al mas puro éter. Los mismos Apóstoles comprendieron ya mal é 
interpretaron d e u n a manera judaica la doctrina de Cristo, por c u -
ya razón era necesario el Parácl i to , á fin de dar á los hombres 
ia inteligencia d e la v e r d a d : este Paráclito apareció en la persona 
de Manés. Según Manés , los l ibros del Antiguo Testamento son la 
obra de los demonios; y deben rechazarse, así como la mayor pa r t e 
d e los del Nuevo, no existiendo en ellos nada , aun en las ep í s -
tolas de san Pablo, d ignas d e est ima por otra par te , q u e no esté 
manchado de J u d a i s m o 1 . La tríade d iv ina , que admite el M a -
niqueismo, se l iga al parecer al Cristianismo. Pero cuando se e x a -
mina de cerca, se ve q u e no es otra cosa mas que fórmulas abs t rac-
tas de u n a vaga filosofía de la naturaleza. E l Cristo y el Espír i tu 
Santo no son mas q u e emanaciones divinas , destinadas á c o m -
batir el mal en el mundo . Mas adelante formuló Faus to el Sabel ia -
nismo, diciendo: «Es preciso honrar á Dios bajo tres nombres : c o -
«mo P a d r e en la luz s u p r e m a ; como Cristo en la luz visible ( fuerza 
«en el so l , sabiduría en la l u n a ) ; como Espír i tu en el éter p u r o . » 
De esta suer te debia operarse la emancipación definitiva de la luz, 
cuyo triunfo acabaría por comunicar á las potencias tenebrosas el 
sentimiento de su debil idad, abandonándolas á sus luchas intes-
tinas. 

Manés , igualmente que muchos gnósticos, dis t ingue á los in i -
ciados ó perfectos (perfecti) d e los catecúmenos (auditores), p r e -
parados duran te mucho t iempo con u n a enseñanza religiosa y 
filosófica, mística y alegórica. Los Maniqueos tenían también una 

1 Trechsel, C a n o n , c r i t . e x e g e s . d e l o s M a n i q . B e r n a , 1 8 3 2 . 

jerarquía señalada y completa, á saber : doce maestros con u n 
jefe , setenta y dos obispos, sacerdotes y diáconos. E l culto e x o -
térico era completamente espiritual, y debia contras tar-s ingular-
mente con el de los Católicos (semicrislianos). Ayunaban el d o -
mingo, y celebraban el aniversario de la muer te de Manés como 
una gran fiesta eclesiástica. Asimismo era enteramente secreto y 
misterioso el culto esotérico. Hubo q u e echar mano de invest iga-
ciones judiciales m u y rigorosas para descubrir que los del par t ido 
de los Cútaros practicaban una eucaristía criminal. La moral de 
los perfectos (perfecti) consistía en evitar toda especie de injur ia , 
en abstenerse d e ciertas viandas, de bebidas embriagantes , del 
matrimonio, ó á lo menos de la procreación d e d o s hi jos, y en 
respetar en todo la vida, aun la animal y vegetal , hasta el punto 
de no romper ni un átomo de yerba . Todas estas reglas se ha l l a -
ban comprendidas en el signaculum sinus, manuum et oris. Los ca -
tecúmenos cuidaban de la manulencion de los perfectos, q u e v i -
vían por lo regu la r de aceitunas y otros vegetales. Los ca tecú-
menos no estaban obligados á todas estas privaciones, pudiendo 
cultivar la tierra y profesar oficios mecánicos. Estos obtenían f á -
cilmente el perdón de los pecados y faltas cometidas en tales o c u -
paciones, faltas q u e no podian dañar al a lma,-suscept ible de v e r -
güenza y de remordimiento, pero incapaz del mal. Por esto, s e -
g ú n deplora san Ef ren de Siria, ni aun querían que se pensase 
en el arrepentimiento, ni en hacer penitencia, con lo cual d e -
cían ellos que no se conseguía olra cosa mas que entretener el 
mal 

Aterrados con la desastrosa suerte de su jefe, se esparcieron los 
Maniqueos por Judea , la China , el Asia Menor , el Egipto, e l N o r t e 
de África y otras regiones del imperio romano. Diocleciano los conde-
nó al fuego, á la decapitación y al destierro como sectarios peligro-
sos (296) . Las brillantes promesas que hacian estos de resolver t o -

1 Wegncrn. M a n i c h . i n d u l g e n t i a e , c . b r e v . m a n i e b a e i s m i a d u m b r a t . L e i p z . 
1 8 2 7 . V é a s e á Zingerle e n c u a n t o á la c o m p l e t a i g n o r a n c i a ú o t r o s m o t i v o s q u e 
h a n i m p e l i d o á e s t e a u t o r á c o n f u n d i r l a d o c t r i n a ca tó l i ca d e l a s i n d u l g e n c i a s y 
l a r e m i s i ó n d e l o s p e c a d o s c o n l a s d o c t r i n a s d e los M a n i q u e o s . — I n d u l g e n c i a s 
d e l o s M a n i q u e o s y s u c o m p a r a c i ó n c o n l a I g l e s i a c a t ó l i c a . ( R e v i s t a t e o l ó g . d e 
T u b . 1 8 4 1 , p . 5 7 4 - 6 0 3 ) . 



dos los misterios de la naturaleza y sus prácticas ascéticas atrajeron 
á su doctrina á grandes talentos, tales como el insigne Agustino, 
alucinándolos por a lgún tiempo. Otros pensadores menos profundos 
que el hijo de santa Ménica permanecieron por largo tiempo cau t i -
vos del error. 

D e esta rápida ojeada resulta que el Maniqueismo solo tenia de 
común con el Cristianismo algunos nombres, y que, en una palabra, 
no era mas q u e una extraña mezcla de las doctrinas de Zoroastro, 
de Budha y de Basilides, y que se rozaba mucho con el Mahometis-
mo. San Agustín, combatió con sumo v igor , refutó victoriosamente 
la sicología maniquea , la distinción de las dos a lmas, una buena y 
otra mala, y obligó á Segundo á confesar que el alma peca por su 
voluntad, consintiendo en el mal. 

Observación,— Esta secta, q u e bajo muchos aspectos a m e n a -
zaba á la sociedad, fue severamente proscrita por los Emperadores 
romanos. Yalentiníano 1 prohibió las reuniones de los Maniqueos. 
Teodosio I los persiguió hasta el extremo de despojarles del d e -
recho civil. A principios del siglo Y les combatió san Agustín 
con tanta mayor eficacia, cuanto q u e les habia conocido por e x -
periencia. Yalentiníano I I I fulminó contra ellos leyes todavía mas 
severas, y lo hizo también san León el Grande en nombre d e la 
Iglesia, de manera q u e la mayor par te de los Maniqueos a c a b a -
ron por entrar en el Catolicismo. Con todo, siguió sobreviviendo un 
núcleo misterioso (jue volvió á aparecer en Occidente por la edad 
media. 

§ L X X I Y . 
•J • ' ' 

Secta iluminada, fantástica y ascética de los Montañistas—Los Alogos, 
adversarios de estos. 

FUENTES. — Tertull. d e P u d i c i t . d e F u g a IN p e r s e c u t . d e J e j u n . d e M o u o g a t a . 
d e C u l t o f e m i n . d e V i r g i n i b . v e l a n d . d e E x h o r t . c a s t i t a l . — E u s e b . H i s t . e cc l . 
V , 3 . 1 4 - 1 9 . Epiph. H a e r . 4 S . - ~ S o b r e l o s A l o g o s , v é a s e á Iren. I I I , 1 1 . 
Eplph. H a e r . 5 1 . Cf. Tillomont, t . I I I , p . 2 1 2 , 2 1 3 . Kirchner, d e M o n t a n i s t i s 
s p e c i m e n . I , J e n . 1 8 3 2 . Scliwegler) e l M o n t a ñ i s m o y la I g l e s i a c r i s t i a n a d e l 
s ig lo I X . T u b . 1 8 4 1 . 

Entre tanto se formulaba en el Montañismo una doctrina d iame-
tralmente opuesta al Gnosticismo y tan exagerada como él ; y así 
como el uno habia desarrollado de una manera fantástica la p a r -
t e teórica del Cristianismo, el otro desarrolló á su modo su par te 
práctica. El Gnosticismo pretendía convertir el Cristianismo cii 
una teosofía míst ica; y el Montañismo hacer de él un monaquis -
ino exagerado. Su fundador Montano, nacido en Pepuza de F r i -
gia (por los años 170) , y que probablemente habia sido sacerdote 
de Cibeles en un principio, no bien hubo sido admitido en el s e -
no de la religión cristiana, cuando ya quiso pasar por un hom-
bre inspirado del Espíri tu Santo, y como el órgano mas p o d e -
roso del Paráclito, conminando con los mas severos é inminentes 
juicios á los q u e se- levantasen en su contra ó intentasen p e r -
seguirle. La inspiración de q u e afectaba estar dotado, solo era 
momentánea; pasajeros arrobamientos que le privaban de toda, 
reflexión y conciencia de sí mismo. Montano decía: « l i é aquí á 
«Dios, hé aquí al Espír i tu Santo q u e hab la .» Pero la conducta del 
pretendido profeta estaba m u y léjos de parecerse á la vida pura 
y celestial de aquellos q u e en los tiempos apostólicos recibían los 
dones de visión y profecía. El objeto de sus revelaciones consis-
tía principalmente en preceptos morales m u y r igorosos, cuya r e a -
lización debía conducir á la Iglesia á su madurez , á la edad v i -
ril. «Era necesario renunciar á toda actividad científica, huir las 
«alegrías terrestres y buscar el martirio. La impureza, el ases i -
«nato y las segundas nupcias excluían para siempre de la Ig l e -
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«sia, E l espíritu d e profecía debia ser permanente en la v e r d a -
d e r a Iglesia del Nuevo Testamento, como lo hab ía sido en el 
«Antiguo, siendo los discípulos de Montano sus depositarios y sus 
«órganos. Es te don habia pasado de los Apóstoles á Agabo, S i -
«ías , J u d a s , las bijas del apóstol Filipo de Hierápdlis, Ananías 
«de Filadelfia, C u a d r a t o , Montano y dos santas mujeres Uama-
«das Priscila y Max i in i l a . áY por mas q u e Montano pretendiese 
conservar la doctr ina de la Iglesia ca tó l ica 1 , sostenía lo s iguien-
te : «La moral d e b e perfeccionarse y crecer en r i g o r : el mismo 
«Dios ha probado y demostrado de antemano esta gradac ión , p a -
usando del Ant iguo al Nuevo Testamento, al través de las inst i tu-o ' . 

«ciones y de los medios de salvación progresivos d e u n a y otra 
« ley .» Los Obispos católicos, reunidos en varios sínodos, c o m -
batieron este espír i tu de ilusión y de mentira, este r igorismo m o -
ral. Entonces Montano y sus adeptos se separaron de la Iglesia 
católica, y los Montañistas, Pepusianos ó Catafrigianos, establecie-
ron en Asia u n a iglesia p rop ia , extendiéndose desde la Fr ig ia , 
su principal asiento, por el Occidente. Yióse en África al g rande 
y severo Ter tu l iano (hácia el año de 20o) , dejarse seducir por la 
austeridad de aquellos preceptos morales , exponer con mas c la -
ridad lo q u e Montano entreveía en su imaginación fantástica, y h a -
cer conocer posit ivamente el error dogmático del Montañismo, el 
cual desconocía la cooperacion del Espíritu Santo en la obra de Jesu-
cristo 2. Al consolar Jesucristo á los Apóstoles con la promesa de 
la venida del Espír i tu Santo, no quer ía ciertamente dar á en ten-
der que la revelación no habia sido completa en él y por é l , s ien-
do así q u e dijo te rminantemente : «Él recibirá lo que hay en mí, 
«y os lo a n u n c i a r á 3 : da r á testimonio de mí, y ha rá q u e recordeis 
«todo lo que yo os h e d icho;» es decir, q u e el Espír i tu Santo 
debia explicar, desarrollar, apropiar al mundo, todo lo que J e s u -
cristo habia ya enseñado. Pero, desconociendo este pasaje T e r -

1 Tertull. d e V i r g i n i b . v e l a n d . v . 2 : U n a n o b i s e t i l l is fides, u n u s D o m i n u s , 
i d e m C h r i s t u s , e a d e m s p e s , e a d e m l a v a c r i s a c r a m e n t a . S e m e l d i x e r i m , una 
Ecclesia s u m u s . I t a n o s l r u m e s t q u o d e u m q u e n o s t r o r u m e s t : c a e t e r u m d i v i d í s 

, c o r p u s . 
3 Cf . Diatringer, S i s t . d e la a c t . d i v . e n el C r i s t i a n , t . I I . Tillemont, t . I I I . 
3 J u a n , x v i , 1 3 , 1 4 ; x v , 2 6 ; x r v , 2 6 ; x v , 2 1 . 

tulíano, é interpretando mal aquellas palabras de Jesucristo : « T e n -
«go que deciros todavía muchas cosas; pero aun no las podéis: 
« c o m p r e n d e r 1 ; » pretendía q u e ya habia pasado aquel t iempo en 
q u e Jesucristo tenia en cuenta la flaqueza h u m a n a ; q u e el E s p í -
ri tu Santo se habia. comunicado plenamente por medio de M o n -
tano y las dos profetisas; que este habia completado la revelación, 
para elevar á su perfección la vida cristiana, y que por lo mismo 
tenían todos los fieles el imperioso deber de observar estr ic ta-
mente los nuevos mandamientos del Espíritu S a n t o s . Los C a t ó -
licos por su par te se mostraban poco dispuestos á abrazar este-
error. Así fue que los Montañistas les apellidaban los carnetles (psg-. 
chicos j, al paso q u e se daban á sí propios el sobrenombre de es-. 
pirituales, exagerando su polémica has ta e l punto de aparecer f r e -
cuentemente como enemigos de toda la doctrina de la Iglesia cató-
l ica 3 . 

El gnóstico egipcio Hie racas 1 desarrolló ciertos principios d e 
una severidad y r igorismo, aun mas exagerados q u e los de ios 
Montañistas, con los cuales, sea dicho de paso, tenia notable a f i -
nidad. 

D e la apasionada polémica que hab ían excitado los Montañistas 
surgió una secta enteramente contraria al iluminismo de estos. Dicha 
secta nueva, si bien numerosa, no solamente negaba el don de p r o -

1 J u a n , x v i , 1 2 . 
2 H é a q u í el p r i n c i p i o m o n t a ñ i s t a e n Tertull. d e V i r g i n i b . v e l a n d . c . 1 : R e -

g u l a q u i d e m fidei u n a o m n i n o e s t , s o l a i m m o b i ü s e t i r r e f o r m a b i l i s . H a c l e g e 
l ide i m a n e n t c , c a e t e r a j a r a disciplinae e t conversationis a d m i t t u n t n o v i t a t e m 
c o r r e c t i o n i s , o p e r a n t e s e . e t p r o f i c i e n t e u s q u e in finem g r a t i a D e i . P r o p t e r e a 
P a r a c l e t u m m i s i t D o m i n u s , u t , q u o n i a m h u m a n a m e d i o c r i t a s o r a n i a s e m e l 
c a p e r e n o n p o t e r a t ( J o a n n . x v i , 1 2 - 1 3 ) , p a u l a t i m d i r i g e r e t u r e t o r d i n a r e t u r e t 
ad p e r f e c t u m p e r d u e e r e t u r disciplina a b illo v i c a r i o D o m i n i S p i r i t u S a n c t o . 
Q u a e e s t e r g o P a r a c l e t i a d m i n i s t r a t i o n is i h a e c , q u o d disciplina d i r i g i t u r , q u o d 
S c r i p t u r a e r e v e l a n t u r , q u o d i n t e l l e c t u s r e f o r m a t u r , q u o d a d m e l i o r a p r o f i c i t u r ? 
J u s t i t i a p r i m o f u i t i n r u d i m e n t i s ; n u n e p e r P a r a c l e t u m c o m p o n i t u r i n m a t o - , 
r i t a t e m . 

3 Tertull. d e P u d i c i t i a , c . 2 1 : E t i d e o E c c l e s i a q u i d e m d e l i c t a d o n a b i t , s e d 
E c c l e s i a s p i r i t u s p e r s p i r i t u a l c m h o m i n e m ( M o n t a n i s t a r u m ) , n o n E c c l e s i a n u -
m e r a s e p i s c o p o r u m ( c a t h o l i c . ) . D o m i n i e n i m n o n f a m u l i e s t j u s e t a r b i t r i u m ; 
D e i i p s i u s , n o n s a c e r d o t i s , p . 7 4 4 . 

" Epiph. H a e r . 6 7 . ( O p p . 1 . 1 , p . 7 0 9 s q . ) . 
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fecía de los Montañistas, sino también en general lodo don del espí-
ritu. Tan superficial en su doctrina, como exagerada en la reacción, 
rechazó el Evangelio y el Apocalipsis de san Juan, solo porque los 
Montañistas se servían de ellos pa ra fundar su doctrina del Espíritu 
Santo. Por último llegó hasta á combatir la doctrina del Logos, lo 
cual hizo que san Epifanio les diese el sobrenombre irónico de 
Alogos. 

§ L X X V . 

Herejes racionalistas: Antitrinitarios ó Mondrquianos. 
. " • . ' ' ' • . i 

FI 'EMES. — Tillemont, t . I I y I I I . Mcelher, A t a n a s i o el G r a n d e y l a ig les i a d e 
s u é p o c a , 1 . a p a r t e , p . 6 'J . Stauden/naier, F i l o s , d e l C r i s t i a n , t . I , p . 4(59. 

L a doctrina fundamental de la santísima Trinidad fue de varios 
modos atacada. Por una par te la combatieron cristianos de una r a -
y.on estrecha y superficial, q u e trataron d e explicar de una manera 
racional las expresiones de las sagradas Escr i turas , concernientes á 
la persona de Jesucristo, designado como Hijo de Dios, Logos, y la 
Tr in idad de la Divinidad, designada con los nombres de Padre , 
Hijo y Espíri tu Santo : por otro lado, la atacaron aquellos que , p a r -
t iendo del punto de vista judaico, insistian en la unidad abstracta de 
Dios (monarquía) , y nombraban con Filón á la Divinidad una pura 
mónade. 

1.° Los unos negaban toda especie de relación entre Jesús y la 
Divinidad, considerándole como un puro hombre. 

2.° Los otros, aun cuando sostenían la divinidad de Jesucristo, 
no distinguían l a s t r e s personas d é l a Tr in idad , y pretendían que 
Dios se habia manifestado absolutamente en Jesucristo, se había he-
cho hombre y habia padecido fPatripasmistas). 

3.° Otros, por último, negaban la divinidad de Jesucristo, pero 
admitían, sin embargo, ciertas relaciones entre la Divinidad y J e -
sús , considerando al Iíijo y al Espíritu Santo como potencias d i -
vinas. 

Pertenece á la p r imera clase, entre los Ebionitas ya citados y los 
Alogos, Teodolo, curt idor de Bizancio (por los años de 192) . Díce-
se que habia renegado de Jesucristo en una persecución, y que 

- 269 -
para justificarse hab ia respondido lo siguiente: «No es de un Dios, 
«sino de un h o m b r e d e quien he r e n e g a d o . — ¿ Q u é h o m b r e ? le p r e -
« g u n t a b a n . — El Cristo, respondía Teodoto.» Con todo, reconocía 
en Cristo al Mesías anunciado por el Antiguo Testamento y su n a -
cimiento milagroso de la Virgen María. Excomulgado por el pontí-
fice romano san Víctor, se hizo jefe de u n part ido herét ico, que e s -
pecialmente se ocupaba de matemáticas y de dialéctica peripatética,, 
v que considerando á las santas Escri turas como cualquiera o t ra 
obra profana, las falsificaba en muchos lugares. También hubo, s i -
quiera por poco tiempo, un obispo en este par t ido: tal fue Natalio, 
confesor seducido. Hecho á su vez Artemon jefe de la secta, cons i -
deraba la fe del Cristo-Dios como u n a vuelta al Paganismo por m e -
dio del Politeísmo, y suponía , contra las mas positivas tradiciones 
de los primitivos Doctores de la Iglesia y contra el testimonio de 
las santas Escr i turas , q u e esta fe en la divinidad de Jesucristo solo 
databa del tiempo de Ceferino, obispo de Roma. F ina lmente , está 
secta contó también entre sus part idarios á Teodosio el J o v e n , 
quien pasó de cambista á ser fundador de los Melquisedecianos K 
Estos sectarios adoraban en Melquisedec una teofanía n u e v a , 
una manifestación d iv ina , incomparablemente superior á la d e 
Cristo. 

La segunda clase comenzó con P r a x e a s 2 , el cual despues de h a -
ber sido confesor, bajo Marco Aurelio, se habia dirigido á Roma (ha -
cia fines del siglo I I ) , á fin de deshacer las intr igas de los Monta -
ñistas. Pero en Roma, así como mas adelante en África, enseñó q u e 
en la esencia divina solo existía una hipóstasis, la cua l , originada d e 
sí misma y llamándose Hi jo , descendió en esta forma á la Vi rgen 
María, fue engendrada por ella, y padeció entre los hombres. N o 
obstante, renunció á su e r ro r , y aun dió caución de su fe conforme 
á l a d é l a Iglesia , según lo sabemos por su ardiente antagonista 
Tertuliano. E n t r e tanto, N o e l o 3 , apoyándose en los textos de san 

1 Euseb. H i s t . ecc l . Y , 2 8 . Tertidl. d e P r a c s c r . a p p e n d . c . 3 3 . Theodoret. 
H a e r e t . f a b . I I , 4 s q . Epiph. H a e r . 3 4 e t 3 3 ( t . í , p . 4 6 2 s q . ) . 

4 Tertull. a d v . P r a x . ( p . 6 3 4 - 6 3 ) . C f . Mcelher, 1. c . 7 4 - 8 1 . 
3 Hippol. C o n t r . h a c r . X o e t . ( O p p . e d . Fabric. H a m b . 1 7 1 6 , t . I I , p . 3 s q . 

Galland, B i b l . t . I I , p . 4 3 4 - 9 3 ) . Epiph. H a e r . 3 7 . Theodoret. 1. c . I I I , 3 . Cf> 
Natal. Alex. H i s t . e cc l . s a e c . I I I , d i s s . 2 3 ( t . Y I , p . 3 7 3 s q . ) . 



J u a n , cap. x , 3 0 ; x i v , 8, sostenía en Esmirna los mismos errores, 
s iendo vivamente combatido por san Hipólito, y arrojado al cabo de 
la Iglesia. Berilo, obispo de B o s t r a s o s t u v o á su vez que el Logos 
no hab ia existido antes d e su encarnación como persona divina (hi-
mstasis), y q u e solo hab ia existido en Dios á la manera de pensa-
miento y previsión de su futuro destino. E n vano varios Concilios 
intentaron convencerle de su e r ro r : Berilo ni lo reconoció ni recha-
zó hasta tanto que fue vencido por las concluyentes enseñanzas de 
Orígenes ( 2 4 4 ) , al cual t r ibutó los mas expresivos testimonios de su 
reconocimiento. 

La doctrina d e la tercera clase se apoyaba con especialidad en 
la de los judíos a le jandr inos , quienes sostenían que el Dios ocul -
t o no se manifiesta sino por medio de potencias semejantes á los 
rayos luminosos emanados del sol; á saber : 1.° por una inteligen-
cia llena de luz, q u e desde un principio reside en Dios , y se m a -
nifiesta exter iormente, á la manera q u e se manifiesta el hombre 
por medio de la p a l a b r a ; 2.° por un poder lleno de calor, q u e es 
el Esp í r i tu Santo. Así fue q u e en el Asia Menor m u y par t icular-
mente decían estos sectarios: L a unión del Yerbo con Jesús no 
es mas q u e un grado superior á su unión con los Profetas. D i s -

t i n g u í a s e entre aquellos Pablo de S a m o s a t a 2 , obispo de Ant io-
q u í a (despues del año 2 6 0 ) , hombre de gran talento, pero t á l en -
lo mundano , y m u y ganoso del renombre y la magnificencia de 
u n a vida disoluta. Pablo prefería el lustre de su título profano de 
docenario, á la s ag rada carga de sus funciones episcopales. Cris-
to, decia, no es m a s q u e un hombre , siendo su origen igual al 
d e cualquiera otro ser humano : no ha preexistido á su a p a r i -
ción en el m u n d o ; m a s , sin embargo , Dios le revistió de gracias 
par t iculares , y habi tó en él el Logos divino desde el momento de 
s u concepción. Pero este Verbo divino no era para Pablo de S a -
mosata otra cosa m a s q u e la razón humana en toda su pureza. 

' Euseb. H i s t . e c c l . V I , 3 3 . Cf. c . 2 0 . Hieron. d e V i r . i l l u s t r . c . 0 0 . l'll-
•mann, d e l í e r y l l o B o s t r e n . e j u s q u e d o c t r . H a t n b . 1 8 3 o , in 4 . 

e Euseb. H i s t . e cc l . V I I , 2 7 - 3 0 . Theodoret. H a e r e t . f a b . I I , 8 . August. d e 
H a e r e s . c . 4 4 . Epiph. H a e r . 6 o . Mansi, 1 . 1 , p . 1 0 3 3 s q . Uarduin, 1 . 1 , p . 1 9 3 

s q . Ehrlich, d e E r r o r i b . P a u l i S a m o s . L e i p z . 1 7 4 3 . Feuerlin, d e H a e r e s i P a u l i 
S a m o s . G c e t t . 1 7 4 1 , i n 4 . 

Esta pureza, unida á las particulares y eminentes virtudes de Cr i s -
to, le elevaron hasta á la divinidad: en este sentido es en el q u e 
Pablo le nombra Cristo-Dios. Sus partidarios no se servían de la 
fórmula del Bautismo empleada por la Iglesia. T res concilios de 
Antioquía (despues del 264) condenaron su doctrina. Comple ta-
mente refutado y convencido por Malquion, sacerdote de esta c i u -
dad, en el último de dichos sínodos, fue depuesto Pablo, d á n -
dose conocimiento á la Iglesia católica del decreto del Concilio. Á 
pesar de esto, procuró todavía mantenerse, apoyándose en el poder 
secular y en el favor de Zenobia, reina de Palmira. Pero cuando e$ta 
h u b o sucumbido ba jo Aureliano, decidió el Emperado r q u e fuese 
Obispo de Antioquía aquel á quien nombrasen los Obispos de Italia, 
y principalmente el de Roma, Pablo tuvo que ceder, mas no por eso 
dejó de conservar su partido, q u e tomó el nombre d é Paulianos ó 
Samosatenos. 

También puede contarse entre los herejes de esta clase á S a b e -
lio \ sacerdote de Tolemaida en Pentápolis ( 2 5 0 - 6 0 ) , si se at iende 
al punto fundamental de su doctrina panteística. El Padre , el Hijo y 
el Espír i tu Santo no son, según é l , personas distintas y coeternal-
mentc existentes en u n a misma sustancia divina, sin estar en r e l a -
ción necesaria con el mundo. Dichos nombres no son mas que d e -
nominaciones exteriores y temporales de la manifestación de la m ó -
n a d e divina en su acción sobre el mundo. Estas manifestáciones 
diversas de la mónade, tales conio P a d r e , Ilijo, Espí r i tu , no tienen 
otro objeto que su propio desarrollo; seext ienden, se dilatan, según 
las expresiones estoicas, ó se estrechan y se concentran. La mónade 
se esparce en el mundo y se convierte en Padre: se u n e á Cristo por 
medio de la Redención, y se llama Hijo: se identifica con l a . h u m a -
nidad, obra en el conjunto de los fieles, i luminando á la Iglesia, r e -
generando al género humano y completando la Redención, y toma 
el nombre de Espíritu Santo. Por último despues de haber de sa r ro -
llado la vida divina en los tres reinos del Padre , del Hijo y del E s p í -
ri tu Santo, la Divinidad se ret ira , se recoge y se encierra en sí 
misma. 

1 Euseb. H i s t . ecc l . V I I , 6 . Basil. M . e p . 2 1 0 . Theodoret, H a e r e t . f a b . I I , 9 . 
Epiph. H a e r . 6 2 . Cf. Wormii, H i s t . S a b e l l i a u a . F r a a c f . 1 6 9 6 . 
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El l engua je del sabio Dionisio de A l e j a n d r í a q u e era el m e t r o -
politano de Sabelio, en su carta contra este último no fue lo b a s -
tante claro y preciso cuando trató de explicar, apoyándose en las 
santas Escr i turas , la distinción eterna de las tres personas de la sant í -
s ima Tr in idad : así f ue q u e se le acusó de admit ir una diferencia sus-
tancial en t re el P a d r e y el Hijo, y de colocar al último en la catego-
r í a de las criaturas. Habiendo obligado Dionisio, obispo de Roma, 
al de Alejandría á que se defendiese de las varias acusaciones q u e 
sobre él pesaban, el obispo egipcio refutó victoriosamente todas estas 
acusaciones en la siguiente fo rma: «El Hijo es d e la .misma sustan-
«cia que el Padre; como esplendor de la luz e terna es eterno al igual 
«del P a d r e ; por él, la indivisible unidad de Dios se manifiesta en una 
« Trinidad una, y la Trinidad santa se reconstituye en una unidad per-
afecta.D 

1 F r a g m . d e la A p o l o g í a d e Denys, e n Galland. B i b l . t . I I I , p . 4 9 4 s q . t . X I V , 
a p p e n d . 1 1 8 s q . Áthanas. e p . d e S e n t e n t . D i o n y s i i . ( O p p . e d . Montfaucon. P a -
r í s , 1 6 9 8 , 1 . 1 , p . 2 3 3 s q . ) . Cf. Dionys. R o m á n , e d . ( P o n t i f . R o m . c p p . c ó l l e c t . 
a Constantio e d . Schcenemann. G r e t t . 1 7 9 6 , p . 1 9 4 ) . 
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C A P Í T U L O I I I . 

DOCTRINA U N I V E R S A L D E LA I G L E S I A CATÓLICA O P U E S T A Á L A S C O N C E P -

CIONES P A R C I A L E S D E LOS H E R E J E S . 

§ L X X Y I . 
'/ . . ' ' : ' . ' 

La tradición, Ó el principio de la transmisión del Cristianismo en la 
Iglesia católica. 

F G E N T E S . — Iren. C o n t r . h a e r . Tertull. d e P r a e s c r . p a s s . e n Lumper. H i s t . t l i eo-
l o g í c o - c r i l i c a d e v i t a , s e r i p t í s , e t c . P . I I I . (Iren.). P . I V . (Tertull.). Per-
maneder, B i b l i o t h . p a t r í s t i c a ( s . p a t r o l o g í a g e n e r a l ) . L a n d i s b . 1 8 4 1 , 1 . 1 . Cf. 
E . Klüpfel, in e d i t i o n e c o m m o n i t o r i i V i n c e n t . L e r i n e n s . Grabe, S p i c i l e g . 
S S . P a t r . 1 . 1 , p r a e f . 

Hablando M c e h l e r s e g ú n el espíritu de los pr imeros Padres 
de la Iglesia, y conforme á su mane ra de ver profunda y prác t i -
ca, l lama á las herej ías que acabamos de describir el pecado o r i -
ginal del h o m b r e rescatado por Jesucristo. La herejía, así como 
la pr imera falta del jefe de la raza h u m a n a , r ompe la unidad y la 
armonía de las potencias intelectuales del hombre . Ella divide 
la g ran comunidad de los Crist ianos, la Iglesia única en n u m e r o -
sas sectas, cada u n a de las cuales explica una de las potencias 
intelectuales del hombre , que según ella concibe y juzga pa r t i -
cularmente el Cristianismo. L a Imaginac ión predomina en las c o n -
cepciones de los Gnósticos; la Razón en las doctrinas de los E b i o -
nitas y de los principales Antitrinitarios. Estas concepciones p a r -
ciales, tan contrar ias al espíritu cristiano, que , regenerando al 
hombre , r enueva y armoniza todas sus potencias ; un egoísmo sin 
f reno y u n orgullo sin l ímites , tales fue ron las causas q u e sepa-

1 C f . Ignat. e p . a d T r a l l i a n . c . 1 1 . ( P a t r . a p o s t o l . e d . llefélej. Cf . G e n e s , m , 
4 . Euseb. H i s t . e cc l . I V , 7 . 



raron los miembros del cuerpo de la Iglesia, cuya base , cuya vida, 
fuerza y duración consisten en la unidad de la fe. Atacada de este 
modo la Iglesia, tuvo en diversas circunstancias la ocasion dé e x p o -
ner, cada vez con mas claridad y precisión, según los tiempos y los 
lugares , su carácter esencial, la unidad de su principio. Así fue 
qué las herejías redundaron en provecho de la Iglesia 1 , la única 
y sola q u e era y se llamaba Iglesia católica \ Es te catolicismo de la 
fe ba jo la relación del tiempo y del espacio, ó el principio de la 

1 I C o r . x i , 1 9 . - Tertul. r e a l z a d e e s t e m o d o l a s v e n t a j a s d e l a s h e r e j í a s : 
A d l ioc e r i i m s u n t ( h a e r e s e s ) , u t ü d e s h a b e n d o t e n t a t i o n e m h a b e r e t e t i a m p r o -
b a t i o n e m . V a n é e r g o e t i n c o n s i d e r a t é p l e r i q u e h o e i p s o s c a n d a l i z a n t u r , q u o d 
lantum h a e r e s e s v a l e a n t , quantum s i n o n f u i s s e n t . D e p r a e s c r . c . 1 , p . 2 3 0 . 
Orüj. N a m s í d o c t r i n a e c c l e s i a s t i c a s i m p l e s e s s e t , e t m i l l i s i n t r i n s e c ü s h a e r e -
t i c o r u m d o g m a t u m a s s e r t i o n i b u s c i n g e r e t u r , n o n p o t e r a t t a m c l a r a e t t a m e x a -
m i n a t a v i d e r i ü d e s n o s t r a . S e d i d c i r c ó d o c t r i n a m c a t h o l i c a m c o u t r a d i c e u t i u m 
o b s i d c t o p p u g n a t i o , u t l i de s n o s t r a n o n o t i o t o r p e s c a t , s e d e x e r c i t i i s e l i m e -
t u r . H o m i l . I X i a N u m . ( o p p . t o r a . I I , p . 2 9 0 ) . Cf. Aüguslin. d e C i v í t a t . D e i , 
XVIII, oí. 

2 E s t a e x p r e s i ó n s e e n c u e n t r a ya e n s a n Ignacio, d e A n t i o c h . e p . a d S m í r n . 
c . S ; e n Euseb. H i s t . e c c l . I V , l o : e n la e p . e c c l e s i a e S m y r . d e m a r t . P o l i c a r p . 
y e p . Bionys. Rom. a d H e r m a m m o n e m , y e n Euseb. H i s t . e c c l . V I I , 1 0 . E s t e 
t é r m i n o c o m p r e n d e n o s o l a m e n t e l a u n i v e r s a l i d a d e n c u a n t o al t i e m p o y a l e s -
p a c i o , s i n o t a m b i é n e n c u a n t o á l a u n i d a d o r g á n i c a y d o c t r i n a l . , e n o p o s i c i o n 
á la d i v e r s i d a d d e l a s h e r e j í a s . Cyril. de Alex. h a b l a d e e s t e m o d o d e l a u n i -
v e r s a l i d a d en c u a n t o al e s p a c i o : Ealholiké men oún caleilai diato cata pases 
einai oicouménes apo peralón ges dia peratún. S a n A g u s t í n s e e x p r e s a a s í s o -
b r e la u n i v e r s a l i d a d e n c u a n t o al t i e m p o : E c c l e s i a u b i q u e u n a e s t , q u a r n m a -
j o r e s catholicam n o m i u a r u n t , u t ex i p s o n o m i n e o s t e n d e r é n t q u i a p e r t o t u m c s t . 
S e c u u d u m t o t u m e n i m cath húlon g r a e c e d i c i t u r . H a e c a u t e m E c c l e s i a Corpus 
C b r i s t i e s t , s i c u t A p o s t o l u s d i c i t : p r o c o r p o r e y q u a e e s t E c c l e s i a - m e m b r a 
viro Christiper umtatis caritatem sibi copulan tur et per eamdem capitisuo 
cohuerent, quod est Christus Jesús. E p . c o n t r . D o n a t i s t a s , c . 2 . Cf. JIcehler, 
a n i d a d e n la I g l e s i a . — P o r c o n t r a p o s i c i ó n á e s t a unidad en la universalidad 
se d e n o m i n a b a haeresis, s e c t a , e s c u e l a , á a q u e l l o s c r i s t i a n e s y á s u s a d h e r e n -

- t e s , q u e s i n t e n e r n i n g u n a c o n s i d e r a c i ó n p o r la u n i d a d , la u n i v e r s a l i d a d y l a 
i n m u t a b i l i d a d d e l a d o c t r i n a q u e s e r e c i b i e r a p o r la r e v e l a c i ó n d i v i n a , y q u e s e 
m a n t e n í a p o r el E s p í r i t u S a n t o , c a m b i a b a n , p o r s e g u i r s u p r o p i o p a r e c e r y l o s 
d e s v a r i o s d e s u r a z ó n , la d o c t r i n a c r i s t i a n a , c o m o s i t r a t a n d o d e el la h u b i e r a n 
t r a t a d o d e l o s s i s t e m a s d e l a s e s c u e l a s , y l a p r e s e n t a b a n e n u u s e n t i d o c o n t r a -
r i o á 1a v e r d a d y á la f e c o m ú n . E n t o d o s t i e m p o s h a s i d o u n a c o s a s o r p r e n d e n -
t e e s t e c o n t r a s t e d e u n i f o r m i d a d d e d o c t r i n a e n l a I g l e s i a c a t ó l i c a y d e d i v e r s i -
d a d d e s e n t e n c i a s e n l a s s e c t a s s e p a r a d a s . 

tradición, como r e g l a 1 dé la fe universal é infalible, es la que los 
Padres de la Iglesia ponen desde luego por delante en sus luchas 
contra el espíritu de separación, la tendencia al aislamiento y las 
concepciones parciales de las herejías. Hé aquí cómo san Ireneo y 
Tertul iano han reasumido la doctrina de la Iglesia bajo este a s -
pecto: 

1 T o d o debe considerarse en su origen. Así, pues, la verdadera 
doctrina de Cristo debe ser examinada según sus fuentes , á s abe r : 
la enseñanza dé los Apóstoles, órganos escogidos por el mismo Cris-
to. Ellos solos han conocido por completo la verdad, y han confiado 
su rico depósito á la Iglesia fundada por el los5 . 

2.0 Los Apóstoles mur ie ron; pero continúan viviendo y enseñan-
do por medio de sus sucesores los Obispos, quienes conservan, co-
mo el m a s precioso de los depósitos, la tradición apostólica y las 
santas Escrituras. Hasta los tiempos ac tua le s 3 , puede seguirse en 
las iglesias apostólicas la serie no interrumpida de los sucesores de 
los Apóstoles. 

3.0 Todas las iglesias fundadas por los Apóstoles'en el Asia Me-
nor , la Grecia y la Italia, se hallan tan perfectamente acordes en su 
doctrina como si hubiesen residido en una misma casa, y no. h u b i e -
sen tenido mas q u e un corazon y un alma; lo cual es una prueba i r -
recusable de su fidelidad en conservar la verdad apostólica. Y sino, 
¿cómo hubiera sido posible esta unidad entre pueblos tan diversos v 
en tan diferentes lugares , á haberse extraviado a l g u n a de las ig le-
sias en los camines del e r r o r ? L a paz , la fraternal comunión que 
reinan entre todas las iglesias apostólicas, son una p rueba manifies-
ta de esta unidad de doctr ina 4 . 

I o Si surge a lguna -duda sobre cualquier punto de doctrina, 
hay que remontarse á las iglesias-madres , á las iglesias apostóli-
cas, y especialmente á la gloriosa Iglesia de Roma, con la cual t o -
das deben es tar con fo rmes s . Todas las otras iglesias, aun las pos -

1 Cf . I I T é s . I I , 1 4 , l o . Polycarpi, e p . a d P h i l . c . 7 . ( P a t r . a p o s t . e d . HefeleJ. 
2 Tertull. d e P r a e s c r . c . 2 0 y 2 7 . lren. C o n t r . h a e r . III, 4 , u . 1 . 
3 lren. C o n t r . h a e r . I I I , 3 , n . 2 y 3 . Tertull. 1 . 1 , c . 3 2 . 
4 lren. C o n t r . b a e r . 1 , 1 0 , n . 2 , Tertull. i . I , c . 2 0 , 2 8 . 
6 lren. C o n t r . h a e r . I I I , 4 , n . 1 , e t I I I , 3 , n . 2 . A d h a n c e n i m E c c l c s i a m 

p r o p t e r p o t i o r e m ( p o t c n t i o r c m ) p r i n c i p a l i t a t e m n c c e s s e c s t o m n e m c o n v e n i r e 
E c c l e s i a m , h o c e s t , e o s q u i s u n t u n d i q u e fideles, e t c . 
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tenores á los. Apóstoles ó (pie no tienen un origen apostólico, d e -
ben considerarse como apostólicas desde el momento en que se ponen 
de acuerdo entre sí y con Roma respecto de una misma fe apos tó-
l i ca 1 . , 

5.° Hay mas todavía: unida la Iglesia entera á la de Roma, tie-
n e una mas segura y elevada garant ía de la pureza de la tradición 
apostólica, puesto que, .según la promesa del Salvador, la Ig l e -
sia de Roma está asistida perpetuamente por el Espír i tu Santo, 
por el Espíritu de la Verdad. Ella es una creación siempre nueva, 
q u e no envejece ni desfallece jamás. Columna y base de la ve r -
dad , según el lenguaje del Apóstol , la Iglesia es la sola regla i n -
falible de la vida religiosa, el único preservativo contra las con-
cepciones arbitrarias', y desordenadas imaginaciones del espíritu 
humano. La unión con la Iglesia es la condicion indispensable 
para la salvación prometida por el Cristianismo 2. «El que no tiene 
« á la Iglesia por madre , dice san Cipriano, no tiene á Dios por 
« p a d r e 3 . » 

Mientras que por una parte se explicaba .de este modo el origen 
celeste de la doctrina católica, haciéndola part ir de Jesucristo, inva-
í i ab l e hasta entonces, y unánime en todas par tes , al paso que se 
-hacia depender esta indefectibilidad de una causa completamente 
d i v i n a ; por otra par te se no taba : 

6.° Que siempre se puede señalar su origen posterior á las doc-
trinas heréticas, las cuales por lo mismo son invenciones humanas , 

vópuestas desde su aparición á la doctrina única, de la Iglesia 
' 7.° Q u é no se puede admitir la apelación que hacen los herejes 

á las santas Escri turas al rechazar la tradición y la autoridad de la 
Iglesia 5 , porque : ' 

A. La palabra viva, la tradición es m a s ant igua y mas gene -

t j - 3 r i u i i 1 . 1 , c . 3 2 . ü t m u l t o p o s t e r i o r e s ( E c c l e s i a e ) , q u a e q u o t i d i c i n s t i -
t u u n t u r , t a r n e n i n e a d e m fide c o n s p i r a n t e s , n o n m i n u s a p o s t o l i c a c d e p u t a n t u r 
p r o c o n s a n g u i n i t a t e d o c t r i n a e . P . 2 4 3 . 

2 Iren. C o n t r . h a e r . I I I , 2 4 , n . 1 . Tertull. 1 . 1 , c . 1 9 . 
3 Cypr. d e ü n i t . E c c l . H a b e r e j a m n o n p o t e s t D e u n . p á t r e m , q u i E c c l e s i a m 

n o n h a b e t m a t r e m . ( O p p . p . 3 9 7 ) . Cf . Ignat. e p . ad P o l i c a r p . c . C. 
4 hen, C o n t r . h a e r . I I I , 4 , u . 3 . Tertull. 1 . 1 , c . 2 9 y 3 0 . Idem. a d v . P r a x . 

<c .2 . 
P Tertull. 1 . 1 , c . 1 7 , 1 9 , 3 8 . Cf. Iren. 1. I V , 2 3 , n . 8 . 
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ral que las Escr i tu ras , compuestas en circunstancias especiales; 
B. Las Escri turas no pertenecen á los herejes ; 
C. No pueden ser comprendidas sin la tradición que es la q u e l a s 

explica, y la única que presenta completa la doctrina de Cristo. 
La letra muer ta no puede pasar sin la palabra viva q u e la exp l i -
ca : por lo demás , solo la Iglesia conserva intacta la sagrada Escr i -
tura , porque la considera, al igual de la doctrina oralmente reve la -
da, como la expresión del Espíritu Santo q u e ha inspirado la u n a 
y la otra, y la única que puede explicar su inteligencia v e r d a -
dera 1 ' , al paso que los herejes muti lan ciertos pasajes, rechazan 
otros, y no explican el conjunto sino de una manera subjetiva y a r -
bitraria. 

Con lodo, esta tradición no permaneció simplemente ora l , pues 
fue fijada de diversas maneras por la Escri tura, y especialmente por 
los .símbolos de la fe'. Además , el antiguo símbolo de los Apóstoles, 
ios d e l l o m a 2, Aquileija3, Oriente4, Antioquía3, y muchos otros sím-
bolos particulares que se encuentran en I r e n é o 6 , Ter tu l iano T , Or í -
genes 8 y Gregorio Taumatu rgo tuvieron todos su significación, su 
objeto y su forma especial, según los errores particulares, de los he-
rejes á los cuales iban opuestos. 

1 Ctem. Álex. S t r o m . V I I , 1G, p . 8 9 4 . - O r i g . P r o l o g , i n C a n t . C a n t . ( t . I I I , 
p . 3 6 ) . Ignat. e p . a d P h i l a d . c . o. —Tertull. a d v . P r a x . c . l o . — Iren. C o n t r . 
h a e r . I , 3 , n . 6 . - C l e m . Álex. S t r o m . V , 5 , p . 6 6 4 . 

2 Rufin. E x p o s . i n S y t n b . A p p . ( O p p . Cypr. s u p p . p . C L X X X V ) . 
3 María de Rubeis, M o n u m . E c c l . A q u i l . p . 6 7 . 
4 Rufin. c o m p a r a el Simb. d e A q u i l . con el d e R o m a y el d e O r i e n t e . ( O p p . 

C y p r . s u p p l . C L X X X I V ) . 
a Ludov. Ruelius, C o n c i l i o r . i l l u s t r a t . t . I , p . 9 0 4 . 
6 Iren. C o n t r . h a e r . 1 , 1 0 , n . 1 , p . 4 8 . 
7 Tertull. d e V i r g i n i b . v e l a n d . c . 1 ; A d v . P r a x . c . 2 ; d e P r a e s c r . c . 1 3 . 
8 Orig. d e P r i n c i p . p r a e f a t . u . 4 s q . ( O p p . 1 . 1 , p . 47 s q . ; . 
9 Gregor. Thaumat. E x p o s i t . Cd . ( O p p . P a r . 1 6 2 2 , Galland. R i b l . t . I I I , 

p . 3 8 o s q . ) . 



§ LXXVII . 
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Doctrina de la Iglesia católica sobre Dios. 

L a Iglesia católica fue impelida á exponer de una manera mas 
precisa su doctrina sobre Dios , primero para combatir el Politeísmo 
y Fatalismo de los Paganos , la teoría de la emanación y el dualismo 
d e los Gnósticos y Maniqueos; y despues , para responder á la acu-
sación de ateísmo dir igida contra los Cristianos. La Iglesia , pues , 
estableció claramente la unidad de Dios1 contra los Paganos , c o m -
batiendo rudamente el Dualismo de los Gnós t icos s , y rechazando el 
Demiurgo ó el Archon, creadores del mundo. Asimismo expuso de 
u n a manera precisa el d o g m a del Dios uno y d e la creación del 
mundo , sacado, no d e u n a materia preexistente y por medio de 
emanaciones sucesivas, sino de la nada, y creado tal como debia 
ser s . También enseñó que. el mal no tiene su raíz en la mater ia , 
sino que es una consecuencia del abuso de la libertad humana \ 
De ésta suerte fue al mismo tiempo rechazada la distinción gnóst i -
co de los hombres pneumát icos , psychicos y físicos, quedando c l a -
ramente demostrado que los diversos grados del desarrollo moral é 
intelectual del hombre dependen d e l u s o que .se hace d é l a l ibe r -
tad 5. 

1 Atkenag. L e g a t . p r o C h r i s t . c . 8 . Cypr. d e I d o l o r . v a n . ( O p p . p . 4 5 0 s q . ) . 
2 Tertull. a d v . M a r c i o n . I , 3 , 4 , 5 , 4 1 . C f . el s í m b o l o e n ¡rcn. y Tertull, 
3 Tertull. a d v . U e r m o g e n e m , c . 5 . — Hermas, P a s t . ( c i t a d o f r e c u e n t e m e n -

t e c o m o la E s c r i t . ) én Iren. C o n t r . h a e r . I V , 2 0 , n . 2 , p . 2 5 3 s q . — Theophil. 
a d v . A u t o l y c . I , 3 , 5 . ( E n Gotland. B i b l . t . I I ) . 

4 Iren. C o n t r . l i a e r . I I I , 2 2 ; V , 2 0 . — Tertull. d e A n i m a , c . 4 0 . 
5 Iren. C o n t r . h a e r . I V , 3 7 ; V , d. — Justin, A p o l . 2 , c . 7 . 

§ L X X V I I I . 

V • s . . : - • . • ' . . 
Doctrina de la Iglesia católica sobre Jesucristo como Redentor. — Su 

divinidad.—Su humanidad. 
FUENTES.—--J- Iilee, H i s t o r . d e l o s d o g m a s , 1 . 1 , p . 1 8 4 . üleehier, A t a n a s i o el 

G r a n d e y la I g l e s i a d e s u é p o c a . M a g u n c i a , 1 8 2 7 , P . I , p . 1 - 1 1 6 . Stauden-. 
maier, F i l o s o f . d e l C r i s t i a n i s . 1 . 1 , p . 3 4 2 - 5 5 , 4 6 2 - S 3 . 

Ya la Iglesia católica nos ha dado á conocer su fe en cuanto á Je-
sucristo, rechazando las doctrinas de Simón M a g o , los Ebionitas, 
Artemonitas , Teodosianos y Paulinianos, y respondiendo á los car-
gos de inconsecuencia y politeísmo que los Paganos dir igían á los 
Cristianos, adoradores de Cristo. Ella nos enseña de una manera 
todavía mas positiva esta misma fe cuando nos declara , q u e Cristo 
es la víctima que ha reconciliado á los hombres con Dios; que el 
íiel obtiene la remisión de sus pecados por los solos méritos de J e -
sucristo ' ; que Cristo es el principio de toda virtud y de toda vida 
divina, y q u e solo en él está el hombre unido á Dios. 

Estas proposiciones dogmáticas suponen necesariamente la fe en 
Jesucristo como verdadero Dios; divinidad q u e se encuentra expre-
samente enseñada y claramente expuesta en varias y diversas c i r -
cunstancias \ 

Pero surgieron dificultades, y la lucha se t rabó con vigor sumo 
entre el error y la verdad, cuando, por efecto de las exigencias ine-
vitables del espíritu h u m a n o , hubo necesidad de establecer c lara-
mente la relación de la divinidad del Tlijo y del Padre . Los Antitri-
nitarios probaron dicha necesidad suficientemente. 

La idea tomada á los Alejandrinos por Teófilo de Ant ioquía 3 

1 Clem. R o m . e p . I a d C o r i n t h . c . 1 2 . — J u s t i n . M. D i a l . c . T r y p b . c . 9 5 . — 
Iren. C o n t r . h a e r . V , 1 ; V , 1 7 , n . 1 - 3 . — T e r t u l l . d e F u g a , c . 1 2 . Idem. a d v . 
J u d . c . 1 0 y 1 3 : y a s e e n c u e n t r a en él l a p a l a b r a satisfactio. — Orig. i n N u m e r . 
h o m i l . X X I V , n . 1 . ( O p p . t . I I , p . 3 6 2 ) . I n L e v i t . h o m i l . I I I , 8 . ( t . I I , p . 1 9 8 . 

2 Clem. Alex. h a b l a d e él c o m o d e l Divino Logos. L a s e x p r e s i o n e s d e s a n 
I r e n e o s o n m u y s i g n i f i c a t i v a s : C o n t r . h a e r . I I I , 1 9 . I p s e p r o p r i é , p r a e t e r o m -
n e s q u i f u e r u n t t u n e h o m i n e s , D e u s e t D o m i n u s e t R e x a e t e r n u s e t U n i g e n i t u s 
e t V e r b u m i n c a r n a t u m p r a e d i c a t u r , e t c . 

3 Theophil. a d v . A u t o l y c . I I , 1 0 , 2 2 . (Gatland. B i b l . t . I I , p . 9 5 , 1 0 3 ) . 



de (Logos interior y enunciativo), no fue desde luego conveniente. 
Además, no era propia para expresar completamente la doctrina 
de la Iglesia, que enseña que Cristo es el verdadero Dios, uno 
con el Padre , pero una persona distinta del Padre , cuya m a n i -
festación sustancial es , siendo al mismo tiempo el Criador de l . 
mundo. Así, pues , se censuró con m u y justo motivo la adopcion 
de la fórmula a l e j a n d r i n a E l Yerbo, se decia al refutarla, no 
es ni una palabra que se revela y se desvanece, ni un simple pen-
samiento existente como modo y no como sustancia. Su p roduc -
ción del Padre no es ni una separación, ni una disminución del 
Padre. Sin embargo, los teólogos, de acuerdo con la doctrina d e 
la Iglesia, al sostener que el Hijo de Dios es una persona e terna-
mente semejante á sí misma, entendían por las palabras (Logos 
interior), que tiene su principio en Dios, y por (Logos enunciativo), 
que no solamente está sustancialmente oculto en Dios, sino también 
que se manifiesta en el exterior con Dios. De consiguiente se a t u -
vieron estrictamente á la expresión (Logos) y á los otros términos 
empleados por san Juan para expresar la relación entre el Padre y 
el Hijo, llamando á este la revelación del Padre . El Padre , decían, 
se contempla á sí mismo en el Hijo s . El Hijo, escribía Atenágoras, 
valiéndose de una expresión 110 m u y feliz, es el (Logos del Padre 
en idea, kai energeia), es decir, q u e el Ilíjo babia salido del Padre 
para manifestar la idea de todas las cosas y para que existiese 1a. 
creación 3. La expresión de Tertuliano fue mas verdadera y más 
significativa: «El Padre y el Hijo constituyen el Ser divino ún i -
«co, la sustancia divina única (substantia), distinta en dos pe r so -
« n a s 4 . » 

La herejía de Berilo, concerniente á las relaciones íntimas del 
Padre y del Hijo, ocasionó en la Iglesia gr iega largas y f recuen-
tes disputas sobre las palabras fusta é hypostasis) q u e , significan-
do á la vez la sustancia y la persona, prestaban el mismo sentido á 
las siguientes fórmulas: El Padre y el Hijo son de una misma sus-

1 Iren. C o n t r . h a e r . I I , 2 8 . V . Elee, H i s t . d e los d o g r a . P . I , p . 1 8 6 . 
4 Iren. C o n t r . h a e r . I V , 6 , n . 6 . 
* Athenag. L e g a t . p r o C h r i s t i a n . c . 1 0 . ( p u b l i c , p o r Prudent. Uaranus. 

Galland. B i b l . t . I I . C f . Staudenmaier, F i l o s e f . d e l C r i s t i a n , p . 3 4 4 - 4 8 ) . 
* J e r t a W . a d v . P r a x . c . 3 , 4 , 8 , 1 6 . 

lancia; constituyen una misma persona ' . En este caso se propuso 
poner en su lugar (alterius. naturae et aUerius subjecti), fórmula q u e 
al parecer había rechazado el concilio de Antioquía de 269, por 
cuanto la interpretaron falsamente Sabelio y Pablo de Samosata,. 
quienes se sirvieron dé la expresión homooúsios para confirmar su 
e t ro r 2 . Sin embargo, este término tan frecuentemente empleado d e 
homooúsios fue sancionado como expresión de la fe de la Iglesia, se-
gún las explicaciones de Dionisio de Alejandría , y de Dionisio de 
Roma , las cuales demuestran.e l sentido q u e se debe dar á la p a l a -
b ra que expresa una sustancia semejante con una distinción de per-
sonas. 

A esta fe tan explícita en la divinidad de Cristo añadía la Iglesia 
la fe en la humanidad. Cristo, decía la Iglesia, contra los part idarios 
del Docetismo y de todas sus formas , ha tenido un cuerpo humano, 
un alma racional v una naturaleza completamente h u m a n a , sin la 
cual no hubiera podido ser de n inguna manera el modelo de los 
hombres 3 . 

Otros varios ataques contra la divinidad de Jesucristo ocasionaron 
diversas explicaciones mas extensas sobre su naturaleza humana . Así 
f u e que, al insistir sobre las afecciones humanas atr ibuidas á Cristo, se 
le respondió á Celso: «No solamente Cristo esDios, sino también hom-
«bre , con un alma humana capaz de afecciones h u m a n a s . » C o n todo, 
se tuvo siempre sumo cuidado dé añadir q u e las dos naturalezas no 
podían estar separadas en Cristo, y que estaban en él hipostát ica-
mente u n i d a s l . 

1 Cf . Pelavius, d e T r i n i t . I V , 3 . ( T h e o l . d o g m . t . I I , p . 1 7 9 ) . 
2 E n u n a c a r t a d e ios S e m i a r r i a n o s , p o r el a ñ o d e 3 3 8 , f u e d o n d e p o r la p r i -

m e r a vez s e r e f i r i ó q u e el conc i l i o d e A n t i o q u í a d e j 2 6 9 r e c h a z ó la ex presión ho-
mooúsios, e n lo c u a l c o u c u c r d a n Hilario, d e S y n o d . c . 8 6 , y Athanas. d e S y -
n o d . A r m i u . e t S e l e u c . c . 4 3 , p o r c u a n t o n o e s t a b a n m e j o r i n f o r m a d o s . Cf. Ba-
sil. e p . 3 2 . P e r o el s i l e n c i o d e o t r o s c o n t e m p o r á n e o s , i n c l u s o el m i s m o Eusebio, 
o p u e s t o s á d i c h a f ó r m u l a , e s m u y e x t r a ñ o . Cf . Prudentius Maranus, D i s s . 
s o b r e los S e m i a r r i a n o s (Yoiglii, B i b l . h i s t . h a e r c s i o l o g i c a e , t . I I , p . 1 3 9 ) . Feuer-
lini, d i s s . De i filium e s s e homooúsion, a n t i q u i E c c l . d o c t o r e s i n Conc i l . A n t i o c h . 
u t r u m n e g a r i n t . G í e t t . 1 7 3 3 i n 4 . Petavius, d e T r i n i t . l ib . I V , c . 3 . ( T h e o l o g . 
d o g m a t . t . I I ) . — Daillinger, M a n d e la h i s t . e c l . p . 2 6 9 s i g . 

» Ignat. e p . a d S m y r n . c . 1 , 2 . — Iren. C o n t r . h a e r . I I I , 1 9 , n . 3 . Orig. i a 
J o a n n . 1 . 1 , n . 3 0 . ( O p p . t . I V , p . 3 2 ) . Orig. C o n t r . C e l s . 1. I I I , n . 2 8 . ( t . f ) . 

4 Orig. C o n t r . Ce l s . I I I , n . 4 1 ; V I , n . 4 7 . 



§ L X X I X . 

Doctrina de la Iglesia católica sobre el Espíritu Santo y la Trinidad 
divina. 

FUENTES. — Pelavius, d e T r i n i t . l i b . I , c . 1 - 6 . ( D o g m a t . t h e o l . t . I I , p . 1 - 3 3 ) . 
— Elee, l í i s t p r . d e los d o g t u . t . I , p . 1 5 7 - 1 6 7 y 2 0 7 . - P e r m a n e d e r , 1 . 1 . 
p . 1 6 9 - 7 9 . 

L a precisión y exactitud con que los Padres y los escritores 
eclesiásticos de este período proclamaron la unidad de Dios, fue 
usada igualmente por ellos cuando trataron de establecer la triple 
•personalidad del Padre , del Hijo y del Espír i tu Santo. Y aunque 
!a doctrina concerniente al Espíri tu Santo no fue á la verdad a g i -
tada en un principio entre los herejes y la Iglesia; sin embargo, 
desde m u y temprano se encuentran numerosos pasajes que a t r i bu -
yen honores y calidades divinos al Espíritu Santo, de una manera 
p o s i t i v a L a fe en lastres personas divinas se p rueba especialmente 
con la fidelidad observada en la administración del Bautismo en 
n o m b r e del Padre , del Hijo y del Espír i tu San to 2 , según las p a l a -
b ras de Cristo. Ignacio establecía un paralelo entre los diversos 
g rados de la jerarquía sagrada y las diferentes personas de la 
Div in idad 3 . Justino presenta la adoracion de las tres personas d i -
vinas como el signo evidente d e demarcación entre Cristianos y 
P a g a n o s 4 . Atenágoras rechaza la acusación de ateísmo dirigida 
contra los Cristianos, recordando q u e adoran al P a d r e , al Hijo y al 
Espíritu Santo, cuya potencia en la unión , y cuya distinción en ef 
órden reconocen ellos mismos 5 . Teófilo de Antioquía ve en los t res 
primeros dias de la creación u n a imágen de la divina [Trias], ex -
presión de que se sirvió él mismo primero q u e n ingún o t r o 6 ; así 
como fue Tertul iano el pr imero q u e entre los latinos empleó la de 

1 C f . Elee, I . c . 1 . 1 , p . 2 4 0 . 
5 Justin. M. A p o l . I , c . 7 9 . Tertull. a d v . P r a x . c . 2 6 . 
3 Ignat. e p . a d M a g n . c . 1 3 . 
* Juslin. A p o l . I , c . 6 e t 1 3 . 
5 Athenag. L e g a t i o p r o C h r i s t i a n . c . 1 0 . C f . (GaUand. B i b l . t . I I ) . 
« Theophil. a d v . A u l o l y c . 1 , 1 5 . (Galland. B i b l . t . I I , p . 1 0 1 ) . 
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TrinitasDe todos los s ímbolos, el de los Apóstoles es el mas p r e -
ciso sobre la divinidad del Espíri tu Santo : «Creo en el Espír i tu 
Santo ;» así como «Creo en Dios Padre , y en Jesucristo su H i j o : » 
esta fórmula demuestra perfectamente q u e el Espíritu Santo es ve r -
dadero Dios como el P a d r e y el Hijo. Clemente de Alejandría s 

exhorta á que se alabe á Dios uno, Padre , Hijo y Espíri tu Santo. 
Orígenes, por ú l t i m o 3 , habla de una Trinidad dominadora y a d o -
rable. 

§ L X X X . 

Principies relativos á la ciencia eclesiástica. 

FUENTES. — Mahler, U n i d a d e n la I g l e s i a , p . 1 2 9 - 1 6 1 . Kuhn, P r i n c i p i o s y m é -
t o d o d e l a t e o l o g í a e s p e c i a l . ( R e v . t r i m . d e I c o l , d e T u b i n g a , a ñ o 1 8 5 1 ; . 

Cási todas las herejías descritas hasta ahora nacieron de los e s -
fuerzos instintivos y reflexivos del espíritu humano, en su afan de 
comprender claramente las enseñanzas de la Iglesia. Y la razón de 
esto es , que la humana inteligencia tiene u n a necesidad imprescrip-
tible de saber , necesidad q u e sintieron vivamente los verdaderos 
miembros de la Iglesia católica. E n los pr imeros t iempos de la Igle-
sia, hab ían admitido cási s iempre los Cristianos la doctrina y la en -
señanza con fe sencilla y firme, sin pretender comprenderlas cient í-
ficamente. Pero al final del siglo I I se manifestó una señalada t e n -
dencia á establecer de u n a manera científica la doctrina his tór ica-
mente transmitida, y á elevarse del conocimiento empírico á la cien-
cia reflexiva. Muy lamentables experiencias habían demostrado ya 
en qué clase de errores podia esta tendencia precipitar al espíritu 
humano. Por esto mismo la Iglesia católica dió una base segura á 
la ciencia, considerada por ella, contra el parecer dé los Gnósticos y 
según el Apóstol 4 , como un don limitado á los menos, pues se a f i r -

1 Tertull. a d v . P r a x . c . 4 . C f . c . 1 2 . 
5 Clem. Alex. P a e d a g . I I I , 1 2 , p . 3 1 1 . ( e d . Potter, V e n e t . 1 7 5 7 ) . 
3 Trias archiké, i n M a t t h . h o m . X V , n . 3 1 ( t . I I I , p . 6 9 8 ) . Trias proski-

nété, in P s . CLXVII, 1 3 ( t . I I , p . 845): C f . i n J e r e m . h o m . V I I I , n . 1 . ( t . I I I ) . 
4 I C o r . x i i , 8 . — Orig. d e P r i n c i p . p r a e f . n . 3 . ( t . I , p . 4 7 ) . C f . s n p r . § 4 9 , 

n o t a 2 . 
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m a b a q u e enlre los mismos Apóstoles solo Pedro , Sant iago , Juan y 
Pablo lo habian obtenido. 

Desde luego se comprende q u e era intento vano y opinion erró-
nea creer que la ciencia hab l a de llenar las lagunas en la doctrina 
transmitida por Cristo y los Apóstoles. La ciencia, decía la Ig le -
sia, tiene por base inmutab le á la doctrina apostólica: el mas sabio 
y el mas elocuente de los jefes de la Iglesia 110 púede añadir ni qui-
tar un ápice á la fe, u n a é igual para l odos ' . La cer t idumbre a d -
quir ida por medio de la ciencia no es mayor q u e la que nace i n -
mediatamente de la fe, sin la cual, según Orígenes , la mayor par te 
de los hombres que carecen de la capacidad y del t iempo n e c e -
sarios para hacer investigaciones filosóficas, se verían privados 
del mayor d e los beneficios de Dios. Y no es solo el fondo de la 
ciencia , sino también la forma lo que distingue al gnóstico cris-
tiano del simple c r e y e n t e : las verdades de la fe que admite es-
te último como un hecho, las comprende el primero en su n e -
cesidad y en su conjunto 2. Clemente de Alejandría p rueba que la 
verdadera ciencia descansa en la fe común , notando de paso que no 
es u n a peculiaridad exclusiva de la teología el apoyarse en la fe co-
mún , pues q u e toda ciencia reposa definitivamente en esta basa ne-
cesaria 3. Tampoco puede sostenerse q u e la ciencia sea absoluta-
mente demost ra t iva , y q u e en todos sus puntos descanse sobre 
liases inteligibles, si se t iene en cuenta que existen y deben 
existir necesariamente principios indemostrables. Por lo mismo, los 
filósofos g r iegos , cada uno á su manera , pero todos evidentemente, 
y Aristóteles con especialidad, reconocieron que la creencia es el 
fundamento de la ciencia : de esta suerte se justifican como u n a ver-
dad universal las pa labras del Profe ta : « N i s i credideritis, nonin-
«•telligetis \ » Fieles á este principio, los sábios teólogos de la Ig l e -
sia presentaban la fe única como la fuente y la regla de su doctrina 
y de sus desarrollos c ien t í f i cos 5 , y demostraban las verdades de 

1 Iren. C o n t r . h a e r . 1 , 3 , n . 6 ; 1 , 1 0 , n . 2 . 
2 Clem. de Alej. d i s t i n g . la f e d e l a c i e n c i a . S t r o m . V I I , 1 0 . Cf. Aristotelis 

M e t a p h y s . I I I , 4 . 
3 S t r o m . I I , 4 . 

'* I s a í a s , TU, 9 . 
* Iren. C o n t r . h a e r . 1 , 1 0 , D. 1 . Orig. d e P r i n c . p r a e f . n . 4 , 1 . 1 , p . 4 7 . 
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la fe, apoyándose en la misma fe. F e y ciencia eran cosas i n sepa -
rables á sus o jos 1 : la ciencia supone la fe, y esta conduce á la 
ciencia. 

F u n d a d a y constituida de este modo, la ciencia eclesiástica debía 
de ejercer necesariamente una saludable influencia en el interior de 
la Ig les ia , respecto de las opiniones erróneas ó heréticas que en 
ella se desarrol laban; y en el exterior , respecto de la vana y so-
berbia ciencia de los Paganos. Por lo mismo, hanla glorificado los 
hombres de inteligencia, como el antemural de la fe, la forma i n -
mutable de la ve rdad , que proporciona á los que la poseen una 
alegría indecible, delicias inefables y consuelos completamente d i -
vinos 2. • • 

§ L X X X Í . 

Diversas formas de la ciencia eclesiástica, 

La tendencia y el método científicos del Oriente se manifestaron 
desde luego , permaneciendo constantemente diversas las del Occi -
dente. Al paso que la'ciencia teológica del Oriente se inclina s i em-
p r e hacia la par te teórica y especulativa del Cristianismo, procuran-
do asentarlo sobre fundamentos filosóficos , la teología de ' los occi-
dentales se esfuerza principalmente por desarrollar las consecuencias 
prácticas del Cristianismo tradicional. 

La primera tendencia fue seguida especialmente por 

La escuela catequística de Alejandría, — Clemente. — Orígenes 3. 

La situación de la Iglesia , frente á frente del Paganismo sábio, 
exigía q u e los teólogos filósofos tomasen una actitud clara y d e s -
pejada respecto del Filosofismo del siglo, y en particular del P l a -

1 Clem. Alex. S t r o m . V , 1 , p . 6 4 3 . Orig. c p . a d G r c g o r . T h a u m a t . (Orig. 
o p . ' t . I , p . 3 0 ) . Teophil. ad A u t o l y c . I , 8 . 

5 Clem. Alex. S t r o m . I , 2 , p . 3 2 7 ; I , 2 0 , p . 3 7 7 ; I I , 2 , p . 4 3 3 . 
3 Euseb. H i s t . e c c l . V , 1 0 . — Guerike, d e S c h o l a , q u a e A l e x a n d r i a e florüit, 

c a t e c h e t i c a . ITa l . 1 8 2 4 s q . 2 P . — Ilasselbach, d e S c h o l a , q u a e A l e x . flor, c a -
t e c h e t . S t e t t . 1 8 2 6 , 1 P.-McehUr, P a t r o l o g í a , 1 . 1 , p . 3 9 9 , 4 0 0 ; 4 3 0 - 5 7 6 . — 
Ritter, H i s t . d e la fllosof. c r i s t . 1 . 1 , p . 4 1 9 - 5 6 4 . ( H i s t . d e la f i losof . t . V ) . 

* 
. ? 



tonismo, y que , apropiándose la ciencia gr iega en interés de la 
Iglesia, sirviesen de intermediarios entre ésta y los Paganos ins-
truidos, demostrándoles que el Cristianismo satisface de una m a -
nera completa las necesidades del espíritu humano. La escuela 
catequística de Alejandría, fundada á mediados del siglo I I á la 
manera de las escuelas filosóficas de la Grecia , y colocada bajo 
la vigilancia del Obispo, fue constantemente favorable á este d e -
signio. Atraído Pan teno ' (por los años 180) del Estoicismo 1 á la 
Iglesia por uno de los discípulos de los Apóstoles, pasa por el 
primer jefe de esta escuela. E n ella dió pruebas de su ciencia, de 
la extensión de su espíritu y de su talento para la enseñanza, con 
sus lecciones sobre la sagrada Escri tura, por medio de las c u a -
les atrajo á la verdad al mas célebre de sus discípulos y sucesor 
inmediato, Tito Flavio Clemente a , insigne lumbrera dé la es-
cuela. Clemente , nacido, según lo mas probable, en-Atenas , de 
padres paganos , que le educaron en los principios de su creen-
cia , 110 recibió la luz del Cristianismo hasta una edad madura. 
Sus' largos viajes por Grecia, I talia, Palestina y Oriente, le p r o -
porcionaron la ocasion de oir á los grandes maestros y de adquirir 
varios y solidos conocimientos en todos los ramos de la li teratura 
pagana. Pero su ardiente sed de adquirir una ciencia mas vasta 
(jue la que hasta entonces iiabia apurado en las lecciones de los 
hombres, n o ' s e sació sino con la doctrina cristiana y las sabias 
enseñanzas de Panténo sobre las santas Escrituras. Nombrado 
(191-202) sucesor de Panteno por el obispo Demetrio, logró in-
teresar en sus lecciones y atraer á la Iglesia á muchos-paganos, 
arrastrados y, encantados por sus profundos conocimientos en las 
letras paganas , su arrebatadora elocuencia y su espíritu filosófi-
co, cada vez-mas firme, mas atrevido y luminoso, merced al in-
flujo del Cristianismo. Dotado por otra parte de un raro don de 
enseñanza, sabia dirigir á cada uno de sus discípulos según sus 

1 Hieronym. d e V i r . i l l u s t r . c . 3 6 . - E u s c b . H i s t . e cc l . V , Vd.-Photius, 
God . 180.. - C / e m . . l í e x . S t r o m . 1 , 1 , p . 3 2 2 s q . 

2 V é a s e e n c u a n t o á la v a r i a o p i n i o n s o b r e el l u g a r d e s u n a c i m i e n t o ( A l e -
j a n d r í a ó A t e n a s ; , Epiphan. l i a c r . X X X I I , 6 . Cf. Euseb. P r a e p a r . e v a n g . I I . 
3 ; V I , 1 , 3 , 1 1 , 1 4 . - H i e r o n y m . d e V i r . i l l u s t r . c . 3 8 . V . TillemonC, t . I I I , 
p . 1 8 1 - 1 9 6 . 
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particulares exigencias, haciéndoles adelantar á todos en su cami-
no. La persecución de Alejandro Severo (202) vino á perturbarlo en 
sus santos trabajos. El ilustrado discípulo de Cris to 1 abandonó e n -
tonces-á Alejandría, y fué verosímilmente á reunirse con su a lumno 
Alejandro, célebre obispo de Flaviades , en Capadocia, al cual 
acompañó á Jerusalen, cuando fue nombrado obispo de esta última 
ciudad. \ •;..••" .. - - , • 

Siguiendo Clemente una dirección contraria á la de Taciano 
y de algunos otros cristianos, cuya hostilidad á toda la ciencia 
griega era provechosa para la propagación y desarrollo interior 
del Cristianismo, permaneció fiel á la filosofía en general , y par -
ticularmente á la platónica. Justino márt ir habia admitido; en la 
naturaleza humana alguna cosa análoga al Yerbo divino, á la R a -
zón universal , absoluta y divina , y admitido en su consecuencia 
la doctrina de que los mejores de entre los filósofos paganos h a -
bían ten ido 'un conocimiento parcial- de la verdad religiosa y m o -
ral 2. Al igual de su santo é ilustre antecesor el Mártir platónico, 
sostenía Clemente que la filosofía había sido dada á los griegos 
de la misma manera q u e la fe á los judíos , .para conducirlos h a -
cia Cristo, y que así la una como la otra eran respecto del Cris-
tianismo fracciones de la verdad una. Además defendía también 
la filosofía en cuanto á su valor formal , como medio eficaz de 
aguijar y púlir el entendimiento , y de afirmar la mirada -de la - in-
teligencia, haciendo a l -hombre capaz de discernir lo verdadero 
de lo falso 3. Sin embargo , á fin de no dar rienda suelta a l a s op i -
niones filosóficas exageradas , asentaba el principio, según ya lo 
liemos indicado ar r iba , de que la fe de la Iglesia debe s e r . l a s a -
se y la regla del gnóstico cristiano en todas sus investigaciones 
científicas. Solo es verdadero sabio aquel que , habiendo encane-
cido en el estudio de las santas - Escr i turas , guarda fielmente, en 
el dédalo de la ciencia el hilo conductor de la doctrina de los Após-
toles-y de la Iglesia, vive conforme á los preceptos del E v a n g e -
lio, y bebe sus inspiraciones en la palabra del Maestro de la ley 
y de los Profetas. De esta suerte la ciencia, descansando en la I ra -

1 M a t . x , 2 8 . 
2 Juslin. A p o l . I I , 8 . Cf. A p o l . I I , 1 3 . — A p o ! . 1 , 4 6 . 
» Clem. Alex. S t r o m . 1 , 2 0 , p . 3 7 o - 3 7 7 , c t ! , tí, p . 3 3 0 . 



ilición de la Iglesia y desarrollándose bajo su influjo, no es mas 
q u e una fe científica. Las tres partes de las obras de Clemente, la 
Exhortación á los gentiles, el Pedagogo y las Stromatas, constituyen 
una completa enseñanza moral y científica para la conversión de los 
Paganos , la consolidacion de los nuevos convertidos y de los Gnós-
ticos cristianos. E n estos escritos dió grandes pruebas de erudición, 
mostrándose mas orador q u e filósofo sistemático. Desgraciadamen-
te no distinguió la filosofía de la teología, como él mismo ío con-
fiesa en las Stromatas, su principal obra. Estos l ibros, dijo é l , con-
tendrán l a verdad (crist iana) mezclada con las doctrinas de la filo-
sof ía , ó mas bien oculta en ellas, como oculta la cascara el f ruto y 
la semilla. Así es que en estos escritos abundan mucho las in ter -
pretaciones místicas, no siempre felices, pero que deben ser j uz -
gadas teniendo en cuenta el gusto del siglo al cual se ajustaba el es-
critor. - • 

O r í g e n e s 1 fue mas notable aun q u e Clemente , y adquirió t o -
davía, mayor influencia. Nació en Alejandría ( 1 8 o ) , y maduro ya 
desde su juventud quiso participar del martirio de su padre L e ó -
nidas. Mas contenido su celo, escribió á su padre aprisionado á 
fin de alentar su va lor , conjurándole á que «se guardase bien de 
«-.cambiar de sentimientos por consideraciones hácia sus deudos .» 
Habiendo recibido una piadosa educación, tuvo por maestros en 
las ciencias teológicas á Panteno y Clemente de Alejandría , v e n 
filosofía á Ammonio Saccas, que por desgracia ejerció una i n -
fluencia demasiado decisiva en su vida y en su doctrina. Una vez 
á la cabeza de la escuela catequística de Alejandría desde la edad 
de diez y ocho años ( 2 0 3 ) , y ayudado con las ventajas de la pro-
funda y pul ida cultura de los gr iegos , y de un espíritu puro san-
tificado por el Cristianismo,: hizo pene t ra r á sus discípulos tan pro-
fundamente en las santas Escr i turas , q u e «parecía q u e hablaba 
« por inspiración d iv ina , y que el espíritu de los Profetas le había 

1 Euseb. H i s t . ecc l . 2 , 3 , 4 , 6 , 8 , 1 3 , 1 8 , iV. — Hieronym. d e V i r . i l l u s t r . 
c.oí. — Photius, C o d . 1 8 0 . — O r i g . o p e r a o m n i a q u a e s u p e r s u n t , e d . Lom-
matzsch.—Greg. Thaum. i n e j u s d . o p e r . — Orig. o p p . t . I V , a p p e n d . P a n c g . 
¡n O r i g e n , g r . e t l a t . p u b . p o r BengeU — Huetius, O r i g e n i a r o r . l i b . I I I , t . I V . 
Cf . Tillemont, t . I I I . — Thaumasius, O r i g . p u e d e s e r v i r p a r a la H i s t . d e los 
<log. del s i g l o I I I . — Redepenning, O r í g e n e s , s u v ida y s u d o c t r i n a . 

«prestado la inteligencia del sagrado texto.» De tal modo e n -
cantaba su palabra , que le llamaban «el alma de David unida á la 
«de Jonatás ' . » Su libro (Periarchún) le valió la gloria de haber 
sido el primero que redujo á sistema la doctrina cristiana 2. Su 
enseñanza, enriquecida con los trabajos de la ciencia y de las l e -
tras profanas , atraía y ganaba á muchos paganos jóvenes, exci-
tando al propio tiempo entre los Cristianos el amor al estudio de 
la filosofía, pues de esta manera est imaba que se podia comba-
tir victoriosamente al siempre movedizo Gnosticismo. Convirtió 
igualmente al Cristianismo g ran número de hombres dis t inguidos; 
y sería difícil enumerar á todos aquellos que fueron iniciados con 
sus escritos en las profundidades de la doctrina cristiana y an i -
mados de la vir tud del Evangelio. Logró asimismo atraer de n u e -
vo á la verdad á muchos herejes, tr iunfo que pocas veces p u d i e -
ron alcanzar los mismos Concilios. Pe ro , tratando de gana r el cielo 
por medio de la violencia, é interpretando torcidamente un p a -
saje del Evangelio 3 , mutiló su cuerpo \ Esta fal ta, la ilegalidad 
del sacerdocio que recibió en Cesarea (228) , los errores que se 
descubrieron en su, libro ya ci tado, y acaso también la envidia 
v los celos del obispo Demetr io , todo esto reunido le deparó p e r -
secuciones y la destitución de su encargo (231) . No echó de m e -
nos , sin e m b a r g o , por mucho t iempo la simpatía q u e . n a t u -
ralmente debia de excitar un hombre , cuya fama se habia exten-
dido por todas par tes ; ni le faltaron divinos consuelos á aquel espí-
ri tu p ro fundo , consagrado sin descanso á los trabajos de la ciencia, 
ni poderosos estímulos á un maestro que no tardó en verse r o d e a -
do de un concurso siempre creciente de discípulos en la escuela 
que abrió en Cesarea, q u e por poco vino á eclipsar la celebri-
dad de la de Alejandría, Allí fue donde se formó su discípulo y calo-
roso panegir i s ta , san Gregorio T a u m a t u r g o , que tan ilustre f a -

1 Cf . O r a t . p a n e g y r . ad O r i g i n e m . Gregor. Thaumat. 
2 L i b . I V ( O p p . 1 . 1 ) , e d . Redepenning. Schnitzler, O r i g . s o b r e la d o c t r i n a 

f u n d a r a , d e l a c i e n c i a s e g ú n l a f e . Cf. R e v . d e filos, y d e t e o l o g . c a t o l . d e B o n -
n e r , 1 0 . a e n t r e g a , p . 2 0 3 . 

3 Mat. x i x , 12. 

E l m i s m o O r í g e n e s j u z g ó m a s a d e l a n t e e s t e e r r o r , r e c o r d a n d o el t e x t o d e 
l a e p i s t . I I á l o s c o r i n t . m , 6 : L i t t e r a o c c i d i t , e t c . t o m . X V i n M a t b . x i x , 1-2 
( O p p , t . I I I , p . 6 5 1 s q . ) . ; 



m a supo conquistarse como obispo de Neocesarea. Durante la 
persecución de Maximino alentó é inflamó Orígenes el valor de 
los cristianos destinados al mar t i r io , aplicándose entonces con m a s 
ardor que nunca al estudio de las santas Escri turas, hasta-el punto 
d e llegar á ser , por los gigantescos trabajos q u e llevó á cabo , el pa-
d r e de la exégesis filosófica y gramatical así como ya lo e ra 
de la exégesis alegórica, considerada por él la mas principal y n e -
cesaria \ 

:,. No se limitó su influencia á la esfera de la ciencia , haciéndose 
sentir con mucha eficacia en los acontecimientos públicos d e la 
Ig l e s i a ; y no apagado aun el fuego de su juventud con el hielo 
de los años , publicó en su úl t ima época las mas intachables é i m -
por tan tes 'de sus obras , tales como la incomparable Refutación de 
Celso y el Comentario sobre san Mateo y los Profetas menores. Por 
ú l t imo, bajo el emperador Decio, conquistó el dictado d e val ien-

. te confesor de Jesucristo, título q u e codició toda su v ida , m u -
riendo en Tiro, (234) á la edad de sesenta y nueve años, v í c -
t ima de los crueles tratamientos de q u e habia sido el blancQ. Su s i -
glo le dió no interrumpidas pruebas d e amor y de veneración, no 
obstante habe r chocado part icularmente lo atrevido de a lgunas de 
sus propos ic iones 3 , siendo una p r u e b a irrefragable de la. estimación 
q u e tr ibutaron sus contemporáneos á la brillantez d e su ingenio, 
la pureza de su alma y su perseverante act ividad, los hermosos 
sobrenombres de Adamantio y de Chalkenteros ó aerea intestina h a -
bens. • i . , -

Al paso q u e Clemente se mostró inclintdo á cierta especie de 
eclecticismo, procurando asimilar al Evangelio la filosofía p a g a -
n a . Orígenes y otros alejandrinos se propusieron, identificar la 
doctrina de Platón con el Cristianismo. Este Platonismo de los Pa -
dres de la Iglesia (motejado por algunos, y a im .por el mismo 

1 S u s o b r a s d e e x é g e s i s : 1 . ° p a r a s e r v i r á la c r í t i c a d e l t e x t o d e i N u e v o T e s -
t a m e n t o y d e l a s t r a d u c c i o n e s , tas Mexaplas. Cf. B e x a p l o r u m q u a e s u p e r s u n t , 
e d . Bern". de Montfaucon. P a r i s , 1 7 1 3 , 2 t . i n f o l . e d . Bahrdt, Ups. 1 7 6 9 , I I t . 
2 . ° Smeióseis, e s c o l i o s : 3 . ° Tomoi, c o m e n t a r i o s : Homilías, e x p o s i c i ó n 
p r á c t i c a . CU.-A. Ernesti, d e O r i g . i n t e r p r e t . g r a m m . a u c t o r e . 

2 Cf . ¡Míler, P a t r o l . 1 . 1 , p . 3 2 2 - 2 7 . 

a S o b r e l a s v i r t u d e s y c a l i d a d e s d e O r i g . Cf . Moshem. ( C o r a m e n t . d e r e b . 

c h r i s t . e t c . p . 6 0 5 s q . ) . 

Petau s , como exagerado) tendía principalmente á demostrar la 
concordancia de ciertos dogmas cristianos con los principios mas 
puros y mas inteligibles de la filosofía platónica, y á servirse d e 
los unos para exponer los ot ros , proporcionando de este modo á 
los talentos reflexivos un medio fácil pa r a pasar del Paganismo al 
Evangelio. P e r o , lejos d e establecer el sistema platónico como la 
norma de la ve rdad , y de amoldar á ella la doctrina evangélica, la 
mayor par te de los sábios teólogos de aquella época consideraron 
el Cristianismo como u n a doctrina divinamente revelada, fue ra del 
alcance de toda filosofía humana 2 , y la doctrina d e la Iglesia co -
mo la regla de la fe (regula fideij, no rma y medida del juicio acer -
ca de lo verdadero y de lo falso en todas las controversias cient í-
ficas. 

Y si Orígenes, por mas que tratase de adherirse á esta única 
regla de f e , cometió varios errores, señaladamente en su P criar-
chón y en todo lo concerniente á las relaciones de Dios con el m u n -
d o , la virtud creadora y la bondad absoluta de Dios , la eternidad 
de las penas del infierno, la preexistencia de las almas y la r e -
surrección completamente espiritual contrar ia al dogma de la Ig le -
s i a ; no d e b e perderse de vista q u e , m u y joven a u n , y cuando no 
podia haber comprendido en toda su profundidad la doctrina de 
la salvación, pasó súbi tamente al estudio de la filosofía gr iega , 
entregándose con ardor á la teología y á la filosofía, enseñadas 
por él al mismo tiempo. Aguijado asimismo de un fervoroso celo 
en favor de la Igles ia , quiso oponer á los Gnósticos, gen te m u y 
ocasionada á convertir ' sus fantásticas y arbitrarias teorías en un 
sistema completo de re l ig ión, la r igorosa lógica de la doctrina ca-
tólica, sistemáticamente demostrada , y realzada además con todo 
el encanto de la ciencia gr iega. Mas ¡ cuán difícil era su empeño, 
comparado con el de sus adversarios, y tratándose de una m a t e -
r ia dada , llena de las verdades mas rigorosas, y erizada de los mas 
profundos misterios! ¡ Qué t iene de extraño el q u e no haya conse-

1 Petav. d e T r i n i t . 1 , 3 . N u n c i l l u d i p s u m - e x p e n d a m u s — q u e m a d m o d u m 
P l a t o n i s i n C h r i s t i a n a m r e l i g i o n e m c o m m e n t u m d e T r i n i t a t e p a u í a t i m a b iis 
i n t r o d u c t u m s i t , q u i e x i l l i u s s e c t a , i n s t i t u t i o n e q u e t r a n s i e r u u t ad C h r í s t i p r o -
f e s s i o n e m , ve! u t c u m q u e d o c t r i n a i p s i u s a f i l a t i e x c u l t i q u e s u n t , e t c . ( T h e o l . 
d o g m . t . I I ) . 

2 Clem. Alex. S t r o r a a t . 1 , 2 0 . 
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guido completamente su objeto en una empresa por otra parte tan 
laudable ! 

11 paso q u e la escuela de Alejandría se esforzaba por exponer 
filosóficamente el Cristianismo, elevando al cristiano á la ciencia, 
perfección de la Piscis, s imple adhesión á las verdades cr is t ia-
nas por medio de la fe , los teólogos de la escuela positiva le h a -
cían frecuentemente una ruda oposicion, sosteniendo, á veces 
con justo título y á veces sin razón a l g u n a , que la ciencia era una 
obra vana y contraria al Cristianismo Al frente de esta escue-
ta teológica se encontró san I reneo, obispo de Leon de Francia 
' 1 7 7 - 2 0 2 ) , varón de espíritu filosófico, claro y mesurado , q u e 
combatió con v igo r , y aun con mordaz ironía, los delirios fan-
tásticos del Gnosticismo 2. Pero el que de una manera todavía mas 
r e s u e l l a y terminante se pronunció contra la union del Cristianis-
mo y la filosofía, fue aquel sacerdote de Carlago tan original y tan 
piadoso, de tan penetrante ingenio como imaginación, que desde 
el principio de su carrera separó la li teratura de la Iglesia occi-
dental latina de toda l i teratura profana con esta vigorosa y sig-
nificativa f rase : « ¿ Q u é cosa hay de común entre Atenas v J e r u -
« salen, entre la Academia y la Ig les ia?» Quinto Séptimo Ter tu l ia -
no 3 , retórico y abogado y a célebre entre los Paganos , fue en 
la Iglesia de Occidente el m a s elocuente apologista del Crist ianis-
mo , después de haber abrazado esta doctrina, creando en cierto 
modo la lengua severa y fija de los dogmas cristianos, no obs -
tante la es t ructura , casi s iempre extraña pero vigorosa , de sus 
frases, imagen y fiel t rasunto del vigor v la originalidad de su 
carácter 4 . Aunque este profundo escritor, cuyo ingenio, según 

' Iren. C o n t r . h a e r . I I , 2 8 , n . 1 , 2 , n . 6 . - f e r t u l l . d e P r a e s c r . c . 1 4 . F i -
d e s , i o q u i t , t u a te s a l v u m fec i t : n o n e x e r c í t a t i o S c r i p t u r a r u m . F i d e s i n r e g u l a 
p o s i l a e s t : b a b e a s l e g e m e t s a l u t e m d e o b s e r v a t i o u e l e g i s : e x e r c i t a t i o a u t e m 
i u c u r i o s i t a t e c o n s i s t i t , b a b e u s g l o r i a m s o l a m d e s e i e n t i a e s t u d i o . C e d a t c u r i o -
s i t a s fidei. P . 2 3 6 e t c . 8 . N o b i s c u r i o s i t a t e o p u s n o n e s t p o s t C h r i s t u r a J e s t i r a , 
n e c i n q u i s i t i o n e p o s t E v a u g e l i u m . Q u u m c r e d i m u s , n i h i l d e s i d e r a m u s u l t r a 
c r e d e r e , c . 7 . I p s a e d e n i q u e h a e r e s e s à p b i l o s o p h i a s u b o r n a n t u r . 

a Cf. l a s C i t . a n t e s d e l § 7 1 , y Tillemont, t . I I I . 
3 O p p . o m u i a e d . Rigallius. Neander. A u t i g n o s t i c u s , E s p í r i t u d e Tcrtid. 

é i n t r o d . á s u s e s c r i t . Cf. Tillemont, t . I I I . 
4 F u e el p r i m e r o q u e s e s i r v i ó d e l a s p a l a b r a s substantia, trinitas, sátis-
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las palabras del mismo san Jerón imo, debemos a d m i r a r , al paso 
que condenamos sus e r ro res ; aunque Ter tul iano, decimos, vino 
á caer en la herejía de los Montañistas, pasa por maestro de Ci-
priano , obispo de Cartago 1 , teólogo de la misma escuela, nota-
bilísimo por lo terso y profundo de su jugosa y apasionada p a -
labra. 

La oposicion de estos teólogos, vehemente con frecuencia en 
los términos, a u n q u e dirigida especialmente contra el abuso de 
la filosofía y de la falsa ciencia, según ellos lo apellidaban s , era 
por lo mismo, mas bien que otra, cosa, u n a oposicion exterior. Así 
vemos á Tertuliano declararse con sumo vigor contra la dia léc-
t i ca , al paso que en muchas circunstancias se valia de ella toda-
vía con mas fuerza que sus mas calorosos partidarios. Por último, 
si en general esta oposicion de los teólogos ha sido una rémora 
pa ra los de Occidente en su tendencia especulat iva, ella los ha 
preservado de los excesos de esa misma tendencia, evitando la 
confusion de la filosofía y la teología , y conteniéndoles en los lí-
mites de una prudente reserva. Y aun cuando los teólogos del Oc-
cidente han combalido la tendencia especulativa, han ido t o m a n -
do lo mejor de ella sin saber lo; de manera que las dos direcciones 
teológicas se han completado la una con la o t ra , de cuyo con l ra -
factio. V é a s e s o b r e s u t a l e n t o c r e a d o r d e l l e n g u a j e t eo lóg ico , Bitter, C u a d r o d e 
los p r i m e r o s e s c r i t o r e s c r i s t i a n o s d e Á f r i c a : d e Bonner, R e v . d e filos, y d e t e o -
l o g . c a t o l . 8 . a e n t r . p . 3 2 . 

1 L a r e l a c i ó n e n t r e s a n C i p r i a n o y T e r t u l i a n o r e s a l t a e v i d e n t e m e n t e d e l t r a -
t a d o q u e u u o y o t r o e s c r i b i e r o n De Oratione dominica, y d é l a Apología d e T e r -
t u l i a n o , a s í c o m o del e s c r i t o d e C i p r i a n o De Vanitale idolorum. 

3 Cf . Iren. a d v . H a e r . I I , 1 4 , n . 7 : ü t r u m h i o m n e s , q u i p r a e d i c t i s u n t ( P l a -
t ó n y l o s E s t o i c o s , d e q u i e n e s t o m a b a n s u s d o g m a s l o s V a l e n t i n i a n o s ) c u m 
q u i b u s e a d e m d i c e n t e s a r g u i m i n i , c o g n o v e r u n t v e r i t a t e m a u t n o n c o g n o v e r u n t ? 
E t s i q u i d e m c o g n o v e r u n t , s u p e r f l u a e s t S a l v a t o r i s i n h u n c m u n d u m d e s c e n s i o . 
U t q u i d e n i m d e s c e n d e b a t ? N u m q u i d u t e a m , q u a c c o g n o s c e b a t u r v e r i t a s , i n 
a g n i t i o n e m a d d u c e r e t h i s , q u i c o g n o s c u n t e a m , h o m i n i b u s ? S i a u t e m n o n c o g -
n o v e r u n t , q u e m a d m o d u m e a d e m c u m h i s , q u i v e r i t a t e m n o n c o g n o s c e b a n t , 
d i c e n t e s , so los i p s o s e a m , q u a e e s t s u p e r o m n i a c o g n i t i o , h a b e r e g l o r i a m i n i , 
q u a m e t i a m , q u i i g u o r a n t D e u m , h a b e n t ? S e c u n d u m a n t i p h r a s i n e r g o v e r i t a t i s 
i g n o r a n t i a m a g n i t i o n e m v o c a n t . Tertul. d i ce i g u a l m e n t e , d e A n i m a , c . 1 : C u i 
v e r i t a s c o m p e r t a s i n e D e o , c u i D e u s c o g n i t u s s i n e C h r i s t o , c u i C h r i s t u s e x p l o -
r a t u s s i n e S p i r i t u S a n c t o , c u i S p i r i t u s S a n c t u s a c c o m m o d a t u s s i n e fidei s a c r a -
m e n t o ? S a n é S ó c r a t e s f a c i l i ü s d i v e r s o s p i r i t u a g e b a t u r . 



peso depende el equil ibrio, así como de su unión la verdad del des -
arrol lo del espíri tu cristiano. 

Observación. — Los dos sacerdotes de Ant ioquía , Doroteo (hacia 
el año de 290) y L u c i a n o 1 , martirizado en 3 1 1 , fueron du ran t e este 
per íodo los precursores de la escuela teológica del mismo pun to . 
El los se esforzaron por operar u n a fusión entre los defensores y ad-
versar ios de la ciencia, oponiendo muchas veces á las alegorías a r -
bi t rar ias de los alejandrinos los principios de u n a exégesis g r a m á -
t ico-histórica. Cf. § 1 1 L 

1 Euseb. H i s t . ecc l . V I I I , 3 2 . Jlieronym. d e V i r . i l l u s t r . c . 7 7 . L u c i a n u s , 
v i r d i s s e r t i s s i m u s , A n t i o c h e n a e E c c l e s i a e p r e s b y t e r , t a n t u m i n S c r i p t u r a r u m 
s t u d i o l a b o r a v i t u t u s q u e n u n c q u a e d a m e x e m p l a r i a S c r i p t u r a r u m L u c i a n e a 
n u n c u p e n t u r , e t c . 

C A P Í T U L O Í Y . 
) i , * r , *' ; 

CONSTITUCION DE LA I G L E S I A CATÓLICA. 

FCEXTES. — C á n o n e s y c o n s t i t u c . A p p . y m u c h o s d e los C á n o n e s d e los c o n c i l . 
d e e s t e p e r í o d o . V . i n f r . § S o . — Petav. d e H i e r a r c h . E c c l . V . i u f r . § 8 6 . — 
Thomasini; de Marca, d e C o n c o r d , s a c e r d o t . — D u Pin, D i s s , d e a n t i q . 
E c c l . d i s c ip l . Col . 1 6 9 1 . 

$ L X X X I I . 

Pronunciase la supremacía episcopal. 

Desde los t iempos apostólicos estuvo y a m u y señalada y d e t e r -
minada la distinción entre los legos y los clérigos 1 , y entre estos, 
la de obispos, sacerdotes y diáconos, siendo esta distinción l a 
q u e debe considerarse como el elemento de la constitución de la 
Ig les ia , elemento d iv ino , f u n d a m e n t a l - é inmutable en medio d e 
las diversas formas de q u e la han revestido mas adelante los t i em-
p o s , las circunstancias y la actividad de los hombres . D e m a n e -
r a que fueron las herej ías las q u e principalmente de terminaron 
las atr ibuciones del episcopado, fundado por otra par te en una 
institución divina. Á fin de preservar á los creyentes de los a taques 
de la he re j í a , se les exhortó á que se mantuviesen unidos á los 
Obispos, sucesores legítimos d e los Apóstoles, únicos conse rva -
dores íntegros e in térpre tes fieles d e 1a. doctrina de Jesucristo. 
Ta l era la viva y apremian te recomendación de san Ignacio de 

1 V é a s e á Dcellinger, M a n . d e l a h i s t . ec l . 1 . 1 , s e c t . 1 , a c e r c a del s i g u i e n t e 
p a s a j e d e Tertul. d e E x h o r t a t . c a s t . c . 7 : D i f f e r e n t i a m i n t e r o r d i n e m e t p l e -
b e m c o n s t i t u i t E c c l e s i a e a u c t o r i t a s e t h o n o r p e r o r d i n i s c o n c e s s u m s a n c t i f i c a t u s 
a D e o . U b i e c c l e s i a s t i c i o r d i n i s n o n e s t c o n c e s s u s , e t o f f e r s e t t i n g u i s , sacerdos 
es Ubi solus, e t c . 



Antioquía 1 , el cual opinaba que la uuiou intima de los fieles v 
los Obispos era mas conveniente que la refutación dogmática p a -
r a hacer impotentes las herejías. El cisma de los Novacianos vino 
á poner mas de relieve la posicion de los Obispos, quienes , co-
co centros de la vida de la Iglesia , poseían la plenitud de la 
doctrina y de la autor idad a , según san Ignacio , Tertuliano y 
san Ireneo. E s cierto que á ejemplo de los Apóstoles se les d e -
signó á veces con el nombre de sacerdotes3; pero al mismo tiem-
po se Ies reconocía la preeminencia de atributos especiales \ 
teniéndose siempre, el cuidado de consignar la sèrie sucesiva de 
los Obispos de cada Iglesia. Los escritos y la vida de san Cipr ia -
no son la p r u e b a mas evidente que en favor de esto mismo pu-
diera ser aducida 5. Los Obispos eran los únicos que ordenaban, 
predicaban y administraban los Sacramentos en virtud de su ple-
na potestad, 110 haciéndolo los sacerdotes y diáconos sino en 
nombre de los Obispos. Solo estos presidian los Concilios, deci-
dían en definitiva la admisión ó exclusión de los miembros de la 
comunidad , expedían cartas recomendaticias flitterae formatae), y 
mantenían la union entre las numerosas parroquias q u e goberna-

1 Ignat. e p . a d S m y r n . c . 8 . Cf. t a m b i é n i n f r . n o t a 3 , l a s p a l a b r a s d e C i -
p r i a n o . 

5 E p . a d S m y r n . c . 8 . Terlul!. d e B a p t i s m o , c . 1 7 . D a n d i q u i d e m h a b e t j u s 
s u m m u s s a c e r d o s , q u i e s t e p í s c o p u s , d e l i i n c p r e s b i t e r i e t d i a c o n i , n o n t a m e n 
s i n e e p i s c o p i a u c t o r i t a t e , p r o p t e r E c c l o s i a e h o n o r e m ; q u o s a l v o s a lva p a x e s t . 
P . 2 6 3 . . . . 

3 Iren, I V , 2 6 , n . 2 . E s t a c o n f e s i o n s e e n c u e n t r a c o n s t a n t e m e n t e e n s a n Ci -
p r i a n o , e p . 3 3 mí N c q u e e n i m a l i u n d e h a e r e s e s o b o r t a e s u n t a u t n a t a s u n t s c h i s -
m a t a , q u a m i n d e , q u o d s a c e r d o t i D e i n o n o b t e m p e r a t u r n e c unus in ecc les ia 
a d t e m p u s Sacerdos e t a d t e m p u s j u d e x v i ce C h r i s t i c o g i t a t u r : c u i s i s e c u n d u m 
m a g i s t e r i a o b t e m p e r a r e t f r a t e r n i t a s u n i v e r s a , n e m o a d v e r s ù s s a c c r d o t u m c o l -
l e g i u m q u i c q u a i n m o v e r e i , n e m o p o s t d i v i n u m j u d i c i u m , p o s t p o p u l i s u f T r a -
g i u m , p o s t c o e p i s c o p o r u m c o n s c n s u m , j u d i c e m se j a m n o n episcopi s e d De i f a -
c e r e t . » 

4 P r a e s e s p r e s b y t e r o r . s u m m u s s a c e r d o s , b e n e d i c t u s p a p a , e t c . 
3 E p . 3 2 , a d A n t o n i a n . d e C o r n e l i o e t N o v a t i a n o : A c si m i n u s s u f f i c i e n s 

episcoporum i n A f r i c a n u m e r u s v i d e b i t u r , e t i a m R o m a m s u p e r h a c r e s c r i p s i -
m u s a d C o r n e l i u m , c o l l e g a m n o s t r u m , e t c . p . 1 3 0 ; e p . 5 3 , a d C o r n e l i u m d e 
F o r t u n a t o e t F e l i c i s s i m o : A c t u m e s t d e e p i s c o p a t ù s v i g o r e e t d e E c c l e s i a e g u -
b e r n a n d a e s u b l i m i a c d i v i n a p o t e s t a t e . P . 1 7 5 . Cf. e p . 6 6 , ad c l e r u m e t p l e b e m 
F u r n i s c o n s i s t e n t e m , d e V i c t o r e ; e p . 6 9 , ad F l o r e n t i u m P u p i a n u m . 

han. E n torno d e ellos formaban los sacerdotes una especie de s e -
nado ó consejo, sin cuyo dictámen no emprendían los Obispos n in -
guna cosa impor tante , teniendo presente las flaquezas de la natura-
leza humana ' . 

§ L X X X I I I . 
' .i - ; . ' 7 

Auméntase el número de las funciones eclesiásticas. 
. - - ' . "v . 

Como á medida que se aumentaba el número de los fieles, iba 
creciendo el círculo de los negocios indispensables para su d i -
rección, y m u y especialmente aquellos de que no podían encar-
garse los Obispos sin detrimento de sus funciones espirituales, 
vió la Iglesia acrecentarse el de los diáconos, quienes , á mas de 
la predicación, el Bautismo y el cuidado de los enfermos, s e r -
vían en las solemnidades del a l ia r , leian el Evangel io , admin is -
t raban la Eucar is t ía , la llevaban á la casa de los enfermos , y re-
cibían las ofrendas del pueblo 2. Las denominaciones de levitas, 
ministros (ministri). los distinguían de los sacerdotes y Obispos, á los 
cuales estaban subordinados, como lo declara terminantemente un 
concilio de Arles (314 3 ) , provocado por la conducta orgullosa 
de los diáconos respecto de los sacerdotes. Igualmente todas sus 
atribuciones nos demuestran que eran los intermediarios entre 
los Obispos y las comunidades cristianas. El arcediano 1 era el que 
tenia del Obispo el encargo de lós asuntos par t iculares , obtenien-
do por lo mismo un rango privilegiado. Sin embargo , esto no 
bastaba para las crecientes necesidades de la Igles ia , y por lo 
mismo desde el principio del siglo I I I , y aun a n t e s , comenzó 
á aumentarse el Clero desde los grados de una jerarquía inferior, 

1 Ignat. e p . a d E p h e s . c . 2 , a d M a g n e s . c . 2 . Cypr. e p . 5 a d p r e s b í t e r o s e t 
d i á c o n o s : A d id — s o l u s r e s c r i b e r e n i b i l p o t u i , q u a n d o a p r i m o r d i o c p i s c o p a -
t ü s m e i s t a t u e r i m n i h i l s i n e c o n s i l i o v e s t r o e t s i n e c o n s e n s u p l e b i s m e a p r i v a -
t i m s e n t e n t i a g e r e r e . P . 3 4 . 

5 Justin. M . A p o l . I , n . 6 5 , al final. — Cypr. L i b . d e I aps i s . 
5 Conc. A r e l a t . c a n . 1 5 . Cf. c a n . 1 8 , e n Eard. 1 . 1 ; Mansi, t . I I . 
4 L a i n s t i t u c i ó n d e l a s s a c e r d o t i s a s y d i a c o n i s a s p e r s i s t i ó e n O c c i d e n t e , n o 

o b s t a n t e v a r i a s p r o h i b i c i o n e s , h a s t a el s ig lo V ; y e n O r i e n t e t o d a v í a p o r m a s 
t i e m p o . 



(ales como subdiáconos (hypodiaconi), lectores, acólitos, porteros y 
exorcistas. Una caria del obispo de Roma san Cornel io, dir igida 
á Fab ian , obispo de Anlioquia (por los años 250 ' ) , menciona ya 
estos grados inferiores de la je rarquía eclesiástica, como existen-
tes en Occidente; y al propio tiempo sabemos por ella q u e la Ig l e -
sia romana tenia entonces cuarenta y seis sacerdotes, siete d iáco-
nos , siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos y cincuenta y dos 
exorcistas, lectores y-porteros. Estas funciones subalternas eran á la 
par una p rueba y u n a preparación pa ra los cargos superiores del 
Clero, distinguiéndose mas aun en la forma de las órdenes que se 
les conferian, pues estas no se verificaban en la asamblea d e los sa-
cerdotes y por medio.de la imposición de manos , sino simplemente 
con la oracion s . Los mismos subdiáconos, de q u e nos habla san 
Cipriano y de los cuales se valia du ran te su destierro p a r a comuni-
carse con su Iglesia pero que no aparecieron en Oriente hasta el 
siglo I Y , no desempeñaban en un principio n inguna función relati-
va á la celebración de los misterios, y solo estaban encargados d é l a 
vigilancia de las puer tas de la iglesia duran te las asambleas r e l i -
giosas \ Los lectores, sin contradicción mas antiguos que los otros 
grados infer iores 6 , tenian la guarda y cuidado de los Libros sagra -
dos, cuyos pasajes leian al pueblo. Los acólitos acompañaban y se r -
vían á los Obispos y sacerdotes, y solo fueron conocidos en la I g l e -
sia de Occidente. Los exorcistas, que cuidaban de los e n e r g ú m e -
nos, imponiéndoles las manos para libertarlos de los espíritus m a -

' Euscb. H i s t . ccc l . V I , 4 3 . 
2 E s l o p a r e c e c o n t r a d i c h o p o r la C o n s t i t u c . a p o s t . V I I I , 2 i , lo c u a l s e v e 

c o n t r a d i c h o d e n u e v o p o r el c a n . 5 1 d e Basilio, y el c a n . d e l c u a r t o c o u c . d e 
C a r t a g o . P r o b a b l e m e n t e , s e g ú n o p i n a Drey ( N u e v . i n v e s t i g . s o b . l a s c o n s t . y 
los c a n . d e l o s A p o s t . ) s e d e b e d i s t i n g u i r cheirotonia d e cheirothesia. E s t a ú l t i -
m a e x p r e s i ó n e r a u s a d a a u n e n l a o r d e n a c i ó n , e n l a c u a l n o h a b i a f o r m a l i m -
p o s i c i ó n d e m a n o s , c o m o , p o r e j e m p l o , c a p . 2 2 , s e d i c e l o s i g u i e n t e d é l o s l e c -
t o r e s , p a r a con los c u a l e s n u n c a s e t r a t ó d e la i m p o s i c i ó n d e m a n o s : Anagnós-
ten procheirisai epillieis autó téu chetra, caí epeyxúmenospros ton theún, lege 
ho tlieós, lio aiónios, k. t. 1. 

3 Cypr. D i d i c i m u s ú C r e m e n t i o subdiacono. E p . 2 , p . 2 5 ; e p . 3 , p . 3 0 ; e p . 
2 9 , 3 0 # , p . 9 3 . L i t t e r a e l u a e , q u a s p e r H e r e n n i a n u m hypodiaconum, e t c . E p . 7 9 . 

1 Const. apost. V I I I , 1 1 . (Gaüand. t . I I I , p . 2 1 1 ; Mansi, 1 . 1 , p . 5 5 1 ) . 
ITarduin, 1 . 1 , p . 2 5 S . 

3 Tertull. d e P r a e s c r . c . 4 1 , p . 2 4 7 . 

l ignos, eran escogidos entre los cristianos de mas firme f e , á fin 
de q u e estuviesen á salvo de toda agresión las funciones de la 
Iglesia. Por ú l t imo, los porteros vigilaban el servicio de las puer tas 
del templo, para impedir q u e entrasen en él los q u e no tenian d e -
recho. 

Las comunidades cristianas que se e levaban en los campos próxi-
mos á las c iudades , tenian particular cuidado de hacerse compren-
der en la jurisdicción del obispo de la ciudad En cuanto á las 
q u e estaban separadas de la c i u d a d , instituía el obispo un sace r -
dote especial y un diácono 2 , los cuales permanecían en aquellas 
parroquias rura les , ya temporal ó perpétuamente . E n la segunda 
mi tad del siglo I I I hace mención el concilio d e Anlioquia (269) dé 
obispos de unos lugares próximos á o t r o s 3 , y el concilio de A n -
cira (314) decretó cánones part iculares sobre la jurisdicción de 
los corepíscopos (obispos de la campiña ó foráneos 4 ) , quienes t e -
n í an al mismo tiempo varias pa r roqu ias ba jo su gobierno , d e p e n -
diendo , sin embargo , del obispo u rbano q u e les habia instituido. 
Por lo demás , la condicion q u e se les imponia de no administrar m a s 
que las órdenes inferiores hace presumir que no serian sino simples 
sacerdotes. 

~ " V v ' . • •• • 

§ L X X X I V . 

Educación, elección y manutención del Clero. 

E n los primeros t iempos, fue práctica por lo regu la r la educa -
ción del Clero, pues para ejercer las funciones del sagrado m i -
nisterio bastaba con saber explicar la historia de la misión del 
Hi jo de Dios, y poder af irmar en los corazones la fe en su ven i -
d a , confirmando la verdad d e la doctrina con la pureza de su con-
ducta. Pablo y Juan fueron los apóstoles que reunieron en torno 

1 Just. A p o l . I , G7. 
3 Cypr. E t c r e d i d e r a m q u i d e m presbyteros e t diáconos, q u i i l l ic p r a e s e n t e s 

s u n t , m o n e r e vos e t i n s t r u e r e p l e n i s s i m é c i r ca E v a n g e l i i l e g c m . E p . 1 0 , p . 5 1 . 
Concil. Illiberit ( 3 0 5 ) c a n . 7 7 . S i q u i s d i a c o n u s r e g e n s p l e b e m s i n e e p i s c o p o 
v e l p r c s b y t e r o a l i q u o s b a p t i z a v e r i t , e p i s c o p u s e o s p e r b e n e d i c t i o n e m p e r f i c e r e 
d e b e b i t . (Mansi, t . I I , p . 1 8 . Harduin, 1 . 1 , p . 2 5 8 ) . 

3 E p . S y n o d i A n t i o c h . e n Euseb. H i s t . e cc l . V I I , 3 0 , n . 6 . 
4 Concil. Ancyran. c a n . 1 3 . (Mansi, t . I I ; Harduin, 1 . 1 ) . 



suyo mayor número de discípulos. Los del primero se ven cita-
dos en el Nuevo Testamento: Juan formó en Éfeso á Policarpo, 
Ignacio y P a p i a s , quienes á su turno formaron otros muchos 
por medio de una instrucción casi práct ica , igual á la que ellos 
mismos habían recibido. Los primeros escritores cristianos, y 
con especialidad los apologistas, se encontraban ya instruidos y 
formados antes de su entrada en el seno de la Iglesia. Á pesar 
de esto, vemos ya en el mismo período á las escuelas catequísticas 
educar é instruir la juventud cr is t iana , preparando de este modo 
á los maestros y los obreros evangélicos. D e estas escuelas salió 
Orígenes. Los mismos Apóstoles habían ya recomendado q u e se 
sometiese á severas pruebas , y se arreglase con suma prudencia 
la elección de obispos, sacerdotes y diáconos. Los elegidos eran 
por lo común conocidos con anterioridad del alto Clero y de la 
pa r roqu ia , merced á los grados inferiores y preparatorios por los 
que habían pasado. No solamente la parroquia tomaba par te en 
la elección de los sacerdotes y diáconos, sino también en la de 
los grados inferiores, tales como los lectores La elección del 
obispo estaba sometida á formalidades y precauciones part icula-
r e s , tal como convenia á la importancia de esta dignidad ele-
vada , no recayendo por regla general la elección sino en varones 
ancianos, señalados por sus vir tudes, y con mas preferencia aun 
en los valerosos confesores de la fe. También el pueblo , según 
lo nota san Cipr iano, tomaba su jus ta par te en estos actos de-
recho q u e conservó mientras la Iglesia se compuso en su gene -
ralidad de aquellos á quienes un verdadero fervor interior y d i -
vino habia a t ra ído hácia el Crist ianismo, y q u e por lo mismo no 
tenian otro deseo que el de verla f lorecer, y no eran impulsados 
por miras interesadas é impuras. Con todo, no se conoce de una 
manera clara la forma de esta participación popula r , sin embar -
go de que se descubre en otros asuntos concernientes á la par-
roquia. Semejante derecho no envolvía en n ingún caso la idea 
de que la autoridad episcopal fuese dependiente de los fieles 3 , 

1 Cyprian. e p . 3 4 , a d c l e r u m e t p l e b e m d e C e f e r i n o l e c t o r e o r d i n a t o . 
* Y a e n Clem. tíom. e p . I a d C o r i n t h . c . 4 4 , s e d i c e d e la e l ecc ión d e los 

o b i s p o s , comprobante universa Ecclesia. Cypr. e p . 6 8 . 
» E l p u e b l o s o l a m e n t e d a b a s u voto a c e r c a d e l m é r i t o d e l e l e g i d o : a s í e s 

los cuales , s iquiera eligiesen al obispo, no tenian facultades p a -
ra deponerlo. L a misión del obispo era considerada como e m a -
nada directamente de Jesucris to , y su ordenación como obra del 
Espíri tu San to ; por cuya razón la par roquia debia someterse en 
todos los asuntos eclesiásticos al obispo como sucesor de los A p ó s -
toles, revestido de su plena autor idad. E n el siglo I I I , los Obispos 
provinciales ó el metropolitano asistían á la. elección 1 : si hab ia 
desacuerdo, decidía el metropol i tano, y acto continuo se verificaba 
la ordenación por dos ó tres obispos a. Despúes se comunicaba 
la elección á l a s parroquias mas importantes (liUerae communica-
toriae). . . -. 

E n los primeros tiempos de la Iglesia no existió n inguna regia 
determinada p a r a l a manutención del Clero. Muchos eclesiásticos, 
á ejemplo del apóstol san Pab lo , ejercían un oficio cualquiera , y 
vivían con el t rabajo de sus manos ; pero por lo regular los fieles, 
en cambio de los cuidados espirituales de q u e eran obje to , p r o -
veían al sustento d é l o s eclesiásticos, como lo hacían los del A n -
tiguo Testamento por medio del diezmo 3 , y ajustándose á las 
palabras de Jesucristo y de sus Apóstoles 4. Las o f rendas , hechas 

q u e Cipr. d i c e : — E p i s c o p ü s e l i g a t u r p l e b e p r a e s e n t e , q u a e s i n g u l o r u m vitam 
plenissimé novit, e t u n i u s c u j u s q u e a c t u m d e e j u s c o n v e r s a t i o n e p e r s p e x i t , e t c . 
E p . 6 8 : a s i m i s m o , C o n s t i t . a p o s t . V I I I , 4 : O r d i n a n d u m e s s e e p í s c o p u m i n -
c u l p a t u m i n ó m n i b u s , e l e c t u m a p o p u l o u t praestanlissimum. (Galland. t . I I I ; 
Mansi, t . í ) . P o r la m i s m a r a z ó n d i c e Cipriano: R e f c r i m u s a d v o s C e l e r i n u m 
f r a t r e m n ó s t r u m , v i r t u t i b u s p a r i t c r e t m o r i b u s g l o r i o s u m , c l e r o v e s t r o ,non 
humana suffragatione, s e d d i v i n a d i g r i a t i o n e c o n j u n c f u f t i . E p . 3 4 . 

1 Cyprian, P r o p t e r q u o d d i l i g e n t é r d e t r a d i t i o n e d i v i n a e t a p o s t ó l i c a o b s e r -
v a t i o n e s e r v a n d u m e s t e t t e n e n d u m , q u o d a p u d n o s . q u o q u e e t f e r é p e r p r o v i n -
c i a s u n i v e r s a s t e n e t u r , u t a d o r d i n a t i o n e s r i t e c e l e b r a n d a s a d e a m p l e b e m , c u i 
p r a e p o s i t u s o r d i n a t u r , e p i s c o p i e j u s d e m p r o v i n c i a e p r o x i m i q u i q u e c o n v c n i a n t , 
e t e p i s c c p u s e l i g a t u r p l e b e p r a e s e n t e , e t c . Cf. Staudenmaier, H i s t . d e la e l e c -
c ión d e los o b i s p o s , p . 1 - 2 4 . 

2 C a n o n , apost. c a n . 1 . fMansi, 1 . 1 , p . 3 0 ; Harduin, t . I , p . 1 0 ) . Contil. 
Arelat. c a n . 2 0 . I n f r a t r e s ( e p i s c o p o s ) n o u a u d e a t o r d i n a r e ( e p i s c o p u m ) . i l f a n -
sí, t . I I ; Harduin, 1 . 1 . 

3 L e v í t . x x v i i , 3 0 ; N ú m . x v m , 2 3 ; D e u t . x i v , 2 1 ; I I P a r a l i p . x x x i , o . 
4 5 I a t . x , 10 ' ; L u c . x , 7 ; I C o r i u t . i x , 1 3 ; I T i m . v , 1 7 . Cypr. C le r ic i i n 

h o n o r e s p o r t u l a u l i u m f r a t r u m t a n q u a m decimas ex f r u c t i b i i s a c c i p i e n t e s , a b 
a l t a r i c t s a c r i f i c i i s n o n r e c e d a n t , s e d d i e a c n o c t e c o e l e s t i b u s r e b u s e t s p i r i t a -
l i b u s s e r v í a n ! . E p . 6 6 . 



e n f ru tos por el pueblo en un pr incipio , y las contribucienes d o -
minicales y mensuales , servían asimismo para el sustento del Cle-
r o , de manera que los eclesiásticos no tuvieron en adelante ne-
cesidad de consagrarse á trabajos q u e los hubieran distraído de sus 
funciones espirituales. Por lo demás , repetidas veces fueron prohi-
bidos estos trabajos m a n u a l e s l . 

§ L X X X V . 

Celibato de los eclesiásticos. 

FUENTES . — Mmh.hr, E n s a y o s o b r e l o s e s c r . d i r i g i d o s á la a b o l i c i o n d e l ce l ib . 
d e l o s s a c e r d . c a tó l i c . M i s c e i á n . 1 . 1 , p . 1 7 7 - 2 G 7 . E l c e l i b . c o n el e p í g r a f . d e : 
Pienso que yo también tengo espíritu de Dios, I C o r i n t . t i i , 4 0 , d i v i d . e n 
d o s p a r t . R a t i s b o n a , 1 8 4 1 . — K l i t s c h e , H i s t . d e l c e l i b . A u g s b . 1 8 3 0 , p . 3 1 - 5 0 . 

El modo usado en la elección y ordenación de los miembros 
del alto Clero, y aun mas todavía el celibato, u n a de las institu-
ciones mas atrevidas , mas sublimes y mas san t a s . de la Iglesia 
católica, p rueban el alto concepto en q u e desde su origen fue 
tenido el sacerdocio. El celibato del sacerdote 2 consiste en consa-
grarse á Cristo y su Iglesia exclusivamente y duran te toda su 
vida con toda su actividad y sus fuerzas; y el sacerdote.real iza 
es te bello ideal, cuando animado de una vivísima fe en la divini-
dad de Jesucristo se pone en una relación tan íntima con é l , q u e 
su ser se transforma y se renueva completamente en el Espíritu 
San to . E l Salvador hab ía hablado de los nacidos eunucos desde 

1 Canon, apostol, c a n . 6 . E p i s c o p u s , vel p r e s b y t e r , v e l d i a c o n u s , s a e c u l a -
cés c u r a s n o n s u s c i p i a t : a l i o q u i n d e p o n a t u r . (Mansi, 1 . 1 ; Eard. 1 . 1 ) . 

2 Creuzer c u e n t a e n s u M i t o l o g í a y s u S i m b ó l i c a , 1 . 1 , p . 6 0 0 , l a s i g u i e n t e 
l e y e n d a i n d i a n a : « E l b r a m a , c r e a d o p o r B i r m a b , s e q u e j a b a d e e s t a r e n t r e 
« s u s h e r m a n o s so lo y s i n c o m p a ñ e r a . B i r m a h le r e s p o n d i ó q u e , c o m o s a c e r -
« d o t e , n o d e b i a d i s i p a r s e , s i n o c o n s a g r a r s e e x c l u s i v a m e n t e a l e s t u d i o , á la 
« o r a c i o n y al c u l t o d i v i p o . » - C i c e r . d e L e g i b . I I , 8 , d i c e : A d D i v o s a d e u n t o 
c a s t é ! Lampridius, V i t a A l e x . S e v e r i , c . 2 9 , r e f i e r e lo q u e s i g u e : ü s u s v i v e n d i 
e i d e r o ( A l e x . S e v . ) h i c f u i t : p r i m u m ut, si facultas esset, id e s t , si non cum 
uxpre cubuisset, matutinis horis in larario suo, i n q u o e t d i v o s p r i n c i p e s , s e d 
o p t i m o s e t e l e c t o s , e t a n i m a s s a n c t i o r e s , i n q u e i s e t A p o l l o n i u m e t q u a n t u m 
s c r i p t o r s u o r u m t e m p o r u m d i c i t , Christum, Abraham e t Orpheum, e t h u j u s -
o t o d i c a e t e r o s b a b e b a t a c m a j o r u m e f f i g i e s , rem divinam faciebat. 
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el vientre de su m a d r e , y de los que á sí propios se hacen e u n u -
cos por el reino de los c i e l o s 1 : también el Apóstol de las gen te s , 
según el espíritu de su Maestro, dijo á los fieles: « E s ventajoso 
«al hombre no tocar á mujer a lguna; yo quisiera que todos fuéseis 
«como yo (cé l ibe) . . . ; pero cada cual tiene su don par t icu la r , s e -
« g u n lo ha recibido de Dios 2 .» Despues anad ia , como para ex -
citar mas aun el amor á la v i rg in idad: «El que no está casado se 
«ocupa en las cosas del S e ñ o r , y en todo aquello que puede a g r a -
«darle. Pero el q u e está casado se ocupa en el cuidado de las 
«cosas del mundo y en todo aquello que puede ag rada r á su m u -
« je r , y por consiguiente se encuentra dividido 3 . » Al mismo t i e m -
p o , y como para satisfacer á l a necesidad que le, apremia y al 
espíritu q u e le inspira , añade el Apóstol: «Yo , q u e creo tener 
«el espíritu de Dios, os vuelvo á decir: ¡Dichosa la virgen q u e se 
«conserva virgen 4 !» Por lo demás , san Pablo, contestando á 
Timoteo, dice que el obispo no debe estar casado sino con una sola 
m u j e r , y no debe tomarse por diáconos sino á los que hayan teni-
do u n a sola mu je r 5. . 

Pero ¿se puede señalar acaso al pr imero que convirtió el cel i-
bato en ley? ¿No fue el mismo espíritu que animaba á los Cris-
tianos el q u e les inspiró la l ibre adopcion de esta noble l ey? Si 
nos elevamos al o r igen , encontramos que por pr imera vez se hizo 
mención del celibato en Ter tu l iano , cuando se convirtió en m o n -
tañista y profetizante 6. Pero ¿es esto una prueba de q u e el o r í -

' • • . - i v • ' " 5 

1 M a t . x i x , 1 2 . 
5 I C o r . v i l , 1 , 7 , 8 . 
3 I C o r . v i l , 3 2 . 
4 I C o r . v i l , 4 0 . 
6 I T i m . n i , 2 , 1 2 . Cf. V , 9 . T i t . 1. 6 . 
G Rigaltius e n c o n t r ó e n u n a n t i g u o m a n u s c r i t o d e Tertul. d e E x h o r t . c a s t i t . 

c . 1 0 , d e s p u e s d e l a s p a l a b r a s , Vita aeterna sit in Chr. Jesu Dom. nostro, e l 
s i g u i e n t e o r á c u l o d e P r i s c i l a ( d e l 1 5 0 al 1 6 0 ) , q u e , s e g ú n el c r e e , d e b e d e h a -
b e r s i d o a r r a n c a d o d e l t e x t o , ob nimias laudes Priscillae : I t e m p e r s a n c t a m 
p r o p b e t i d e m P r i s c a m i t a e v a n g e l i z a t u r , q u o d s a n c t u s m i n i s t e r ( e l s a ó e r d o t e 
n o c a s a d o s a n c t i m o n i a m noYerit m i n i s t r a r e . P u r i f i c a n t i a e n i m c o n c ó r d a t , ait, 
e t v i s i o n e s v i r i e n t , e t p o n e n t e s í a c i e m d e o r s u m e t i a m v o c e s a u d i u n t m a n i f e s -
t s s , t a ro s a l u t a r e s q u a m e t o c c u l t a s , e t c . C f . O b s e r v a t i o n . R i g a l t i i a d O p p . Ter-
tull. p . 1 1 4 . E l m i s m o Tertul. d i c e : E t c o m m e n d a b i s i l l a s d u a s ( u x o r e s ) p e r 



gen del celibato sea montañis ta? De ningún modo : cuando mas 
probará q u e , en este punto como en otros varios, estaban los 
Montañistas de acuerdo con la Iglesia católica, para la cual , en 
esta época , no era cosa nueva el celibato. Á haber sido sus i n -
ventores los Montañistas, se hubiesen vanagloriado de ello en sus 
ataques rudísimos contra la Iglesia, no contentándose con sacar 
consecuencias exageradas del celibato, reconocido generalmente 
como lev eclesiástica. Por lo d e m á s , ya en aquel tiempo se le m o -
tejó á Pablo de Samosata y á su clero el haber introducido mujeres 
•en sus casas , 

Los Cánones apostólicos, que contienen la disciplina de la Ig l e -
sia de los siglos I I y l l l , imponen el celibato como deber al clero 
superior a. El concilio de Elvira (30a ) y el de Ancira (314) ex -
presaron el deseo de que los que se hubiesen casado antes de su 
ordenación, se abstuviesen de todo comercio con sus mujeres 3 ; 
y el de Neocesarea (314) pronunció la deposición de un sacerdote 
casado \ Por ú l t imo, al fin de este período, varias leyes m u y seve-
ras relativas al celibato iban reemplazando la libre admisión de esta 
santa práctica. 

s a c e r d o t e m d e monogamia o r d i n a t u m a u t c t i a m d e virginitate s a n c i t u m ? E x -
h o r t a t . c a s t i t . c . 1 1 , p . 6 7 1 . Origen, h o m . X V I I , i n L u e . ( t . I I I ) . Cf . A p o s t o -
l o r . c o n s t . V I I , 1 7 a d P r i n e i p . (Gallanti, t . I I I ) . 

1 Euseb. H i s t . e c l . V I I , 3 0 . 
* Canon, apost. c a n . 2 o : I n n u p t i s a u t e m , q u i ad c l e r u m p r o m o t i s u n t , p r a e -

c i p i m u s , si v o l u e r i n t u x o r e s d u c e r e , lectores cantoresque so los . C o n f o r m e á 
e s t e p a s a j e e s c o m o s e h a d e e x p l i c a r el c á n o n 3 . ° : E p i s c o p u s vel p r e s b j t e r vel 
d i a c o n u s u x o r e m s u a m n e e j i c i a t religionis praetextu ; s i n a u t e m e j e c e r i t , s e -
g r è g e t u r ; e t s i p e r s e v e r e t , d e p o n a t u r . (Mansi, 1 . 1 ; Harduin, 1 . 1 ) . 

3 Concil. Illiberit. c a n . 3 3 : P l a c u i t i n t o t u m p r o h i b e r i e p i s c o p i s , p r e s b y t e -
r i s , e t d i a c o n i b u s , vel o m n i b u s c l e r i c i s p o s i t i s i n m i n i s t e r i o , a b s t i n c r e s e à 
c o n j u g i b u s s u i s e t n o n g e n e r a r e filios : q u i c u m q u e f e c e r i t , a b h o n o r e c l e r i c a t u s 
e x t e r m i n e t u r . (Harduin, 1 . 1 ; Mansi, t . I I ) . 

4 Concil. Neocaesar. c a n . 1 : P r e s b y t e r , s i u x o r e m d u x e r i t , a b o r d i n e s u o 
i l i u m d e p o n i d e b e r e . (Harduin, t . I ; Mansi, t. I I ) . Conc. Ancyran. c a n . 1 0 : 
Q u i c u m q u e d i a c o n i o r d i n a n t u r , s i i n i p s a o r d i n a t i o n e p o t e s t a t i s u n t e t d i x e -
r u n t ve l ie s e c o n j u g i o c o p u l a r i , q u i a s i c m a n e r e n o n p o s s u n t : h i si p o s t m o d ù m 
u x o r e s d u x e r i n t , i n m i n i s t e r i o m a n e a n t , p r o p t e r e a q u o d e i s e p i s c o p u s l i c e n -
t i a m d e d e r i t . Q u i c u m q u e s a n é t a c u e r i n t e t s u s c e p e r i n t m a n ù s i m p o s i t i o n e m , 
p r o f e s s i c o n t i n e n t i a m , e t p o s t e a n u p t i i s o b l i g a t i s u n t , ü m i n i s t e r i o c a e s s a r e d e -
b e b u n t . (Harduin, 1 . 1 ; Mansi, t . I I ) . 

§ L X X X V I . 

Desarrollo de la organización de la Iglesia por medio de la autoridad del 
metropolitano y la institución de los Concilios provinciales. 

Ya los Apóstoles nos enseñan q u e , según su deseo , las comu-
nidades cristianas aisladas entraron en relación m u t u a , sin h a -
llarse á pesar de esto jerárquicamente subordinadas las unas á 
las otras. Pero bien pronto, obrando el Espíritu Santo en la Ig l e -
s ia , y estimulando las necesidades de sus miembros , los reunió 
en un todo espir i tual , cuya unidad viviente é interior se expresó 
por medio de la unidad exterior y formal de un c u e r p o , no solo 
en cada una de las diócesis, sino en todas 'ellas. Las relaciones 
de las comunidades mas apartadas fueron siendo cada vez mas 
íntimas y vivas, considerándose de d i a en dia los Cristianos como 
miembros de una misma unidad. San Clemente de R o m a , san 
Ignacio de Antioquía y san Policarpo de Esmirna insistieron en 
varias circunstancias, por medio de cartas y repetidos viajes, sobre 
la necesidad de la unión de los fieles en la Iglesia. Igualmente la 
defendieron san Ireneo y Tertuliano contra los herejes, .como cond í , 
cion necesaria de la unidad de la doctrina y del carácter esencial d e 
la Iglesia universal ; pero solo al g r an Cipriano toca principalmente 
el honor de haberla expuesto por completo en su profundo Tratado 
de la unidad de la Iglesia contra los Novacianos. 

«Así como los rayos solares emanan todos d e , u n mismo foco, 
«como las ramas de un árbol proceden de la misma r a í z ; de la 
«misma manera las comunidades cristianas desparramadas por la 
«superficie de la t ierra se unen y ligan en una sola y misma Igle-
«si'fl. E l rayo vive en la luz del sol ; la r ama no subsiste sino por 
«su unión al tronco: del propio modo el verdadero cristiano no 
«puede vivir sino unido á la Iglesia. El que no vive en ella es un 
«ext ranjero , un profano q u e no tiene parte en Jesucr is to : no 
«tiene á Dios por padre el que no tiene á la Iglesia por m a d r e , 
«y aunque padezca la muerte del mar t i r io , su muer te no tendrá 
«valor ni méri to.» Esta unidad interna y externa de la Iglesia, 
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reasumida en la palabra católica, se realizó en todas partes d e 
la siguiente manera: Tal como los fieles de u n a ó de varias ig le -
sias se adhieren á su obispo, asimismo las diócesis mas cercanas 
se adhirieron á un centro común , formando u n a especie de dió-
cesis mas extensa , en torno del obispo de la capital d e la prov in-
cia ó de la metrópoli civil 1 : esta denominación se usaba también 
en el siglo IY para designar un centro de acción eclesiástica. La 
idea de esta unión metropolitana se realizó por pr imera vez en la 
iglesia madre de los judíos cristianos de Jerusa len , un ida con 
las iglesias de Galac ia , Judea y Samar ía 2. Despues - de lamen-
tables desastres, la dignidad metropolitana de Jerusalen pasó en 
tiempo de Adriano á la iglesia de Cesarea. La iglesia de Ant io-
q u í a , compuesta d e judíos y . p a g a n o s , f u e la segunda metrópoli 
cristiana á la cual se uñió la de Alejandría. Ronía , en Occidente, 
f u e la cuar ta metrópoli , q u e comprendía las iglesias de la baja 
Italia y de la Italia ¡central, con las islas de Cerdeña , Córcega y 
Sicilia (provincias suburbanas) . Las t res g randes metrópolis de 
R o m a , Antioquía y Alejandr ía , y las iglesias de Car tago y Efeso, 
gozaban, sin e m b a r g o , cierta independencia y especial conside-
ración. Esta unión de varias diócesis bajo la autor idad de un m e -
tropolitano influía favorablemente en las mas importantes ocasio-
nes , tales como las elecciones episcopales 3 ; siendo las conse-
cuencias naturales de esta unión interior, y al propio tiempo los 
signos de la unidad exterior d e la Iglesia, las comunicaciones 
regulares por medio de las cuales las iglesias se transmitían las no -
ticias eclesiásticas, las elecciones de obispos (lilterae communicatoriae) 
y las excomuniones, y la introducción de las cartas de recomenda-
ción (lilterae formatae4). 

Empero fue todavía mas decisiva la influencia de los Concilios pro-
1 E s t e u s o f u e m a s a d e l a n t e e r i g i d o e n p r i u c i p i o p o r el Conc. Antioch. 

c a n . 9 . (líarduin, 1 . 1 ) . 
2 C f . Euseb. H i s t . e c c l . I I I , 3 2 , s e g ú n el c u a l y a l t e n o r d e H e g e s i p o , los 

p r i m e r o s o b i s p o s d e J e r u s a l e n g o z a r o n m a n i f i e s t a m e n t e d e u n p o d e r m e t r o p o -
l i t a n o . Cf . Petr. de Marca, C o n c o r . s a c e r d o t i i e t i m p e r i i , V I , 1 . 

3 V é a s e § 8 4 . 
4 C f . Ferrarius, d e A n t i q u o e p i s t o l a r . E c c l e s i a e g e n e r e . M e d i o ] . 1 6 1 3 , i n 

4 . Eiessling, d e S t a b i l i P r i m i t . E c c l . o p e l i t t e r a r . c o m m u n i c a t o r i a r . c o n n u b i o 
L i p s . 1 7 4 4 , i n 4 . 

metales, originados », no como piensa Gieseler, de una imitación 
profana de las asambleas gr iegas de los Anficliones, sino del esp í -
ri tu de unidad viviente en la Iglesia, y según el ejemplo de la a s a m -
blea de los Apóstoles en Jerusalen 2. Los primeros Concilios se c e -
lebraron en Grecia 3 ; despues en Asia contra los Montañistas y con 
motivo de la Pascua 4 en la segunda mitad del siglo I I », y úll ima-
mente en África (hácia el 200) bajo la presidencia del obispo A g r i -
p ino , asistido de setenta obispos. 

Cuando se h u b o consolidado la union de las diócesis con su m e -
trópoli, tomaron los Concilios provinciales una forma mas determina-
da y cierta regular idad periódica, especialmente en Grecia á p r i n -
cipios del siglo I I I «, debiendo celebrarse una ó dos. veces por año. 
E n ellos se examinaban, bajo la presidencia del metropolitano , t o -
dos los asuntos eclesiásticos, v con especialidad se definía contra los 
herejes la verdadera doctrina de la Iglesia, á fin de instruir y tran-
quilizar completamente á los fieles. 

J . . ' "» 
1 E s t o s e p r u e b a m a s p a r t i c u l a r m e n t e p o r el u s o d e d i c h o s C o n c i l i o s , d e 

a p e l a r á l a s m i s m a s f u e n t e s , s i r v i é n d o s e d e l a s m i s m a s p a l a b r a s q u e l a s Act. 
de los Apóst. c . x v . L o s A p ó s t o l e s h a b i a n d i c h o : « P l a c i ó a l E s p í r i t u S a n t o y 
« á n o s ; » y e n u n c o n c i l i o , p r e s i d i d o p o r s a n C i p r i a n o ( 2 5 2 ) , r e p i t i e r o n los P a -
d r e s : « N o s h a p l a c i d o , s e g ú n l a i n s p i r a c i ó n d e l E s p í r i t u S a n t o y l a s l u c e s d e l 
« S e ñ o r . » Cf . Cypr. ep'. 5 4 ( a d C o r n . d e p a c e l a p s i s d a n d a ) , p . 1 7 1 . 

2 A c t . A p o s t . c . x v . 
3 Euseb. H i s t . e c l . V , 1 6 . 
4 Euseb. H i s t . e c l . V , 2 3 - 2 5 . 
B. Cf- Valli el Justelli B i b l . j u r . c a n o n , ve ! . P a r . 1 6 6 1 , 2 1 . i n fo l . ( t . I I c 5 

a . 6 , p . 1 1 6 6 ) . ' " 
6 Tertull. d e J e j u n . c . 1 3 : A g u n t u r p r a e t e r e a p e r G r a e c i a s illa c e r t i s i n Io-

c i s conc i l i a ex u n i v e r s i s E c c l e s i i s , p e r q u a e e t a l t i o r a q u a e q u e i u c o m m u n e 
t r a c t a n t u r , e t i p s a r e p r a e s e n t a t i o t o t i u s n o m i n i s c h r i s t i a n i m a g n a v e n e r a t i o n e 
c e l e b r a t u r . P . 7 1 1 . Firmiliani e p . a d Cyprian.: Q u a ex c a u s a n e c e s s a r i o a p u d 
n o s fit u t p e r s i n g u l o s a n n o s s e n i o r e s e t p r a e p o s i t i i n u n u m c o n v e u i a m u s a d 
d i s p o n e n d a ea q u a e c u r a e n o s t r a e c o m m i s s a s u n t , u t , si q u a g r a v i o r a s u n t , 
c o m m u n i Consilio d i r i g a n t u r . ( O p p . Cyprian, e p . 7 5 , p . 3 0 2 ). Cf. Canon, apost. 
c a n . 3 6 : B i s i n a n n o fiat e p i s c o p o r u m s y n o d u s , e t i n t e r s e c x a m i n e n t d e c r e t a 
r e l i g i o n i s e t i u c i d e n t e s e c c l e s i a s t i c a s c o n t r o v e r s i a s c o m p o n a n t . (Harduin, 1 . 1 , 
p . 1 8 ; Mansi, 1 . 1 , p . 3 5 ) . Euseb. H i s t . ec l . V , 1 6 . - E n c u a n t o á l o s c o n c i -
l i o s c e l e b r a d o s e n e s t e p e r í o d o , v é a s e t a m b i é n á Du Pin, B i b l . d e l o s a u t o -
r e s , e t c . ( e d . U t r e c h t , 1 7 3 1 , t . I , p . 2 1 2 s q . ) , y Ruttenstock, I n s t i t u í , h i s t . 
e cc l . 1 . 1 , a p p e n d . d e C o n c . p . 5 3 7 - 5 5 8 ) . 
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Primacía del obispo de Roma. — Centro de unidad de toda la Iglesia, 

FUENTES. — Mcehler, U n i d a d e n l a I g l e s i a , p . 2 6 0 . Eatercamp, d e ¡a P r i m a -
cía d e l a p ó s t o l s a n P e d r o y s u s s u c e s o r e s . M u u s t . 1 8 2 0 . Bothensée, la P r i -
m a c í a del P a p a e n t o d o s ios s ig los c r i s t i a n o s . M a g u n c i a , 1 8 3 6 - 1 8 3 8 , 3 yol . 
a c e r c a d e los t r e s p r i m e r o s s i g l o s , 1 . 1 , p . 1 - 9 8 . Aug. Tkeiner, la S u e c i a y 
s u s r e l a c i o n e s con l a S a n t a S e d e . A u g b s . 1 8 3 8 , 1 . 1 , p . 1 - 7 1 . 

Siendo el obispo e l c e n l r o d e unidad de su diócesis, y el m e -
tropolitano el de la provincia, fal taba el de las metrópolis entre 
sí , la clave de la bóveda de la Igles ia , la piedra angular de todo 
el'edificio: esta piedra se encuentra en R o m a : el obispo de Roma 
es el centro de unidad de toda la Iglesia. U n a especial P rov iden-
cia habia conducido á Roma, poniéndolo á la cabeza de la pr imera 

. comunidad cristiana en la capital del mundo pagano, al Apóstol 
escogido, á quien el Hijo de Dios habia concedido la preeminencia 
sobre sus colegas. R o m a , ciudad tan eminentemente prác t ica , co-
mo científica y especulativa la Grecia , se convertía de esta suer te 
sn centro de la acción del Cristianismo, también práctico e n l o d a s 
sus tendencias 1 , convirtiéndose asimismo los sucesores de Pedro 
en sucesores de su pr imacía , según los designios de la Provi-
dencia. 

San Clemente de Roma es ya una prueba evidente de esto: san 
Ignacio de Anlioquía lo reconoció, y dijo que la Iglesia de Roma 
•presidia la alianza del amor, es decir , á toda la cristiandad s . San 
Ireneo afirma que todos los fieles deben estar unidos á la Iglesia 
•romana en virtud de su potente primacía y á s u vez san Cipriano 

- 1 Optat. de Mil. ( v . 3 6 S ) : ¿ Q u i é n p u e d e p o n e r e n d a d a q u e P e d r o n o h a -
b ia e s t a b l e c i d o l a si l la e p i s c o p a l en R o m a s i n o p a r a r e u n i r t o d a s l a s . g l e s . a s e n 
s u u n i d a d ? ( I n q u a u n a c a t h e d r a i m i t a s a b ó m n i b u s s e r v a r e t u r , . 

Iqnat. e p . a d R o m . V é a s e Woclicr, C a r t a s d e s a o I g n a c i o . 

3 Iren. C o n t r . h a e r . I I I , 3 , n . 2 : A d h a n c e n i m . E c c l e s . p r o p t e r p o t e n t . o -
r e m p r i n c i p a l i t a t e m , n e c e s s e e s t o m n e m c c n v e n i r e E c c l e s i a m , h o c e s t eos 
q u i s u n t u n d i q u e fideles; in q u a s e m p e r a b b i s q u i s u n t u n . q u e c o n s e r a t a 
e s t ea q u a e a b A p o s t o l i s t r a d i t i o . Y é a s e Dcellinger, M a n . d e la h , s t . ccl . t . I , 
s e c t . I , p . 3 3 6 . 

— 3 0 9 -

explica esta pr imacía , según la esencia misma y el fin sublime d e 
la Iglesia: en virtud de la unidad, la Iglesia está fundada sobre 
P e d r o : Pedro es el h o g a r , el centro de la Iglesia; él ha transmi-
tido su primacía á la Iglesia romana, y por lo mismo la silla epis-
copal de Roma es la silla de Pedro , y la Iglesia romana la pr imera 
de todas las iglesias, debiendo estar unidos con el obispo de Roma 
todos los Obispos del mundo. «Yean si pueden hacer entrar su 
«barca en el puerto d e la Iglesia r o m a n a , del cual ha salido la 
«unidad sacerdotal , decia Cipriano contra los cismáticos F o r l u -
«nato y Felicísimo: no piensan en que el Apóstol exaltaba la fe de 
«los romanos, porque la infidelidad no puede tener cabida entre 
«e l lo s 1 . » 

Si tal era la doctrina de Cipriano, tal era su práctica. Así f u e 
que excitó á Es téban , obispo de R o m a , á deponer á Marciano, 
obispo de Arles, part idario de los Novacianos, y á que eligiese 
otro en su luga r : también le envió las actas de los Concilios d e 
Áfr ica , contra las pretensiones de Felicísimo, y las decisiones t o -
madas contra los Cristianos renegados (lapsij durante la persecu-
ción. Yr si en a lguna circunstancia particular parece 2 que Cipriano 
desconoce la supremacía d e Es téban , al atacar de una manera 
acerba la conducta apasionada de este último, debe decidirse ace r -
ca de qué cosa merece mas confianza, ó bien las opiniones de C i -
pr iano cuando expone t ranquilamente sus miras sobre la Iglesia 

1 Cypr. d e ü n i t . E c c l e s i a e , p . 3 9 6 s q . C f . s o b r e t o d o l a s n o t a s 1 1 y 1 2 , q u e 
t r a t a n d e l a s i n t e r p o l a c . d e Prudent. Maranus, e p . 2 7 . p . 9 0 . — E p . 7 0 : Q u a n -
d o e t b a p t i s m a u n u m s i t , e t S p i r i t u s S a n c t u s u n u s , e t u n a E c c l e s i a a C h r . 
D o m i n o s u p e r P e t r u m o r i g i n e u n i t a t i s e t r a t i o n e f ú n d a l a , p . 2 7 0 . C . — E p . 7 1 : 
N e c P e t r u s , q u e m primum D o m i n u s e l e g i t , e t s u p e r q u e m a e d i f l e a v i t E c c l e -
s i a m s u a m , q u u m s e c u m P a u l a s d e c i r c u m c i s i o n e p o s t m o d ú m d i s c e p t a r e t , 
v i n d i c a v i t s i b i a l i q u i d i n s o l e n t é r a u t a r r o g a n t é r a s s u m p s i t , u t d i c e r e t s e p r i -
m a t u m t e n e r e e t o b t e m p e r a n a n o v e l l i s e t p o s t e r i s s ib i p o t i ü s o p o r t e r e . P . 2 7 3 , 
B . — E p . 3 3 : N a v i g a r e a u d e n t , e t a d Pelri cathedram atque ad Ecclesiam 
principalem, u n d e u n i t a s s a c e r d o t a l i s e x o r t a e s t , e t c . P . 1 8 3 , A . — Cf. l a s n o -
t a s 6 í y 6 3 , d e Prudent. Maran. p . 1 9 3 . 

2 D e c i m o s parece, p o r q u e la a u t e n t i c i d a d d e e s t o n o s e b a i l a m u y c o m p r o -
b a d a . V é a s e i n f r . § 8 9 . L a o b s e r v a c i o u d e Liebermann e s m u y j u s t a . Cyprian. 
( i n e p . 7 4 , p . 2 9 4 ) i n s u m m u m P o n t i f i c e m i t a a c e r b é ¡ n v e h i t u r , u t q u i v i r u m 
n o v e r a t t a i n m o d e r a t u m , t a m v e r e c u n d u m i n S e d e m r o m a u a m , j a m Cypria-
num i n C y p r i a n o q u a e r a t . ( I n s t . t h e o l . c d . Y , t . I V , p . 2 3 3 J . 



y su constitución, confirmándolas con su propia conducta; ó bien 
el sentir del mismo escritor, i rr i tado en un asunto personal , á c a u -
sa de la contradicción de que f u e objeto una opinion suya á todas 
luces errónea ( l a n u l i d a d del Bautismo de los herejes). El privile-
gio reclamado por Roma f u e reconocido por los Obispos, ya espon-
táneamente , ya respondiendo s iempre q u e se les solicitaba: en 
p r u e b a de esto puede recordarse la conducta de Estéban en el n e -
gocio de los nuevamente bautizados, la de Cornelio en el de Nova-
to y Felicísimo, y la de Dionisio contra Pablo de Samosata y Dion i -
sio de Alejandría. Por últ imo, el mismo emperador Aureliano reco-
noció la preeminencia del obispo d e Roma. 

D e esta suer te , se manifestó desde m u y temprano en sus ca rac -
teres fundamentales la organización regular y firme que debia 
constituir la unidad de la Ig les ia , y q u e , según los tiempos y las 
circunstancias, debia desarrol larse, fortificarse y completarse *. 

1 H é a q u í , , s e g ú n Iren. C o n t r . h a e r . I I I , 3 , n . 3 ; Euseb. H i s t . e c l . I I I , 2 , 
1 3 , 1 3 , 3 4 ; Y , 6 , la s é r i e m a s p r o b a b l e d e l o s o b i s p o s r o m a n o s d e e s t e p e r í o d o : 

1 S . P e d r o ( 4 2 - 6 7 ) . 
2 S . L i n o ( I I T i m . i v , 21) . -v 
3 S . A n a c l e t o ó C l e t o . 
4 S . C l e m e n t e ( F i l i p . i v , 3 ) . 
o S . E v a r i s t o . 
6 S . A l e j a n d r o ( h a s t a el 1 1 9 ) . 
7 S . S i x t o ( 1 1 9 - 1 2 7 ) . 
8 S . T e l e s f o r o ( 1 2 7 - 1 3 9 ) . 
9 S . H i g i n o ( 1 3 9 - 1 4 2 ) . 

I O S , P i o ( 1 4 2 - 1 3 7 ) . 
1 1 S . A u i c e t o ( 1 3 7 - 1 6 8 ) . , 
1 2 S . S o t e r o ( 1 6 8 - 1 7 7 ) . 
1 3 S . E l e u t e r i o ( 1 7 7 - 1 9 2 ) . 
1 4 S . V í c t o r ( 1 9 2 - 2 0 2 ) . 
1 3 S . C e l e r i n o . ( 2 0 2 - 2 1 9 ) . 
1 6 S . Ca l ix to ( 2 1 9 - 2 2 3 ) . 
1 7 S . U r b a n o ( 2 2 3 - 2 3 0 ) . 

1 S S . P o n c i a n o ( 2 3 0 - 2 3 3 ) . 
1 9 S . A n t e r o ( 2 3 3 , 2 3 6 ) . 
2 0 S . F a b i a n ( 2 3 6 - 2 3 0 ) . 
2 1 S . C o r n e l i o ( 2 3 1 , 2 3 2 ) . 
2 2 S . L u c i o ( 2 3 2 , 2 3 3 ) . 
2 3 S . E s t é b a n ( 2 3 3 - 2 3 7 ) . 
2 4 S . S i x t o 11 ( 2 3 7 , 2 3 8 ) . 
2 3 S . D i o n i s i o ( 2 3 8 - 2 6 9 ) . 
2 6 S . F é l i x ( 2 6 9 - 2 7 4 ) . 
2 7 S . E u t i q u i a n o ( 2 7 4 - 2 8 3 ) . 
2 8 S . C a y o ( 2 8 3 - 2 9 6 ) . 
2 9 S . M a r c e l i n o ( h a s t a el 3 0 4 ) . 
3 0 D e s p u e s d e u n a v a c a n t e d e c u a t r o 

a ñ o s , S . M a r c e l o ( 3 0 8 - 3 1 0 ) . 
3 1 S . E u s e b i o ( 3 1 0 d e s d e el 2 0 d e m a -

y o h a s t a el 2 6 d e s e t i e m b r e ) . 
3 2 S . M e l q u í a d e s ( 3 1 1 - 3 1 4 ) . 

E s m a t e r i a i m p o s i b l e p o n e r d e a c u e r d o l a s s é r i e s q u e s e e n c u e n t r a n e n s a n 
Epiph. Oplat. Milevit. y August. e s p e c i a l m e n t e r e s p e c t o d e l o s c u a t r o p r i m e -
r o s o b i s p o s . S e h a c r e í d o p o d e r d e d u c i r d e la e p í s t o l a d e C l e m e n t e á los c o r i n -
t i o s , q u e r e i n ó d e s d e e l a ñ o 6 8 h a s t a el 7 7 . V é a s e Dcellinger, M a n . d e l a h i s t . 
e c l . 1 . 1 , s e c t . I , p . 8 7 - 9 0 . E n a p o y o d e e s t o m i s m o v i e n e n l a s i n d i c a c i o n e s 
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E l obispo que tanto por su ciencia cuanto con su vida contribuyó 
mas á desarrollar de una manera sencilla y bril lante, y á popular i -
zar en toda la cristiandad los principios de esta organización de la 
Iglesia, fue 

Tascio Cecilio Cipriano 

Nacido en Car tago de padres distinguidos, y educado en la 
escuela de los retóricos p a g a n o s , adquirió en ella u n a ciencia q u e 
le hizo el orgullo de sus maestros y del pueblo de Cartago. E m -
pero su brillante educación no le puso al abrigo d e los extravíos 
d e las pasiones humanas y de la corrupción del Paganismo, del 
cual fue sacado y libertado por el sacerdote católico Cecilio, quien 
tuvo la dicha de convertirlo al Cristianismo (246) . E n el fervor de 
su regeneración espiritual Cipriano distribuyó la mayor par te de 
sus bienes, y consagró el resto á la beneficencia y á las obras cris-
t ianas , «teniendo la dicha de experimentar por sí mismo lo q u e 
«en otro t i empo, indeciso y flotante sobre la mar borrascosa del 
«mundo , creia imposible de encontrar , á s abe r : q u e se puede re-
anacer á una vida nueva en las aguas sagradas del Bautismo, des -
«pojarse del hombre viejo y regenerar su espíritu y su corazon, 

d e l c a t á l o g o m a s a n t i g u o d e los o b i s p o s r o m a n o s ( c o m p u e s t o p r o b a b l e m e n t e 
h á c i a el 3 3 4 ) , e l c u a l l l ega h a s t a el p a p a L i b e r i o , s e g ú n c u y o s d a t o s , L i n o y 
C l e t o h a b i a n s i d o y a o r d e n a d o s o b i s p o s p o r el m i s m o s a n P e d r o , d u r a n t e s u 
p r i m e r a r e s i d e n c i a e n R o m a . A s í lo c o n f i r m a Rufino e n s u p r a e f . a d r e c o g n i -
t i o n e m . C l e m . L i n u s e t C l e t u s f u e r u n t q u i d e m a n t e C l e m e n t e m e p i s c o p i in u r -
b e R o m a , s e d s u p e r s t i t e P e t r o , v i d e l i c e t u t illi e p i s c o p a t í i s c u r a m g e r e r e n t , 
ipse vero a p o s t o l a t ú s i m p l e r e t o f f i c i u m . ( G a l l a n d . t . I I , p . 2 1 8 ) . — E l c a t á l o g o 
m a s a n t i g u o , l l a m a d o L i b e r i a n o , q u e c o n t i e n e l o s d i a s y l o s m e s e s d e l o s p o n -
t i f i c a d o s y c o n s u l a d o s , d e s d e el p r i n c i p i o h a s t a el fin del r e i n a d o d e los P a p a s , 
a s í c o m o s u c o n t i n u a c i ó n h a s t a F é l i x I I I , y el c a t á l . I I I h a s t a E s t é b a n I I , e t c . , 
s e e n c u e n t r a n i m p r e s o s , c o m e n t a d o s é i l u s t r a d o s c o n el r e t r a t o d e l o s P a p a s 
e n C o n a t u s c h r o n i c o - h i s t o r i c u s a d c a t a l o g u m p o n t i f i c u m . (Bollandi a c t a S S . ) . 
Cf . F. Pagi, B r e v i a r i u m h i s t . c h r o n . c r i t i c . i l l u s t r i o r a P o n t i f . R o m . g e s t a c o m -
p l e c t e n s . A n t v e r p . 1 7 1 7 , 6 v . i n 4 , l o s ú l t i m o s t o m o s c o n t i n u a d o s h a s t a G r e g o -
r i o X I I I p o r A. Pagi. (Gius. Piatti, H i s t . c r í t . c r o n . d e l o s P o n t . R o m . N ' á p o -
l e s , 1 7 6 4 - 1 7 7 0 , 1 2 v . i n 4 ( h a s t a C l e m e n t e X I I I ) . 

1 V i t a C y p r . p e r P o n t i u m e j u s d i a c o n . á l a c a b e z a d e l a s o b r a s d e C y p r . e d . 
Erasmo.— Reltberg, C y p r i a n . s u v i d a y s u s o b r . Mcehler, P a t r o l o g í a , 1 . 1 . 



«conservando, sin embargo , su envoltura terrestre.» Cipriano se 
nutrió con el estudio de las obras de Tertuliano cuya profundidad 
y trascendencia moral satisfacían las necesidades de su gran i n -
genio. Electo obispo de Cartago (248), rehusó desde luego este 
honor por espíritu de humi ldad ; pero las instancias del pueblo le 
obligaron á aceptarlo. Cediendo á la mocion del espíritu de Dios 
que le inspiraba, creyó deber huir de la persecución de Decio; 
p e r o , como buen pastor, no se olvidó del rebaño q u e le estaba con-
fiado, por el cual no cesaba de velar con suma solicitud. Tipo 
ideal de un verdadero obispo, supo uni r prudentemente la seve-
ridad á la dulzura según los tiempos y las circunstancias; y si d e s -
pues de su vuelta á Cartago ( 2 5 1 ) combatió con cristiana perse -
verancia al diácono Felicísimo y al obispo intruso For tuna to , lo 
hizo en bien de la Iglesia y para mantener la integridad de sus 
principios, pudiendo decirse lo mismo de su discusión con Esté-
b a n , obispo de R o m a , en la cual opuso á u n lenguaje caloroso 
otro igualmente apasionado. Duran te esta controversia, le so r -
prendió un edicto de Valeriano contra los Cristianos (257). De esta 
vez no huyó Cipriano, ganoso de alcanzar la corona del mar t i r io , 
y confesó en presencia del procónsul con santo y gozoso atrevi-
miento su calidad de cristiano y de obispo. E n su consecuencia fue 
desterrado á C u r b í ; y aunque la Iglesia de Roma quiso dirigirse 
á las autoridades superiores del Es tado , inclinándolas en su fa-
vor , él se opuso á esto, escribiendo lo s iguiente , como ya en otro 
tiempo lo habia hecho san Ignacio : «Os escribo lleno de vida, pero 
«mas aun del deseo de mor i r : m i amor ha sido crucificado: el 
«fuego que me consume no debe ext inguirse : es preciso respon-
«der á la voz que oigo y que me d ice : Ven con el Padre .» Un 
año despues de su dest ierro, se pronunció su sentencia en esta 
fo rma: «El obispo de Car tago , enemigo de los dioses de R o m a , 
«será decapitado. — ¡Loado sea Dios!» respondió Cipr iano, y 
murió el 14 de setiembre de 2o8. Cuando tan triste nueva llegó á 
los fieles de Car tago , exclamaron todos llenos de cristiana a m a r -
gu ra : «¡ Oh! vamos á morir con é l !» E n medio de las mayores 
muestras de piadoso sentimiento recibieron sus despojos mortales, 
y les dieron sepultura sin obstáculo que se lo es torbase ; y a q u e -
llas solemnes palabras arrancadas á su dolor quedaron como un 

monumento vivo q u e elevaron á su memoria, y como el símbolo 
de la union íntima que debe reinar entre el obispo católico y su 
rebaño 

•. * i. 
1 Angustiti, d e B a p l i s m . I I I , 3 . E g o C y p r i a n u m , catholicum episcopum, 

c a t h o l i c u m m a r t y r e m , e l q u a n t o m a g i s m a g n u s e r a t , t a n t o s e i n o m n i b u s h u -
m i l i a n t e m , e t c . Cf. Prudent. d e C o r o n i s , h y m n . X I I I . 



CAPÍTULO V. 

C U L T O . — D I S C I P L I N A . — V I D A RELIGIOSA Y MORAL DE LOS CRISTIANOS. 

F O E N T E S , — C . Chardon, H i s t . d e l o s S a c r a m e n t o s . P a r i s , 1 7 4 5 , 6 vo i . Mor-
tene, d e A n t i q . E c c l . r i t i b u s . ( e d . Bassani, 1 7 8 8 , 4 v o i . i n f o l . ) . L a s o b r a s 
d e Mamachi, Selvaggio, Pelliccia, y Binterim. 

§ L X X X Y I I I . 

Necesidad del culto exterior.—Iniciación en la Iglesia católica,— 
Bautismo. — Confirmación. 

F C E S T E S . — M o r i n i , d e C a t h e c u m e n o r . e x p i a t i o n e e t a d b a p t i s n i i s u s c e p t i o n e m 
p r a e p a r a t i o n e ( o p p . p o s t h u m . P a r . 1 7 0 3 ) . J. F ¿ c e c o m ¡ í i s , O b s e r v a t . ecc l . d e 
a n t i q . b a p t i s n i i r i t i b u s . P a r . 1 6 1 8 . Marlene, 1 . 1 , l i b . I , d e R i t i b . i n s a c r a -
m e n t . a d m i n i s t r . o b s e r v a t i s , c . I e t I I . ( t . I , p . 1 - 9 7 ) . 

Siendo el hombre u n compuesto de cuerpo v a l m a , necesaria-
mente debe manifestarse su religión de u n a manera sensible; y la 
prueba de esto se encuen t ra , como lo nota san Agustín, en la his-
toria d e casi todos los p u e b l o s T a m b i é n el Cristianismo, siquiera 
colocase en pr imer lugar la adoracion de Dios en espíritu y ver -
dad s , tuvo desde los t iempos apostólicos, y conforme al ejemplo y 
la voluntad de su divino Fundado r 3 , su rito y sus ceremonias. Y 
¿cómo no habia d e tener el Cristianismo el culto exterior, tan efi-
caz como es pa ra excitar y vivificar el interior? ¿ Y quién no se 

1 Áuguslin. I n n u l l u m n o m e n r e l i g i o n i s s e u v e r u m , s e u f a l s u m , c o a g u l a r i 
b o r a i n e s p o s s u n t , n i s i a l i q u o s i g n a c u l o r u m v e l s a c r a m e n t o r u m v i s i b i l i c o n s o r -
t i o c o l l i g e n t u r . C o n t r . F a u s t u m , X I X , 1 1 , t . V I I I , e d . B e n e d . 

2 J u a n , i v , 2 3 . 
3 M a t . v i , 9 - 1 3 ; J u a n , x v n , 1 ; M a t . x i x , 1 3 ; L u c . x x i i , 4 1 . 

siente dispuesto á la devocion cuando oye cantar con piedad los h i m -
nos sublimes y solemnes de la Iglesia? 

El culto exterior , conforme á esta necesidad del hombre y á la 
idea de la Iglesia visible fundada por Cristo, se manifiesta y de t e r -
mina cada vez m a s , d e s p u e s d e l o s tiempos apostólicos, en todos 
los actos religiosos de la Iglesia, siendo la pr imera manifestación de 
este culto la iniciación cristiana, ó la manera con que el hombre e n -
t r a en la Iglesia católica. 

Si en los tiempos apostólicos podia permitir el entusiasmo de 
los Cristianos bautizar á la mult i tud de diversas gentes que se p r e -
sentaban en la piscina regeneradora, sin una preparación larga y 
difícil, con tal q u e diesen pruebas de fe viva y de sincera p e n i -
tencia , el cambio de las circunstancias debió de imponer necesa-
r iamente á los iniciados nuevas condiciones y una instrucción c o m -
ple ta , pues solo de esta suerte podia impedir la Iglesia católica q u e 
miembros indignos penetrasen en su seno y profanasen sus santas 
prácticas. 

Llamábanse catecúmenos los numerosos candidatos q u e se p r e -
sentaban con cordial afan á la Igles ia , y de la cual no l legaban á 
ser miembros activos hasta q u e se preparaban por medio de d i -
versos grados. La admisión al catécumenado, q u e á veces duraba 
muchos años , se practicaba con la imposición de manos y la ¡se-
ñal de la cruz. Despues del siglo IY hubo en el catecumenado los 
grados s iguientes: 1.° Los que durante los oficios divinos solo p o -
dían oir la predicación faudientesj: 2.° los que despues d e la p r e -
dicación asistían al rezo y recibían la bendición episcopal (genu-
flectentes): 3.° los q u e , habiendo pasado ya por todas las p r u e b a s , 
debían d e ser bautizados en la solemnidad inmediata (competentes, 
electij. A estos se les hacia conocer por completo el Símbolo de la 
f e , la Oración dominical, el misterio de la santa Tr in idad , el de 
la Encarnación y el sentido de los Sacramentos; hecho lo cua l , y 
despues de otras varias p ruebas y de renunciar el catecúmeno á 
S a t a n á s , sus obras y sus demonios, se le adminis t raba el Bautismo 
por medio de tres inmersiones del cuerpo en a g u a (ó una simple 
aspersion pa ra los enfermos) en el nombre del Padre , y del Hijo, y 
del Espíri tu Santo. 

Mas adelante hicieron las circunstancias abreviar el tiempo del 



catecumenado y q u e se administrase el Bautismo á los n i ñ o s s e -
g ú n una decisión obligatoria del concilio de Carlago (2a2 ' ) ; al pa-
so q u e , andando mas el tiempo, á fines del siglo I I I prevaleció la 
costumbre abusiva de aplazar el Bautismo hasta la edad mas avan-
zada , y á veces hasta la misma hora de la muer te . Lo mas común 
era que solo el obispo administrase el Bautismo; no bautizando los 
sacerdotes y los diáconos sino por delegación del obispo, y los legos 
en caso de necesidad 3. Desde el siglo I I se hace ya mención de los 
padrinos (susceptores, sponsores, fideijussores), cuyo origen se r e -
monta ciertamente á los t iempos apostól icos k . 

E n señal de haber reconquistado su inocencia, se revestían los 
bautizados d e una túnica blanca (palliumj, de donde provino la 
frase irónica de los Paganos : a toga ad pallium. E n los primeros 
tiempos se administraba el Bautismo lodos los dias , pero espe-
cialmente los domingos: mas adelante se fijaron para esta ce re -
monia los dias solemnes, y en el período de q u e nos vamos ocu-
pando la Pascua y la Penlecostes; entre los gr iegos y los orien-
tales aun todavía s igue designado al efecto el dia de la E p i -
fanía 5. 

1 Iren. C o n t r . h a e r . I I , 2 2 , n . 4 ; Y , l o , n . 3 : E t q u o n i a m i n i l la p í a s m a -
t i o n e q u a e s e c u n d u m A d a m f u i t i n t r a n s g r e s s i o n e f a c t u s h o m o i n d i g e b a t lava-
cro reyenerationis, e t c . P . 3 1 2 . Massuet. e n l a D i s s e r t a t . p r a e v . i n I r e n . l i -
b r o s , p . 1 5 8 , n o t a : I r e n a e u s h i n c c u m A u g u s t i n o c o n c l u d i t b a p t i s m u m ó m n i -
b u s h o m i n i b u s , e t i p s i s p a r v u l i s e t i n f a n t i b u s , n e c e s s a r i u m e s s e , u t p e r e u m 
r e g e n i t i p r i s t i n a e g e n e r a t i o n i s s o r d e s a b l u a n t . 

2 U t i n t r a o c t a v a m d i e r a , q u i n a t u s e s t , b a p t i z a n d u s e t s a c r i f i c a n d u s . — 
U n i v e r s i j u d i c a v i m u s , nulli hominum n a t o m i s e r i c o r d i a m De i e t g r a t i a m d e -
n e g a n d a m . (Harduin, 1 . 1 , p . 1 4 7 ; Mansi, 1 . 1 , p . 9 0 0 s q . ) . P e r o T e r t u l i a n o 
d e s a c o n s e j a el b a u t i s m o d e l o s n i ñ o s : I t a q u e p r o c u j u s q u e p e r s o n a e c o n d i t i o n e 
a c d i s p o s i t i o n e e t i a m a e t a t e c u n c t a l i o b a p t i s m i u t i l i o r e s t : p r a e c i p u é t a m e n 
c i r c a p á r v u l o s . Q u i d e n i m n e c e s s e e s t s p o n s o r e s e t i a m p e r i c u l o i n g c r i ? Q u i a 
e t i p s i p e r m o r t a l i t a t e m d e s t i t u e r e p r o m i s i o n e s s u a s p o s s u n t e t p r o v e n t u m a -
l a e i n d o l i s f a l l í , e t c . D e b a p t i s m o , c . 1 8 , p . 2 6 4 . C f . G. Walli, H i s t . b a p t i s m i 
i n f a n t u m , l a t . v c r t . Schlosser, B r e r a . 1 7 4 8 , 2 y o l . i n 4 . 

3 Tertull. 1 . 1 : A l i o q u i n e t i a m l a i c i s j u s e s t ( d a n d i b a p t i s m u m ) — s u f f i c i a t 
i n n e c e s s i t a t i b u s u t a r i s , s i c u b i a u t loci a u t t e m p o r i s a u t p e r s o n a e c o n d i t i o 
c o m p e l l i t . C . 1 7 , p . 2 6 3 . 

4 C f . Binterim, P . I , 1 . 1 , y Bcehmer, t . I I . 
5 Tertull. D i e m b a p t i s m o s o l e m n i o r e m Pascha p r a e s t a t , c u m e t P a s s i o 

D o m i n i , i n q u a m t i n g u i m u r , a d i m p l e t a e s t . — P a s c b a e c e l e b r a n d a e I o c u m d e 

Según la doctrina de la Igles ia , se perdonaban los pecados por 
medio del Baut ismo; se renacía en el Espíritu Santo y se entraba en 
el rango de hijos de Dios. Por eso se le l lamaba gracia, iluminación, 
santificación y perfección; único medio para entrar en la Iglesia E n 
virtud de esta eficacia omnipotente del Bautismo, muchos catecúme-
nos diferian, según ya lo hemos indicado, la administración del Sa -
cramento hasta el fin de su vida, ya porque no se creían capaces de 
cumplir enteramente todas sus exigencias, ya porque no quer ían 
romper de una vez con el mundo y sus placeres, ó ya , por último; 
porque pensaban poder conciliar de este modo los intereses del cielo 
con los de la tierra. (Constantino M.). 

Los que habían sido regenerados espiritualmente con el Bautismo, 
recibían por medio del sacramento de la Confirmación la plenitud del 
Espíritu (cliarisma, confirmatiO, perfectio). Consistía este Sacramento 
en la unción del santo óleo, la séñal de la cruz acompañada de las 
pa labras : «Hé aquí el sello de los dones del Espíri tu Santo,» y la. 
imposición de m a n o s , como segundo símbolo2 de la comunicación 
del Santo Espíri tu 3 . 

s i g n o a q u a e o s t e n d i t , e x i n d e Pentecoste o r d i n a n d i s l a v a c r i s l a t i s s i m u m s p a -
t i u m e s t , q u o e t D o m i n i r e s u r r e c t i o i n t e r d i s c í p u l o s f r c q u e n t a t a e s t e t g r a t i a 
S p i r i t ü s S a n c t i d e d i c a t a , e t c . D e b a p t i s m o , c . 1 9 , p . 3 6 4 . Cf. Natal. Alex. H i s t . 
e cc i . s a e c t . I I , d i s s . 9 , a r t . 6 ( t . V ) . 

1 Hermas, P a s t o r , l i b . I I I , s i m i l i t . I X , c . 1 6 : A n t e q u a m a c c i p i a t h o m o 
n o m e n fiiii D e i , m o r t i d e s t i n a t u s e s t ; a t u b i a c c i p i t i l l u d s i g i l l u m , l i b e r a t u r a 
m o r t e e t t r a d i t u r v i t a e . I l l u d a u t e m s i g i l l u m aqua e s t , i n q u a m d e s c c n d u n t 
h o m i n e s m o r t i o b l i g a t i , a s c e n d u n t v e r o v i t a e a s s i g n a t i , e t c . ( P a t r . a p o s t . e d . 
HefeleJ.— Tertull, d e B a p t i s m o , p r i n c i p i a d e e s t e m o d o -. F é l i x s a c r a m e n t a n 
a q u a e n o s t r a e , q u a a b l u t i s de l i c t i s p r i s t i n a e c a e c i i a t i s i n v i t a m n e t e r n a m l i b c -
r a m u r , c . i.— Clement. Alex. P a e d a g o g . I , 6 . — Iren. C o n t r . h a e r e s . 1 1 , 2 2 , 
n . 4 ; V , l o , n . 3 ( l a v a c r u m r e g e n e r a t i o n i s ) . Cf . Klee,Hist. d e l o s d o g m . P . I I . 
Brenner, H i s t o r . d e la i n s t i t . y d e l a a d m i n i s t r . d e los S a c r . d e s d e J e s u c r i s t o 
h a s t a n u e s t r o s d i a s . 

2 Tertull. d e R e s u r r . c a r n . c . 8 : C a r o u n g i t u r u t a n i m a c o n s e c r e t u r ; c a r o 
s i g n a t u r , u t e t a n i m a m u n i a t u r ; c a r o manús i m p o s i t i o n e a d u m b r a t u r , u t e t 
a n i m a s p i r i t u i l l u m í n e t u r . Cypr. e p . 7 3 : Q u o d n u n c q u o q u e a p u d n o s g e r i t u r , 
u t q u i i n E c c l . b a p t i z a n t u r , p r a e p o s i t i s E c c l c s i a e a f i e r a n t u r e t p e r n o s t r a m 
o r a t i o n e m ac manús impositionem S p i r i t u m S a n c t u m c o n s c q u a n t u r e t s i g n a -
c u l o d o m i n i c o c o n s u m e u t u r . 

1 A c t . v i i i , 1 4 - 1 7 ; x i x , 5 , 6 ; H e b r . v i , 2 ; I I C o r . i , 2 1 , 2 2 . 



§ L X X X I X . 

Controversia sobre la validez del Bautismo de los herejes.—Esteban.— 
Cipriano.—Firmiliano 1. 

Como tan frecuente y positivamente se habia repel ido que «fuera 
«de la Iglesia no hab ia salvación,» desde un principio debió nacer 
la cuestión sobre si el Bautismo conferido por los herejes e ra válido, 
ó si e ra necesario renovarlo en aquellos que entrasen de nuevo al se-
no de la Iglesia católica. Es ta cuestión surgió pr imeramente con mo-
tivo de los Montañistas, agitándose en África y en el Asia Menor. 
Varios sínodos provinciales (el de Car tago hácia el 200, presidido por 
Agr ip ino , obispo de esta ciudad, y mas adelante los de Iconio y Sin-
nades en 237) se pronunciaron contra la validez de este Bautismo. 
Sostenida semejante opinion por graves autores eclesiásticos, tales 
como Tertuliano y Clemente de Alejandría, y consignada en ios lla-
mados Cánones apostólicos, fue confirmada por dos sínodos, pres i -
didos por Cipriano (25o, 256 s ) . 

Por el contrario las iglesias de Occidente, y en particular la de Ro-
ma, se contentaban con imponer las manos , en señal de penitencia 
y de satisfacción, á los q u e volvían al seno de là Iglesia católica, y 
no renovaban el Bautismo. Este doble y contradictorio uso duró sin 

1 Euseb. H i s t . ec l . V I I , 3 - 5 , 7 , 9 ; Cypr. e p . 7 0 - 7 6 . Walch, H i s t . d e l a s 
h e r e j . P . I I . 

2 H é a q u í l o s m o t i v o s e n q u e f u n d a T e r t u l i a n o e s t a o p i n i o n a u s t e r a : N o n 
i d e m D e u s e s t n o b i s e t h a e r e t i c i s , n e c u u u s C h r i s t u s , i d e s t i d e m , i d e o q u e n e c 
b a p t i s m u s u n u s , q u i a n o n i d e m , q u e m c u m r i t è n o n h a b e a n t , s i n e d u b i o n o n 
h a b e n t : i ta n e e p o s s u n t a c c i p e r e q u i a n o n h a b e n t . D e B a p t i s m o , c . 1 5 , p . 2 6 2 , 
— Cypr. e p . 7 0 : N ' e m i n e m f o r i s b a p t i z a n e x t r a E c c l e s i a m p o s s e , q u u m s i t b a p -
t i s m a u n u m in s a n e t a E c c l e s i a c o n s t i t u t u m ; c a c t e r ù m p r o b a r e e s t h a e r e t i c o r u m 
e t s c b i s m a t i c o r u m b a p t i s m a c o n s e n t i r e i n id q u o d illi b a p t i z a v e r i n t ; p . 2 7 0 . E p . 
7 3 : A c p e r h o c n o n r e b a p t i z a r i , s e d b a p t i z a r í a n o b i s , q u i c u m q u e a b a d u l t e r a 
e t p r o f a n a a q u a v e n i u n t , a b l u e n d i s a l u t a r i s a q u a e v e r i t a t e ; p . 2 7 7 . E p . 7 2 : H o s 
b a p t i z a n o p o r t e r e , co q u o d p a r u m s i t e i s m a n u m i m p o n e r e a d a c c i p i e n d u m 
S p i r i t u m S a n c t u m , u i s i a c c i p i a n t e t E c c l e s i a e b a p t i s m u m ; p . 2 7 5 . — Firmi-
lian. en Cyr. H a e r e t i c o s i c u t o r d i n a r e n o n l ice t n e c m a n u m i m p o n e r e , ¡ta n e c 
b a p t i z a r e n e c q u i d q u a m s á n e t e n e c s p i r i t a l i t è r g e r e r e , q u a n d o a l i e n u s s i t à s p i -
r i t a l i a c de iGca s a n c t i t a t e ; e p . 7 5 , p . 3 0 í . Cf. i t í c e h l e r , P a t r o l . 1 . 1 , p . 8 8 7 - 8 9 1 . 

controversia hasta el momento en que Cipriano envió las actas de su 
Concilio al obispo de R o m a , Estéban I ( 2 3 3 - 2 5 7 ) , el cual le c o n -
testó categórica y terminantemente, así como también á las iglesias 
del Asia Menor : «Que era necesario guardarse mucho de hacer in-
«novaciones; q u e d e b i a n atenerse á la tradición, especialmente la d e 
«la Iglesia r o m a n a 1 , y considerar como válido el Bautismo de los 
«herejes , con tal que hubiese sido administrado en nombre d é l a s 
«tres divinas p e r s o n a s s . » Créese también que Estéban amenazó con 
la excomunión en términos ultrajantes á los que renovasen el Baut is -
mo. Lastimado con esto Cipriano, respondió con sumo calor soste-
niendo su opinion, siquiera confesando que de n ingún modo quería 
romper con los que seguían una práctica contraria á la suya. As i -
mismo reunió en Cartago un concilio ( 2 5 0 ) , el cua l , confirmando 
las decisiones anteriores, se pronunció contra Es téban en un lengua-
je enteramente contrario al usado por Cipriano cuando espontánea-
mente habia reconocido la primacía de Roma y el principio de u n i -
dad que de ella se desp rende 3 . Firmiliano, obispo de Cesarea en 
Capadocia, de acuerdo con Cipriano, é igualmente como él a m e n a -
zado de excomunión, se pronunció de una manera todavía mas acre 
y violenta \ 

1 Stephanus i u Cypr. e p . 7 5 : S i q u i s á q u a c u m q u e h a e r e s i v e n e r i t a d v o s , 
n i h i l i n n o v e t u r , n i s i q u o d t r a d i t u m e s t , u t m a u u s il l i ¡ m p o n a t u r i n p o e n i t e n -
t i a m , q u u m ip s i h a e r e t i c i p r o p r i é a l t e r u t r u m a d s e v e n i e n t e s n o n b a p t i z e n t , 
s e d c o m m u n i c e n t t a n t ü m , p . 2 9 3 . 

2 S e p u e d e d e d u c i r d e l a s q u e j a s d i r i g i d a s p o r Firmiliano á E s t é b a n , q u e 
e s t e y los r o m a n o s se s e r v í a n d e la s i g u i e n t e c l á u s u l a : l i t a d q u o q u e a b s u r d u m , 
q u o d n o n p u t a u t ( S t e p h a n u s e t R o m a n i ) q u a e r e n d u m e s s e q u i s s i t Hle q u i 
b a p t i z a v e r i t , e o q u o d q u i b a p t i z a t u s s i t g r a t i a m c o n s e q u i p o t e r i t , invócala 
Trinitate nominum Patris et Filii et Spiritús Sancli. ( E p . C y p . 7 5 ) . S . C i p . 
e p . 7 6 , p r u e b a t a m b i é n c l a r a m e n t e q u e e s t a f ó r m u l a d e la T r i n i d a d e r a u n u s o 
r o m a n o : Q u o d s i a l i q u i s ü l u d o p p o n i t u t d i c a t e u c i d e m Novatianum I e g e m 
t e n e r e q u a m c a t h o l i c a E c c l e s i a t e n e a t , eodem symbolo quo et nos baptizare, 
eumdem nosse Deum Patrem, eumdem Filium Christum, eumdem Spiritum 
Sanctum, a c p r o p t e r h o c u s u r p a r e e u m p o l e s t a t e m b a p t i z a n d i p o s s e q u o d v i -
d e a t u r ¡n i n t e r r o g a t i o n e b a p t i s m i a n o b i s d i s c r e p a r e , s c i a t q u i s q u e h o c o p p o -
n e n d u m , p u t a t , e t c . 

a L a s a c t . e n Cypr. o p p . y e n August. d e B a p t . c o n t r . D o n a t . l i b . V I e t V I I . 
( O p p . e d . B e n e d . t . I X ) . 

4 A t q u e ego i n h a c p a r t e j u s t é i n d i g n o r a d h a n e t a m a p e r t a m e t m a n i f e s t a r a 



Evidentemente la causa de Esteban era la de la verdad, pero 
no escogió el mejor medio para defenderla. San Agustín fue e! 
que mas adelante en su controversia contra los Donatistas expuso 
los principios sólidos de la cuestión con las proposiciones s iguien-
tes 1 : 

Los q u e se separan de la Iglesia , conservando, sin embargo, 
una par te de la verdad, permanecen unidos á la Iglesia católica 
en los puntos de doctrina conservados ilesos, v no pierden al se-
pararse de ella lo q u e conservan de su enseñanza: así es q u e se 
puede encontrar el poder de bautizar aun fuera de la Iglesia ca-
tólica. Solo Cristo es el que bautiza, y por consiguiente la san-
tidad del Sacramento es independiente de la calidad del q u e lo a d -

S t e p h a n i s t u l t i l i a m , q u o d q u i s i c d e c p i s c o p a t ü s s u i loco g l o r i a t u r e t s e s .uc-
c e s s i o n e m P e t r i t e n e r e c o n t e u d i t , s u p e r q u e r a f u n d a m e n t a E c c l e s i a e co l loca ta 
s u n t , m u l t a s a l i a s p e t r a s i n d u c a t , e t e c c l e s i a r u m m u l t a r u r n n o v a a e d i ü c i a c o n s -
t i t u a t , d u m e s s e illic b a p t i s m a t a s u a a u c t o r i t a t e d e f e n d i t . E p . 7 5 . L o s f r a n c i s -
c a n o s Raimundo Missori y Marcelino Molkembuhr c o n s i d e r a b a n c o m o a p ó -
c r i f a s l a s c a r t a s d e Cipr. s o b r e el b a u t i s m o d e los h e r e j e s ; y s o n c o n s i d e r a d a s 
c o m o a u t é n t i c a s p o r Sbaralea, G e r m a n a S . C y p r . e t A f r o r u m n e c n o n F i r m i -
l i a u i o p i n i o d e h a e r e t i c o r . b a p t i s m . B o n n . 1 7 4 1 . 

1 Augustin. d e B a p t i s m o : J a m q u i d e m i n s u p r a m e m o r a t i s l i b r i s d i c t u m 
e s t , i t a p o s s e e x t r a c a t h o l i c a m c o m m u n i o n e m d a r i b a p t i s m u m , q u e m a d m o d u m 
e x t r a ea rn p o t e s t h a b e r i , n u l l u s a u t e m i l l o r u m n e g a t h a b e r e b a p t i s m u m , e t i a m 
a p o s t a t a s , q u i b u s u t i q u e r e d e u n t i b u s e t p e r p o e n i t e n t i a m c o n v c r s i s , d u m n o n 
r e d d i t u r , a r a i t t i n o n p o t u i s s e j u d i c a t u r . I n q u o e n i r a n o b i s c u m s e n t i u n t , in e o 
e t i a m n o b i s c u m s u n t . I n e o a u t e m h n o b i s r e c e s s e r u n t i n q u o a n o b i s d i s s e n -
t i u n t . N o n e n i m a c c e s s u s i s t e a t q u e d i s c e s s u s c o r p o r a l i b u s m o t i b u s , s e d s p i -
r i t u a l i b u s e s t m e t i e n d u s ; l i b . I , c . I . - P r o i n d é i l i a , i n q u i b u s n o b i s c u m s u n t , 
e o s a g e r e n o n v e t a m u s . I n q u i b u s a u t e m n o b i s c u m n o n s u n t , v e n i e n d o a c c i -
p i a n t , ve t r e d e u n d o r e c i p i a n t a d h o r t a m u r ; c . 2 . — P r o h a c s e n t e n t i a , q u a m 
n u n c E c c l e s i a c a tho l i c a t e n e t , u t C h r i s t i b a p t i s m u s n o n ex mérito eorum, per 
quos dalur, s e d ex i p s i u s , d e q u o d i c t u m e s t : H i e e s t q u i b a p t i z a t , a g n o s c e n -
d u s e t a p p r o b a n d u s s i t , i n p r o g r e s s u s e r m o n i s n o s t r i r e s ipsa i n d i c a b i t ; 1. I l l , 
c . 4 . — B a p t i s m u s C h r i s t i v e r b i s e v a n g e l i c i s c o n s e c r a t u s , e t per adúlteros etin 
adulteris sanctus est, q u a m v i s 111í s i n t i m p u d i c i e t i m m u n d i : q u i a i p s a e j u s 
s a n c t i t a s p o l l u i n o n p o t e s t , e t s a c r a m e n t o s u o d i v i n a v i r t u s a s s i s t i t , s ive a d s a -
l u t e m b e n e u t e n t i u m , s i v e a d p e r n i c i e m m a l e u t e n t i u m ; I. I l l , c . 1 0 . — G e s t a 
c o l l a t i o n . C a r t h a g . p r i m a e c o g n i t i o n , n . 5 5 . Q u i a u t e m p u t a n t n e g a n d u m e s s e 
b a p t i s m u m C h r i s t i , q u i a e u m e t h a e r e t i c i t r a d u n t , p o s s u n t p u l a r e n e g a n d u m 
e s s e e t i a m i p s u m C h r i s t u m , q u i a e u m e t d a e m o n e s c o n f i t c n t u r . (Mansu t . I V , 
p . 7 9 ; Harduin, 1 . 1 , p . 1 0 7 0 ) . 

ministra. Por lo mismo, donde quiera q u e se administre el B a u -
tismo de Cristo conforme á sus pa labras , allí debe tenerse por 
válido. 

Las órdenes de Esteban, siquiera mal motivadas, atrajeron m u -
chas iglesias de Oriente á la unidad de la tradición romana, según 
cuenta Dionisio, obispo de Alejandría. El inminente cisma se contu-
vo con la muer te de Cipriano y Es teban ; pero el sucesor de este 
último no consiguió alejar completamente el peligro, no obstante su 
moderación y su dulzura. La cuestión no quedó zanjada hasta el con-
cilio de Arles (314), en el cual se decidió q u e el Bautismo de los he-
rejes era válido, si lo habian administrado en el nombre de la santa 
T r in idad : asimismo el concilio de Nicea (325) puso la importante 
restricción de q u e se debia rechazar el Bautismo de todos los P a u -
liníanos, es decir, de todos los adversarios del dogma de la T r i -
nidad 

Las explicaciones de los dos par t idos , durante esta controversia, 
p r u e b a n que Cipriano hab ia considerado la cuestión bajo el aspecto 
de la unidad de la Iglesia, y Esteban ba jo el de la virtud sacramen-
tal del Bautismo. 

§ X C . 

Sacramento de la Penitencia: disciplina penitenciaria. 

FÜEXTES. — Jos. Morino, d e D i s c i p l i n a i n a d m i n i s t r . s a c r a m . P o e n i t . P a r . 
l ü o l . — Jac. Sirmondi, H i s t . p o e n i t . p u b l . P a r . 1 6 5 1 . — Petavius, d e P o e -
n i t . p u b l . e t p r a e p a r . ad c o m m u n i o n e m , in d o g m a t a t h e o l u g . t . I V . - Orsi, 
B i s s e r t . h i s t . d e c a p i t a l i u m c r i m i n . a b s o l u t i o n e . M e d i o l . 1 7 2 0 . — Martene, 
1. I , c . 6 ( t . I , p . 2 5 9 s i g . ) . —Babor, O r i g e n , p r o g r e s o y c o n s e c u c i ó n d e l a 
e x c o m u n i ó n e n t r e l o s C r i s t i a n o s . O l m u t z , 1 7 9 1 . 

Cuando recibia el Bautismo, el catecúmeno se obligaba á r e n u n -
ciar al reino de Satanás y sus obras consagrándose á una vida pu ra 
y santa en la comunion de la Igles ia 2 . Mas no faltaron, sin e m b a r -

1 Concil. Arelat. c a n . 2 8 . fMansi, t . I I ) . C o n c i l . N i c a e n . c a n . 1 9 . D e P a u -
l i a n i s t i s , q u i d e i n d e a d E c c l e s i a m c o n f u g e r u n t , s t a t u t u m e s t u t i i o m n i n ó r e -
b a p t i z e n t u r . (Mansi, t . I I ; Harduin, t . I ) . 

4 Origen. H o m . X I I , i n N u m e r . n . 4 . R e c o r d e t u r u n u s q u i s q u e fidelium 
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go, quienes recayesen en los pecados de su vida pasada, y saliesen 
por este camino de la comunion de la Iglesia: por lo mismo se les 
dió el nombre de excomulgados. No obstante, se distinguía la exco-
munión g rave de la leve, en virtud del poder de atar y de desatar, 
d e remit ir y de re tener los pecados , concedido por Cristo á sus 
Após to les 4 . 

L a Iglesia ofrecia á estos cristianos separados de su seno, como 
medio de salvación suprema , como segunda y última esperanza 4 , 
el sacramento de la Penitencia. Ahora b i en , si ella sometía á los 
catecúmenos á duras p ruebas para recibirlos en su seno, ¡cuánto 
mas r igurosas no deb ian ser las impuestas para la nueva adopcion 
de los Crist ianos, destituidos de su inocencia y de sus privilegios! 
(laboriosus quídam baptismus,—pax —pacem daré—reconciliado— 
uniré ad communionem, mam ab episcopo el clero imposita). La p r i -
m e r a c o n d i c i o n de esta reconciliación e r a , especialmente en los 
pecados graves y mortales , la confesion de la falta ante los sacer-
dotes,. depositarios del poder de atar y de desatar . E n ningún caso 
podia ser suficiente la simple confesion interna ante Dios, siquiera 
fuese seguida d e u n a v ida contrita y penitente y de la práctica 
d e obras piadosas; y la razón de esto, según se decia, no era solo 
q u e la institución de Cristo habia sido positiva, sino también por-
q u e el a lma pecadora 110 podia ser curada si no recibía del sacerdo-
te , médico de las a lmas , la instrucción, las amonestaciones y los 
estímulos necesarios y m a s á propósito pa ra su estado 3. También 

q u u r a p r i m u r n v e n i t a d a q u a s b a p t i s m i , — q u i b u s i b i t u n e u s u s s i t v e r b i s , e t 
q u o d r e n u n t i a v e r i t d i a b o l o : n o n s e u s u r u m p ó m p i s e j u s , ñ e q u e o p e r i b u s e j u s , 
ñ e q u e u l l i s o m n i n ó s e r v i t i i s e j u s a c v o l u p t a t i b u s p a r i t u r u m ( t . I I , p . 3 1 6 . C f . 
E x l i o r t a t . a d M a r t y r . c . I T ( t . I , p . 2 8 5 ) . Cyprian. S a e c u l o r e n u n t i a v e r a m u s , 
q u u m b a p t i z a t i s u m u s : s e d n u n c v e r é r e n u n t i a v i m u s s a e c u l o , q u a n d o , t e O t a t i 
e t p r o b a t i & D e o , n o s t r a o m n i a r e l i n q u e n t e s , D o m i n u r a s e c u t i s u m u s , e t fide 
a t q u e t i m o r e e j u s s t a m u s e t v i v i m u s i e p . 6 , p . 3 8 . 

» J u a n , x x , 2 3 . C f . I C o r . v , 3 ; I I C o r . x , y A c t . XIY, 1 8 . 
- E s n e c e s a r i o d i s t i n g u i r c o n s u m o c u i d a d o l o s d i v e r s o s s e n t i d o s d e l a p a -

l a b r a exomologesis, q u e u n a s v e c e s s i g n i f i c a p e n i t e n c i a , c e l o d e la p e n i t e n c i a , 
o b r a d e p e n i t e n c i a , y o t r a s , r e c o n o c i m i e n t o y c o n f e s i o n d e l p e c a d o . 

3 Tertull. d e P o e u i i e n c i a , c . 1 4 : U t o m n i a d e l i c i a s e u c a r n e , s e u s p i r i t u , 
s e u f a c t u , s e u v o l ú n t a t e c o m m i s s a c o n f i t e a n t n r , c . 6 e t 7 . L a p e n i t e n c i a e n g e -
n e r a l , d i c e e l m i s m o , n o c o n s i s t e s o l o e n e l a c t o interior, s i n o q u e s e p e r f e c -
c i o n a p o r e l a c t o exterior, p o r la exomologesis. I s a c t u s , q u i m a g i s g r a e c o v o -
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en ciertas circunstancias, se imponía como medio de reconciliación 
la confesion pública ante la asamblea de los sacerdotes ó los fie-
les, por pecados graves y públicos, ya fuese que el penitente se 
prestase á ella de propia voluntad, ya que le fuese impuesta por 

c a b u l o e x p r i m i t u r e t f r e q u e n t a t u r , exomologesis est, qua delictum Domino nos-
tro confitemur, n o n q u i d e m u t i g n a r o , s e d q u a t e n u s s a t i s f a c t i o c o n f e s s i o n e 
d i s p o n i t u r , c o n f e s s i o n e p o e n i t e n t i a n a s c i t u r ; p o e n i t e n t i á D e u s m i t i g a t u r . — 
P l e r u m q u e v e r o j e j u n i i s p r e c e s a l e r e , i n g e m i s c e r e , l a c r y m a r i e t m u g i r é d i e s 
n o c t e s q u e a d D o m i n u m D e u m s u u m , presbyteris advolvi et caris Dei adgeni-
culari,ómnibus f r a t r i b u s l e g a t i o n e s d e p r e c a t i o n i s s u a e i n j u n g e r e , c . 9 , c . 1 0 : 
I n q u a n t u m n o n p e p e r c e r i s t i b i , i n t a n t u m t i b i D e u s , c r e d e , p a r c e t . P l e r o s q u e 
t a m e n h o c o p u s ( d e l i e t a c o n f i t e n d i ) , u t publicationem sui a u t s u f f u g e r e a u t d e 
d i e i n d i e m d i f f e r r e , p r a e s u m o , pudoris m a g i s m e m o r e s q u a m s a l u t i s : v e l u t 
i l l i , q u i i n p a r t i b u s v e r e c u n d i o r i b u s c o r p o r i s c o n t r a c t a v e x a t i o n e , c o n s c i e n t i a m 
m e d e n t i u m v i t a n t , e t i t a c u m e r u b e s c e n t i s u a p e r e u u t . — A l c o m b a t i r T e r t u l i a -
n o e l p o d e r d e l a s l l a v e s e n l o s O b i s p o s , e n f a v o r d e l o s M o n t a ñ i s t a s , c o r r o b o r a 
s i n e m b a r g o la ú l t i m a p a r t e d e l a p e n i t e n c i a , la absolución. S c o r p i a c e , c . 1 0 , 
p . 6 2 8 . D e p u d i c i t . c . 1 , p . 7 1 5 : A u d i o e d i c t u m e s s e p r o p o s i t u m , e t q u i d e m 
p e r e m p t o r i u m . P o n t i f e x s c . M a x i m u s , q u o d e s t E p i s c o p u s E p i s c o p o r u m , e d i -
c i t : e g o e t m o c c h i a e e t f o r n i c a t i o n i s d e l i e t a , p o e n i t e n t i a f u n e t i s , d i m i t t o . 0 
e d i c t u m , e t c .—Cyprian, d e L a p s i s : S p r e t i s h i s o m n i b u s ( I C o r . x , 1 6 ; x i , 2 7 ) 
a t q u e c o n t e m p t i s a n t e e x p i a t a d e l i e t a , a n t e e x o m o l o g e s i n f a c t a m c r i m i n i s . a n t c 
p u r g a t a m c o n c i e n t i a m s a c r i f i c i o e t m a n u s a c e r d o t i s , a n t e o f f e u s a m p l a c a t a m 
i n d i g n a n t i s D o m i n i e t m i n a n t i s , v i s i n f e r t u r c o r p o r i e j u s e t s a n g u i n i , e t p l u s 
m o d o m a n i b u s a t q u e o r e d e l i n q u u n t , q u a m q u u m D o m i n u m n e g a v e r u n t , p . 3 7 8 . 
— C o n f i t e a n t u r s i n g u l i , q u a e s o v o s , f r a t r e s d i l e c t i s s i m i , d e l i c t u m s u u m , d u m 
a d h u c q u i d e l i q u i t in s a e c u l o e s t , d u m a d m i t t i c o n f e s s i o e j u s p o t e s t , dum sa-
tisfactio et remissio facta per sacerdotes a p u d D o m i n u m g r a t a e s t ; p . 3 8 3 . — 
N a m q u u m in m i n o r i b u s d e l i c t i s , q u a e n o n in D e u m c o m m i t t u n t u r , p o e n i t e n -
t i a a g a t u r j u s t o t e m p o r e , e t e x o m o l o g e s i s fiat i n s p e c t a v i t a e j u s q u i a g i t p o e n i -
t e n t i a m , n e c a d c o m m u n i c a t i o n e m v e n i r e q u i s p o s s i t , n i s i p r i ù s ill i a b E p i s -
c o p o e t c l e r o m a n u s f u e r i t i m p o s i t a : q u a n t o m a g i s i n h i s g r a v i s s i m i s e t e x t r e -
m i s d e l i c t i s c a u t e o m n i a e t m o d e r a t è s e c u n d u m d i s c i p l i n a m D o m i n i o b s e r v a n 

. o p o r t e t . E p . 1 1 , p . 5 3 . — Origen. E l c a m i n o d e la p e n i t e n c i a s e ñ a l a d o p o r e s t e , 
p a s a p o r c u a t r o g r a d o s : c o n t r i t i o , s a t i s f a c t i o , c o n f e s s i o , a b s o l u t i o , h a s t a el 
m o m e n t o e n q u e e l p e n i t e n t e e n t r a e n la c o m u n i o n d e l o s S a n t o s . H o r n . V I , 
n . 9 , i n E x o d . P o e n i t e n d o , f l e n d o , s a t i s f a c i e n d o d e l e a t , q u o d a d m i s s u m e s t 
( t . I I , p . 1 5 0 ) . — H o r n . I I , n . 4 , i n L e v i t . E s t a d h u c e t s é p t i m a l i c e t d u r a e t 
l a b o r i o s a p e r p o e n i t e n t i a m r e m i s s i o p e c c a t o r u m , q u u m l a v a t p e c c a t o r i n l a c r y -
m i s s t r a t u m s u u m , e t fiunt e i l a c r y m a e s u a e p a n e s d i e a c n o d e , e t quum non 
erubescit sacerdoti Domini indicare peccatum suum et quaerere medicinam 
( t . I I , p . 1 9 1 ) . Cf . H o r n . I I I , n . 4 . A u d i q u i d l e g i s o r d o p r a e c i p i a t : s i p e c c a -
v e r i t . i n q u i t , u n u m a l i q u i d d e i s t i s p r o n u n t i e t p e c c a t u m q u o d p e c c a v i t . ( L e -
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la congregación de los sacerdotes. A esto se agregaban diversas 
penas eclesiásticas; de manera que la reconciliación, así como 
la adopcion primitiva por medio del Bautismo, no se obtenía sino 
en fuerza de pruebas sucesivas y por varios grados ((lentes, au-
dientes, substrati, consistentes';. Esta dispiina penitenciaria, r e -
gular y uniforme en toda la Igles ia , se estableció mas ta rde ; pero 
<ÍS cosa p robada que desde m u y temprano se imponía una peni -
tencia, que duraba hasta la muer t e , á los adúlteros conocidos p ú -
blicamente como tales, y á las vírgenes consagradas al Señor que 
fuesen seducidas; y que no se absolvía, ni aun en el lecho de la 
muer te , á los que habian sacrificado á los ídolos, vivido en la pros-
litucion y reincidido en el adulterio Solo el obispo dirigió en un 
principio la disciplina peni tenciar ia: recibía á los pecadores á la 
reconciliación, especialmente el pr imer miércoles de cuaresma, y 
haciendo oracion les imponía las mano». Mas adelante, el gran 
número de Cristianos que cayeron bajo la cruel persecución de 
Decio obligó á los Obispos á instituir un sacerdote especial con 
destino á la penitencia (presbyter poenitentiarius). Merced á un celo 
sincero y perseverante, solían obtener los penitentes a lgún alivio 
y aminoración en las penas eclesiásticas (indulgentia), gracia o b -
tenida frecuentemente mediante la intercesión de los Mártires y 
Confesores. No tardaron en originarse de. aquí graves abusos que 
vituperaron repetidas veces y con sumo rigor los Doctores de la 
iglesia. 

(Véanse al fin del tomo los DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS, núm, III). 
v i t . v , 5 ) . E s t a l i q u o d ÍD h o c m i r a b i l e s e c r e t u m , q u o d j u b e t p r o n u n t i a r e p e c -
c a t u m . E t e n i r a o m n i g e n e r e p r o n u n t i a n d a s u n t , e t i n p u b l i c u m p r o f e r e n d a 
c u n e t a , q u a e g e r i m u s ( t . I I ) . — H o m . I I , n . 6 , i n P s a l m . x x x v n . C i r c u m s p i c e 
d i l i g e n t i ü s c u i d e b e a s c o n f i t e n p e c c a t u m t u u m . P r o b a m e l i i i s m e d i c u m ¡ s a -
e e r d o t e m ) , c u i d e b e a s c a u s a m l a n g u o r i s ( p e c c a t i ) e x p o n e r e , q u i s c i a t i n f i r - 1 

m a r i c u m i n f i r m a n t e , flere c u m f í e n t e , e t c . A c e r c a d e l p o d e r j u d i c i a l y d i v i n o 
d e l s a c e r d o t e , cf . e s p e c i a l m e n t e de Oratione.c. 2 8 , e n l a s p a l a b r a s , etdimitte 
nobis debita riostra ( t . I ) . 

1 E n c u é n t r a n s e e s t o s c u a t r o g r a d o s , s i b i e n s e p a r a d a m e n t e , e n l a E p . c a n . 
Gregorii Thaumat. ( f 2 6 5 ) c a n . 7 , 9 , 1 1 (Galland. t . I I I ) ; y r e u n i d o s e n Sa-
sil. M. ( i 3 7 9 ) e p . 2 1 7 ó c a n ó n i c a , I I I , c . 7 5 . C f . Conc.Ancyr. c a n . 4 , y Conc. 
N i e . c a n . 1 1 . 

s E l c ó d i g o c o m p l e t o d e la p e n i l e n c i a d e e s t e p e r í o d o e s t á c o n t e n i d o e n [los 
C a n . a p o s t . y e n los C o n c . d e Elvira ( 3 0 5 ) , d tAncyra ( 3 1 4 ) , y d e Arles ( 3 1 4 ) . 
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§ X C I . 

Cisma de Novato en Cartago—de Novaciano en Roma,—y de Melecio 
en Egipto. 

Los principios de la Iglesia católica que acerca de la disciplina de 
la penitencia acabamos d e describir, y que sabían guardar un p r u -
dente justo medio entre el rigorismo y la relajación, ocasionaron los' 
cismas de Novato, Novaciano y Melecio. 

Como muchos cristianos q u e habian abandonado la fe duran te la 
persecución de Decio (en su mayor par te tlmrificati,—libellatici) acu-
dieran en tropel á impetrar de los márt i res moribundos cartas reco-
mendaticias q u e les allanasen su reconciliación con la Iglesia, resul -
tó de aquí un verdadero peligro para la disciplina de la penitencia, 
oponiéndose Cipriano á semejante abuso con la inteligencia q u e le 
era propia . Cinco sacerdotes, q u e ya en un principio se habian 
opuesto á su elección de obispo, le acusaron por esto de duro y o r -
gulloso. 

Novato, uno de ellos, se puso á la cabeza de los prevaricadores, 
ayudado del opulento diácono Felicísimo, y procuró gana r a d e p -
tos hasta en la misma Roma donde encontró disposiciones e n -
teramente contrarias: de manera q u e allí se habia formado un p a r -
tido contra la elección de Cornelio, precisamente por juzgarlo d e -
masiado indulgente. Este partido eligió á Novaciano ( 2 5 1 ) , y el 
Obispo intruso estalló soberbiamente contra los que habian s u c u m -
bido duran te la persecución, como si ya no restase el menor rayo 
de esperanza para aquellos desgraciados , aun cuando diesen t es -
timonio de su arrepentimiento con una conversión sincera y una 
confesion f ranca y completa. Cualquiera que sacrifique á los ído-
los ó se manche con un pecado grave, decia Novaciano, ni puede 
permanecer ni volver á entrar en el seno de la Iglesia , compuesta 

1 A c e r c a d e l o s libetli pacis ( c a r t a s d e p a z ) d a d a s p o r l o s M á r t i r e s á los 
c r i s t i a n o s r e n e g a d o s , Cypr. c p . 9 , 1 0 , 1 1 : A u d i o e n i m q u i b u s d a m s i c l i b e l l o s 
í i e r i , u t d i c a t u r , communicet Ule cum suis, q u o d n u n q u a m o m n i n ó ii m a r t y -
r i b u s f a c t u m e s t , u t i n c c r t a e t c a e c a p e t i t i o i n v i d i a m n o b i s p o s t m o d ú m c u m u -
e t ; y a c e r c a d e l p a r t i d o d e N o v a t o y F e l i c í s i m o , id. e p . 3 8 , 3 9 , 4 0 , 4 2 , 4 9 , 5 5 , 
6 9 ; y e n c u a n t o a l d e N o v a c i a n o , ejusd. e p . 4 1 , 4 3 , 5 2 . 



exclusivamente de fieles puros y e x p e r i m e n t a d o s 1 ; siendo así q u e 
la Iglesia católica ha enseñado constantemente q u e el poder de 
desatar , otorgado á ella por Dios , es aplicable á todos los peca -
dos , s iquiera las disposiciones del pecador hagan imposible la a b -
solución con mucha f r ecuenc i a 3 . Y ¿ q u é resultó de aqu í? ¡Cosa 
r a r a y casi increíble! Novato y Novaciano se unieron, formando 
de esta suer te en ¡Roma el part ido cismático de los Cataros, con 
cuyo nombre quer ían designar al mismo tiempo así su pureza como 
las"manchas de la Iglesia católica profanada. No reconociendo e s -
tos herejes la validez del Bautismo de la Iglesia católica, lo renova-
b a n 3 . 

Yióse entonces que al paso q u e el Concilio convocado en Car tago 
por Cipriano ( 2 5 1 ) ext inguía el partido laxo formado por Felicísi-
mo , excomulgando á los cismáticos y al obispo Máximo elegido por 
el los; el part ido rigorista de los Novacianos se fortificó y sostu-
vo tan obstinadamente en Roma, q u e Ambrosio y Paciano, obispo de 
Milán el uno y de Barcelona el otro, aun tuvieron q u e combatirlo en 
su época. 

Por su par te Melecio, obispo de Licópolis en el Alto Egip to , sus-
citó un cisma (306) a r rogándose entre sus part idarios los derechos 
d e metropoli tano, cuando su verdadero metropoli tano, Pedro de 
Alejandría, pastor lleno d e misericordia y de solicitud para con 
su rebaño , le atacó vigorosamente por negarse á admitir á peni ten-
cia á los q u e habían prevar icado duran te la persecución de Diocle-
c i a n o 4 . 

' E f e s . y , 2 7 . 
2 M a t . XII, 3 2 ; v , 2 2 - 2 4 . C f . H e b r . v i , 4 - 6 ; x , 2 6 - 2 9 . 
a F u e n t e s . - Cypr. e p . 4 1 - 3 2 , p . 1 2 3 - 1 6 8 ; e p . Cornel. a d F a b i u m A n t i o c h . 

e n Euseb. H i s t . e c l . V I , 4 3 ; e p . Dionys. Alex. a d N o v a t i a n . i b i d . V I , 4 3 ; e t 
a d D i o n y s . R o m . — E u s e b . H i s t . e c l . V I I , 8 . - H i e r o n . C a t a l . c . 7 0 . - S o c r . 
H i s t . e c c l . I V , 2 8 . — Cypr. e p . 3 1 d e L a p s i s . — T F a í c / i , H i s t . d e l a s h e r e j . t . I I , 
p . 1 8 3 s i g . — Paciani, e p . I I a d S y m p r o n . ( M a x . b i b l . v e t t . P P . t . I V , p . 3 0 7 ) . 

4 Epiph. H a e r . 6 8 . Atañas, s e s e p a r a d e e s t e . Apol. c o n t r . A r i a n . c . 3 9 . 
O p p . e d . B e n e d . 1 . 1 ) . D e a c u e r d o c o n Epiph. a l g u n o s d o c u m . l a t i n . n u e v a m . 

d e s c u b i e r t o s e n Scipion Maffei, O b s e r v a c . l i t e r a r . t . I I I . E x t r a c t o s d e l a s f u e n -
t e s e n Walch, H i s t . d e l a s h e r e j . t . I V . 

§ XCII . 

Celebración de la Eucaristía. , . ,;. , , . .... . .. ,;..;. 
F U E N T E S . — L a l i t u r g i a d e l a s c o n s t i t . a p o s t ó l . e n Coielerii P a t r . A p o s t . 1 . 1 . 

Galland. t . I I I . — Aíansi, t . I . - C f . Drey. N u e v . i n v e s t i g . e t c . — B e n a u d o t , 
L i t u r g . o r i e n t a l . — Erazer, d e A p o s t o l i c i s n e c n o n a n t i q u i s E c c l e s i a e O c c i d . 
l i t u r g . — Lienkardt, d e A n t i q . l i t u r g . e t d e d i s c i p l . SKini. — DceUinger, l a 
E u c a r i s t í a e n l o s t r e s p r i m e r o s s i g l o s . — Stée, H i s t . d e l o s d o g m . P . 1 1 . — 
Ereuser, I l u s t r . h i s t : s o b r e el s a n t o s a c r i f i c i o d e l a m i s a . ( G a z . d e B o n n e r , 
n u e v a s é r . a ñ o 2 . ° e n t r e g a 3 . a y 4 . a ; a ñ o 3 . ° e n t r e g a 2 . a y 3 . a ) . 

La Eucaristía siguió siendo en este período, así como en los t iem-
pos apostólicos, el centro del culto católico; celebrándose todos los 
dias festivos como la representación mística mas completa de la 
obra de la Redención. La irrecusable tradición de los P a d r e s , tales 
como Ignacio, Justino 1 , Tertul iano 2 é I r e n e o 3 , p rueba que la fe 

1 Ignat. e p . a d S m y r n . c . 7 . — E p . a d E p h e s . c . 2 0 . — E p . a d P h i l a d e l p b . 
c . 4 . (Hefele, P a t r . A p o s t . p . 1 1 0 , s q . 1 0 3 ) . 

2 Tertull. d e P u d i c i t . c . 9 . A t q u e i t a e x i n d e o p i m i t a t e Dominici corporis 
v e s c i t u r , eucharistia s c i l i c e t ; p . 7 2 3 . — i d e m d e R e s u r r . e a r n . c . 8 : c a r o c o r p o -
r e e t s a n g u i n e C h r i s t i v e s c i t u r , u t e t a n i m a d e D e o s a g i n e t u r ; p . 3 8 3 . — D e 
b a p t . c . 1 6 . H o s d u o s b a p t i s m o s d e v u l n e r e p e r f o s s i l a t e r i s e m i s i t ; q u a t c n i i s 
q u i i n s a n g u i n e m e j u s c r e d e r e n t , a q u a l a v a r e n t u r : q u i a q u ; \ l a v i s s e n t , e t i a m 
s a n g u i n e m p o t a r e n t ; p . 2 6 3 . 

3 Iren. C o n t r . h a e r . V , 2 , n . 2 . S i a u t e m n o n s a l v e t u r h a e c ( c a r o ) , v i d e l i c e t 
n e e D o m i u u s s a n g u i n e s u o r e d e m i t n o s , ñ e q u e c a l i x E u c h a r i s t i a e C o m m u n i -
c a t i o s a n g u i n i s e j u s e s t , ñ e q u e p a n i s , q u e m f r a n g i m u s , c o m m u n i c a t i o c o r p o r i s 
e j u s e s t . S a n g u i s e n i m n o n e s t n i s i it v e n i s e t c a r n i b u s , e t a r e l i q u a , q u a e e s t 
s e c u n d u m h o m i n e m s u b s t a n t i a , q u a v e r e f a c t u m e s t V e r b u m D e i . S a n g u i n e s u o 
r e d e m i t n o s , q u e m a d m o d i i m e t A p o s t o l u s e j u s a i t : i n q u o h a b e m u s r e d e m p -
t i o n e m p e r s a n g u i n e m e j u s , r e m i s s i o n c m p e c c a t o r u m . ( C o l o s s . i , 1 4 ) . — E u m 
c a l i c e m , q u i e s t á c r e a t u r a , p r o p r i u m s a n g u i n e m c o n f e s s u s e s t ( C h r i s t u s ) , e x 
q u o a u g e t n o s t r u m s a n g u i n e m ; e t e u m p a n e m , q u i e s t a c r e a t u r a , p r o p r i u m 
c o r p u s c o n f i r m a v i t , e x q u o n o s t r a a u g e t c o r p o r a . D e a q u í d e d u c e I r e n e o , V , 2 , 
n . 3 : Quando ergo et mixtus calix et fractus panis percipit verbum D e i ( i d e s t : 
p e r v e r b u m D e i c o n s e c r a t u r ) et fit Eucharistia sanguis et corpus Christi, e x 
q u i b u s a u g e t u r e t c o n s i s t i t c a r n i s n o s t r a e s u b s t a n t i a ; q u o m o d ó c a r n e m n e g a n t 
c a p a c e m e s s e d o n a t i o n i s D e i , q u a e e s t v i t a a e t e r n a , q u a e s a n g u i n e e t c o r p o r e 
C h r i s t i n u t r i t u r e t raembrum e j u s e s t ? — Q u e m a d m o d i i m l i g n u m v i t i s d e p o -



de la Iglesia consistía en que el pan y el vino ofrecidos en la Euca-
ristía eran verdaderamente el cuerpo y la sangre de Jesucristo. Cle-
mente de Alejandría es en esto m u y explícito 1 ; O r í g e n e s ! verdade-
ramente se suele servir de términos equívocos, arrastrado de su 
amor por las alegorías , y Tertuliano 3 no es menos difícil de c o m -
prender , así en el fondo como en la forma : tan oscuro y escabroso 

s i l u r a i n t e r r a i n s u o f r u c t i f i c a t t e m p o r e , e t g r a n u r a t r i t i c i d é c i d o n s in t e r r a m , 
e t d i s s o l u t u m , m u l t i p l e x q u e s u r g i t p e r s p i r i t u m D e i , q u i c o n t r a c t o m n i a , q u a e 
d e i n d è p e r s a p i e n t i a m De i in u s u r a h o m i n i s v e n i u n t , e t p e r c i p i e n t i a v e r b u m De i 
( M a t i h . XXVI, 2 6 ) E u c a r i s t i a f i u u t , q u o d e s t c o r p u s e t s a n g u i s C h r i s t i : s i c 
e t n o s t r a c o r p o r a ex e a n u t r i t a e t r e p o s i t a in t e r r a m , e t r e s o l u t a in e a , r e s u r -
g e n t in s u o t e m p o r e , v e r b o De i r e s u r r e c t i o n e m e i s d o n a n t e , i n g l o r i a m Dei P a -
t r i s , e t c . , p . 2 9 4 . Massuèt e x p l i c a p e r f e c t a m e n t e el s e n t i d o d e e s t a a n a l o g í a : S i , 
i n q u i t , d i s s o l u t u m j a m t r i t i c u m , f o e c u n d a n t e De i s p i r i t u , q u i c o u t i n e t o m n i a , 
m u l t i p l e x s u r g e r e p ö s s i t , s i d i v i n a d i r i g e n t e s a p i e n t i a h o m i n e s t r i t i c u m u t i n 
e o r u r a u s u m v e n i r e t , in p a n e m c o n v e r t e r e p o t u e r u n t ; si d e n i q u e p a ñ i s id e f f i -
c i e n t e v e r b o De i d e p o s i t a p a n i s n a t u r a p o t u e r i t i n C h r i s t i c o r p u s t r a n s m u t a n , 
a n fidem s u p e r a b i t n o s t r a c o r p o r a , C h r i s t i c o r p o r e n u t r i t a , t u r a i n t e r r a m r e s o -
l u t a , v e r b o De i r e s u r r e c t i o n e m e i s d o n a n t e , e a m , q u a m c o r r u p t a i n d u e r u n t , 
t e r r a e n a t u r a m e x u c r e , u t in p r i s t i n a m e a m i s n a t u r a m t r a n s m u t e n t u r , i t e r u m -
q u e r e d e a n f ? ( D i s s e r t â t , p r a e v i a e in I r e u a c i l i b . p . c x L v i s q . ) . - I r e n . C o o t r . 
h a e r . I V , 1 8 , n . 5 : Q u e m a d m o d i i m e n i m . q u í e s t á t e r r a p a n i s , p e r e i p i e n s i n v o -
c a t i o n e r a D e i , j a m n o n c o m m u n i s p a n i s e s t , s e d E u e h a r i s t i a ex d u a b u s r e b u s 
c o n s t a n s , t e r r e n a e t c o e l e s t i , s i e e t c o r p o r a n o s t r a p e r c i p i e n t i a E u c h a r i s t i a m 
j a m n o n s u n t c o r r u p t i b i l i a , s p e m r e s u r r e c t i o n i s h a b e n t i s . V é a n s e Annotaliones 
Grabiiad h. I e n el a p e n d . á Irenaei Opp. e d . Massuet, p . 1 6 2 . - D e e s t a s u e r t e 
s e e n c u e n t r a n e n I r e n e o l a s t r e s p a r t e s e s e n c i a l e s d e l s a c r i f i c i o c r i s t i a n o , á s a -
b e r : la o b l a c i o n , la c o n s a g r a c i ó n y l a c o m u n i o n . Cf. Massuet, D i s s e r . p r e l i m i -
n a r . in l ib . I r e n a e i , a r i . v u d e I ' o c n i t . e t E u c h a r . s a c r a m e n t i , p . c x x x v m s q . 

1 Clem. Alex. P a e d a g . 1 , 6 . 
2 Origen, i n M a t t h , n . 1 4 : E t h a e c q u i d e m d e typico et symbolico corpore. 

M u l t a a u t e r a d e ip so V e r b o d ic i q u a e a n t , q u o d c a r o a c t u m e s t , v e r u s q u e c i -
b u s , q u e m q u i c o m e d e r i t o m n i n ò i n a e t e r n u m v i v e t , q u u m n u l l u s m a l u s e u m 
p o s s i t c o m e d e r e , e t c . ( t . I I I , p. 5 0 0 ) . 

3 Tertull. a d v . M a r c i o n . i v , 4 0 : C h r i s t u s p r o f e s s u s i t a q u e s e c o n c u p i s c e n -
t i d c o n c u p i s s e e d e r e p a s c h a , u t suutn ( i n d i g n u m e n i m u t a l i q u i d a l i e n u m c o n -
c u p i s c e r e t D e u s ) a e e e p t u m p a n e m e t d i s t r i b u t u m d i s e i p u l i s c o r p u s i l i u m s u u m 
f e c i t , hoc est corpus meum d i c e n d o , id e s t figura c o r p o r i s m e i . F i g u r a a u t e m 
n o n f u i s s e t , n i s i v e r i t a t i s e s s e t c o r p u s . C a c t e r i i m v a c u a r e s , q u o d e s t Phantas-
m a , figurara c a p e r e n o n p o s s e t . Cf. Uudelbach. A p o l . H i s t , d o g m a t . d e la I g l e -
s i a . l u t e r . y s u s p r i n c i p i o s . C o n t r a el Baur, D o c t r i n a d e T e r t u l . s o b r e la C e n a . 
( T u b i n g a , G a c e t . d e t e o l o g . p r o t e s t , a ñ o 1 8 3 9 , 2 . a e n t r . ) . T e r t u l i a n o h a b i a t e -
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es á las veces su estilo. Justino por el contrario habla t e rminante -
mente de un cambio sustancial en el cuerpo y en la sangre de J e s u -
cristo l . Una inscripción g r iega que data á lo mas del siglo I I I , y que 
fue descubierta en Autun el 1839, demuestra igualmente el dogma 
de la transustanciacion y de la presencia real de Jesucristo en la 
Eucar i s t ía , antes de la comunion 2. E l misterioso silencio q u e o b -
servaban los Cristianos ante los Paganos , acerca de las prácticas y 
formas de este Sacramento, p rueba tan evidentemente su fe en el 
misterio eucarístico, cuanto q u e se motejaba á los Marcíonitas el no 
guardar la disciplina del secreto, se separaba de su celebración á 
los catecúmenos 3 , y por último acusaban los Paganos á los fieles de 
tener sangrientos banquetes á la manera de Tiestos \ Apoyándose 
san Ignacio en textos positivos del Nuevo Tes t amen to 3 , l lamaba 
sacrificio á la Eucar i s t í a 6 : san Ireneo habla de una manera aun 

n i d o s o b r e l a C e n a l a s m i s m a s o p i n i o n e s q u e Zwinglio. C f . S o b r e e s t o l a s l u -
m i n o s a s e x p l i c a c i o n e s d e Mcehler. P a t r o l o g í a , t . I . 

1 Justin. A p o l . I , c . 6 6 . 
2 E l a b a t e Pitra f u e el p r i m e r o q u e d e s c i f r ó e s t a i n s c r i p c i ó n ( A n a l , d e í i -

lo so f . c r i s t . 1 8 3 9 , n . ° I I I ) ; d e s p u e s el j e s u í t a G.Secchi. R o m . 1 8 4 0 y J. Franz, 
p r o f e s o r e n B e r l i n : ( I l u s t r a c . s o b r e el m o n u m . c r i s t i a n o d e s c u b i e r t o e n A u t u n , . 
B e r l . 1 8 4 0 ) . L o s t r a b a j o s d e e s t o s e s c r i t o r e s h a n v e r i f i c a d o e n t r e o t r a s l a s s i -
g u i e n t e s p a l a b r a s , l a s c u a l e s v i e n e n á n u e s t r o p r o p ó s i t o : « ¡ A l i m e n t a t u a l m a , 
« ó a m i g o ! r e c i b e el alimento m a s d u l c e q u e la mie l d e l Salvador de los santos; 
a come y bebe, teniendo en tus manos el pescado ( e s d e c i r el S a l v a d o r ) . » D e b e 
t e n e r s e a q u í p r e s e n t e q u e , s e g ú n l a a n t i g u a d i s c i p l i n a , los c o m u l g a n t e s r e c i b í a n 
e n s u s m a n o s el c u e r p o d e C r i s t o . Cf. Münchner, A r c h . t h e o l o g . 

3 T a n a j e n a e s e s t a i n s t i t u c i ó n d e los misterios paganos, c o m o d e los usos 
délos prosélitos judíos. Schelstrate, D i s s . d e d i s c i p l . a r c a n i . Scholliner, D i s s . d e 
d i s c i p l . a r c a n i . Toklot, d e D i s . a r e . Rothe, d e D i s c . a r c a n , q u a e d i c i t u r i n E c c I . 
c h r i s t . o r i g . c o m m e n t . a c a d . 

4 Atenag. L e g a t i o p r o C h r i s t . c . 3 . ( Galland. B i b l i o t h . t . I I I , p . o ) . V é a s e 
e n c u a n t o á l a s f a l a c i a s d e l G n o s t i c i s m o á M a r c o e n la E u c a r i s t í a . Iren. C o n -
t r a h a e r . 1 , 1 3 , n . 2 , p . 6 0 . 

B N o s a p o y a m o s e s p e c i a l m e n t e e n Hebr. v i l , 2 7 ; i x , 1 4 , 2 6 ; x , 1 0 . Cf. y , 
1 2 ; XIII, 1 0 . C o n e s t o s t e x t o s s e a v i e n e n p e r f e c t a m e n t e I C o r i n t h . i x , 1 3 ; x , 
1 4 - 2 2 . Cf . E s p e c i a l m e n t e x , 2 1 : E l m i s m o J e s u c r i s t o ha d e m o s t r a d o el c a r á c -
t e r d e l s a c r i f i c i o d e la E u c a r i s t í a e n J u a n , v i , 3 2 ; L u c . x x u , 1 9 . Cf . I C o r i n t . x i , 
2 9 ( q u o d p r o v o b i s datur — offertur). M a t . x x v i , 2 8 ; M a r c . x i v , 2 4 . 

6 Ignat. e p . a d Ephes. c . 1 : 5 a d Philad. c . 4 . e t e p . a d D i o g n e t . c . 9 . (He-
fele, P a t r . A p o s t . ) . 
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mas terminante l , v san Cipriano en la forma mas explíci ta2 . 
Todavía en tiempo de san Justino se celebraba con s u m a sencillez 

la Eucarist ía y de la m a n e r a s iguiente : 
ü e s p u e s de recitar varias oraciones, se leian pasajes de las E s -

cri turas sobre los cuales hacia una homilía el obispo : en esto, los 
íieles elevaban por s e g u n d a vez sus corazones á Dios , haciendo 
una nueva oracion, y en seguida se presentaba al obispo pan, 
a g u a y vino; pronunciaba sobre la ofrenda las palabras de Cristo 
en la última cena, y el pueblo respondía amen. Entonces se d i s -
t r ibuía á todos los fieles el cuerpo y la sangre de J e suc r i s t o 3 , l le-
vando el diácono la santa Eucaristía á los enfermos y presos, A 
veces , cuando se iba á emprender un dilatado v ia j e , se obtenía 
autorización pa ra llevar consigo el santo Sacramento, á fin de p o -
der fortificarse con el pan de la vida léjos de la asamblea d e los 
fieles. 

1 Iren. C o n t r . h a c r . I V , 1 7 , n . o : S e d e t s u i s d i s c i p u l i s d a n s c o n s i l i u r a p r i -
m i t i a s D e o o f f e r r e e x s u i s c r e a t u r i s , n o n q u a s i i n d i g e n t i , s e d u t i p s i n e c i n f r u c -
t u o s i n e c i n g r a t i s i u t , — a c c e p i t ( p a n e m ) e t g r a t i a s e g i t , d i c e n s : « H ò c e s t m e u m 
« c o r p u s , e t c . » — N o v i testamenti novam docuit oblationem, q u a m E c c l e s i a a b 
A p o s t o l i s a c c i p i e n s , i n u n i v e r s o m u n d o o f f e r t D e o , e i q u i a l i m e n t a n o b i s p r a e s -
t e t , p r i m i t i a s s u o r u m m u n e r u m i n N . T . d e q u o — M a l a c h i à s ( i , 1 0 , 1 1 ) s i c 
p r a e s i g n i f i c a v i t : « N o n e s t m i h i v o l u n t a s i n v o b i s . e t c ; » m a n i f e s t i s s i m è s i g -
n i f i c a n s p e r h a e c , q u o n i a m p r i o r q u i d e m p o p u l u s c e s s a b i t o f f e r r e D e o ; omni 
autem loco sacrificium offerelur ei et hoc purum; p . 2 4 9 . — I b i d . 1 8 , n . 4 : E t 
l i a n e o b l a t i o u e m E c c l e s i a s o l a p u r a m o f f e r t f a b r i c a t o r i ( m u n d i ) : o f f e r c n s e i c u m 
g r a t i a r u m a c t i o n e e x c r e a t u r a e j u s , J u d a e i a u t e m n o n o f f e r u n t : m a n u s e n i m 
e o r u m s a n g u i n e p l e n a e s u n t : n o n e n i m r e c e p e r u n t Vcrbum quod offertur Deo. 
S e d ñ e q u e o m n e s h a e r e t i e o r u m s y n a g o g a e , a l i i e n i m , e t c . , p . 2 5 1 . 

2 Cypr. e p . 6 3 ( a d C a e c i l i u m d e s a c r a m . d o m i n i c i c a l i c i s ) : « N a n i s i J e s u s 
C h r i s t u s , D o m i n u s e t D e u s n o s t e r , i p s e e s t s u m m u s s a c e r d o s D e i P a t r i s , e t s a -
c r i f i c i u m P a t r i s e i p s u m p r i m u s o b t u l i t , e t h o c fieri in s u i c o m m e m o r a t i o n e m 
p r a e c e p i t , u t i q u e i i le s a c e r d o s v i c e C h r i s t i v e r e f u n g i t u r , q u i i d q u o d C h r i s t u s 
f 'ecit i m i t a t u r , e t sacrificium verum et plenum tune offerì in ecclesia Deo Pa-
tri, s i s i c i u c i p i a t o f f e r r e , s e c u n d ù m q u o d i p s u m C h r i s t u m v i d e a t o b t u l i s s e , 
p . 2 3 0 . Cf. p . 2 2 6 e j u s d . c p i s t . C f . Tertidl. a d S c a p . c . 2 . S a c r i f i c a m u s p r o s a l u t e 
i m p c r a t o r i s . D e c o r o n a m i l i t . c a p . 3 . O b l a t i o n e s p r o d e f u n c t i s , p r o n a t a l i t i i s 
a n n u a d i e f a c i m u s . C f . d e E x h o r t . c a s t i t . c . 1 1 ; d e J l o n o g . e . 1 0 . Constit. apos-
tol. V i l i , 1 5 . 

3 Justin. A p o l . I , c . 6 6 . P e r o s a n J u s t i n o n o h a b i a d e m a n i f e s t a r m i n u c i o -
s a m e n t e t o d o l o q u e s e h a c i a y d e c í a e n la l i t u r g i a , y q u e l a I g l e s i a t e n i a e m -
p e ñ o e n q u e i g n o r a s e n los g e n t i l e s . (Nota de los EditoresJ. 

- 3 3 1 -

A fines de este período se completó mas el culto eucarístico: la 
li turgia de las constituciones apostólicas1 menciona muchas b e -
llísimas oraciones y diversas formas simbólicas empleadas en la. 
celebración de los misterios divinos: también se encuentran con 
mucha frecuencia las expresiones literales y las fórmulas mas 
esenciales de la misa , tal como se celebró posteriormente. Los fie-
les llevaban las materias necesarias para el sacrificio: u n a par te de 
la ofrenda se reservaba para la Eucarist ía, y la otra para las ága-
pes, conocidas ya y mencionadas en tiempo de los Apóstoles 2 , y q u e 
mas adelante solo se celebraban por la noche. Los Concilios del 
siglo IY proscribieron estas ceremonias para evitar deplorables 
abusos. 

Lo q u e sobraba d e estas ágapes se distribuía por el obispo á los 
pobres. 

§ X C I I I . 

Los tiempos santos. —Controversia sobre la Pascua.—Lugares de 
reunión de los fieles. 

F U E N T E S . — G u y t i , S o c . J . H e o r t o l o g i a , s i v e d e f e s t i s p r o p r i i s l o c o r . P a r í s . 
1 6 5 7 . — Staudenmaier, E s p i r . d e l C r i s t i a n . 3 e d . M a g u n c i a , p . 1 8 4 3 , 2 P . 

Según muchos Doctores de la Iglesia fieles á la doctrina de los 
Apóstoles, tales como Clemente 3 y Orígenes , la vida de los Cr is t ia-
nos debía ser considerada como una fiesta cont inua, es decir, como 
u n a vida enteramente empapada en el recuerdo y santificada con la 
vi r tud de los misterios del Cristianismo. Pero , á fin de q u e los Cris-
tianos llegasen mas pronto y con mas seguridad al término señala-
d o ; á fin de que, según el lenguaje del Apóstol, «Jesucristo se fo r -
tunase en ellos, viviese en ellos, y se transformasen ellos mismos en 
«su i m á g e n 4 ; » á fin de que siguiesen paso á paso al Autor y Consu-
mador de su fe en su vida y en su muerte , desde su humilde nac i -

1 Constit. apost. V I I I , 6 - 1 5 . (Galland. B i b l . t . I I I ; Mansi, t . I ) . 
2 TertuU. A p o l o g . c . 3 9 . 
3 Clem. Alex. S t r o m . V I I , 7 . 
4 G á l . í v , 1 9 ; x i , 2 0 ; I I C o r . i i i , 1 8 ; R o m . v n i , 2 9 . 



miento hasta su dolorosa Pasion y su Resurrección victoriosa, insti-
tuyó la Iglesia tiempos particulares de fiesta, que , á la manera de 
evangelistas anuales y periódicos, debían anunciar incesantemente 
los grandes hechos de la Redención, conservando de esta suerte su 
recuerdo vivo por medio de formas correspondientes á las necesida-
des de la doble naturaleza del hombre. « L a p i e d a d del cristiano de -
«bia renovarse en estos solemnes d ias , v de una fiesta á otra debia 
«apercibirse á salir de este mundo, y ce lebra ren el cielo la fiesta de 
«la e t e r n i d a d » 

El domingo fue dist inguido entre los dias de la semana desde los 
tiempos apos tó l icos s ; y en el período actual fue especialmente desig-
nado como día del Señor (Dominica sc. dies), consagrado al r ecue r -
do de la Resurrección. Durante esta fest ividad 3 ni se debia ayunar , 
ni ocuparse en ningún trabajo. El miércoles y el viernes (dies statio-
num) estaban consagrados á la piedad común y á lo q u e se llamaba 
medio ayuno (hasta las t r e s 4 ) , como dias señalados en la vida de 
Cristo. 

La Iglesia romana dilató el ayuno hasta el sábado (superpositio 
jejunii3), con la idea de hacer caducar enteramente la ce lebra-
ción judáica de este dia. E n el siglo I I habia ya diversas épocas 

1 Thom. á Kempis, d e I m i t a t . C h r i s t i , ü b . I , c . 1 9 , n . 6 . 
2 Ignat. e p . a d M a g n e s . c . 9 . Darnabae, e p . c . 1 5 . (Uefele, P a t r e s a p o s t o -

l i c i , p . 8 9 e t 2 3 ) . Justin. A p o l o g e t . I , c . 6 7 s u b fin. C o n f . Tertull. A p o l o g e t , 
c . 1 6 , e n el c u a l s e e n c u e n t r a t a m b i é n la e x p r e s i ó n dies s o l i s : A e q u c s i d i e m 
s o l i s l a e t i t i a e i n d u l g e m u s , a l i a l o n g é r a t i o n e q u a m r e l i g i o n e s o l i s . E n la c o n -
t i n u a c i ó n Ambr. s e r m . 6 1 , d i c e : I n ea d i e S a l v a t o r , v e l u t i s o l o r i e n s , d i s c u s s i s 
i n f e r n o r u m t e n e b r i s , l u c e r e s u r r e c t i o n i s e m i c u i t . 

3 Y a Tertuliano d i j o : S o l o d i e d o m i u i c o r e s u r r e c t i o n i s n o n a b i s to t a n t ü m 
( g e n u f l e x i o n e ) , s e d o m n i a n x i e t a t i s h a b i t u e t off ic io c a v e r e d e b e m u s , diferen-
tes etiam negotia, n e q u e m d i a b o l o l o c u m d e m u s . 

4 Stationes, l o s g u a r d . d e l o s s o l d a d o s c r i s t . e n s u s p u e s t o s , p r i m e r o e n 
Hermas, P a s t o r . Hb. I I I , s i m i l i t . 5 , c . 3 (Hefele, P a t r . a p o s t o l . ) . T a m b i é n s e 
e n c u e n t r a c o n f r e c u e n c i a e n Tertuliano. Cf . d e O r a t . c . 1 4 . S t a t i o d e m i l i t a r i 
e x e m p l o n o m e n a c c i p i t , n a m e t m i l i t i a De i s u m u s . 

5 E l u s o d e l a superpositio jejunii, e n V i c t o r i n o , o b i s p o d e P e t a v i o e n P a n -
n o n i a . E s t e a t r i b u y e el a y u n o d e l s á b a d o á la p r e p a r a c i ó n p a r a la c o m u n i o n 
d e l d o m i n g o . Cf . Galland. B i b l . t . I Y . — Roulh. R e l i q u i a e s a c r a e , Y , 3 . — 
Concil. llliberit. c a n . 2 6 : E r r o r e m p l a c u i t c o r r i g i , u t o m n i s a b b a t i d i e super-
positiones c e l e b r e m u s . (Mansi, t . I I ; Harduin, 1 . 1 ) . 
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de ayuno fielmente observadas , v con part icularidad las semanas 
q u e precedían á la Pascua, consagradas por lo mismo á la conme-
moración de la muer te de Jesús. Este ayuno fué prolongándose i n -
sensiblemente hasta que acabó por hacerse c u a d r a g e s i m a l d u r a n t e 
el cual no se comia nada hasta ponerse el sol, exceptuando solo los 
domingos. Sin embargo , este ayuno rigoroso y completo no era o b -
servado por muchos cristianos sino una ó cuando mas tres veces en 
la s e m a n a 2 . Las mas ant iguas fiestas anuales eran la Pascua y l a d e 
Pentecostés. Todo el Cristianismo se compendia y reasume en Cristo 
crucificado y glorificado: la imitación de Cristo en su Pasión y en 
su Resurrección es la idea fundamental que explica y fecundiza la 
vida del cr is t iano 3 . La Pascua cristiana comprendía en un principio 
dos partes principales, la celebración de la muerte de Jesús y la de 
su resurrección. La pr imera discusión importante q u e se suscitó en 
la Iglesia tuvo por objeto fijar la época precisa de la Pascua \ Las 
iglesias de Oriente, probablemente á consecuencia del influjo dé los 
judío-cristianos, y á imitación de Jesucristo, celebraban al mismo 

1 E s t o s e v e m e n c i o n a d o c o m o I n s l i t . a p o s t . e n e p . s p u r i a . Ignat. a d P h i -
l i p p . c . 1 3 . Cf . Origen, i n L e v i t . h o m i l . 1 0 , n . 2 : « H a b e m u s e n i m Quadrage-
simae diesjejuniis c o n s e c r a t o s . H a b e m u s q u a r t a m e t s e x t a m s e p t i m a n a e d i e s , 
q u i b u s s o l e m n i l e r j e j u n a m u s . E s t c e r t é l i b e r t a s c h r i s t i a n o p e r o m u e t e m p u s 
j e j u n a n d i n o n o b s e r v a n t i a e s u p e r s t i t i o n e , s e d virtute eonlinentiae.» — Oríge-
nes p o r s u p a r t e : — « V i s t ib i a d h u c o s t e n d a m q u a l e t e o p o r t e t j e j u n a r e j e j u -
n i u m ? J e j u n a a b o m n i p e c c a t o , n u l l u m c i b u m s u m a s m a l i t i a e , n u l l a s c a p i a s 
e p u l a s v o l u p t a l i s , n u l l o v i n o l u x u r i a e c o n c a l e s c a s . J e j u n a á m a l i s a c t i b u s , a b s -
t r a e a m a l i s s e r m o n i b u s , c o n t i n e t e á c o g i t a t i o n i b u s p e s s i m i s , n o l i c o n t i n g e r e 
p a n e s f u r t i v o s p e r v e r s a e d o c t r i n a e . N o n c o n c u p i s c a s f a l l a c e s p h i l o s o p h i a e c i -
b o s , q u i t e á v e r i t a t e s e d u c a n t . T a l e j e j u n i u m D e o p l a c c t . » ( T . I I ) . 

5 Iren, e n Euseb. H i s t o r i a ec l . Y , 2 4 : « S e d e t i a m d e f o r m a i p s a j e j u n i i c o n -
t r o v e r s i a e s t : a l i i d u o b u s , a l i i p l u r i b u s : n o n n u l l i e t i a m q u a d r a g i n t a h o r i s 
d i u r n i s a c n o c t u r n i s c o m p u t a l i s d i e m s u u m m e t i u n t u r . A t q u e h a e c i n o b s e r -
v a n d o j e j u n i o v a r i e t a s n o n n o s t r a p r i m ü m a e t a t e n a t a e s t , s e d l o n g é a n t e a 
a p u d m a j o r e s n o s t r o s c o e p i t , e t c . » 

3 Leo Max. S e r m o 6 4 , c . 1 : « O m n i a q u i d e m t é m p o r a c h r i s t i a n o r u m á n i m o s 
s a c r a m e n t o d o m i n i c a e p a s s i o n i s e t r e s u r r e c t i o n i s e x e r c c n t , ñ e q u e u l l u m r e l i -
g i o n i s n o s t r a e o f f i c i u m e s t , q u o n o n t a m m u n d i r e c o n c i l i a t i o q u a m h u m a n a e 
in C h r i s t o n a t u r a a s s u m p t i o c c l e b r e t u r . » ( O p p . e d . BalleriniJ. 

4 Euseb. H i s t . e c c l . V , 2 3 - 2 5 ; id. V i t a C o n s t a n t . M a x . I I I , 1 8 ; Socrat. 
H i s t . e cc l . Y , 2 1 ; Walch, H i s t . d e l o s h e r e j . P . I ; Rettberg, D i s p . s o b r e l a 
P a s c u a , flllgen. R e v . t e o l ó g . 1 8 3 2 , t . I I ) . 



- 334 -
t iempo que los judíos una comida pascual el dia 14 del mes de ni-
san. Los Cristianos de Occidente consideraban el viernes posterior á 
este dia como el de la muer te de Jesús (dies Paschae), y no est ima-
ban conveniente quebran ta r en este d i a , á ejemplo d e los orienta-
les , el ayuno tan r igorosamente observado, con especialidad d u r a n -
te la gran semana. Así es q u e no comian del cordero pascual , ó si 
acaso lo hacian por la ta rde la víspera del dia de la Resurrección, 
ce lebrada siempre en domingo por los occidentales, al paso que , 
según las vicisitudes del calendario, caia ó no en domingo s e -
mejante festividad en t re los orientales ( tres dias despues del 14 de 
nisan). 

A fin de dir imir esta g rande divergencia q u e r e p u g n a b a al sen-
timiento universa l , se habia dir igido á Roma Pol icarpo, obispo d e 
Esmi rna (162) , para t ra tar del asunto con el papa Aniceto; mas 
no tardó en volver sin lograr entenderse con el Pontífice. Por l'os 
años 170 surgieron con igual motivo diferentes opiniones en el 
Asia Menor , haciéndose cada vez mas viva y ardorosa la polé-
mica 

Los Concilios celebrados sobre esta mater ia en Oriente y Occi-
dente á fines del siglo I I s se declararon cada vez con mas fuerza 
contra el uso oriental. El obispo de Roma llegó hasta á amena -
z a r con la excomunión por ver d e atraer al rilo occidental á los 
gr iegos del Asia Menor. Los Obispos orientales, á cuya cabeza se 
puso Polícrates, de Éfeso , y apoyados en las tradiciones del após-
tol san J u a n , se ofendieron gravemente con la conducta al pa re -
cer apasionada del papa san Víctor , quien por su parte invoca-
ba la tradición de san Pedro, y a u n la de san Pab lo , al igual de 
otras varias iglesias de Occidente. E n vista de esto, excomulgó 
Víctor á todos los disidentes. Pero semejante medida pareció 
demasiado severa en aquellas circunstancias, y fue desaprobada 
gene ra lmen te , aun por los Obispos orientales q u e participaban 
d e la opinion de san Víctor. Entonces intervino como mediador 

1 Claudius Apollinaris, c o n t r a l a fiesta c e l e b r a d a e n A s i a M e n o r . ( F r a g r a . 
i n c h r o n i c o p a s c h a l i , p r a e f . p . Y I e t V i l ) . —Meliton la d e f i e n d e . f Euseb. 
H i s t . e cc l . V I , 2 6 . CL-Polycrat. i b i d . V , 2 4 ) . 

2 S e g ú n Euseb. H i s t . e cc l . V , 2 3 , s e c e l e b r a r o n p r i m e r o e n R o m a , y d e s -
p u e s e n el P o n t o , e n l a s G a l i a s , e n e l O s r o e n e , e n C o r i n t o , e t c . 
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el excelente obispo de León de F r a n c i a , san Ireneo, el cual hizo 
ver de la manera mas dulce y conciliadora q u e la paz de la Ig le -
sia no debía turbarse por divergencias que no locaban al d o g m a , 
ahorrando de esta suerte á la comunion católica las tristes c o n -
secuencias de un verdadero cisma. El concilio de Arles (314) y m a s 
plenamente aun el de Nicea ( 32o) confirmaron la opinion g e n e -
ral conforme al uso romano , siendo tratados como herejes a l g u -
nos adversarios tenaces y obstinados (quarto decimansj. El tono vivo 
y apasionado de san Víctor puede m u y bien disculparse, si se con-
sidera q u e esta controversia debia emancipar al Cristianismo del j u -
go de las prácticas juda icas , aniquilando pa ra siempre su pernicio-
so inf lujo. 

Los cincuenta d ias ,subsiguientes á la Pascua e r a n , por decirlo 
así , una continua fiesta, duran te la cual se celebraba diar iamente 
en honor de Cristo resucitado y glorificado el oficio divino, sin 
ayuno y orando de pié en memoria de la Resurrección. El dia quin-
cuagésimo, aniversario entre los judíos de la promulgación de la ley 
en el Sínai y fiesta de las primicias de la cosecha, era para los Cr i s -
t ianos la solemne conmemoracion de la venida del Espíri tu S a n -
to y del establecimiento de su Iglesia , p rueba viviente de la glori-
ficación, de Jesucristo. E s muy probable q u e en este período se 
celebrase ya el cuadragésimo dia despues de Pascua la fiesta de la As-
cension, por lo menos en Occidente, puesto que san Agust ín la lla-
ma una de las mas antiguas festividades. Al final de este mismo p e -
riodo se habia reducido ya esta fiesta de cincuenta dias á las solem-
nidades de la Ascensión del Señor y la venida del Esp í r i tu Santo \ 
Desde el siglo I I vernos á la iglesia d e Oriente celebrar la Ep i f a -
nía (6 de enero) en memoria de la manifestación del Mesías como 
Salvador del mundo en las aguas del J o r d á n , y de su entrada en la 
vida pública como Maestro divino. Esta solemnidad tomó por el si-
glo IV diversa significación en las iglesias de Occidente, que la con-
sideraron como fiesta de la revelación del Mesías al mundo p a g a -
no , representada en la adoracion de los tres Reyes. También en esta 

1 Concil. Elliberil. c a n . 4 3 : P r a v a m i n s t i t u t i o n e m e m m e n d a r i p l a c u i t , j u x t a 
a u c t o r i t a t e m S e r i p t u r a r u m , u t c u n c t i d i e m P e n t e c o s t e s p o s t P a s c h a c e l e b r e -
m u s , n o n q u a d r a g e s i m a m , n i s i q u i n q u a g e s i m a m . Q u i n o n f e c e r i t , n o v a m h a e -
r e s i m i n d u x i s s e n o t e t u r . (Mansi, t . I I , p . 1 3 ; JJarduin, t . I I ) . 



época encontramos huellas de la fiesta de Navidad. Los fieles se d i s -
ponían á esta solemnidad suprema por medio de una noche p r e p a -
ratoria [vigilia). Por ú l t imo, según lo hemos indicado anter iormen-
t e , los Cristianos celebraban sobre la misma tumba de los Mártires 
el aniversario de su muer te como el dia de su verdadero triunfo v o 
de su nacimiento (natalitia); siendo la mas ant igua de dichas festi-
vidades la de los santos Inocentes de Belen (flores martyrum, festum 
Innocentium). 

E n un pr incipio , se reunían los Cristianos en casas part iculares, 
sirviéndoles de asilo y de punto de reunión duran te las persecucio-
nes los bosques, las cavernas y toda clase de re t i ro , pues toda la 
t ier ra , al decir de los Doctores de la Iglesia , e s el templo de Dios. 
También se reunían en las cárceles, en las catacumbas y en los se-
pulcros de los Mártires en torno de los cuales se erigieron las p r i -
meras capillas. No debe tomarse á la letra la aserción de los apolo-
gistas del Cristianismo cuando dicen q u e los Cristianos no tenian 
templos ni altares. Lo q u e quer ían decir con esto e s , q u e entre los 
Cristianos no hab ia , como entre los judíos y los P a g a n o s , un t e m -
plo donde se creyese q u e estaba Dios presente exclusivamente. Tes-
timonios irrecusables p rueban q u e en el siglo I I I se erigieron m u -
chas capillas y templos cristianos. Según Eusebio , principiaron á 
edificarse muchas iglesias en las ciudades duran te el pacífico inter-
valo que medió entre la persecución de Valeriano y Diocleciano, sien-
do la mas notable por su magnificencia y su belleza la edificada en 
Nicomedia 

Habiéndose formado y desarrollado hasta entonces las Bellas Ar-
tes bajo el influjo del Paganismo, y no habiendo servido sino para 
glorificar á los dioses de las naciones idólatras, no es de extrañar 
que los Cristianos se sintiesen poco dispuestos en favor de estos po-
derosos medios de propagar el e r r o r s . Así es q u e los primeros tem-
plos eran tan extremadamente sencillos, que solo contenían sitios 
diferentes para los hombres y las muje res , un lugar reservado para 
las cosas santas (choras), donde no entraban mas q u e los eclesiás-
ticos y donde estaban las sillas del Clero 3 , y una simple mesa 

1 Euseb. H i s t . c c c l . V I I I , 1 - 3 , X , 4 . 
2 C f . J u a n , i v , 2 4 . 
3 Euseb. H i s t . e cc l . X , 4 . S e r m . s o b r e l a e d i f i c a c . d e u n a i g l e s i a . 

(mensa sacra mystica). Insensiblemente se fué introduciendo el gus-
to por las representaciones simbólicas de los hechos del Cristianis-
mo y el uso de sellos sagrados , copas y lámparas : también se f u e -
ron adornando las paredes de las casas con la imágen de la cruz, 
del buen Pas to r , del pescador , del pescado ( I X O Y S), de una 
barca (la Iglesia), un áncora , pa lomas , palmas, liras (almas c r i s -
tianas), corderos, gal los , etc. Todos estos signos se reprodujeron 
rápidamente en los sarcófagos y en las paredes de las iglesias, como 
lo prueban las decisiones del sínodo de Elvi ra , contrarias á estos 
usos 

§ XCIV. 

Influjo del Cristianismo en las costumbres: matrimonio: ascetismo: 
sepultura. 

Nunca desconoció la Iglesia católica la dignidad del matrimonio \ 
á pesar de la alta estimación que tenia por la virginidad. La Igle-
sia consideraba esta virtud como un don especial y sobrenatural 
q u e la práctica del Evangelio puede obtener del cielo s , r espon-
diendo de esta manera á la exageración de ciertas sectas cristia-
nas y á la molicie de los Paganos. Asimismo profesaba la doctr i -

1 Conc. Elliberit. c a n . 3 6 . P l a c u i t p i c t u r a s i n e c c l e s i a e s s e n o n d e b e r c , n e 
q u o d c o l i t u r e t a d o r a t u r i n p a r i e t i b u s d e p i n g a t u r . (Mansi, t . I I ; Harduin, 1 . 1 ) . 

3 Ignat. e p . a d P o l y c a r p . c . o . - Justin. A p o l o g . I , c . 1 3 : « M a c h o s s e p t u a -
g e n a r i o s , h o m b r e s y m u j e r e s q u e f u e r o n c r i s t i a n o s d e s d e s u j u v e n t u d , s e c o n -
s e r v a n a u n v í r g e n e s , y yo p o d r i a m o s t r a r l o s e n t o d a s l a s c l a s e s d e la s o c i e d a d . » 
—Athenayor. L e g a t . p r o C h r i s t i a n . c . 3 3 , h a b l a d e lo m i s m o , a ñ a d i e n d o : « P o r -
q u e lo q u e e s p r o p i o d e los C r i s t i a n o s n o e s h a b l a r , s i n o o b r a r y p r o b a r s u c o n -
v i c c i ó n c o n s u s o b r a s . » (J. Gaume, H i s t o r i a d e la f a m i l i a ) . 

3 Const. apostol. V I , 1 0 e t 1 1 : P a r t i m h a e r e t i c o r u m d o c e n t n o n e s s e n u -
b e n d u m , e s s e q u e á c a r n e a b s t i n e n d u m e t v i n o , e s e c r a b i l i a e n i m e s s e n u b e r e 
e t p r o c r e a r e l i b e r o s e t c i b o s c a p e r e ; — m a s la d o c t r i n a c a t ó l i c a ha d i c h o : — 
O m n e m c r e a t u r a m D e i b o n a m e s s e d i c i m u s , e t n i h i l e s s e e j i c i e n d u m u t m a -
l u m : i m m ó id o m n e , q u o d a d s u s t e n t a n d u m c o r p u s j u s t é s u m i t u r , o p t i m u m 
e s s e ; c u n e t a e n i m , a i t S c r i p t u r a , e r a n t v a l d é b o n a : l e g i t i m u m c o n j u g i u m e t 
g e n e r a t i o n e m filiorum h o n o r a t a e t m u n d a e s s e c r e d í m u s , a d a u g e n d u m e n i m 
g e n u s h o m í n u m f ó r m a l a c s t i n A d a m e t E v a f i g u r a e d i v e r s i l a s . ' ( M a n s i , 1 . 1 ; 
Gaüand. B i b l . t . I I I ) . 

2 2 TOMO I . 



na de q u e una gracia particular del Espíri tu Santo santifica la unión 
ínt ima del hombre y de la mujer . Tertuliano l lama al matrimonio 
un gran Sacramento y san Ignacio sostiene que debe de ser con-
tratado ante el obispo % hablando también Tertuliano 3 y Clemente 
de Alejandría de esta misma bendición episcopal. Contraído de esta 
m a n e r a el matr imonio, se consideraba indisoluble, aun cuando 
la fidelidad conyugal hubiera sido gravemente v io lada; y Cle-
mente de Alejandría dice expresamente que el esposo que se casa 
du ran te la vida del otro esposo se hace culpable de adulterio \ 
Según el error de los Montañis tas 8 no consideraba la Iglesia co -
mo ilícito un segundo matrimonio 6 , sin aprobarlo formalmente. El 
matr imonio entre cristianos y 'paganos e ra tenido por inválido y s e -
veramente vi tuperado 7 por no poderlo sanc ionar la Iglesia. Con to-
do se toleraban esta clase de matr imonios , si hab ían sido contra i -
dos antes de la conversión de cualquiera de los cónyuges 8 . Por lo 
demás , Tertuliano 9 señala lodos los inconvenientes de estos ma t r i -
monios , que last imaban en muchas circunstancias el sentimiento 
crist iano: «Cuando los. Cristianos, dice é l , se reúnen á orar en co-
« m u n , el mar ido dispone que se v a y a al b a ñ o ; cuando la Iglesia 

1 Tertull. d e A n i m a , c . 1 1 : « N a m e t s i A d a m s t a t i m p r o p h e t a v i t , mag-
num illud sacramentum i n C h r i s t u m e t E c c l e s i a m . H o c m i n e o s e s o s s i b u s m e i s 
e t c a r o ex c a r n e m e a , p r o p t e r h o c r e l i n q u e t h o m o p a l r e m e t m a t r e m , e t a d g l u -
t i n a b i t s e u x o r i s u a e , e t c . » p . 3 1 4 . 

2 Jgnat. e p . a d P o l y c a r p . c . 5 : (Hefele, P a t r . a p o s t o l . ) . 
' Tertull. a d U x o r . I I , 9 . 
* Clem. Álex. S t r o m a t . I I , 2 3 : Cf . Mcelher, P a t r o l o g . 1 . 1 . 
s Clem. Alex. S t r o m a t . I I , I I I , 1 1 : C f . Klée. H i s t . d e l o s d o g m a s , p . 2 3 . 

P o s t e r i o r m e n t e san Ambrosio s e e x p r e s ó a s í s o b r e l a s s e g u n d a s n u p c i a s : « Ñ e -
q u e e u i m p r o h i b e m u s s e c u n d a s n u p t i a s , s e d n o n s u a d e m u s . A l i a e s t e n i m i n S r -
m i t a t i s c o n t e m p l a t i o , a l i a g r a t i a c a s t i t a t i s . P l u s d i c o , n o n p r o h i b e m u s s e c u n -
d a s n u p t i a s , s e d n o n p r o b a m u s s a e p e r e p e t i t a s . » De viduis, c . 1 1 : ( O p p . e d . 
B e n c d . t . I I ) . , . 

e Tertull. d e E x h o r t a t . c a s t i t . c . o : « I n u t r a q u e ( n a t i v i t a t e c a r n s . i i n A d a m , 
s p i r i t a l i in C h r i s t o ) d e g e n e r a t , q u i d e m o n o g a m i a e x h o r b i t a t . » 

" Tertull. d e M o n o g a m . c . 7 : « E t i l la n u p t u r a i n D o m i n o h a b e t n u b e r e , 
i d e s t n o n ethnico, sed fratri, q u i a et vetus lex a d i m i t c o n j u g i u m a l l o p h y l o -
r u m . » - C f . c . 1 1 : « N e s c i l i c e t e t i a m p o s t fidem e t h n i c o s e n u b e r e p o s s e p r a e -
s u m e r e t , e t c . »-Cypr. d e L a p s i s : « J u n g e r e e u m i n C d e l i b u s v i n c u l u m m a t r i -
m o n i i , p ' r o s t i t u e r e g e n t i l i b u s m e m b r a C h r i s t i . » ( O p p . ) . 

s I C o r . v i l , 1 2 , 1 6 . 
9 Tertull. a d U x o r . I I , 3 - 7 ; e s p e c i a l m e n t e c . 4 . 

Alenágor. d i c e q u e l a c o n t i n e n c i a d e l o s a s c e t a s s e a p o y a e n l a e s p e r a n z a 
q u e a b r i g a n d e u n i r s e p o r e s t e m e d i o m a s e s t r e c h a m e n t e á D i o s . Cf. I C o r . v i l , 
3 o ; y Clem. d e Alej. S t r o m . I I I , 1 5 , c e l e b r a y a e s t a c a s t i d a d . 

a Ilieronym. V i t a S . P a u l i e r e m i t a e (Uieronym. O p p . e d . Vallarsi, t . X I ) . 
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« a y u n a , los esposos celebran un festín: en n inguna ocasión son mas 
«numerosos y exigentes los negocios del matr imonio, sino c u a n -
«do los deberes de la caridad cristiana llaman á la mu je r fuera de 
«su casa. Y en este caso, ¿dónde encontrará su espíritu el a l imen-
«to de la v ida? ¿ D ó n d e la bendición d iv ina? ¿ C ó m o se al imenta-
« r á su f e ? » 

A u n cuando los Cristianos conservaban sus relaciones con el 
m u n d o , tenian sin embargo cuidado de retirarse duran te a l eun 
t iempo, consagrando ciertos dias, especialmente los de a v u n ó y 
penitencia, á largas oraciones y al mas profundo recogimiento. 
Unos distribuían á los pobres cristianos los ahorros de las pr iva-
ciones; y otros, mas fervorosos a u n , se sometían gustosos á un 
ayuno casi cont inuo, y se ret i raban completamente del comercio 
del mundo. Estos en su mayor par te permanecían sin casarse J . 
Siquiera se puedan encontrar algunas prácticas de mortificación 
análogas entre ciertos filósofos de la Grecia, los motivos de estos 
últimos diferian completamente de los de los Cristianos: así es que 
el verdadero ascetismo no ha nacido sino con el Evangel io , siendo 
en el siglo I I I ¡y duran te las persecuciones de Decio cuando los 
espíritus comenzaron á sentirse impelidos hácia la vida ret irada 
y austera. El Egip to ofrece los primeros ejemplos. En t re la IUEI-

t i tud de los q u e , huyendo el pel igro, se refugiaron á los d e -
sier tos , se encontraron los ascetas , para los cuales llegó á ser tan 
quer ida la soledad en virtud del comercio no interrumpido en que 
vivían con Dios , que ya no volvían al mundo. Estos tomaban et 
nombre de anacoretas. San Pablo de Tebas°- (nacido por los años 
228) pasa por haber sido el primero. Siendo m u y joven a u n , y h u -
yendo de la persecución de Decio, se había retirado á la g ru ta de 
una montaña solitaria., cuyas palmeras le proporcionaban á r a m i s -
mo tiempo alimento y vestido. De esta suerte vivió desconocido en 
el mundo durante noventa años , siendo descubierto poco antes de 
su muerte (340) por san Antonio, verdadero fundador de la vida 
cenobítica. Su maravillosa historia , escrita duran te el período siguien-



le por el gran Atanasio, ha quedado para la posteridad como a c a -
bado modelo del cenobitismo. 

Los apologistas cristianos comprendieron perfectamente la gloria 
q u e reportaría la Iglesia de esta heroica vida de mortificación y de 
abstinencia, y llamaron la atención del mundo hacia la fuerza que 
el Cristianismo era capaz de comunicar á un siglo sumido en la a b -
yecta esclavitud del pecado y de la sensualidad. 

Cuando los Cristianos estaban enfermos y á punto de mor i r , se 
llamaba á los s a c e r d o t e s s e g ú n lo habia recomendado el apóstol 
Sant iago, á fin de que acudiesen á fortalecer y soslener en el trance 
supremo por medio de la unción sacramentals al agonizante. Ya no 
se quemaban como entre los Paganos los despojos mortales del hom-
bre , sino que se entregaban á la tierra acompañados de las oracio-
nes 'y cantos de la l i turgia , considerándolos como los restos d e un 
templo donde hab ia morado el Espíritu Santo y que un dia habia de 
levantarse glorioso de la tumba para resucitar á nueva vida 3. La 
conmemoracion anua l de los muertos conservaba la comunión enlre 
los vivos y los q u e no existían ya en este m u n d o , probando de esta 
suerte los'Cristianos, y en todo tiempo y luga r , q u e no considera-
ban la muer te sino como el tránsito á una vida me jo r , como la con-
dición de la unión definitiva con Cristo, y por consiguiente como una 
verdadera ventaja \ 

1 S a n t i a g . v , 1 4 . 
Origen, i n L e v i t . h o m i l . I I , n . 4 . ( O p p . t . I I ) . , 

3 Clement. Román, e p . a d C o r i n t b . c . 2 í s q . - J u s t i n . A p o l o g . I , c . 1 0 . -
Athenag. d e R e s u r r e c t . - Tatianior. c . 6 . - Tertull. A p o l o g . c . 4 8 y e n l o s 
d i v e r s o s s í m b o l o s d e l a f e . - fren. C o n l r . h a e r e s . 1 , 1 0 . - T e r t u l l . d e P r a e s -
c r i p . c . 1 3 . Cf. con e s p e c i a l i d a d Minut. Felicis O c t a v i a s , c . 3 4 : - « C o r p u s 
« o m n e , s i v e a r e s c i t i n p u l v e r e m , s ive in h u m o r c m s o l v i t u r , vcl i n c i n c r e m 
« c o m p r i m i t u r , vel in n i d o r e m t e n u a l u r , s u b d u c i t u r n o b i s ; s e d D e o e l e m e n -
« t o r u m c u s t o d i r e s é r v a t u r . N e c , u t c r e d i t i s , i l l u m d a m n u m s e p u l t u r a e t i m e -
« m u s , s e d v c t e r e m e t m e l i o r e m c o n s u e t u d i n e m h u m a n d i f r e q u e n t a m u s . V i d e 
« a d e ó ' q u a r a i n s o l a t i u m n o s t r i r e s u r r e c t i o n e m f u t u r a m o m n i s n a t u r a m e d i -
. t e t u r . » (Gotland. B i b l . t . IL) . Cf. Cicero, d e L e g i b . I I : « M i h i q u i d c m anh-
« quissimum s e p u l t u r a e g e n u s id v i d e t u r , q u o a p u d X c n o p h o u t e m C v r u s u l i -
<• t u r : - r e d d i t u r e n i m < e r r a c C o r p u s et i ta l o c a t u m a c s i t u m , q u a s i operimento 

matris obducitur.» 
» P h i l . i , 2 1 . 

§ XCY. 

Vida religiosa y moral de los Cristianos. 

E n vista d e lo que acallamos de apun ta r , podemos ya apreciar en 
general la moralidad y la piedad de los Cristianos. Para esto d e b e -
mos colocarnos en su pr imera época y juzgarlos comparándolos con 
los Paganos. Al efecto diremos con el ilustre már t i r san Justino 1 : 
« Los q u e antes (como yo) eran esclavos de la sensualidad, solo e n -
«cu entran hoy alegría en u n a vida pura y sin m a n c h a : los q u e otras 
« reces practicaban los sortilegios y l a m á g i a , están ahora consag ra -
«dos al servicio de un Dios eterno é invisible: los que en otro t i e m -
«po preferían el oro á todo, dan ahora cuanto poseen á los pobres : 
«los que en lo pasado se odiaban y no querían tener n ingún comer -
« cío con hombres extraños por la patria ó las costumbres, despues 
« q u e vino Jesucristo viven en pazcón sus enemigos, oran por ellos, 
«y procuran ablandar á aquellos que los persiguen con su injusto 
«odio.» 

«Los Cristianos, dice el autor de la carta á Diognetes3, viven 
«en su patria como peregrinos en u n a t ierra ext ranjera : como c i u -
«dadanos , lo par ten todo con sus he rmanos ; como extranjeros, 
« soportan con paciencia todas las advers idades: donde quiera en -
«cuentran su pa t r ia , pero toda patria terrestre es para ellos u n 
«destierro. Se casan como los otros, pero no abandonan sus h i -
«jos como el resto de los h o m b r e s ; viven en la ca rne , pero no 
«según los deseos de la carne. Habitan en la t ier ra , mas su v e r -
d a d e r a morada está en el cielo : obedecen á las leyes, pero con 
«la pureza de su conducta se ponen al abr igo de toda ley. Aman 
«á todos los hombres , y todos los hombres los pe r s iguen : s e l e s 
«ent rega á la muer t e , y la muer te es para ellos su completa l i -
«ber lad .» 

«Vosotros nos vi tuperáis , decia Tertuliano á los P a g a n o s p o r -

' Justin. A p o l o g . I , c . 1 4 . Cf. c . 1 3 - 1 7 . 
3 E p i s t . a d D i o g n e t . c . o : (Hefete, P a t r . a p o s t o l . ) . 
s Tertull. A p o l o g . c . 3 9 . 
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«que nos amamos unos á otros, mientras q u e vosotros os od iá i s ; 
«porque estamos p res tosá morir los unos por los otros, al paso q u e 
«vosotros estáis siempre dispuestos á degollaros; porque nuestra fra-
«ternidad se extiende hasta la comunidad de los bienes, en tanto q u e 
«los bienes son los q u e rompen todo lazo de hermandad entre 
« vosotros; porque nosotros lo tenemos todo en c o m ú n , excepto las 
« m u j e r e s , q u e es precisamente lo único q u e teneis en común vos -
o t r o s . » 

«La obra de Cristo (dice por último O r í g e n e s p a r a completar 
«este cuadro característico) resplandece en toda la humanidad . No 
«existe una sola comunidad crist iana, cuyos miembros no hayan s i -
te do libertados de multi tud d e vicios y pasiones, engendrando cada 
«dia el nombre de Jesús una maravillosa dulzura é incomparab le ca-
«r idad en los corazones de aquellos q u e admiten f rancamente el 
«Evangel io , no impulsados por miras egoístas é hipócritas.» Y n a -
die podia desmentir á Orígenes cuando, al referir un hecho cono-
cido de todo el m u n d o , exclamaba de esta sue r t e : « Comparados con 
«los Paganos de su época , los discípulos d e Cristo bril lan como a n -
«lorchas en el universo.» 

Á esta du lzu ra , á este amor de la p a z , á esta pureza de cos-
t u m b r e s , á esta castidad v i rg ina l , ag reguemos ahora el valor h e -
roico q u e demostraban los Cristianos en las persecuciones, v p o -
dremos decir con el g r a n Cipriano s : « ¡ Oh bienaventurada Iglesia, 
« i luminada por la gloria del Señor y glorificada en nuestros dias 
«por el valor de los Már t i res! ¡ Los lirios y las rosas resplandecen 
«en tu corona , porque eres blanca como la inocencia, pu ra co-
te mo el amor , y la sangre de ios Mártires hace q u e seas mas b r i -
«liante que la p ú r p u r a ! » A l s eña l a r lo s Cristianos todas sus ac -
ciones con el signo de la Redención, daban una constante p r u e -
b a de hallarse profundamente embebidos en la contemplación de 
la muer te y la resurrección 3 . Y si á las veces ciertos miembros 

4 Origen. C o n t r . C e l s . 1 , 6 7 ; I I I , 2 9 . 
* Cyprian. e p . 8 ( aü m a r t y r e s e t c o u f e s s o r e s ) . 
3 « A d o m n e m p r o g r e s s u m a t q u e p r o m o t u m , a d o m n e m a d i t u m e t e x i t u m , 

« a d v e s t i t u m e t c a l c e a t u m , a d l a v a c r a , a d m e n s a s , ad l u m i u a , a d c u b i l i a , a d 
« s e d i l i a , q u a c u m q u e n o s c o n v e r s a d o e x e r c e t , frontem crucis signáculo t e r i -
« m u s . » (Terlull. D e C o r . m i l i t i s , c . 3 ) . 

aislados de la Iglesia cristiana hicieron alarde de un rigorismo 
poco ilustrado y de una exagerada aus ter idad; si algunos han cen-
surado coronar de flores la cabeza de un muerto bien amado la 
asistencia á toda clase de espectáculos, todo linaje de galas y d e 
orna to , toda obra de las artes plást icas, el segundo matrimonio y 
los préstamos á interés ; si todo esto es cier to , decimos, bien p u e -
de justificarse,*ó explicarse al menos , con la resistencia desespe-
r ada del Paganismo y del Juda i smo, y con la necesidad de opo-
ner principios r ígidos á máximas laxas, combatiendo el exceso del 
mal por medio del exceso del bien. Por lo demás , esto mismo, 
considerado en su verdadera tendenc ia , p rueba ¡ con q u é t ras -
cendencia , con qué ardor y con q u é puro y santo entusiasmo h a -
bían abrazado los primeros cristianos los preceptos y la vida e v a n -
gélica *! 

Tampoco debe olvidarse en este cuadro q u e vamos delineando 
los perseverantes esfuerzos de los Cristianos por destruir la escla-
vitud y reclamar para el esclavo los derechos de u n a criatura h e -
cha á imágen y semejanza de Dios 3. Los filósofos y escritores p a -
ganos no han podido negar este carácter sublime del espíritu cr is -
t iano q u e desea la libertad pa ra todos; y aun cuando el cáustico 
Luciano 4 se empeña en bur larse de los Cristianos como visiona-
rios y soñadores , su misma crítica viene á ser u n elogio m u y ca-
racterístico. «Á estos desgraciados, decia é l , se les ha metido en 
«la cabeza q u e son inmortales, y por eso toman como un juego 
«la muer te . Habiéndoles dejado su Legislador la convicción de 
« q u e todos son hermanos desde el momento en q u e reniegan de 
«los dioses d e la Grecia , adoran al sofista crucificado y viven c o n -
té forme á sus leyes. Desprecian las riquezas de la t ierra consi-
«derándolas como bienes comunes , y abandonan su adminis t ra -

1 « C o r o n a s e t i a m s e p u l c r i s d i n e g a t i s , » — c a r g o q u e Ceci l io d i r i g í a á l o s 
C r i s t i a n o s , a l cua l r e s p o n d í a O c t a v i o : « E v i d e n t e m e n t e n o c o r o n a m o s á l o s 
« m u e r t o s : — q u u m b e a t u s n o n e g e a t , m i s e r n o n g a u d e a t floribus.» — Minut. 
Felicis O c t a v . c . 1 3 . (Galland. B i b l . t . I I ) . 

3 C f . Ilefele s o b r e el r i g o r i s m o e n la v i d a y l a s o p i n i o n e s d e l o s a n t i g u o s 
c r i s t i a n o s . ( R e v . t e o l o g . t r i m . d e T u b . 1 8 4 1 , 2 . a e n t r . ) . 

3 flícelher, A b o l i c i o n d e l a e s c l a v i t u d p o r el C r i s t i a n i s m o e n los p r i m e r o s 
q u i n c e s i g l o s . (Misceláneas, t . I I ) . 

4 Luciano, d e M o r t e p e r e g r i n i , c . 1 3 . 



«cion á oirás personas de las que ni se cuidan de exigir g a -
r a n t í a s . » 

Siquiera todo cuanto se acaba de decir sea cier to , relat ivamente 
á la masa general de los Cristianos de aquella época , y en part icu-
lar á hombres tales como san Ignacio , san Policarpo, san Justino, 
san Cipriano, los heroicos Márt i res , austeros anacoretas, piadosas 
vírgenes y matronas que fueron la gloria de la Iglesia y q u e tanta 
admiración nos causan; sin embargo , no podemos pasar en silen-
cio las justas quejas de muchos Doctores de la Ig les ia , dirigidas con-
tra los que solo abrazaban el Cristianismo llevados de miras m u n -
danas. Hay que traer á la memoria aquellos que duran te las perse-
cuciones renegaban de su Sa lvador ; tener presente á los q u e hicie-
ron necesario el código ámplio de la peni tencia ; debe pensarse , po r 
úl t imo, en aquellos que, por no romper con el m u n d o , se imagina-
ban supersticiosamente que les seria llano y fácil gozar de la gloria 
de Dios de un golpe , recibiendo el Bautismo en la hora de la 
m u e r t e , sin haberse de antemano preparado con la práctica de n in-
g u n a vir tud verdadera. Estos tristes recuerdos hacen que no v e a -
mos el bello ideal de la Religión y de las costumbres en los Cris t ia-
nos de los primeros siglos, y nos advierten que en todo tiempo ha 
habido plantas parásitas entre los florecientes árboles del campo c r i s -
t iano. 

Ojeada retrospectiva. 

Al dirigir su vista el historiador cristiano hácia el período q u e aca-
bamos de recorrer , descubre con gozo que la virtud misteriosa y fe-
cunda del Cristianismo ha transformado y renovado poco á poco la 
mayor par te del imperio romano , vencedor del m u n d o , y puede ex-
clamar con Clemente de Alejandría: 

«Sí , verdaderamente ha convenido Jesucristo las piedras en h o m -
«bres , a t rayendo al Cristianismo á hombres que adoraban piedras. 
« E l Yerbo de Dios ha puesto límites á l a s olas d e la m a r , ha creado 
«el universo, ha asentado la t ierra sobre firmes cimientos; pero tam-
8 bien ha destruido el imperio de la an t igua serpiente que ciega de 
«furor arrastraba á la idolatría al género humano .» 

Al propio tiempo ha adqui r ido el historiador la firme convicción 

- Uo — 

de q u e la Iglesia católica, duran te esta sangrienta lucha de tres 
siglos, no solamente ha podido l lamarse , sino q u e también se 
ha mostrado institución d iv ina , sintiendo y entendiendo la p r o -
mesa del Señor : «Las puertas del infierno no prevalecerán contra 
«ella.» 

(Véanse al fin del tomo los D O C U M E N T O S JUSTIFICATIVOS, núm. IV). 



DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 

NÚMERO I . 

Las reflexiones q u e vamos á consignar aquí no pertenecen s e -
guramente á la clase de Documentos justificativos; pero el deseo de 
no alterar el texto del autor nos h a hecho colocarlas en este lugar 
á falta de otro mas á propósito. 

E s extraño sin duda que una persona tan erudita como Alzog, y 
q u e tal copia de materiales ha reunido para formar su Historia ecle-
siástica, no haya hecho siquiera mención de los monumentos de la 
Iglesia española y de los t rabajos q u e sobre ellos existen en nuestra 
patr ia . No le culpamos por esto, ni nos quejamos de su omisión, de-
b ida quizás á la poca importancia q u e él les haya atr ibuido con r e s -
pecto á estos estudios en su propio pa í s ; pero no por esto debemos 
ni podemos nosotros pensar del mismo modo , y al poner en nues t ra 
l engua su excelente t raba jo , nos cumple llenar en cuanto podamos 
este vacío, y señalar á nuestros conciudadanos a lgunas de las f u e n -
tes que puede consultar qu ien intente hacer investigaciones en el 
var iado, ameno y gloriosísimo campo de la historia eclesiástica e s -
pañola. 

No se crea , sin embargo , que pretendemos dar aqu í u n conoci-
miento cabal , razonado y difuso de todos estos monumentos y escri-
tos. Ins iguiendo nuestro plan de d a r , despues de la publicación de 
;a historia del eminente escritor a l eman , dos tomos de adiciones cor -
respondientes á las cosas de España ('*), allí será el verdadero lugar 
y la ocasion oportuna d e colocar este t raba jo ; de modo q u e ahora 
solo queremos señalar en globo los materiales que pa ra ello tiene á. 
su disposición el que pretenda estudiar sobre la mater ia , con el 
fin de q u e ni por un momento queden sin esta guia nuestros 
lectores. 

(*) A c a b a m o s d e p u b l i c a r e n t r e s t o m o s d i c h a s Adiciones á la Historia de 
la Iglesia de España.—Su p r e c i o 2 1 r s . e n r ú s t i c a y 3 3 e n p a s t a . 



E n el catálogo de Fuentes para escribir ó estudiar la historia 
particular de la Iglesia de E s p a ñ a , merecen citarse en primer lu-
ga r : el Teatro eclesiástico de las Iglesias de España é Indias, por el 
M. Gil González Dáv i l a : M a d r i d , á mediados del siglo X V I I , c in -
co tomos en fol io; obra notable por la abundancia de materiales 
que el autor juntó en el la, por la crítica con q u e los escogió y por 
el sano juicio q u e de ellos f o r m a . — L a España sagrada, teatro 
geográfico-histórico de la Iglesia de España, por el M. F r . Enr ique 
Florez , del Orden de san Agus t ín , continuada por el P . Risco y 
el P. L a - C a n a l , de la misma Orden , y ahora por D. Pedro Sainz 
de Baranda , lodos de la academia de la Histor ia : 45 tomos en L " , 
el último de los cuales salió en Madrid en 1850 : en esta obra mo-
numental se ha recopilado, examinado y fijado la historia de ca-
da una de las Iglesias particulares de nuestra Penínsu la , y el t o -
do forma y constituye así la mas copiosa fuente á la cual debe 
necesariamente acudir el estudioso y el investigador de la his-
toria. — Anamnesis, sive commcmoratio omnium Sanctorum hispano-
rum, per dies anni digesta et concinnata et notis apodicticis illustrata 
ad methodum Martgrologii Romani, opere et studio Joannis Tamaijo 
Solazar; L u g d u n i , 1651 , 6 t. in fol. — Viaje literario álas Igle-
sias de España, por D. Ja ime Yil lanueva, Madr id , 15 tomos 
en 8.°, los dos primeros impresos á principios de este s iglo, y los 
restantes en 1851. — Año cristiano de España por el Dr . D. J o a -
quín Lorenzo de Yil lanueva, Madr id , 1 8 0 2 , 1 3 tomos en I o ; obra 
q u e , á pesar d e las opiniones d e q u e gozaba el au to r , es i m p o r -
tantísima por la abundancia de datos q u e reúne y por el recto j u i -
cio con q u e están empleados. —Diar io histórico, por el Padre F ray 
José Álvarez de l a F u e n t e , Madrid 1 7 3 3 , 1 2 tomos en 8 . ° — N o q u e -
remos hacer mención de la multi tud de excelentes crónicas, civiles 
y religiosas, en q u e abunda nuestra pa t r i a , y que se encuentran en 
todas las bibliotecas públ icas ; gloriosos monumentos , cási todas 
ellas, de la laboriosidad, del celo y del amor patr io y religioso con 
q u e enriquecieron á las generaciones fu turas las Órdenes regulares 
españolas. 

Quizás, si estas no hubieran sucumbido al furor de las revolucio-
nes, no se hallaría esta clase de conocimientos históricos tan a t r a sa -
da en nuestra E s p a ñ a , teniendo q u e contentarnos, en el dia en q u e 

djUgg 

tantos y tan difusos trabajos se han publicado en otras naciones, con 
citar escasas producciones, y aun estas pertenecientes á época ya re-
mota. Y no porque entre nosotros no se cul t iven, ahora como s i e m -
p r e , y tanto como en otras pa r t e s , los estudios de la historia ecle-
siástica, como lo comprueban las muchas ediciones de escritores ex-
tranjeros que se han publicado en pocos años ; claro indicio de que 
pronto que r r á Dios sacarnos de la presente abyección y levantar el 
esplendor de las letras eclesiásticas españolas á la consideración de. 
q u e gozaron en otras edades. 

Ya cási todos los obispados de España tienen trazada su historia 
especial, y los que n o , poseen los materiales para ello: cási todos 
también tienen impresas sus Sinodales, las cuales son poderoso auxi-
liar para formar la historia. Algunas diócesis hay que poseen en este 
punto riquezas inapreciables , pudiendo citarse como las mas favo-
recidas la de Sevilla por los Anales eclesiásticos de la ciudad de Sevilla 
por D. Diego Ortiz de Zúñ iga ; las de la España Tarraconense pol-
los Anales de Aragón de Zurita, y las Crónicas de Cataluña por Pu ja -
d e s ; las de Aragón además por el Aparato á la historia eclesiástica de 
Aragón p o r D . Joaquín Tragg ia , etc. , etc.—D. Francisco de Paula 
Padilla publicó una Historia eclesiástica de España, Málaga 1605, 2 
tomos en folio, que es lástima no l legue mas que hasta el año 700 de 
nuestra era, y también lo es que D. Félix Amat , reconociendo la 
importancia de la historia particular de nuestra Iglesia, diese á su 
apreciable t rabajo sobre este punto el giro general que le hace p e r -
der gran par le de su util idad y estimación. No queremos hacer men-
ción de la historia eclesiástica del Sr. Pineda, ya por la falta de c r í -
tica con que lo acoge todo, ya también por el malísimo método que 
se propuso. Los traductores de la de Ducreux pusieron en su versión, 
y especialmente en la segunda edición, hecha en Madrid en 1805, 
buena copia de notas instructivas sobre las cosas de nuestra p a -
t r ia ; pero aquel autor y sus traductores estaban tan imbuidos en 
el Galicanismo, que hasta las cosas mas insignificantes no saben 
verlas mas que por el prisma del espíritu de aquel part ido, por 
cuya causa nos guardaremos de recomendar á nadie semejante t ra -
bajo. 

i 



NÜMERO I I . 

A u n q u e todos los críticos convienen con nuestro autor en q u e los 
Cánones l lamados apostólicos no fueron obra de los Apóstoles, pues 
á ser así es probable que la Iglesia los hub ie ra incluido en el cánon 
de los Libros sagrados, todos están acordes en mirarlos como un do-
cumento de suma veneración por su respetabilísima ant igüedad, y 
por contener la disciplina de la Iglesia en los t res primeros siglos. 
Por esto los insertamos á continuación, tomados del Corpus juris ca-
nonici, con el fin d e da r á nuestros lectores mas cabal idea del d e s -
envolvimiento de la doctrina cristiana en la legislación de la Iglesia 
desde sus t iempos mas remotos. 

CANONES APOSTOLORÜM. 

/ 

I. Episcopus a duobus aut t r ibus Episcopis ordinator. 
II . Presbyter ab uno Episcopo ord ina tor : I tem Diaconus, et re-

liqui Clerici. 
I I I . Si quis Episcopus aut Presbyter praeter ordinationem D o -

min i , quam de sacrificio insti tuit , al ia quaepiam, puta aut niel, au t 
lac, aut pro vino siceram, aut confecta quaedam, aut aves , aut ali— 
qua animaba, aut legumina supra altare obtulerit , ut qui contra or-
dinationem Domini facial , deponi tor : excepto novo f rumento , et 
uva opportuno tempore. Praeterea licitum non esto aliud quidpiam 
admovere ad altare, q u a m oleo in cande labrum, et incensum obla-
tionis tempore. 

IV. Omnium aliorum pomorum primitiae Episcopo et Presbyte-
ris domum mit tuntor , non super altare. Manifes lumest au tem, quod 
Episcopus et Presbyteri inter Diáconos et reliquos Clericos eas divi-
dunt . 

V . Ep iscopus , aut Presbyter , aut Diaconus uxorem suam prae-
textu religionis n o n a b j i c i t o : si abj ic i t , segregator a communione. 
Si perseverat , deponitor. 

VI. Episcopus , aut P resby te r , aut Diaconus eaecularcs curas 
non suscipito: alioquin deponitor. 

VII . Si quis Episcopus, aut Presbyter , au t Diaconus sanctum 
diem Paschae ante vernum aequinoctium cum Judaeis celebraveri t , 
deponitor. 

VI I I . Si quis Episcopus, aut Presbyter , aut Diaconus, aut qu i -
cumque ex Sacerdotali consortio, oblatione facta, non communica -
verit, causam dicito. E t si bona rat ione subnixa s i t , v e n i a m p r o m e -
retor. Sin minus dixeri t , à communione excluditor, tamquam qui 
populo auctor offensionis fueri t , mota contra eum suspicione, qu i 
obtulit. 

IX . Quicumque fideles Ecclesiam ingrediuntur , et Scr ipturas 
audiunt , neque apud preces et sanctam communionem permanent ; 
eos tamquam qui ordinis in Ecclesiam per turbat ionem inducan t , à 
communione arceri oportet. 

X . Si quis cum excommunicato, licet in domo, preces conjunxe-
r i t , communione pr ivator . 

XI . Si quis cum deposito Clerico, ut cum Clerico, preces c o n -
junxerit, deponitor et ipse. 

XI I . Si quis Cler icus , aut Laicus à communione segregatus , 
seu nondum in communione receptus ad aliati profectus civitatem, 
sine commendatiti is litteris receptus fuer i t , k communione excludi-
tor tam qu i rec ip i t , quam qui receptus est. Si excommunicatus f u e -
r i t , in longius ilio tempus excommunicatio protenditor . 

XI I I . Episcopo qui parochiam suam dereliqueri t , alteri insilire 
nefasesto, licet à pluribus ad hoc compellatur: nisi ralionabilis aliqua 
causa subsit , quae hoc ipsum facere vi ad iga t , nempe quod pluris 
lucri et utililalis h is , qui illic consiituti sunt, verbo pietatis conferre 
possit: neque hoc tarnen a seipso, sed mul torum Episcoporum judi-
cio, et exhortatione maxima. 

X I V . Si quis Presbyter aut Diaconus au t qu icumque tandem 
de Clericorum consortio, relieta parochia sua, in aliam conces-
seri t , et omninò transmigrat ione fac ta , praeter voluntatem sui 
Ep iscop i , in alia parochia morani t raxer i t , hunc j ubemus , ne 
porrò in ministerio publico sit Ecclesiae, maxime si accersente i p -
sum Episcopo ejus redire contemnat , perverso illic ordine p e r -
s e v e r a i : u t Laicus lamen ibi locorum in communionem admi t -
t i tor . 



tata vacationis à ministerio Ecclesiastico poena, quae contra eos de-
finita est, ipsosut Clericos susceperi t ; à communione excluditor, ut 
perversi ordinis magister. 

XYI . Qui post bapt ismum d u a b u s implicitus fuit nupti is , aut 
concubinam habuit ; is Episcopus, aut Presbyter , aut Diaconus, aut 
denique in consortio Sacerdotali esse non potest. 
' X M L Qui v iduam duxi t , au t divorlio separatam à viro, aut 
meretr icem, aut ancillam, aut a l iquam, quae publicis mancípala sil 
spectaculis; Episcopus , P resby te r , aut Diaconus, aut denique ex 
consortio Sacerdotali esse non potest. 

XYII I . Qui duas sorores duxi t , au t consobrinam, Clericus esse 
non potesl. 

X I X . Clericus, qui fidejussiones d a l , deponitor. 
X X . Si quis humana violentia eunuchus faetus est, au t in p e r -

seculione amputa la ei sunt virilia, aut ita natus f u i t , et d ignus est ; 
effìcitor Episcopus. 

X X I . Qui sibi ipsi virilia amputavi t , Clericus non effìcitor : sui 
enim ipsius homicida es t , et inimicus creationi Dei. 

X X I I . Si qu is , cum Clericus esset, virilia sibi ipsi ampu tave -
r i t , deponi tor : homicida etenim sui ipsius est. 

X X I I I . La icos , qui seipsum muti laveri t , per tres annos à com-
munione ejicitor: pu ta quia ipse vitae suae posuil insidias. 

XXIY. Episcopus , aut Presbyter , aut Diaconus in fornicatione, 
au t perjur io, aut furto deprehensus , deponi tor : non tamen à c o m -
munione excluditor. Dicit enim Scr iptura: Bis de eodem delieto v in -
dictam non exiges. Eidem conditioni consimiliter et reliqui Clerici 
subduntor . 

X X Y . E x his , qui coelibes in Clerum pervenerunt , jubemus, ut 
Lectores t an tùm et Cantores (si velini ) nupt ias conlrahant. 

XXYI . Episcopum, aut P resby te rum, aut Diaconum, qui vel 
fideles del inquentes , vel infideles injuriam inferentes percutit , e t t e r -
rorern ips isper hu jus modi vult incutere; deponi praecipimus. Nus-
quam enim Dominus hoc nos docuit. Imo vero cont rà , cum ipse 
percuteretur , nonrepercu t i eba t : cura lacesseretur convitiis, non r e -
gerebat convitium : cum patere tur , non comminabatur . 

X X Y I I . Si quis Episcopus , aut Presbyter , aut Diaconus, oh 
certa crimina justé depositus, at t ingere ministerium, quod a l iquan-

do tractaverat , praesumpser i t , omninò Ine ab Ecclesia abscindi-
tor. 

X X V I I I . Si quis Episcopus , au t Presbyter , aut Diaconus , p e -
cuniae mteryentu , hanc dignitatem nactus fueri t , deponitor tara i p -
se, quàm qui eum ordinavit , el omninò à communione abscinditor 
quemadmodùm Simon Magus à m e P e t r o . 

X X I X . Si quis Episcopus secularium magistraluum familiarita-
le usus, per ipsos Ecclesiam nactus fuer i t , deponitor: segregantor 
quoque à communione quicumque cum ipso communionem h a -
bent. 

X X X . Si quis Presbyter , propriuin aspernatus Episcopum, 
seorsum conventícula eger i t , et altare erexer i t , cùm de nullo crimi-
ne Episcopum in pietate ac justitia condemnarit , deponitor, quasi qu i 
Pr inc ipa tum ambia i : tyrannus enim est, Consimiliter et reliqui Cle-
r ic i , q u i s u u m illi calculum apponunt . Laici vero à communione se-
gregantor . Alque haec post unam, et item al teram, ac te r l i am Epis -
copi exhortationem fiunto. 

X X X I . Si quis P resby te r , aut Diaconus per Episcopum à com-
munione exclusus sit, h u n c n e u t i q u a m ab alio fas estosuscipi, q u à m 
ab co, qui ipsum à communione exclusit: nisi fortè fortuna Episco-
pus , qui ipsum à communione segregav i t , defunctus sit, 

X X X I I . Nemo peregr inorum Episcoporum, aut Presbyte ro-
r u m , aut Diaconoruin sine commendatil i is suscipitor litteris": et si 
eas Obtulerit, attentiùs in disquisitionem vocantor. E t qu idem si 
praedicatorès pietalis fuer in t , suscipiunlor : sin minùs , ubi n e -
cessaria ipsius suppcditaveri t is , ad communionem et ulteriorem i p -
sos consuetudinem non admitti tote: multa enim per obreptionem 
fiunt. 

X X X I I I . Cujusque gentis Episcopos oportet scire, quinara inter 
ipsos pr imus sit , habereque ipsum quodammodò pro capita, neque 
sine illius volúntate qu idquam agere insolitum: ilia autem sola 
quemque pro se t ractare, quae ad parochiam ejus , et loca ipsi s u b -
dita ai lment. Sed neque in ilia citrà omnium voluntatem a l iqu id fa -
cito. Ita enim concordia er i t , et Deus glorificabitur pe r Dominum in 
Sancto Spiritu. 

X X X I Y . Episcopus extra términos suos in civitatibus et r e g i o -
n ibus sibi non subjeclis ordinationes facere non praesumito. Si vero 
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praeter volimtatem eorum, qu i civilates illas aut regiones detinent, 
id B i s s e convictus fue r i t , deponitor tarn ipse q u a m etiam h i quos 
ordinavit . 

X X X V . Si quis ordinatus Episcopus ministerium et curarn po-
puli sibi commissam non susceperit , h ic a c o m u n i o n e sejunctus 
esto tandiù, donee susceperi t , o b e d i e n t i a l accommodans. Similiter 
au tem et Presbyter , et Diaconus. Si vero non p rae volúntate sua, 
sed » rae malitia populi non susceperi t , maneto ipse quidern E p i s -
c o p i : Clerus vero ejus civitatis a communione segregator , co quoti 
tam inobediehtein popu lum non corripuerit . 

X X X Y Í . Bis in anno Episcoporum celebrator Svnodus : ac p i e -
tat is in te r se dogmata in disquisitionem vocanto, neque non in Eccle-
siis incidentes contradictiones d i r imunto , semel q m d e m quar ta t e -
r ia 1 Pentecostes , secundo duodecima H y p e r b e r e t e i \ 

X X X V I I O m n i u m - r e r u m Ecdesias t icarum c u r a m Episcopus 
geri to, et eas dispensato quas i inspectante Dco. Non licitum autem 
ci esto quidpìam ex its sibi lamquam proprium assumere, aut c o g -
nat is suis elargir!, q u a e Deo dedicata sunt. Quod si pauperes ilk 
sint, u t -paupér ibus subminis t ra to: non tarnen horura p rae tex tu res 
Ecclesiae venundato . . 

X X X V I I I Presbvter i et Diaconi absque volúntate Episcopi n i -
hil p e r a g u n t o : ipsius 'enini lìdei p o p u l u s D o m i n i commissus est , et 
p ro eo rum an imabus ab ipso repetetur ratio. 

X X X I X . Manifestae sunto pr ivatae res Episcopi (si modo et pr i -
vates habe t ) , manifestae item sunto Dominicae , u t pr ivatas quidcm 
r e s E p i s c o p u s , cum mori tur , quibus v a l i , et quomodò vu l t , r e l m -
quend i facultatem h a b e a l : neque occasione Eccìesiasticarum rerum 
intercidant res Episcopi qu i nonnumquam uxorem et l iberos, au 
cognatos , au t se rvos habe t . Jus tum est e n i m a p u d Benin par . ter et 
h o m i n e s , s imul ne Ecclesiae pe r ignorat ionem re rum Episcopi 
dàmni aiiquid sus t inea t , simul ne Episcopus aut cognati ejus p r a e -
texlu 'Ecclesiae oblaedanl i i r ; au t etiam qui iilum generis proxnnita-
t e conl ingunt , incidant in negotia, e jusque inors miplicetur diflama-
t ionibus. . , 

X L . Praec ip imus , ut Episcopus res "Ecclesiae in polestate h a -

\ A l . h e b d ó m a d a . . 
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beat . Nam si praetiosae hominum animae fìdei ejus commit tendae 
sunt ; multò u t ique magis oportuerit et de pecuniis manda tum d a -
re , ut iliius arbi t ra ta dispensentur, neque non cum timore Dei , 
summaque sollicitudine per Presbyteros ac Diaconos erogentur in 
pauperes . Percipiat au tem et ipse (si modo indiget) quantum ad 
necessarios suos et hospitio exemptorum f ra t rum usus opus h a -
be t , ne quo modo ipse posteriore loco habea tu r , q u a m caeteri. 
Ordinavit enim lex Dei, ut qui altari inserviunt , de altari nu t r i an -
t u r : quando nec milites unquam suis annonis a r m a hostibtfs infé-
rant . 

XLI . Episcopus , aut Presbyter , au t Diaconus , qui vel aleae, 
vel ebrietatibus indulget , vel desinito, vel deponitor. 

XLI I . Subdiaconus, aut Cantor, aut Lector, qui consimilia f a -
ci t , vel desinito, vel à communione sejungitor . Similiter et Laici . 

X L I I I . Episcopus , aut Presbyter , aut Diaconus , qui usurae à 
mutuimi accipientibus exigit , vel desinito, vel deponitor. 

XLÌV. Episcopus , aut Presbyter , aut Diaconus , qu i cum h a e -
reticis preces conjunxer i t , duntaxa t à communione suspenditor. Si 
vero etiam ipsos t amquam Clericos ai iquid age re permiseri t , d e p o -
nitor. 

XLY. Episcopum, aut. P r e sby t e rum, qu i haeret icorum b a p -
tisma aut. sacrificium susceperit , deponi praecipimus. Quae etenim 
conventio inter Christum et. Belial; au t q u a e particula fideli cum in-
fideli? 

XL VI. Episcopus, aut. Presbyter , si e u m , qu i verum bapt i sma 
habea t , i terùm baptizaveri t , au t p o l l u t u m a b impiis non bapt izave-
r i t , deponitor, ut qui crucem et mor tem Domini der ideat , neque 
discernât veros sacerdoles a sacerdotibus impostoribus. 

XL VII . Si quis Laicus , cùm suam à se uxorem abjicit., alteram 
duxer i t , aut ab alio dimissam, à communione segregator . 

X L Y I I I . Si quis Episcopus , au t Presbyter , s ecundùm ordina-
tionem Domin i , non baptizaverit in Pa t rem, e t F i l ium, et Spir i tum 
Sanctum, sed in très principio carentes , aut très filios, au t t ies p a -
racletos, deponitor. 

XLIX. Si quis Episcopus , aut Presbyter , in una initiatione non 
très immersiones, sed unam dumtaxat , quae in mortem Domini de-
Ku\ pereger ì t , deponitor. Non enim dixit Dominus, in mortem meam 
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baptizate: sed profecti docetc omnes gen le s , baptizantes eos in n o -
mine Pal r i s , et Fi l i i , et Spiritus Sancii. 

L. Si quis Episcopus , au t Presbyter , aut Diaconus, aut quivis 
omninò de sacerdotali consorlio, nuptiis, et carn ibus , et vino absli-
nuer i t , non proptereà, quo mens ad cultum pielatis reddalur e x e r -
citatior, sed propter abominal ionem; obli tus, quod omnia pulchra 
valdè, et quod masculum et foeminam Deus creavit hominem, sed 
diffamalionibus lascescens creationem Dei vocat ad ca lumniam; aut 
corrigitor, aut deponi tor , et ex Ecclesia rejicitor. Consimililer et 
Laicus. 

L I . Si quis Episcopus, aut. Presbyter , eum qui à peccato r e v e r -
titur, non recipil, sed rejicit, deponitor, e ò q u ò d Christum offendat, 
qui dixit, o b u n u m peccalorem, qui resipiscat, gaudium oboriri in 
coelo. 

L1I. Si quis Ep iscopus , au t Presbyter , au t Diaconus carnibus 
et vino fesliyis diebus non u la tur , idque per aboininationem, non 
propter exercitationem ad cultum pielatis , deponitor, t amquam 
i[ui cauterio notalam babe l conscientiam el mullis auctor sit offen-
diculi. 

L U I . Si quis Clericus in caupona c ibum capere deprehensus 
fuerit , à communione excluditor: excepto tamen eo , qu i necessario 
in itinere in commune diverterit hospit ium. 

LIY. Si quis Clericus Episcopum contumelia affecerit , deponi-
tor : Principi en impopu l i l u i u o n maledices. 

L Y . Si quis Clericus contumelia affecerit Presbyterum, aut Dia-
conum, à communione segregator . 

LYI . Si quis mancum, au t m u t u m , su rdumne aut coecum, aut 
eum, cui vitiosus incessus est subsannaver i t , communione privator. 
Consimiliter et Laicus. 

LYI I . Episcopus, aut Presbyter qui negligentiùs circa Clerum 
vel populum ag i t , neque in pietate eos e rud i i , à communione se -
gregator . Si vero in ea socordia perseveraver i t , deponitor. 

L Y I I I . Si quis Ep iscopus , aut. Presbyter , Clerico ex inopia 
laboranti necessaria non suppedi taveri t , àcommunione rejicitor: sin 
perseverat , deponitor, ut qui fratrem suum necaverit. 

L I S . Si quis falsò inscriptos impiorum libros, t amquam sacros 
in Ecclesia ad populi.el Cleri corruptionem publ icavéri t , deponitor. 

L X . Si accusatio contra fidelem instituatur d e fornicat ione, aut 
adulterio, au t quacumque alia actione prohibita, e t convictus fuer i t , 
in Clerum non perduci tor . 

L X I . Si quis Clericus per metum h u m a n u m , vel Judaei , vel 
Graeci , vel haeritici negaver i t , si qu idem nomen Chr i s t i , ab Eccle-
sia rejicitor: si vero nomen Clerici, deponitor: poeni tent ia tamen 
duc tus , ut Laicus recipitor. 

L X I I . Si quis Episcopus, aut Presbyter , aut D i a c o n u s , aut om-
ninò q u i c u m q u e ex Sacerdotali consorlio comeder i t carnes in s a n -
g u i n e an imae e jus , aut à bestiis abreptum, aut suf foca tum, deponi -
tor : hoc enim lex prohibui l . Sin vero Laicus fue r i t , à communione 
excluditor. 

L X I I I . Si quis Clericus, aut Laicus , s y n a g o g a m J u d a e o r u m , 
au t Haeret icoruni conventiculum ingressus f u e r i t , u t preces cum 
illis con junga t , deponi tor , et à communione sec ludi tor . 

L X I Y . Si quis Clericus in concerlatione a l iquem pulsaveri t , et 
uno ictu ac pulsatione in tcremer i t , deponitor p r o p t e r temeritatem 
s u a m . Sin vero Laicus sit , arcetor à c o m m u n i o n e . 

L X Y . Si quis Dominicum d i e m , aut Sabba tum, u n o solo demp-
to , j e junare deprehendatur , deponi tor : sin Laicus , à communione 

' ejicitor. 
L X Y I . Si quis virginem sibi non desponsatam, admota vi d e -

l ine i , à communione suspenditor. Non licitimi a u t e m esto ei aliani 
d u c e r e : sed earn, delineto, quam sofficitàvit, q u a m v i s paupercula 
sit. 

L X Y I I . Si quis Ep i s copus , ' au t Presbyter , a u t Diaconus , s e -
cundam ab al iquo ordinationem susceperi t , deponi tor tarn ipse, 
q u a m qui ipsum ordinavit ; nisi forte constet , o rd ina t ionem eum h a -
b e r e a b haereticis. Qui enim à talibus bapt izat i , a u t ordinati sunt , 
h i neque fideles, neque Clerici esse possunt. 

L X Y I I I . Si quis Episcopus , aut P resby te r , a u t Diaconus, aut 
Lector , au t Cantor sacram Quadrages imam P a s c h a e , aut quar lam 
fe r iam, au t Parascevem non je junaver i t , deponi tor : prae terquam si 
imbecill i tale impedia tur corporis. Si Laicus s i t , communione p r i -
va tor . 

L X I X . Si quis Episcopus , aut Presbyter , a u t Diaconus , aut 
omninò qu icumque ex Clericorum consorlio cum Judae i s je junaveri t , 



aut communem festum diem cum ipsis egerit, au t lautia fesli, nem-
p e azyma, aut aliud hu ju s gener i s , a b eis susceperi t , deponi tor : si 
Laicus, à communione segregator . 

L X X . Si quis Cliristianus oleum ad sacra gent i l ium, au t i n s v -
n a g o g a m Judaeorum in feslis eorum detuler i t , au t lucernas incen-
de r i t , à communione excluditor. 

L X X I . Si quis Clericus, aut La icus , c e r a m a u t oleum ex sanc-
ta subripiat Ecclesia, à communione sejungitor . 

L X X I I . Yas au reum et a rgen teum sanctil icatum, au t velamen 
l in teumve , nemo a m p l i ù s in suos usus assumilo, in iquum enim 
est. Caeterùm si quis deprehensus fuer i t , excommunicatione mulcta-
t u r . 

L X X I I I . Episcopum de aliquo per fide dignos accusatum homi-
lies , ab Episcopis vocari necessarium est. E t si quidem c o m p a r u e -
r i t , et confessus convictusve fuer i t , censura i rrogalor ecclesiastica. 
Si vero vocatus non ob temperaver i t , secunda quoque vice vocator, 
missis duobus ad ipsum- Episcopis. Quòd si pe r contumaciam nec 
sic qu idem comparuer i t , synodus suam contra ipsum pronuntiato 
sentenl iam, n e quid tergiversando, detrectandoque judicium lucrifa-
cere v idealur . 

L X X I Y I n dictionem testimonii contra Episcopum haereticus 
non admit t i tor : sed neque fidelis, si solus sit. I n ore enim duorum 
aut t r ium testium consistet omne dic tum. 

L X X Y . I tem non oportet Episcopum patr i , au t filio, aut alteri 
cognato fiumano gratificari affeclu. N e q u e enim EcclesiaiuDei con-
fe r re debet in haeredes. E n i m vero si quis id feceri t , i r r i ta p e r m a -
neto ordinatio : ipse au tem excommunicat ione percelitor. 

L X X Y I . Si qu i s oculo delectus , aut. obtuso cruce existat, e t 
d i g n u s s i t , Episcopus efficitor: non enim mutilatio corporis ipsum 
polluit., sed inquinatio animae, 

L X X Y I L Qui vero m u t u s , surdusve et caecus es t , Episcopus 
non efficitor, non quia obleso corpore es t , sed ne Ecclesiastica i m -
pedian tur munia . 

L X X Y i l i . Si quis daemonem h a b e a t , Clericus non efficitor: 
sed neque cum fidelibus pieces fundito. Mundatus vero recipitor : et. 
si d ignus fue r i t , efficitor. 

L X X I X . Qui ex vita gentili advener i t , el bapl iza tus , aut ex 

conversat ione.prava, cum jus tum non est , prot inùs promoveri in 
Episcopum. In jur ium enim es t , e u m , qu i non priùs specimen et 
documentum de se p r aebue r i t , aliorum doclorem existere, nisi a l i -
cubi dono divinae grat iae hoc fiat. 

L X X X . Dic imus , quòd non oporteat Episcopum, aut P r e s b y -
. terum publieis se administrationibus immit tere: sed vacare, et com-
modum se exhibere usibus Ecclesiasticis. Animum igitur inducilo 
hoc non faee re , aut deponitor. Nemo enim polest duobus dominis 
servire, juxta praeceptum Dominicum. 

L X X X Ì . Servi si in Clerum promoveanlur città, dominorum 
voluntatem, hoc ipso operatur redhibiiionem. Si quando vero ser -
vus quoque gradiìs ordinatione dignus videatur (qualis et noster 
Onesimus apparui t ) et domini consensèrint, m à n u q u e emiserint , e t ' 
domo sua ablegaver in t , efficitor. 

L X X X i l . Ep iscopus , aut Presbyter , aut Diaconus, qui jniii t iae 
vacaver i l , et simul u í m m q u e retiñere voluer i t , tam officium R o -
manum q u a m functionem S a c e r d o t a l e ^ deponitor. Q u a e e n i m Cae-
saris s u n t , Caesar i ; et quae D e i , Deo. 

L X X X I I I . Quisquís Impera torem aut Magistratura contumelia 
alfecerit , supplicium luito, et qu idem si. Clericus sii , deponi tor ; si 
Laicus , à communione removetor. . 

L X X X I Y . Sunto omnibus vobis , Clericis simul et Laie is , v e -
nerandi ac sacri Libr i : Yeteris quidem Testamenti , Movsis qu inqué ; 
Genesis, E x o d u s , Levit icus, Numer i , Deuteronomium. Jesu, filii 
Nave , unus. Jud icum, unus. Ru th , unus . Regnorura , quatuor . D e -
relictorum ex libro Dierum, duo. Es ther , unus . D e Machábaeorum 
gestis , tres. Job, unus. Psalterium, unus. Salomonis, t res ; P r o v e r -
bia, Ecclesiastes, Canticum Ganticorum. Prophe ta rum, duodecim. 
ü n u s Esaiae, Hieremiae unus . Ezechiel unus. Daniel unus . Inqu i -
ritor au tem à vobis extrinsecus, u t adolescentes vestri addiscanl item 
Sapientiam eruditi Syracli. Nostra vero, hoc es t , Novi .Testamenti , 
Evangel ia quatuor , Mal lhae i , Marci , Lucae, Joannis. Paul i episto-
lae qualuordecim. Pe t r i epislolae duae. Joannis tres. Jacobi una . 
J u d a e una . Clementis epislolae duae ; et Praecept iones, quae vobis 
Episcopis per me d e m e n t e m in libris o d o nuneupatae sunt : quas 
omnibus publicare non oportet , ob q u a e d a m a r c a n a , q u a e m se 
continent. E t actiones nostras Apostoloruin. 



NÚMERO I I I . 

Pa ra que el lector pueda formar cabal idea de la disciplina peni-
tenciaría de la Iglesia en los primeros siglos, y comprender mejor 
las indicaciones de Alzog sobre este punto, creemos prudente inser-
t a r á continuación los Cánones conocidos con el nombre de peniten-
ciales. Son estos las reglas que fijaban el r igor y la duración de la 
penitencia que debían hacer los pecadores públicos q u e deseaban 
reconciliarse con la Iglesia y ser admitidos á la comunion .—En el 
dia nos admiramos de la severidad de . e s tos cánones , q u e fueron 
hechos en el siglo I V ; mas se debe tener presente que la Iglesia se 
vio obligada á formarlos: 1.° para reducir al silencio á lósNovacia-
nos y Montañistas, que la acusaban de usar de una indulgencia e x -
cesiva con los pecadores , y fomentar de este modo los desórdenes; 
2.° porque los extravíos de un cristiano podían entonces escandal i-
z a r á los Paganos y retraerlos de abrazar el Cristianismo, lo cual se 
consideraba una especie de apostasía, y 3.° porque las persecucio-
nes por que acababan de pasar habían acostumbrado á los Cr is t ia-
nos á una vida dura y una pureza de costumbres q u e interesaba 
mucho c o n s e r v a r . - P o r lo d e m á s , debe tenerse presente que estos 
cánones no se observaron con todo r igor mas q u e en la I g l e -
sia gr iega. A pesar d e esto es m u y importante conservar su 
memoria , tanto para fortalecer á los confesores contra los excesos 
de la relajación, como para refutar las calumnias que se han pe rmi -
tido los incrédulos contra las costumbres dé los pr imeros Cristianos. 
—Hélos , pues, aquí tales como se hallan en el Corpus juris cano-
nici. 

CANONES POENITENTIALES, 

seu regulae diredwae quorum notitia mis ecclesiaslicis valdé necessaria 
esl, ad poenitentias delinquentibus imponendas. 

Primas est , quod si Presbyter fornícationem feceri t , poeni ten-
tiam decem annorum facial , h o c m o d o : scilicet, quod sit inclusus. 
sive a caeteris in aliquo loco r e m o t u s : sacco indulus et humi pros-
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t ra tus , misericordiam Dei jugiter implorans: primis tribus mens i -
bus continuis a vespera in vesperam pane et aqua u ta tu r , exceptis 
Dominicis d iebus , et festis praecipuis , in quibus modico vino, pis— 
ciculis et leguminibus recreetur . Elapsis autem sic tribus primis 
mensibus de illo loco exea t , non tamen in publicum procedat , ne 
populus in eum scandalizetur. E t per hoc videtur, quod in publico 
crimine loqualur . Post hoc resumplis vir ibus a l iquantulum, unum 
a n n u m et dimidium in pane et a q u a expleat , exceptis Dominicis et 
aliis praecipuis festis, in quibus vino, fagimine, ovis e lcaseo poterit 
u t i . Finito sic primo anno e td imidio , par t icepssi t corporis Domini : 
et ad pacem ven ia t , et ad Psalmos c u m aliis fratr ibus canendos in 
choro ult imus recipiatur. Ad cornu tamen altaris non accedat , sed 
minorum ordinum tan tum officia q u a e r a t : deindfe usque ad c o m -
pletionem septimi anni t res legitimas ferias, scilicet, secundam, 
quar tam et sextain, exceptis diebus Paschal ibus, qui s u n t q u i n q u a -
quinta , in pane et aqua je june t : secundam tamen feriam uno Psa l -
terio vel denar io , si sit operar ius , redimere poterit. E t si cum sep-
t imum a n n u m compleveri t , potest eum Episcopus ad gradum pris-
t inum revocare : ila tamen quod in tribus annis sequent ibus , sine 
ulla redemptione omni sextafer ia in p a n e e t aqua jejunet . E t eadem 
poenilentia i inponenda est Presbvtero de omnibus aliis peccatis, 
quae depositionem inducunt . P roban tur au tem haec omnia 82 dis-
tinct. Presbyter si fornicationem, quod intelligunt quidam de s impli-
ci fornicatione: alii forte melius secundum Ray. de adullerio vel 
inces tu: p u t a , quia cognovit con juga tam, consanguineam, vel affi-
nem. 

Secundus casus est , si Presbyter cognovit filiamsuamspiritualem, 
quam scilicet baptizavit , vel i n b a p t i s m o , vel in confirmatione t e -
nu i t , vel quae sibi confessa fu i t , debet poenitentiam agere d u o d e -
cim annis : et et iam debet deponi , si crimen sit manifes tum: et p e -
regrinando quindecim annis poeniteat , et postea monasterium intret 
tota vita sua mora turus ibidem. Episcopus vero, qui talia commi-
s i t , poeniteat quindecim annis. Ipsa vero mulier debet omnia rel in-
que re , et res suas pauper ibus d a r e , et conversa usque ad mortem 
in monaster ioDeiservi re . 50, quaest. 1, Si quis Sacerdos, et cap. Non 
debet. /. 

Tertius est, quod qu icumque filiam suam spiritualem vel ma t rem 
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cognoscit , sèptem annis poeni teat , et similiter ei consentientes. 50, 
quaest, 5, Non oportet. 

Quartus est , quod qui eontrahit cum aliqua alii desponsata per 
verba de praesenl i , ipsa dimissa, quadrag iu ta diebus jejunet in p a -
n e et a q u a : et seqttenlibus septem annis poeniteat. Extra, de spons. 
duorum accept. 

Quintus es t , quod qui cognoscit duas commatres vel sorores, sive 
uxor vivat , sive n o n , ad minùs septem annis poeni teat , licèt plus 
deberet . 50, quaest. 4, Si Presbyter. 

Sexlus es t , quod qui cognoveri t Monialem sive Devotam, d e -
cern annis poeniteat : et similiter ipsa s ecundùm formam traditam. 
27, quaest. •/, De fdia, et cap. Devotam. In q u o r u m pr imo cap. dici-
tur , quod si filia Episcopi , vel P resby te r i , vel Diaconi post votum 
solemne contraxerit ma t r i inon ium, non admil t i tur ad communio-
nem , nisi marito defuncto poenitent iam eger i t , et communionem 
pet ier i t , tantùm in fine vitae recipiet earn. In secundo cap. dici— 
t u r , quod devota peccans non est recipienda in Ecclesia , nisi pec -
care desieri t , et desinens eger i t poenitentiam decern annis , pos-
fea recipiatur ad communionem, et an tequam ab Ecclesia admi t -
tatur ad orat ionem, ad nullius convivium Christ ianae mulieris ac -
codai. 

Septimus es t , de eo, qu i ignoranter cognoscit duas sorores, vel 
ma t rem et filiam, vel amitam et nep tem, poeniteat septem annis. Si 
au tem scienter , perpe tuo pr ivetur conjugio. 54, quaest, 1, Si quis 
cum duabus. 

Octaws est, quod q u i duxit in uxorem earn, q u a m polluit per 
adul te r ium, poeniteat q u i n q u e annis . 51, quaest, 1, Si qua vidua. 

Nonus est , q u o d , qui contra n a t u r a m peccavi t , si sit Clericus, 
debet depon i , vel religioni t r ad ì , si cor r ig ib i l i sapparea t , ad perpe-
tuato poenitentiam peragendam. Si vero sit La icus , àcoe tu f ide l ium 
usque ad condignam satisfactionem debet fieri alienus. Extra, de 
excess, praelat. Clerici. Hoc enim vitium m a j u s es t , quàm cognos-
cere mat rem. 52, quaestione 7, Adulterii, et haec Augustini : Adul te-
r o , iuqu i t , ma lum, vincit fornicat ionem, vincit au tem ab incestu 
fornicatio. Pejus enim est cum mat re quàrn cum aliena uxore con-
cubere : sed omnium horuin pess imum es t , quod contra na turam 
si t , ut si vir membro mulieris non ad hoc concesso voluerit u t i . 

Haec Augustinus. Quocumque autem modo tale factum e x e r -
ceatur, prae terquàm inter v i rum et foeminam ordinate, e t in vase 
debi to, vitium contra naturam et sodomiticum judicatur , u t dicit 
Ray . 

Decimus est , quod qui coierit c u m b r u t i s , poeniteat p lusquam 
septem annis : et similiter pro incestu. 52, quaest. 2, llocipsum, et 
§ sequent. 

Undecimus e s t , quod Presby te r , qui interest clandestinis nupti is , 
triennio suspenditur, et si culpa exegeri t , graviùs punia tur . Extra, 
de clandestin. desponsat. cum inhibitio. 

Duodecimus es t , quod qu i votum simplex violaveri t , poeniteat 
tr ibus annis. 27, dist. Si vir. 

Decimus tertius es t , quod qui e x c o m m u n i c a t o c e l e b r a v i , debet 
triennio poeni tere , et per secundam, qua r t am et sextam feriam à vi-
n o et carnibus abstinere. Il, quaest. 5, De his. De poena vero degra-
dat i celebrantis habe tu r . Dist. 30, Accedens. 

Decimus quartus est , quod homicida voluntar ius s i n e s p e resti tu-
tionis deponi tur , et poeniteat septem annis. SO, dist. Miror. 

Decimus quintus es t , quod homicida casualis poeniteat qu inque 
ami. et hoc secundùm Ray . si culpa causam praecessit : aliter non , 
nisi forte ad cautelam. Dist. SO, Eos etduobus c. sequentibus. 

Decimus sextus est , quod si quis fecerit homicidium propter n e -
cessitatem evitabilem, poeniteat duobus ann i s : Distinctions 30, cap. 
De his clericis; quae licet si inevitabilis e sse t , i n nullo sibi i m p u t a -
n t u r . 30, distinctio, Quia te. Quod ve rum est quoad cu lpam: sed 
bonum esset, quod poeniteret quoad cau te lam, et innocentiam 
suam Ecclesiae ostendendam. Extra, de homicid. cap. 2, % ultimo. 
E t secundùm Rav . forte dist ingui potest in homicidio necessàrio, 
sicut in casuali, ' et u t r u m culpa praecesserit necessilatem, vel 
non. Arg. distinzione 30, De his not. extra, de homicid. interferisti. 
Sed et siquis per insaniam committat homicidium, non ei in ipu-
ta tur . 5, quaest. 4, Judicas; qu in et iam, qui intuitu disciplinae i n c a u -
te percut iendo occiderit, deponitur . Extra, de homicid. presbijterum. 
43, quaest. 1, Siquis non iratus. Sed qui l i ga tumla t ronem inlerficit, 
deponitur . Extra, de homicid. suscepimus. Qui autem latronem occul-
t u m occidit, q u e m vivum comprehendere po tu i t , quadrag in ta d i e -
b u s non intret in Ecclesiam, et alias poenitere debet . Extra, eodem 



tit. cap. 2, ubi de hoc dicitur. Qui vero P a g a n u m vel Judaeum 
occidit, poeniteat quadraginta diebus. Distinctione SO, cap. Qui verb 
odit. 

Decimus Septimus est , quod matricida poeuiteat decern a n n i s , s e -
cundùrn formam satis aper tè t raditam. 55, quaest.2, Latorem,Uxo-
ricidae vero gravior poenitentia debet imponi. Talis enim et qui 
dominum occidit , n u m q u a m equitat , nec vehiculo porta tur , nec 
matr imoni urn contrahi t , usque ad decern annos ca rne i non c o m e -
di t , n e c v i n u m bibi t , et alia q u a e habentur 55, q. 2, Admonere, 
et cap. Quicumque. Imponi tur au tem poenitentia major uxoricidae, 
non quia illud peccalum sit gravius isto, sed quia homines p r o -
niores sunt, ad occidendum uxores , quam matres. Majus enim 
peccatimi est. occidere m a t r e m , q u a m uxorem occidere , ut dicit 
Bonaventura in quar to sen ten t ia rum, et communiter omnes D o c -
tores. Guillelmus vero Durandus tenet contrar ium in Repertorio, 
pro eo, quod uxoricidae imponitur poenitentia major . Mihi a u -
tem magis placet setentia al iorum. Sed qualem poenitentiam a g e -
re debent , qui fìlios occidunt? Resp. Aut est certuni, quod ipsi— 
met scienter interfecerunt , et sic debet eis imponi poenitentia 
major , quam pro alio homicidio. Arg. extra, eod, c. uIt. in text, 
etui, et de homic. cum jur amento, de poenitentia, distinct. I, Aut facta. 
In hoc tamen casu vir uxorem recupera i , q u a m coactus a b j u r a -
vera t , et. ipsa poenitentiam agi i secundùm arbi t r ium Episcopi : ita 
quod si habet alios fìlios, pacificò guberna re possit eos uxor . Extra: 
eod. intelleximus, quòd si viruin non h a b e t , induci debe t , ut intrel 
rel igionem: ad quod si non potest induci , tutius est ei dare l icen-
tiam nubend i , u t ext. eod, veniens. E t hoc quando t imetur de incon-
tinentia, alias n o n , ut patet 51, q. 2, Inadolescentia. E t si pater sit 
Clericus, ab officio altaris debet perpe tuò abs t inere , e t ei gravior 
q u a m Laico, non tamen publica (nisi veniat in pub l icum) poeni-
tentia debet impon i , u t extra, de poeniten. quaesitum. Au t certuni 
est, quod non interfecerunt spontè, nec in culpa fue run t , sed c a u -
sa fortuitò conligi t : e t sic de s t r ido jure in nullo tenentur . Arg . 
extra, de bonk, exlitteris 2, c. Joannes et c. ult. Nisi velini ad caute-
lare poenitere. In dubio tamen praesumitur , quod non hoc ex certa 
scientia, sed potiùs ex incuria proveneri t , extra, de praesumpt. of-
ferta. Aut certuni es t , quod non exhibuerunt omnem dil igentiam, 

- 3 6 5 -

quam potuerunt et debuerunt : et sic culpa praecessit casum. E l si 
sit gravis cu lpa , u t si posuit pue rum in medio u l r iusque , s ecun-
d u m arbi t r ium poenitent iar i i , imponitur poenitentia qu inque vel 
Septem a n n o r u m , 50, dist. Si qua foemina, etc. seq. etc. Si quisspon-
tè, occulta, si sit occultum; publ ica , si sit publ icum: et major , si in 
l e d o suffocetur, quàm si in cunis ; et major Presbytero Graeco, 
quam Laico, u t habetur extra, de poeniten. quaesitum. E t licet d i s -
pensetur quoad poenitentiam, q u a e est arbitraria, ut dicitur ib idem: 
non tamen quoad ordines propter homicidium, quod est cr imen 
enorme et indispensabile. Dist. SO, Miror. Si autem cu lpa , q u a e 
praecesit causam, sii levis, ut si posuit. p u e r u m in eodem ledo , lon-
gè tarnen à se ; imponitur poenitentia t r ium annorum. Secundùm 
hoc intellige illud extra, eod. de infantibus. Monendi ergo sunt p a -
r e n t e s , quod tarn tenellos secum in uno non collocent l edo , n e qua -
libel negligentia interveniente oppri inantur et suffocentur, u t 2, q. 
S, Consuluisti. E t hoc modo dist inguitHosl iens. et Ber. extra, de in-
fantibus. Quid de illis, qui fìlios vel servos suos infantes, vel et iam 
adultos languidos relegata pietate exponunt, id est, extra se ponunt 
ante Ecclesias, ut aliqui moti misericordia colligant cos? Resp. T a -
les graviter peccant : quia c u m ignoretur saepè consanguinitas 
expositorum, contrahere possent matr imonium cum sorore vel c o n -
sanguinea , ideò exponens tenetur de hoc peccato poenitere, et est 
puniendus sieut. exposi tus , si scienter cum tali conlraheret, p u n i r e -
tur . extra, de poen. officii, secundùm Hosliens. Talis enim secundùm 
Ray. est tamquam homicida jud icandus , qui hominem sibi ita 
c o n j u n d u m pe r iodo mortis exponit. Consideratis tamen c i rcums-
tantiis, et u t r u m ob hoc mors secuta fuer i t , vel non fue r i t , p o e n i -
tentia moderanda erit. E r u n t autem tales, i r reguläres , secundùm 
R a y . si mors inde sit secuta: qui scilicet fuerunt in culpa eos 
exponendo, vel al imenta negando. Tarnen secundùm Ro. si in 
mul ta culpa fuissent , quia forte nec eleemosynas quaereiido, 
nec aliter eos alere possent, irreguläres non essent, nec pecca -
rent . 

Decimus octavus est, quod qu i Presbyterum interfecit, poeniteat-
duodeeim annis, extra, de poenil. et remis, cap. 2. De poenitentia 
vero ejus qu i occidit Monacum, vel Cler icum, Subd iaconum, vel 
Diaconum, habe tur •//, q. 4, Qui Occident. De poenitentia autem 



ejus qu i machinatur in mortem domini su i , vel in regimen ejus: 
habe tu r , 25, q. vit, § Siquis. 

Becimus norms est , quod qui injuste alium ad mortem accusat , 
quadrag in ta diebus in pane et aqua per septem annos jejunet et 
poeniteat: et hoc si accusatus sit occisus. Si au tem tantùm m e m -
b r u m perdideri t , triennio poeniteat, extra, de accus, accusasti. H o s -
tiens. verô et Joan, de Deo in je junando intel lexerunt , quod pri-
mus poeniteat per septem annos , quolibet anno jejunando q u a -
draginta diebus in pane et aqua.: secundus verô pe r très annos. 
G . vero Duran . intellexit prout li t tera magis sona t , scilicet, quod 
p r i m u s je junabi t quadrag in ta diebus in pane et a q u a , sive con-
t i n u e , sive interpolate: et per septem annos jejunabit et. poeni tea t : 
non tamen in pane et a q u a , sed ad a rb i t r ium Presbyter i : secun-
dus vero per très quadrages imas , p r i m a ante Natalem Domini , s e -
cunda ante Pascha , tertia ante Sanctum J o a n n e m : has enim in s -
t r u i t B. Petrus , ut habe tu r in Chronicis. J e junab i t au tem tunc in 
pane et a q u a ; p roban tu r haee s ecundùm Host, 22, q. 3, c. 1, 
2, et 5. 

Vigesimus est, quod per jurus quadrag in ta diebus in pane et aqua 
je junet , e t septem annis sequentibus poeniteat, et semper debet esse 
in poenitentia, scilicet inieriori , 6, q. 1, Quicumque. 

Vigesimus primus est, quod qui compulsus conditionaliter à do-
mino scienter pe je ra t , si l iber s i t , quadrag in ta diebus in pane et 
a q u a ; et hoc s ecundùm gloss, inlel l ige vel continué vel interpo-
late , poeniteat septem annis sequent ibus , non t amen in pane et 
a q u a , ut- dicit gloss. Si vero servus sit ejus, qui eum coëgerit , t r i -
bus quadragesimis et legitimis feriis, scilicet, 2, i e t 6. 22, q. 3, 
Qui compulsus. 

Vigesimus secundus e s t , quod qui pejerat in m a n u Episcopi , vel 
i n crace consecra ta , poeniteat t r ibus annis. Si v e r o i n c r u c e non 
consecrata , u n o a n n o . Qui verô coactus et ignorans ignorantia juris, 
e t posteà cognoscit, poeniteat t r ibus quadragesimis. 22, q. 3, c. 2. 
Q u i verô coactus pro vita r ed imenda , vel qualibet. causa vel neces-
sitate pejerat (qui corpus plus quàm a n i m a m dilexit) t r ibus quadra-
gesimis poeniteat, Ead. q. 5, c. Si guis coactus. Alii inducunt très 
annos : et u n u m ex his in pane et aqua . 

Vigesimus tertius es t , quod qu i falsum scienter j u r a t , vel alium 

jurare cogit; diebus quadraginta poeniteat in pane et a q u a ; et sep-
tem sequentibus annis numquam sit sine poenitentia, scilicet in te -
riori. Alii etiam si conscii fue r in t , similiter poeniteant. 22, quaest. 
3, Siquis convictus. 

Vigesimus quartus est, quod qui mensurat in falsa mensura, tr iginta 
diebus in pane et aqua jejunet. Extra, de contrail, empt.utmensurae. 
D e poena vero falsarum l i t terarum, habetur , extra, eocl ad audien-
tiam et c. dura, et c. ad falsariorum, et de verb. siqu. noumus. 

Vigesimus quintus est, quod qui f rangunt poenilentiam solemnem, 
sive redeundo ad crimina priora, vel similia, give redeundo ad n e -
gotiationem vel militiam secularem, quae sibi fuerant in terdic ta : 
sola inter Ecclesiam fidelibus oratione junguntur , à communione sus-
penduntur , à catholicorum conviviis separantur, e tpoeni tere debent 
decern annis, el communicent in fine vitae. 55, q. 2, De his verb, et 
poen. dist. 3, Si quis vero. 

Vigesimus sextus est, quod qui canit Missam, et non communicat, 
debet uno anno poenitere, et interim Missas non cantare. De con-
secr. dist. 3, Relatum. 

Vigesimus septimus est., quod Presbyter , qu i mor tuum Clericum 
involvit in palla altaris, poeniteat decern annis, e tmens ibus qu inque . 
Diaconus verô triennio et dimidio. De consecr. dist. 1, Nemo per ig-i . 
norantiam. 

Vigesimus octams est, quod qui committit sacrilegium, Ecclesiam 
violando, vel chr isma, sive calicem sacrum pollutis manibus acci-
p i t , vel similia sacrilegia commit t i t , poeniteat septem annis. P r imo 
anno extra coemeterium quod violavit , consistât , secundo anno an-
te fores Ecclesiae, tertio in Ecclesia: el in hoc triennio carnes non 
comedat , vinum non b iba t , nisi in Pascha, vel Natali ; non offerat, 
nec communionem açcipiat : quarto anno communicabi t : et in dlo 
et in o et 6 et in 7 , t r ibus feriis à carnibus et vino abstineat j e j u -
nando. 12, q. 2, Daemon. Comburens au tem Ecclesiam, quindecim 
annis poeniteat : et earn restituât. 17, q. 4, § Si quis. in vers, majus. 
De poena vero raptoris, sive furis rei Ecclesiasticae, et de poena fu-
ris et effracloris lam Clerici quam Laici habe tur ead. quoxst. § Pec-
cala, et cap. Si quis Clericus. 

Vigesimus nonus est, quods i parentes f r a n g u n t . sponsaliai i l iorum, 
a communione triennio separentur: et similiter filii, si sint in culpa: 



.si tarnen filii; secundum promissionem factam conlraxerint , excusan-
t u r u t i q u è : scilicet quoad poenam Ecclesiae, sed non quoad rea tum, 
ex quo dederunt. opcram in contrarium. 51, q. 5, Si quis parentes. 
Arg. de poen. dist. /, Si cui. 

Trigesimus est, quod qui blasphemaverit publice D e u m , vel ali— 
quem Sanctorum, et maxime beatam Yi rg inem, illi debet E p i s -
copus liane poenilenliain in jungere : scilicet ut septein diebus D o -
minicis p rae foribus Ecclesiae in manifesto, dum Missa can ta tu r , 
existat, et ultimo illorum dierum Dominicorum pal l ium et calcea-
menta deponat , et corrigialn ligatam circa collum h a b e a t , et s e p -
tein praecedentibus sextis feriis in pane et a q u a j e june t , Eec l e -
siam nullatenùs ingressurus : et quolibet praedictorum d ie rum 
tres pauperes, vel duos , vel saltern u n u m reficiat , si potest : et si 
non potest, haec poena in a l i amcommute tu r ; quod si renueri t a g e -
re omnia supradicta , i n t e rd i ca lo sibi Ecclesia, in morte prive-
tur Ecclesiastica sepulturà. Extra, de maledici, staluimus. I tem blas-
phemus , si dives fuer i t , 40, alioquin 50, vel 20, e t si ad hoc non 
sufficit, quinque solidorum usualis monetae poena mulctetur , n u l -
l amque misericordiam in hoc hab i tu rus , ut dicitur ib idem, scili-
cet quin solvat qu inque solidos : quos si non h a b e t , currat per 
civitatem, vel commutetur in poenam aliam temporalem. I laec 
autem poena solvetur ci qui condemnat , id est , potestati secula-
r i ; hanc enim poenam temporalem praecipit P a p a imponi per p o -
testatem temporalem: quod si neglexerit per Episcopum praecipitur 
cogi. Haec Hort. Habet autem praedicta poena locum secundum 
Goffr. cum quis blasphemat non ex i ra , vel ebrietate, vel dementia: 
quia tunc cum co mitiùs ageretur . 2, q. 5, Si quis iratus. § Notan-
dum. Secundum vero Hostiens. haec poena est specialiter inducta 
contra eos qui Deum blasphemant ex ira. Non enim aliquis de levi 
blasphemat D e u m , nisi iratus. Tanta tarnen posset esse iracundia, 
quod aequiparare tur dement iae : et tunc illud quod dicit. Goffr. lo-
cum posset habere. Haec Hostiens. 

Quid si quis juret per caput , vel per ventrem, vel per corpus, vel 
capil lum? Rcspondet Hostiens. quod si facit hoc aff i rmando vel j u -
r a n d o , non habet locum haec poena : secùs est , si faciat hoc detes-
tando vel v i tuperando, licet iratus. I tem secundum Goffr. et Host, 
haec , quae dicunlur de poena temporal i , fmnt judice pro tribunali 

sedente. In judicio au tem animae Presbyter discretus molliendo r i -
gorem dispensare poterit ex causa circa poenam spiritualem supe -
norein . 25, q. 6, Poenitentib. Haec Host. Item blasphemus Clericus 
maxime Presbyter , cogatur ad veniam postulandam: quod si nolue-
n t , degradetur . Dist. 46, Clericus. 

Notandum vero , quod blasphemus secundùm leges est decap i -
t a n d o , ulinauth. ut non luxu. contra nat. circa medium colla. 6. Se-
cundùm vero canonem ant iquum Clericus erat degradandus et 
Laicus excommunicandus. 22, q. 1, Si quis per capillum. Hod ie 've -
ro La.cus aget poenitentiam suprad ic tam, scilicet illius canonis, 
Statuimus, et hoc si publ icè blasphemavit . Si enim occulte, non 
poenitcbit publicè, ut poto. Clericus vero hodie est c o r r i g e n d o 
poenà arb . t rar ià et occulta, non illà, quae est publica. Clericus 
enim publicè non debet poenitere. Si autem rebellis fueri t vel 
saepius hoc commiseri t , locum habet poena legis, scilicet ut La i -
cus decapitetur in foro civili, et in canonico analhematizetur , id 
est , Ecclesiae ingressus sibi in terdicatur , et in morte pr ivetur e c -
clesiasticà sepul turà . Clericus vero degradetur . Haec Host. tit. de 
maledicts. 

Trigesimus primus est de Presbytero , qui revelat confessionem 
quod de ju re antiquo debet deponi , et omnibus diebus vitae suae 
i g n o m i n i o s o peregrinar i . De poen. dist. 6, Sacerdos. 

Trigesimus secundus e si , quod qui in dicendis horis canonicis et 
alns officns divinis discrepai à consuetudine propria m e t r o p o l i t a n e 
Ecclesiae, 6 mensibus privetur communione, si hoc accidal ex con-
templu. 17, dist. De his. 

Trigesimus tertius est , quod Episcopus, qui ordinai j o t a causa 
Clencum mvi tum, au t reclamantem, vel poenitùs invitum, absolutè 
suspenditur anno uno. 64, dist. cap. 1. 

Trigesimus quartus est , quod Episcopus , qui c o r r e c t i o n s de 
venditione myster iorum dissimulai, duobus mensibus: Presbyter k. 
D i a c o n o 3. Subdiaconi et caeteri ad arbi t r ium judicis poenitere d e -
bent. \,q. Quicquidinvisibilis. 

Trigesimusquintus es t , quod sortilegus 40 diebus poeniteat. Ex-
tra. de sortileg. requisisti. 

Trigesimus sextus est, quod qui videi in astrolabio, poeniteat duo-
bus anms. Extra, de sortileg. ex tua/rum 

U 



Trigesimus septimus e s t , de stilla sanguinis altaris cadentis super 
ter ra in , vel aliquid aliud propter negligentiam Pre sby te r i , debet 
Presbyter poenitere 40 diebus. Si cecidit super pallio altaris, poeni -
teat quatuor diebus. De consecr. dist, 2, c. Si per negligentiam. 

Trigesimus oclamts est, quod s ia l iquis evomit Eucbaris t iara p r o p -
ter ebrietatem et voraci tatem, si La icus , poeniteat 40 diebus. Si 
Clericus, vel Monacbus , vel Presbyter , vel Diaconus , poeniteat 70 
diebus. Si Episeopus , poeniteat nonagin ta diebus. E t debet evomi-
t u r a combur i , et j u x l a a l t a r e collocari. Si vero causa infirmitatis 
evomueri t , septem diebus poeniteat. De consecr. dist. 2, Si quis prop-
ter ebrietatem. 

Trigesimus nonus es t , quando mus c o r r o d i l , vel comedit corpus 
Chris t i , d e poenitentia hu ju s casus inquire ubi sit nolala. De con-
secr. dist. circa fin. 

Quadragesimus est, quod qui d o m u m vel a ream volun tane suc -
cendi t , sublata vel incenso omnia res t i tua t , et i r ibus annis poe-
n i t e a t . ' E x t r a , dc injur, si quis domum. Canon tamen dicit quod si ex 
odio vel injuria hoe feceri t , excommunicar i d e b e t , et n o n a b s o l v i , 
donee satisfecerit, e t j u r a v e r i t , quod ignem d e c a e t e r o n o n a p p o -
net. Imponitur au tem s ibi , ut Hierosolymam aut in Hispamam va-
da t , in Dei servitio anno integro ibi moraturus . Si quis au tem A r -
chiepiscopus vel Episeopus hoc rc laxaver i t , d a m n u m restituat , et 
ab officio Episcopali per annum abstineat. 23 , quaest. 8, Pessimam, 
Hodie au tem postquam sunt denunt ia t i , non possunt citra sedem 
Apostolicam absolvi. Extra, de sententi. excommm. tua nos. I m o 
text, loquitur de incendiariis indis t incte , pos tquam sunt pubhcat i . 
E t Ber hoc idem dicit e x p r e s s e d GraUanus extra, de sententiis ex-
communkat. quicumque, et Goffred. licet Horn, cont rar ium dicat. Se-
cundum autem leges , q u i in civitate data opera incendmm fecer i t , 
si sit humilis, subjicitur bestiis, si sit in al iquo g r a d u , decapitatur , 
vel in insulam re legatur . Ff. de mend. ruin, naufrag. I fin. Qui 
vero alibi , ut in villis vel castris remissis , ibidem aedes positas 
combusserit , si hoc dolo fecerit, combur i tur . E t hoc intell igendum, 
secundum Hostiens. si sit humilis. Si au tem hoc ex sua neg l igen-
t ia ccnt iger i t , resarciet d a m n u m , vel si minus idoneus sit, parum 
leviter castigetur, ut ibidem dicilur, I. Qui aedes. 

Quadragesimus primus es t , quod qui deder i t , vel accepen t com-

munionem ab haeret ico, et nescit hoc esse prohibi tum ab Ecclesia 
et postea mte lhgi t , poeniteat uno anno. Si autem scivit et neglexit ' 
poeniteat decern annis , vel secundum quosdam septem vel secun-
dum alios quinque. Qui vero permittit haereticum Miss'am celebra-
re in Ecclesia catholica per ignorantiam juris, poeniteat quadragin ta 
diebus. Si pro reverentia ejus, per annum poeniteat. Si pro damna-
t i o n Ecclesiae catholicae, et pro consuetudine Romanorum proii-
ciatur ab Ecclesia, sicut haeret icus, si sit impoenitens: al ioquin 
poeniteat decern annis. Si autem, relicta Ecclesia, ad haereticos 
t ransient , et alios ad hoc induxerit , poeniteat duodecim anni« tri-
b u s extra Ecclesiam, septem inter audientes, duobus extra cornmu-
nionem: et sic duodecimo anno communionen. sive oblationem per-
cipiat. 24, q. 1, Si quis dederit. 

Quadragesimus secundus est, quod patronus, qui res Ecclesiae d i -
lapidat , uno anno poeniteat. '16, q. 2, c. Filiis. 

Quadragesimus tertius est , quod qui d o m u m suam magicis et i n -
canta tonbus lustra! , vel aliud facit, et qui ei hoc consulit, annis 
qu inque poeniteat. 16, q. 5, Qui divinatores, et cap. Non liceat 

Quadragesimus quartus est , quod qui pacem cum proximo suo 
non facere ju ra t , anno uno poeniteat, et ad pacem redeat. %% a 9 
Quisacramento. ' l ' 

Quadragesimus quintus est , quod pro pe r ju r io , adul ter io, homi-
cidm, dantur pro poenitentia regular i ter septem anni , et similiter pro 
fornicatione: licet non ita aspera poenitentia in jungatur ^ a 1 
Praedicandum. 55, q. 1, Hoc ipsum. et § sequent ' 

Quadragesimus sextus est , quod, qui scienter rebapt izatur sep-
tem anrns poeniteat , et f e r i aqua r t a et sexta, in pane et aqua je ju -
nando tres Quadragesimas facial, et hoc si fecit pro haeresi in t ro-
ducenda. Si au tem pro mundi t ia , id est, pro salute corporis ob t i -
nenda, ut extra, de apost. capit. 2, tr ibus annis poeniteat. de-con-
secr dist 4 Qui bis, et talis, qu i bis baptizatur vel confirmatur, fit 
de foro Ecclesiae, et cogitur fieri irregularis. Dist. 84, Dictum est 
U e poena autem talium habetur . De consecr. dist. 4, Eos. Cujus c a -
pi tuh sententiam praetermitto gratia brevitatis 

Quadragesimus septimus est , quod qu iuxorem adulteram cognos-
cit an tequam poeniteat, tres annos poeniteat. 21, q. 2, Si quis 0ui 
vero cognoscit earn poenitentem ante poenitentiam peractam poeni -



t ea tduobus aimis. Eadem quaest. Si quis primo. Quomodò vero poe-
nitentia injungenda sit mulieri par lum alterius supponenti , vel etiam 
d e non suo viro concipienti, habetur extra, dì pocniten. et remis. 
officii. 

Ad regulas igitur pracdictas inspiciendo potest studiosus i nda -
gator procedere ad poenitenlias pro diversis criminibus secundum 
cánones imponendas: e t ex causa, c o n s i d e r a i circumstantiis, ut 
dictum est s u p r a , moderari poterit cas. El licèt ab ipso onmes c i r -
cumslantiae siiit diligenler at tendendae, principaliter lamen q u a -
litates personae, et praecipuè ulrùin sit persona obnoxia alicui 
al iquo vinculo servitutis. Nam circa tales personas cavere debet, 
pro posse Presby te r , n e talem poenitentiam eis imponat , per q u a m 
illis, quibus sunt astrictae, praejudicium fiat, maximè circa con-
jugates , unde si ser-vus s i t , et t imore peccaveri t , obediens d o m i -
no suo in atrocioribus, est mitiùs puniendus. 22, quaest, 5,Qui 
compulsus, obedire tamen non tenebatur in talibus. 11, quaest. 5, Si 
dominus. Si au tem volunlariè peccaveri t , corpore pun ie lu r , etiam 
acr iùs , quam alius. 2í, quaest. 1, Qui contra pacem. Nee est servo 
in jungenda peregri na t io , per quam dominus e jus , qui non est in 
culpa, illius servitio def raudetur . Extra, desentent.excommunic. rela-
tará. Si vero liber s i t , tota poenitentia canonis, si potest facere, d e -
be t imponi. 16, quaestione 1, Sacerdotes poenitentiam, Sed ex causa 
poteri t earn Presbyter moderari . 

Considerandum etiam er i t , u t r ù m sit persona nova in fide: quia 
novis in fide minor debet etiam poenitentia imponi. Extra, de poeni-
tent. et remis. Deus qui. E t similiter considerandae erunt aliae p e r -
sonarum circumstanliae, de quibus ad praesens supersedeo, grat ia 
brevitàtis. 

Sciendum a u t e m , quod in foro poenitentiali dicuntur legit imae 
fer iae secunda, q u a r t a , et sexta. Distia. 81, Presbyter, de consecr. 

,distinctions o, Jejunia, Aliqui tamen, utdici t Rom. pro secunda feria 
ponunt Sabbatum. 

Insuper notandum est, quod si poenitentiam in pane et aqua i m -
ponalur non babenti panem, potest loco panis leguminibus e tp i sc i -
culis vesci: et etiam aliis, si necessitas illud requi ra t . Extra, depoe-
nitent. et remiss, licèt in text, et gloss., alias non licei. 

Notandum e t iam, secundum Joannem, si poenitentia sit imposita 

à canone, l iberatur quis à jejunio dando denar ium, vel legendo 
Psalterium propria aucloritale. Innocenlius vero dicit , quod jejunia 
necessaria, u t , quatuor t emporum, et hu jusmodi , non possunt r e -
dimi, nisi subsit rationabilis causa; volunlaria vero redimi possunt 
etiam sine auctoritate superioris. 

Ad hoc etiam no ta , q u o d , ubi imponitur poenitentia aliquot 
annorum sive Quadrages imarum, nec add i lu r , quomodò quis d e -
bet poenitere, hoc rel inquitur arbitrio Presbyter i , cùin poeni ten-
tiae sint a rb i t ra r iae , ut dictum est supra . Ipse enim Presbyter a r -
bitrabitur earn per ferias legitimas faciendam, secundùm canones. 
50, distinct. Be his clericis. extra, de homi. cap. 2, et in multis aliis 
juribus. E t sic intelligitur illud, extra, de accu, accusasti, et de spon, 
dilectus et similia, 

N Ü M E R O I Y . 

Cronología de los emperadores romanos, que reinaron durante el pri-
mer período de esta historia, á saber, desde Jesucristo hasta el edic-
to de pacificación de Constantino Magno, en 51o. 

Cayo Julio César Oetaviano AUGUSTO, nació en Roma el año 
62 antes de Jesucristo, fue proclamado primer emperador de los ro-
manos en el año 29 antes del nacimiento del Salvador, y murió en 
el 14 de nuestra era . 

Tiberio, nació en Roma el año 34 antes de Jesucristo; fue a d o p -
tado por Augusto el 14 de nuestra era, y murió de muer te violenta 
el 37. 

Calígula, nació el año 12 d e Jesucris to; sucedió á Tiberio en el 
de 3 2 , y fue asesinado en el de 41. 

Claudio, nació 10 años antes de Jesucristo; sucedió á su sobrino 
Calígula el año 41/ le nuestra e r a , y murió envenenado el 54. 

Nerón, nació el año 37 de Jesucristo; fue adoptado por su suegro 
Claudio el año 5 0 ; le sucedió el 54 , y se degolló el 68. 

Galbo,, nació 4 años antes de Jesucris to; fue declarado augusto 
por el senado el 68 de nuestra e r a , y los soldados pretorianos lo 
asesinaron el 69. 
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Otón, nació en Roma el año 32 de Jesucris to; fue proclamado 
emperador el 69 , y se suicidó el mismo año , en l o de abri l . 

Vtíelio, nació el año l o de Jesucristo; fue proclamado empe-
rador el 6 9 , y le qui taron la vida el 20 de diciembre del mismo 
año. 

Vespasiano, nació el año 9 de Jesucris to; lo hicieron emperador 
el 6 9 , y murió el 79. 

Tito, nació el año 40 de Jesucr is to ; sucedió á Yespasiano, su pa-
d r e , el 79, y murió el 81. 

Domiciano, nació el año 5 1 ; sucedió á T i to , su h e r m a n o , el 81 , 
y murió asesinado e l 96. 

Nena, nació el año 32 de Jesucristo; fue declarado emperador 
el 9 6 , y murió el 98. 

Trujano, nació el año 32 de Jesucristo; fue adoptado por Nerva 
el 9 7 , le. sucedió el 98, y murió el 117. 

Adriano, nació el año 7 6 ; fue adoptado por Tra jano el 1 1 6 , le 
sucedió el 1 1 7 , y murió el 138. 

Antonino• Pió, nació el año 8 6 ; fue adoptado por el anterior en 
138, proclamado emperador en 10 de julio del mismo año, y murió 
en el de 161. 

Marco Aurelio, nació el año 121 ; fue adoptado por Antonino, y 
proclamado emperador el año 161, y mur ió en el 1 8 0 : y 

Lucio Vero, nació el año 130; fue adoptado por Antonino el 138; 
asociado al imperio y hecho augus to por su pr imo Marco Aurelio 
el 161, y mur ió á fines del año 169. 

Cómodo, nació el año 161; Marco Aurel io , su padre , lo hizo a u -
gusto el 177 ; le sucedió el 1 8 0 , y murió envenenado y ahogado el 
úl t imo dia del año 192. 

Pertinaz, nació el año 126 ; fue proclamado emperador por los 
pretorianos la misma noche q u e mataron á Cómodo, reconocido el 
1 de enero de 193 por el ejército y el senado , y asesinado el d i a 2 8 
de marzo siguiente. 

Didier Juliano Severo nació el 1 3 3 ; fue proclamado emperador 
el 1 9 3 , y condenado á muer te por el senado en el mismo año. 

Niger, Albino y Septimio Severo, re inaron cási á la vez hasta el 
año 2 1 7 , en cuyos últimos años f u e también emperador el s i -
guiente . 
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(Jaracalla, nació el año 1 6 8 ; su padre , Septimio Severo, lo hizo 

césar el año 1 9 6 , y augusto el 198 ; fue proclamado emperador 
con Geta , su h e r m a n o , por los soldados, el año 2 1 1 , y asesinado 
el 217. 

Geta, nació en 189 ; fue hecho césar por su p a d r e en 198; reco-* 
nocido emperador con su he rmano , Caracal la , en 2 1 1 , y degollado 
por orden del mismo. 

Maerino, nació el año 164 ; sucedió á Caracalla el 2 1 7 , y murió 
de muer te violenta el 218. 

Heliogabalo, nació el 204 ; fue proclamado emperador el 2 1 8 , y 
muer to por los soldados el 222. 

Alejandro Severo, nació el año 208; fue adoptado y hecho césar 
por Heliogábalo, su p r imo , el 221; le sucedió el año 2 2 2 , y fue 
asesinado el 23o. 

Maximino, nació el año 1 7 3 ; fue proclamado emperador el 235 , 
y asesinado el 238. 

Los dos Gordianos: el pr imero fue proclamado augusto el año 237, 
á la edad de 80 años, y se le asocia el mismo año su hijo. Este p i e r -
d e la vida en un combate en Mauri tania, y el padre acaba la suya 
ahogándose. 

Máximo y Balbino, fueron proclamados emperadores por el sena-
do el año 2 3 7 , y asesinados por los pretorianos el 238. 

Gordiano 111, l lamado el J o v e n , nació en 225 ; fue creado césar 
por el senado en 237, declarado augusto por los pretorianos en 238, 
y muerto en Zaithe en 244. 

Felipe, nació el año 204 ; despues de haber hecho asesinar á Gor -
diano empeñó á los soldados á elegirlo emperador el 10 de marzo de 
2 4 4 , y , vencido por Decio, fue muerto el año 249. 

Dedo, nació el año 201; sucedió á Fel ipe en 249 , y pereció en 
noviembre de 251 en una batalla contra los godos. 

Galo y Volusiano: el pr imero fue proclamado emperador despues 
d e la muer te de Decio; creó césar á su hijo Yolusiano, y poco des -
pues augusto, asociándoselo al imperio, y ambos fueron asesinados 
por los soldados el año 253. 

Emiliano, nació el año 207 ; se hizo proclamar emperador , y fue 
reconocido por el senado despues de la muer te d e Galo , y lo m a t a -
ron los soldados en 253. 
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Valeriano, nació el año 190 ; fue proclamado emperador el 253 , 

y vencido por Sapor , rey de Pers ia , es condenado á muer te y d e -
sollado por orden del mismo rey el año 263. 

Galieno, nació el año 233 ; su p a d r e , Valeriano, lo asoció al i m -
perio; reinó con él siete años, y ocho solo, y f u e asesinado el 268. 

Claudio, nació el año 214 ó 21o : fue proclamado emperador el 
2 6 8 , y murió de peste el 270. 

Quintilio, por muer te de su hermano Claudio, toma el título de 
emperador , que se le defiere por el senado y los soldados en Italia; 
pe ro , desesperando poder sostenerse contra Aurel iano, proclamado 
emperador al mismo tiempo por el ejército en Sirmich, se suicida á 
los diez y siete ó veinte dias de reinado. 

Aureliano, nació el año 212; fue proclamado emperador el 270, y 
asesinado el 27o. 

Tácito, f u e proclamado emperador el año 2 7 o , y asesinado por 
los soldados en Tarsis ó Tiana el año 276. 

Floriano, tomó el título de emperador despues de la muer te del 
anter ior , hermano suyo u te r ino ; pero solo reina tres meses ; pues 
vencido dos veces por P r o b o , se ab re las venas , y se deja morir d e 
desesperación. 

Probo, nació el año 2 3 2 ; f u e elevado al imper io , á pesar suyo? 
el año 276 , y muerto por sus soldados el año 282. 

Caro, nació el año 230; fue proclamado por los soldados para s u -
ceder á Probo en 282, y muer to en 283. 

Carino, primogénito del anter ior , nació el año 249 ; fue hecho 
cesar el año 282; sucedió á su padre en 2 8 4 , y fue asesinado por 
un t r ibuno en 285. 

Numeriano, hijo segundo de Caro , fue declarado césar en 282 ; 
proclamado emperador con Car ino , su he rmano , en 2 8 4 , y muerto 
en el mismo año por la perfidia de Apro, su padrastro. 

El imperio se divide entre cuatro emperadores, los dos augustos, 
y los otros dos Césares. 

Diocleciano, nació el año 2 4 5 , y fue elegido emperador el 284. 
E s el primer autor de la división del imperio, q u e abdica en 305, y 
muere de despecho, miseria y desesperación en 313. 

Hercúleo, nació el año 250 ; Diocleciano lo asoció al imperio el 
año 2 8 6 , y se suicidó, ahogándose , en 310. 

Constancio Cloro, nació el año 250; fue declarado césar el año 
292; en 305 sucedió con Galerio á Diocleciano y á Hercú leo , y 
muere en 306. 

Galerio, fue creado césar por Diocleciano en 292 ; hecho a u g u s -
to en 305 , y murió en 311. 

Severo, fue declarado césar por Hercúleo el año 305 , y a u g u s -
to por Galerio el año 306, y en 307 el mismo Hercúleo lo hace ase-
sinar. 

Maximino, fue creado césar por Diocleciano el año 3 0 5 ; se hizo 
proclamar emperador el año 3 0 8 , y mucre violentamente el año 
313. 

Constantino, llamado el Magno, nació el año 274 ; fue proc lama-
do augusto el 306 ; quedó dueño absoluto de todo el imperio el año 
3 2 3 , y murió el 337. 

F I N DEL TOMO PRIMERO. 
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Primera parie. 

JESUCRISTO Y EL SIGLO APOSTÓLICO. 

C A P Í T U L O I . 

Vida y trabajos de Jesús por todo el género humano. 
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¡ 
C A P Í T U L O I I . 
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X L I I I . P e n t e c o s t e s . 1 3 9 
X L I V . P e r s e c u c i ó n d e l o s d i s c í p u l o s d e C r i s t o : p r o p a g a c i ó n d e l 

C r i s t i a n i s m o á c o n s e c u e n c i a d e e l l a . 1 6 1 
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n a t i v a . 1 8 6 
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Vida cristiana. — Culto. — Disciplina eclesiástica. 
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L X T . C o n c l u s i ó n . 2 0 4 

S e g u n d a ¡ s a i ' í e . 

DESARROLLO E X T E R I O R D E LA I G L E S I A C A T Ó L I C A . 
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L X X . L o s M á r t i r e s d e la I g l e s i a c a t ó l i c a . 2 4 0 

CAPÍTULO 11. 
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L X X I . E l G n o s t i c i s m o , s u o r i g e n , s u s p r i n c i p a l e s c a r a c t è r e s . 2 4 4 
L X X I Í . C a r a c t è r e s y p r i n c i p a l e s f o r m a s d e l G n o s t i c i s m o . 2 4 8 

A . F o r m a j u d e o - h e l é n i c a d e l G n o s t i c i s m o . G n ó s t i c o s e g i p -
c i o s : C a r p ó c r a t e s . 2 4 8 

B a s í l i d e s . 2 4 9 
V a l e n t i n o . 2 3 0 
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§ § L X X I I 1 . 
L X X I V . 

L X X V . 

L o s O f i t a s . 2 3 2 
B . F o r m a j u d á i c o - p e r s a d e l G n o s t i c i s m o . G n ó s t i c o s s i -

r í a c o s : S a t u r n i n o . 2 5 4 
B a r d e s a n o . 2 5 5 
T a c i a n o . 2 5 6 
M a r c i o n . 2 5 6 
E l M a n i q u e i s m o . 2 5 9 
S e c t a i l u m i n a d a , f a n t á s t i c a y a s c é t i c a d e l o s M o n t a ñ i s -

t a s . — L o s A l o g o s , a d v e r s a r i o s d e e s t o s . 2 6 5 
H e r e j e s r a c i o n a l i s t a s : A n t i t r i n i t a r i o s ó M o n a r q u i a n o s . 2 6 8 

L X X V I . 

L X X V I I . 
L X X V I I I . 

L X X I X . 

L X X X . 
L X X X I . 

CAPÍTULO IV. 

L X X X I I . 
L X X X I 1 I . 
L X X X I V . 
L X X X V . 
L X X X V I . 

L X X X V 1 1 . 

CAPÍTULO V . 

Culto. — Disciplina. — Vida religiosa y moral de los Cristianos. 

L X X X Y I I I . N e c e s i d a d de l c u l t o e x t e r i o r . — I n i c i a c i ó n e n la I g l e s i a 

CAPÍTULO I I I . 

Doctrina universal de la Iglesia católica opuesta á las concepciones parciales 
de los herejes. 

L a t r a d i c i ó n , ó el p r i n c i p i o d e la t r a n s m i s i ó n d e l C r i s t i a -
n i s m o e n la I g l e s i a c a t ó l i c a . 

D o c t r i n a d e la I g l e s i a c a t ó l i c a s o b r e D i o s . 
D o c t r i n a d e la I g l e s i a c a t ó l i c a s o b r e J e s u c r i s t o c o m o R e -

d e u t o r . — S u d i v i n i d a d . — S u h u m a n i d a d . 
D o c t r i n a d e la I g l e s i a c a t ó l i c a s o b r e e l E s p í r i t u S a n t o y 

la T r i n i d a d d i v i n a . 
P r i n c i p i o s r e l a t i v o s á l a c i e n c i a e c l e s i á s t i c a . 
D i v e r s a s f o r m a s d e l a c i e n c i a e c l e s i á s t i c a . 
L a e s c u e l a c a t e q u í s t i c a d e A l e j a n d r í a . — C l e m e n t e . — 

O r í g e n e s . 

Constitution de la Iglesia católica. 

P r o n u n c i a s e la s u p r e m a c í a e p i s c o p a l . 
A u m é n t a s e e l n ú m e r o d e l a s f u n c i o n e s e c l e s i á s t i c a s . 
E d u c a c i ó n , e l e c c i ó n y m a n u t e n c i ó n d e l C l e r o . 
C e l i b a t o d e los e c l e s i á s t i c o s . 
D e s a r r o l l o d e la o r g a n i z a c i ó n d e l a I g l e s i a p o r m e d i o d e 

la a u t o r i d a d d e l m e t r o p o l i t a n o y la i n s t i t u c i ó n d e los 
C o n c i l i o s p r o v i n c i a l e s . 

P r i m a c í a de l O b i s p o d e R o m a . - C e n t r o d e u n i d a d d e 
t o d a la I g l e s i a . 

T a s c i o C e c i l i o C i p r i a n o . 
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xcv. 
a s c e t i s m o : s e p u l t u r a . 

V i d a r e l i g i o s a y m o r a l d e l o s C r i s t i a n o s . 
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